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P I L U L E S 

DE B L Á N C A P " 

Estas Pildoras, dotadas de todas las preciosas" propiedades del 
Y o d o y del H i e r r o , convienen muy particularmente para combatir 
las afecciones tan múl t ip les y variadas que determinan los g é r m e n e s 
escrofulosos (tales como los tumores, infartos, humores- fríos, etc.), 
y contra las que resultan ineficaces los ferruginosos simples. Son 
eficacísimas contra la C l o r o s i s (colores pálidos), la L e u c o r r e a 
[flujos blancos), la A m e n o r r e a -(menstruación nula ó insuficiente), la 
T i s i s , etc. Constituyen, en suma, uno de los agentes t e rapéu t i cos 
más enérgicos que se conocen para estimular el organismo y modi­
ficar la debilidad, el linfatismo y el apocamiento del temperamento. 
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Administración, 8, Boulevard Montmartre, Par ís 

M A N A N T I A L E S D E L ESTADO 
DESIGNACIÓN Y APLICACIONES DE LOS DIVERSOS MANANTIALES 

CELESTINS.—Afecciones de los r í ñ o n e s , de la vej iga, a reni l las , 
c á l c u l o s , gota, diabetes, a l b u m i n u r i a . 

GRANDE-GRILLE.—Afecc iones l i n f á t i c a s , enfermedades de las 
v í a s digest ivas, infartos del h í g a d o y del bazo, obstrucciones 
viscerales, c á l c u l o s bi l iares , etc. 

HOPITAL.—Afecciones de las v í a s digest ivas, pesadez del e s t ó m a ­
go, d i g e s t i ó n dif íc i l , inapetencia, gastralgia, dispepsia. 

HAUTERIVE.—Las mismas propiedades que el manan t ia l G é l e s t i n s , 
A fin de ev i ta r equivocaciones y subst i tuciones ex ig i r el n o m ­

bre del manan t i a l en la e t iqueta y en la c á p s u l a . 

Pastillas de Vichy. 

Diríjanse los pedidos á las Sucursales Directas de la Compañía 
París, 8, Boulevard Montmartre.—El Havre.—Marsella. 

Nantes.—Lyon.—Burdeos.—Vichy 
donde se encuentran, á precios reducidos, todas las aguas minerales naturales. 
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J A M B E DE DENTICIÓN DEL D . R D E L A B A R R E 
J A R A B E S I N N A R C Ó T I C O 

Recomendado desde hace 20 años por los médicos 

F a c i l i t a la sa l ida de los d ipntes , p r ev i ene ó hace des 
aparecer los accidentes de la p r i m e r a d e n t i c i ó n . E x i g i r 
sello of ic ia l del Gobierno f r a n c é s y l a f i r m a : D e l a b a r r e . 

Fumouze-Albespeyres, 78, Faubourg St. Denis, París, y en todas las Farmacias 



E R A S M Á S N O T A B L E S 

El presente año, 1893 de la Era cristiana ó vulgar, es: 
De la Era bizantina (creación del mundo), usada por la Iglesia 

griega desde el siglo vn hasta principios del xvm, el. . . . 
Del Periodo Juliano, inventado por José Scaligero á fines del 

siglo xv i , el 
De la Era judaica (Creación), usada desde el siglo x i , el. . '. '. 
Del Diluvio universal, según el P. Petavio, el 
De la Ruina de Troya, según Usser io, el 
De las Olimpiadas (periodos de cuatro años, establecidas por 

Licurgo, Gleostenes é Dito), el 
De la Fundación de Cartago, el 
De las Olimpiadas, á contar desde el triunfo de Gorebo, el. . '. 
De la Fundación de Homa, según Varrón, el , • . 
De la Era de Nabonasar, rey de Babilonia, el 
De la Era de los Seléucidas, siro-macedónica ó de los Macabeos, 

en uso hasta los tiempos modernos entre los cristianos y 
católicos del üi'iente, el . . . 

De la Era Juliana, ó de la corrección primera del Galendario, ei 
De la Era española, en uso desde el siglo v al xv, el 
De la Era de los mártires, ó de Diocleciano, el. . . . . . . , 
De la Égira, ó Era de los mahometanos, el. . • 
De la Era ó Corrección gregoriana, el 

7401 

6606 
5653 
4222 
3076 

2776 
2775 
2668 
2646 
2639 

2198 
1938 
1931 
1608 
1271 
311 

C Ó M P U T O E C L E S I Á S T I C O 
Gómputo eclesiástico es el conjunto de cálculos encaminados á 

regular las épocas de las fiestas movibles. Tiene por bases: 
El Ciclo solar, el Aureo número, la Epacta, la Indicción romana 

yla Letra dominical. 
Á urea n ú m e r o . — E l a ñ o 433 antes de J . C , e l a s t r ó n o m o M e t ó n d e s c u b r i ó 

que ,d e s p u é s de cada p e r í o d o de 19 a ñ o s solares, ó 235 lunac iones , vue lven á 
suceder todos los n o v i l u n i o s y p l e n i l u n i o s en las m i s m a s é p o c a s , por cuanto 
á la v u e l t a de 19 a ñ o s , e l sol y la l u n a , con r e l a c i ó n á la t i e r r a , se e n c u e n t r a n 
de nuevo es los mismos puntos de l c ie lo . Los griegos acogieron con en tus iasmo 
este d e s c u b r i m i e n t o , é i n s c r i b i e r o n en los templos , en l e t ras de oro , e l n ú ­
mero de orden de cada a ñ o del p e r í o d o ; de a q u í e l n o m b r e de Á u r e o dado á 
este n ú m e r o . 

Epacta,—La. Epacta es e l n ú m e r o que i n d i c a c u á n t o s d í a s deben a ñ a ­
d i rse al a ñ o l a n a r de 12 lunaciones p a r a f o r m a r el a ñ o solar; este n ú m e r o da 
la edad de la l u n a en 1.° de enero de cada a ñ o c i v i l . Siendo l a d i fe renc ia , en t re 
los dos a ñ o s , de 11 d í a s , l a E p a c a aumen ta , cada a ñ o 11 d í a s , hasta que ex ­
cede de 29, n ú m e r o de los d í a s de u n a l u n a c i ó n ; cuando alcanza á este n ú m e ­
r o , se supone la i n t e r c a l a c i ó n de u n nuevo mes l u n a r . 

Ciclo solar.—FA Ciclo solar es u n per iodo de 23 a ñ o s , t r a n s c u r r i d a s los 
cuales vue lve el a ñ o á comenzar por el m i s m o d í a , de m a n e r a que, á la v u e l t a 
de este p e r í o d o , las Le t ras dominicales v ienen á ser las m i s m a s para los m i s ­
mos d í a s . E l p r i m e r Ciclo solar e m p e z ó el a ñ o 9 antes de n u e s t r a Era . 

I n d i c c i ó n r o m a n a . — A s í se designa u n pe r iodo de 15 a ñ o s que se hace 
r e m o n t a r , genera lmente , al a ñ o 312 de J. C , fecha de la v i c t o r i a que Cons­
t a n t i n o a l c a n z ó sobre Majencio , que t a m b i é n es la «leí t r i u n f o de l C r i s ' i a n i s -
mo sobre el Paganismo. E l empleo de este p e r í o d o para m a r c a r las fechas es 
f recuente en lo^ autores e c l e s i á s t i c o s , y aun h o y d í a subsis te en las Bulas 
pon t i f i c i as . Tomando como pun to de p a r t i d a en las Indicciones e l a ñ o 312 el 
de 1893 corresponde a l a ñ o VI de la i n d i c c i ó n 106. 

L e t r a domin ica l .—Ks la l e t r a que i n d i c a , en e l M a r t i r o l o g i o , a s í como en los 
Devocionar ios y otros L i b r o s de rezo, e l d í a del domingo d u r a n t e todo e l a ñ o . 

COÁLTAR SAPONINADO DE LE BSÜF. — El msjor de los desiaíectaites 



Cómputo eclesiástico 
Áureo número. 
Epacta,. . . 
Ciclo solar. . 

13 
XII 

2ti 

Indicción romana v i 
Letra Dominical A 
Del Martirologio romano. . m 

Fiestas movibles 
Dulce Nombre de Je­

sús 
Septuagésima. . . . 
Sexagésima 
Quincuagésima (Car­

naval) . . . . . 
Ceniza 
Domingo de Pasión. . 
Domingo de Ramos,. 
Pascua de Resurrec­

ción. . . . r . 
Patrocinio de S. José. 
L e t a n í a s . . . . 8, 9 
Ascensión del Señor. 
Pascua de Pentecos­

tés 
Santísima Trinidad.. 

15 Enero. 
29 Eneto, 
5 Febrero 

12 Febrero 
15 Febrero 
49 Marzo. 
26 Marzo. 

2 Abril . 
23 Abril , 

y ¡0 Mayo, 
i l Mayo. 

2' Mavo. 
28M..vo. 

Cor-Sanctissimum 
pus Cbrisli. 

Sagrado Corazón de 
Jesús 

San Joaquín. , . , 
Purísimo Corazón de 

María 
Ntra. Sra. de la Con­

solación 
DuIceNombre de Ma­

ría . 
Patrocinio de Nues­

tra Señora. . . . 
Primer domingo de 

Adviento. . . . 
Dominicas entre Pen­

tecostés y Advien­
to 

1 Junio. 

9 Junio. 
20 Agosto. 

27 Agosto. 

3 Sept. 

40 Sept. 

42Noviem. 

3 Diciem-

27 

Cuatro témporas 
El 22, 24 v 25 de Febrero. i 3 a 
El 24, 26 y 27 de Mayo. j 4> El 20, 22 y 23 de Septiembre. 

El 20, 22 y 23 de Diciembre. 

Cuatro estaciones 
Primavera. 
Estío. . . 
Otoño. . . 
Invierno. . 

e 20 de Marzo, á las. . . 8 h. 53 m. de la mañana. 
6 l \ íe Íuni0' á las' • • 4 - 55 - de la mañana. 
, B í?e SePfiembre, á las 7 — 31 - de la noche, 

ei 21 de Diciembre, á la. . 1 — 52 - de la tarde 

Eclipses 
Habrá en 1893 dos eclipses de Sol: 

1.° Eclipse total de Sol, el 16 de Abril , v i -
sible como parcial en Madrid, 

3 h. 2 m. de la t 
3 h. 50 m. de la t 
4 h. 34 m. de la t 

Principio del eclipse á 
Medio del eclipse á. . 
Fin del eclipse á. . . 

2.° Eclipse anular de Sol, el 9 de Octu­
bre, invisible en Madrid. 

Frescura del Cutis, JABON DE LAGTEÍNA de E. Goudray 
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L o s a g u i n a l d o s 

L o s dias crecen 12 m . p o r la m a ñ a n a y 32 m . p o r la tarde 

Luna llena, el 2, á la 1 h. 26 m. tarde. 
Cuarto meng., el 9, á las 10 h. 14 m. noche, 
Luna nueva, el 18, á la 1 h. 13 m. mañana. 
Cuarto creciente, el 25, á las b h. 12 m. inañ.' 

S O L 

Orto | Ocaso 

L U N A 

Orto I Ocaso 

Domingo. 
Lunes. 
Martes. 
Miércoles. 
Jueves. 
Viernes. 
Sábado. 
Domingo, 
Lunes. 
Martes. 
Miércoles. 
Jueves. 
Viernes. 
Sábado. 
Domingo. 
Lunes. 
Martes. 
Miércoles, 
Jueves. 
Viernes. 
^áb«do. 
Domingo. 
Lunes. 
Martes. 
Miércoles 
,Iuevt>s. 
Viernes. 
Sítba io. 
Domingo. 
Lunes. 
Martes. 

LA CIRCUNCISIÓN DEL SEÑOR. 
s. Isidoro, obispo y márt ir . L.L1. 
s. Antera, papa y márt i r , 
s. Aquilino y compañeros mrs. 
s. Telesforo, papa y márt i r . 
LA ADORACIÓN DE LOS REYES. 
s. Jul ián, obispo y mártir , 
s. Luciano y compañeros mrs. 
s. Julián, mr., y sla. Basilisa, v, C. M. 
s. Gonzalo de Amarante, conf. 
s. Higinio, papa y már t i r , 
s. Benito, abad y confesor, 
s. Gumersindo y s. Servideo, márt i res . 
.9. Hilario, obispo y confesor. 
El Dulce Nombre de Jesús. 
,s. Marcelo, papa y márt i r , 
s. Antoviio, abad. 
La Cát. de S. Pedro en Roma. L. N r V l i 
s. Canuto, rey y már t i r . 
s. Fabián y s. Sebastián, márt ires . 
st". Inés, virgen y márt i r . 
s. Viceme y s. Anastasio, márt i res . 
s. Ildefonso, arzobispo. 
s. Timoteo, obispo y mártir . 
La Conversión de S. Pablo. C. G. 
s. Policarpn,o\) y mr. 
•i. Juan Crisóstfmn, obispo y confesor. 
s J u l i á n , obispo de Cuenca 
SEPTUAGÉSIMA, s. Francisco de Sales, oh. 
.vía. Martina, virgen y mártir . 
s. Pedro Nolasco, fundador. 

h. m. 

23 
2'Í 
2̂4 

2Í 
24 
24 
23 
23 

7 23 
7 23 
7 22 

35 
->2 
22 
2! 
2J 
20 
20 
19 
19 
18 
17 
17 
1 
1. 
14 

7 13 
7 13 
7 12 
7 11 

i 45 
4 45 
4 46 
-4 47 
4 48 
4 49 
4 50 
4 51 
4 52 
4 53 
4 54 
4 55 
4 5(i 
4 57 
i 58 
5 0 
5 1 
5 2 
5 3 
5 4 
5 5 
5 7 
5 8 
5 9 
5 10 
5 I I 
5 12 
5 14 
5 1 
5 IH 
5 17 

h. m. 

3^26 
43,31 
s n n 
6§57 
bg, 9 
9» 17 

10 23 
11 25 
!> )) 
12 26 
13 26 
22,29 
3g32 
4^35 
5 35 
6 32 
7 23 
8 5 
S 40 
9 9 
9 35 
9 59 
• U 22 
10 47 
11 14 
11 45 
12^24 
U12 
2 M2 
3 ! 
4 32 

L 
6326 
7 §,34 
8g30 
9?=14 
9 49 

10 17 
10 42 
11 3 
11 23 
11 43 
12 rt 5 
122 30 
12g-59 
1 35 
2 17 
3 10 
4 11 
5 18 
63 27 
7|39 

9 ox 
11 9 
» D 
12 21 
1 B3(í 
2 §,52 
45 * 
5* 17 
6 17 
7 '5 

JASASE DE AUBERGIER.—Se emplea contra todas las afecciones de las vías respiratorias 
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Placeres de l i n v i e r n o 

H O R T I C U L T U R A . — S e echa u n a buena m a n t a de e s t i é r c o l , aguardando la 
s a z ó n de dar le una labor p ro funda . Se hacen, en seguida, las camas ca l ien tes 
y semi l le ros en exposiciones abr igadas ; se s i e m b r a n lechugas, cebolletas , 
ajos, coles, verdolagas, acelgas y r á b a n o s , c u b r i é n d o l o s con paja y c a ñ i z o s 
que los defiendan d e l h ie lo ; y a l a i re l i b r e coles a r repo l ladas , lechugas peque­
ñ a s y pue r ros . 

F L O R E S . - E l t i e m p o es, genera lmente , demasiado f r ío para_ s e m b r a r a l 
a i re l i b r e ó por capas; se s i e m b r a , á veces, en t iestos: acan to , bal iso, begonia, 
da l i a , reseda; y a l a i r e l i b r e : c e n t a u r a , amapola , a d o r m i d e r a , etc. 

F R U T A L E S . — L a e s t a c i ó n es a ú n demasiado c r u d a para las s i embras . A l o 
m á s , se p o d r á s e m b r a r en v i v e r o las s imien tes de hueso que g e r m i n a n l e n ­
t amen te y no nacen ha^ta l a p r i m a v e r a ; y a u n seria p r u d e n t e c u b r i r e l suelo 
con hojas secas ó paja l a rga , p a r a t e n e r l a s a l abr igo de las heladas fuer tes . 
Se r e s t a b l e c e r á n los abr igos que el v i e n t o hub iese descompuesto, sobre los 
semi l le ros de o t o ñ o , cuya g e r m i n a c i ó n empieza, y que l a helada d e s t r u i r í a 
f a l t á n d o l e s p r o t e c c i ó n c o n t r a l a i n t e m p e r i e . 

C A L E N D A R I O P R 0 F É T I C 0 . - E 1 n i ñ o que nazca en este mes s e r á de cuerpo 
robus to , pero h o r r i b l e m e n t e bizco. C o r t é s en apa r i enc i a , e s t a r á s i e m p r e d i s ­
puesto á dar besos de Judas. Sagaz, d ies t ro , e m b u s t e r o , as tuto y b r i b ó n , s e r á 
el m e j o r f ru to seco en la escuela, pero r e a l i z a r á b r i l l a n t e s negocios en el 
comercio . 

C a s a r á con l a h i j a de u n sacamuelas , que le s e c u n d a r á á las m i l m a r a v i ­
l las en e l ar te de e n g a ñ a r á sus c l ien tes . A l c a n z a r á a b r u m a n t e vejez, cau ­
sando la d e s e s p e r a c i ó n de sus herederos . 

A los c é l i b e s les aconsejamos que e v i t e n e l m a t r i m o n i o con u n a m u c h a ­
cha nac ida en este mes, si no q u i e r e n s u f r i r , en f a m i l i a , desazones p u n t i ­
agudas. 

HIGIENE.—La temperatura tan fría de este 
mes ocasiona verdaderos desastres en las epi­
dermis delicadas, la piel se pone encarnada, seca 
y quebradiza. Para evitar estos efectos es nece­
sario usar constantemente, para la cara y las ma­
nos, la maravillosa Crema, los polvos y el jabón 
S imón . Exíjase la firma Simón, r ué GrangeBate-
l ié re , 13, Pa r í s . 

A S M A .—Papel y cigarrillos deBarral, hacen desaparecer los accesos 
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Carnava l campes t re 

Los d í a s crecen S í m . p o r l a m a ñ a n a y 31 m . po r la tarde 

Luna llena, el 1, á la 1 l i . 56 m. mañana. 
Cuarto menguante, el 8, á las 7 h. 56 ni . n. 
Luna nueva, el 16, á las 4 h. 2 m. tarde. 
Cuarto creciente, el 23, á la 1 h. 59 m. tarde. 

L U N A 

Ocaso Orto I Ocaso 

Miércoles. 
Jueves. 
Viernes. 
Sábado. 
Domingo. 
Lunes. 
Martes. 
Miércoles. 
Jueves. 
Viernes. 
Sábado. 
Domingo. 
i.unes. 
v! artes. 
Miércoles. 
lueves. 
Viernes.. 
S á b a d o . 
Domingo. 
Lunes. 
Martes. 
Miércoles. 
Jueves. 
Viernes. 
Sobado. 
Domingo, 
Lunes. 
Martes. 

s. Ignacio, obispo y mártir . 1.11, 4^? 
LA PURIFICACIÓN DE NTRA.SRA. " 
s. Blas, obispo y mártir, 
s. Andrés Corsino, obispo y confesor. 
SEXAGÉSIMA, sta. Agueda, virgen y mr 
sta. Dorotea, virgen y mártir , 
s. Romualdo, ab., y s. Ricardo, 
s. Juan de Mata, fundador. C, M. 
sta. Apolonia, virgen y márt ir . 
sta. Escolástica, virgen. 
s. Saturnino, -phro., y compañeros mrs. 
QUINCUAGÉSIMA, s í a . Eulalia, vg. y mr. 
s. Benigno, mártir , 
s. Valentín, presbítero y márt ir . 
CENIZA, stos. Faustino y Jovita. 
s. Julián y compañeros mrs. L.N.Í*-^ 
s. Julián de Capadocia, mr. 
s. Simeón, obispo y mártir. 
I DE CUARESMA, S. Gabina, pbro. y mr. 
s. León, obispo y confesor. 
s. Fébx, obispo. 
La Cát. de S. Pedro en Ant. s^v 
stas. Marta y Margarita, vgs. C. G. 4s| 
s. Matías, ap., y s. Modesto, oh. 

Cesáreo, confesor. 
I I DE CUARESMA, S. Alejandro, obispo, 
s. Bal dcmcro, confesor. 
s. Román, abad y fundador. 

h. m. h. m. L 

6 59 
6 58 
6 57 
6 55 
6 54 
6 m 
6 51 
6 50 
6 4!i 
6 47 
6 46 
6 45 
6 4] 
6 42 
6 4o 
o 89 
6 37 
6 36 

5g47 
6g.57 
8® 5 
9 10 

10 12 
11 13 
» » 
12 16 
1 B18 
2 §,22 
3g23 
4*22 
5 45 
6 0 
6 38 
7 10 
7 37 
8 2 
8 27 
8 51 
9 17 
9 47 

10 22 
11 7 
12 í ^ 

I d 6 
-PIS 
3 27 

7 344 
8 §45 
8|41 
9P 4 
9 25 
9 46 

10 7 
10 30 
10 58 
11 30 
12^10 
123.58 
1^55 
3 1 
4 11 
5 23 
6 = 35 
7|4H 
8s.r9 

10 '13 
11 27 
» » 
12 43 
235S 
3§. 9 
4 £ l l 
5^ 1 
5 43 

GRAJEAS DE GELIS Y CONTÉ—Contra Empobrecimiento de sangre, Anemia, etc-
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T r i s t e caza 

H O R T I C U L T U R A . — R e n o v a r las camas cal ientes pa ra s embra r de nuevo p i ­
m i e n t o s , berenjenas , tomates y lechugas, todo lo cua l se ab r iga de noche 
esc rupu losamente . A l a i r e l i b r e s e m b r a r r á b a n o s , zanahor ias , apio, escarola, 
p e r e j i l , etc. 

A R B O L E S Y A R B U S T O S . - S e s i e m b r a n en este mes casi todas las semi l l a s de 
á r b o l e s . Se p l a n t a n los f ru ta l e s y los de sombra ; se podan los de f ru tas de 
hueso y l a v i ñ a . Es t a m b i é n el m o m e n t o opor tuno pa ra escoger las r a m i t a s 
que h a n de s e r v i r pa ra esquejes ó pa ra i n j e r t a r á mediados de Marzo. 

F R U T A L E S . — S e v e r i f i c a n s in d i l a c i ó n las podas y aclares que no hub iesen 
podido hacerse en o t o ñ o y d u r a n t e e l i n v i e r n o y que no pueden ya d i l a t a r s e . 
Las podas de la p r i m a v e r a t i e n e n el i n c o n v e n i e n t e de o r i g i n a r m a y o r p e r d i d a 
de savia y de f o r m a r llagas que , no h ü b i ^ n d o podido c ica t r iza rse antes de l 
m o v i m i e n t o de a q u é l l a , echan muchos b ro tes , cuya v e g e t a c i ó n d e b i l i t a los 
á r b o l e s j ó v e n e s . 

F L O R E S . — E s m u y p ron to t o d a v í a para s e m b r a r a l a i re l i b r e ; s in embargo , 
si la t e m p r a t u r a es favorable , se p o d r á á fines de l mes s embra r , en v i v e r n ó 
en macetas : don D u g o s de d ía , a l e l í e s , ado rmide ra s , m a r a v i l l a s , f rancesi l las , 
amapolas dobles, begonias , c r i santemas , dal ias , geraneos, he l io t ropos , p e n ­
samientos , pe tun ias , reseda, sens i t iva ; y bajo cub ie r to , acanto, c ine ra r i a s , 
pe rv incas , etc. Se p r i n c i p i a n á s e m b r a r a l a i re l i b r e las a n é m o n a s , g l ad io los , 
azucenas, r a n ú n c u l o s , c é s p e d de adorno, j u l i a n a de M a h ó n , a d o r m i d e r a s do­
bles, espuelas de caba l le ro , guisantes de o lo r , p r i m a v e r a s , etc. Bueno es cu­
b r i r estos sembrados pa ra que no se h ie l en por la noche. 

C A L E N D A R I O P R O F E T I C O . — E l n i ñ o que nazca en este mes s e r á pendenciero , 
b r u t a l y v io l en to . Due l i s t a a c é r r i m o , á la edad de cuaren ta a ñ o s t e n d r á la p i e l 
agujereada como u n a espumadera . M u y apreciado del bel lo sexo, s e r á el t e ­
r r o r de las m a m á s y el coco de las n i ñ e r a s . Para los m á s , el estado m i l i t a r 
s e r á l a c a r r e r a que mejor les conviene . E n e l l a , m á s de u n o , e n c o n t r a r á n as­
censo r á p i d o y m u e r t e g lo r i o sa . 

Las muchachas nacidas en este mes s e r á n l i ndas , v iva rachas y de g r a n 
chispa; casadas, g u s t a r á n de l l e v a r los calzones, y sus m a r i d o s h a b i ' á n de 
mantenerse firmes. 

H I G I E N E - —El constipado en e s t emes de l a ñ o , es una a fecc ión co r r i en t e : 
n u n c a se debe despreciar u n const ipado, p o r q u e , entonces, puede pro longarse 
y hacerse c r ó n i c o . 

E l t r a t a m i e n t o de l const ipado consiste en ev i t a r el frfo y en t o m a r a l g u ­
nas t i sanas t i b i a s , por ejemplo: las de goma, de amapola , de ma lva ó de v i o ­
le ta . M u y á menudo él consdpado desaparece d e s p u é s de u n a fuer te t r a n s p i ­
r a c i ó n , y las t isanas, espec ia lmente la de b o n a j a , pueden p r o d u c i r e» t e 
r e s u l t a d " . Bueno s e r á , t a m b i é n , usar al m i s m o t i empo la Pasta de A u b e r g i e r 
y el Jarabe de A u b e r g i e r al L a c t u c a r i o ; en los accesos de tos, d u r a n t e el d ia y 
la noche, es u n ca lman te e n é r g i c o para los adu l tos . 

Para los n i ñ o s se r ecomienda , sobre todo, con t r a los golpes de tos que ex­
t e n ú a n sus pu lmones delicados. 

Sin l a ios f e r i n a , el Jarabe de A u b e r g i e r es p resc r i to p o r todos los m é ­
dicos. 

V e n t a por mayor : F . Gomar et F i l s , 28, r u é Sa in t -Claude , P a r í s . - V e n t a 
por m e n o r : E n todas las Fa rmac ia s ! 

PILDOEAS DE BLANCAED.—Reúnen todas las cualidades del yodo jr del hierro 



MARZO 

L a s i e m b r a 

Los d í a s crecen 48 m . p o r la m a ñ a n a y 31 m . p o r la ta rde 

Luna llena, el 2, á Jas 3 h. 48 m. tarde. 
Cuarto meng., el 10, á las 4 h. 59 m. tarde. 
Luna nueva, el 18, á las 4 h. 19 m. mañana 
Cuarto creciente, el '24, á las 9 h. 19 m. n. 

Miércoles, 
Jueves. 
Viernes. 
Sábado. 
Domingo. 
Lunes. 
Martes. 
Miércoles. 
Jueves. 
Viernes. 
Sábado. 
Domingo. 
Lunes. 
Martes. 
Miércoles. 
Jueves. 
Viernes. 
Sábado. 
Domingo. 
Lunes. 
Martes. 
vliércoles. 
Jaeves 
Viernes. 
«'iba^o. 
Domingo. 
Lunes. 
\Ltrtes. 

iércoies 
Jueves. 
Viernes. 

El Santo Angel de la Guarda. 
Lucio, obispo. 1J- IJI 

stos. Emeterio y Celedonio, mrs. 
s. Casimiro, rey. 
IIIDE CUARESMA, S, Eusebia y comp, mrs 
s. Olegario, obispo, y sta. Coleta, 
sto. Tomás de Aquino, doctor. 
s. Juan de Dios, fundador, 
sía. Francisca, viuda. / 
s. Melitón y comps. mrs. C.M. | § 
s. Eulogio, pbro. y mr. 
IV DE CUARESMA, S. Gregorio, papa 
s. Leandro, arzobispo de Sevilla, 
sía. Matilde, reina. 
s. Longinos, márt ir . 
s. Julián, márt ir . 

Paírtcio, obispo. . 
9. Gabriel, arcángel. L.J\.KJ_ 
DE PASIÓN. S. JOSÉ, esp. de Ntra. Sra. 
sta. Eufemia y compañeros márt i res , 
s. Benito, abad y fundador, 
s. Denqracias, obispo. 
s. Victoriano y comps. mrs. ^ 
Los Dolores de Ntra. Sra. C. C. 
LA ANUNCIACIÓN DE NTRA. SRA. 
DE FIAMOS. S. Braulio, obispo y mártir , 
s. Ruperto, obispo y confesor. 
Hos. Castor y Doroteo, márt i res . 
s. Eustasio, márt ir . 
SANTO, s. Juan dimano, abad. 
SANTO s. Amos, profeta, y sía. Balbina 

LUNA 
Orto 1 Ocaso Orto | Ocaso 

65.42 

12s 9 
l g , l l 
2B1 
3% 5 
3 5 i 
4 34 
r. 
5 37 
6 3 
6 27 
6 52 
7 18 
7 47 
8 22 
9 5 
9 57 
0 58 

12? 6 
1^16 
2^27 
3 35 
4 4J 
5 45 

10 48 

12^40 

2» 511 

63 40 
75 54 

10 31 
11 48 

13 1 
2!= 6 
35 0 
3? 44 

18 
í 47 

10 
5 32 

V I N O AROUD.—Precioso reconstituyente contra ANEMIA, CLOROSIS, etc. 
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MARZO 

Concier to de aficionados 

H O R T I C U L T U R A . - S e m b r a r a l a i r e l i b r e r á b a n o s lechugas, e s c a l ó l a s apios 
y e s j á r i l g o s ; d e s c u b r i r las esparragueras y a l c r Ü O f e r ^ ^ 
cal ientes Tos p i m i e n t o s y tomates m á s t a r d í o s , y beneficiar las p lan tas leptca 
das con abonos l í q u i d o s : guano, pa lomisa , ga l l inaza , etc. 

áRROLES Y A R B U S T O S . - S e empieza l a s i e m b r a de los á r b o l e s resinosos, 
sobre t o d o U de'los p i n o s . - S e s i e m b r a n t a m b i é n ^ f ^ ^ ^ ^ d ' e ü e f r a de' 
espino blanco, alisos, l a u r e l , avel lanos , olmos y los a i bustos de t i e r r a ae 
brezo . 

c. Aopc _ s e s i e m b r a n balo c u b i e r t o : n icaraguas , albahaca, don Diegos de 
n o c b ^ c i ^ r a f L r - p u c M n i s , ^ l i a s a l e l í e s V i W 
tas, etc.; a l a i r e l i b r e amapolas, c é s p e d c á v e l e s , be l o r i t a s etc Se t ^ 
p l a n t a n las v ivaces , como la j u l i a n a el b o t ó n de o ™ ' j l v o m e i o y el t o m i l l o , 
asi como la be l ladona , las azucenas, los g ladio los y los na idos . 

r ü F N n i R i n P R 0 F É T I C 0 . - E 1 n i ñ o que nazca en este mes s e r á p e q u e ñ o 
r u i n ^ e n f e r A l i o , ^ f v ' e l ' e s c o n t r a h e c h l T e n d r á a f ic ión m e d i c i n a v a las 

^ r r í o l L a u r t e n g a n b u e n dote, c a s a r á n de buen grado con u n no ta r io , 
que h a r á d l n z " s W nmrfedas. I n v i t a m o s á los r ^ ^ a d ^ t í e r ^ r i C a f ú t e ­
los n i ñ o s nacidos bajo esta c o n s t e l a c i ó n , a u sa r desde edad t i e r n a l o p a i n t e 
r i o r de l ana , 

HIGIENE - L a buena cos tumbre de pu rga r se en l a P ^ ^ Y ^ . f *a?\f 

P Í L D O R A D E H A . Ü T . — L a reina de las pildoras purgantes 



ABRIL 

E n e l casino 

Los días crecen 43 m. por la mañana y 30 m. por la tarde 

Luna llena, el 1, á las 7 h. 3 m. mañana. 
Cuarto meng., el 9, á las l l h. 21 m. mañana 
Luna nueva, el 16, á las 2 h. 20 m. tarde. 
Cuarto creciente, el 23, á laso h. 11 m. mañ ' 
Luna llena, el 0. á las 11 h. 19 m. noche 

L U N A 

Orto I Ocaso 

Sá bado. 
Domingo. 
Lunes. 
Martes. 
Miércoles 
Jueves. 
Viernes. 
Sábado. 
Domingo. 
Lunes. 
Martes. 
Miércoles. 
Jueves. 
Viernes. 
S;ibado. 
Domingo. 
Lunes. 
Martes. 
Miércoles 
J u^ves. 
Viernes. 
Sobado. 
Domingo. 
Lunes. 
Martes. 
Miércoles. 
Jueves. 
Viernes. 
Sábado. 
Domingo. 

L.L1. s. Venancio, obi-po y mártir . 
PASCÜA DE HEÍSUHREGGION. 
s. Pancracw, obi-po y márt i r . 
«. Isidoro, arzobispo de Sevilla, 
s". Vicente Ferrer, confesor. 
s. Celestino, papa y confesor. 
s. Epifanio, obispo, y comps. mrs, 
s. Amando, obispo y confesor. 
CUASIMODO, sía. María Cleofé. 
s. Ezequiel, profeta, 
s. León I el Magno, papa. 
stos. Víctor y Zenón, márt ires . 
s. Hermenegildo, rey y mártir . 
s. Tihurcio, márt ir . 
stas. Anastasia y Basilisa, mrs. 
sto. Toribio, obispo L J . 
s. Afiiceío, papa y mártir , 
•s-. Elfutcrio, obispo y márt ir . 
s. Vicente, mártir . 
sta. Inés de M<,ntepulciano, virgen, 
•v Anselmo, obispo y doctor. 
stos. Cayo y ¿>oíf'ro, "papas y mrs. 
31 Patrocinio de San José. C.C 
s. Gregoño, obisco. 
s. Marcos, evangelista. 
slos. Cielo y Mnrcelino, papas y mrs. 

Pedro Armengol. 
s. Prudencio, obispo. 
s. Roberto, abad (T^ 
sta. Catalina de Sena, virgen. l .Ll.^JJ 

h, m 

5 4- 4 
5 43 
5 4 
5 3 
5 3S 
5 3^ 
5 34 
5 3;̂  
5 31 
5 30 
5 2H 
3 2 
5 25 
í 23 
i 22 
5 20 
S 19 
i 18 
5 16 
i \ l 
> 13 
> 12 
i 10 
) 9 
> 7 
) 6 
. 5 

6 2í 
6 2f l 
6 27 
H 2S 
6 29 
6 30 
tí 31 
H 32 
6 33 
6 34 
6 35 
6 36 
6 37 
6 3H 
6 39 
6 40 
6 41 
6 42 

43 
6 U 
6 4.". 
> 46 
6 47 
6 48 
6 49 
6 50 
6 51 
6 52 
6 53 
6 5í 

6? 47 

7^í 
<s ce 53 
9 57 

l í 0 
» » 
123 1 
i2g;.7 
1 ^47 
2^29 
3 6 
3 36 
4 2 
4 27 
4 52 
5 17 
5 44 
6 17 
6 5 
7 41 
8 48 
9 56 

M 7 
1-2^1* 
1227 
2ct3H 
3 37 
4 39 
5 40 
6 43 

li. m, 

5252 
6 ,̂12 
6<S3> 
6^58 
7 26 
8 0 
8 4! 
9 29 

10 2H 
11^30 
12539 
1^49 
3 1 
4 14 
5 28 
6g46 

9 ^ 8 
10 46 
11 57 
» » 
12B56 
1§,44 
2£21 
2551 

SINAPISMOS RIGOLLOT.—Exigir la firma en color rojo 



A B R I L 1893 

E n e l t a l l e r del f o t ó g r a f o 

H O R T I C U L T U R A . - S e r e p i c a n las s i embras de l mes a n t e r i o r , acelerando la 
p r o d u c c i ó n de los e s p á r r a g o s y alcachofas, por la c o n c e n t r a c i ó n de los rayos 
solares med ian t e abr igos a r t i f i c i a l e s . Y a d e m á s , se s i e m b r a n brecoleras , bre­
tones, escarolas, cardos y apios. Los r iegos que h u b i e r e n de darse s e r á n fue r ­
tes, s i el t i empo no ayuda ; y l a h u e r t a g a n a r á m u c h o s i se disolviesen en las 
aguas, cenizas y otras basuras . 

A R B O L E S Y A R B U S T O S . — L a m u l t i p l i c a c i ó n en grande de las esencias res i ­
nosas se ve r i f i ca gene ra lmen te por la s i e m b r a . No neces i tan u n a t i e r r a m u y 
m u l l i d a . U n a l abor grosera cuyas motas, desigualdades y cavidades p ropor ­
c ionan á las s imien tes u n ab r igo n a t u r a l , p roduce o r d i n a r i a m e n t e mejores 
resul tados que las s iembras ejecutadas en u n t e r r eno b i en p repa rado . Las 
semi l l a s deben en te r ra r se poco. Se c u b r e e l abeto, los pinos m a r í t i m o s y de 
Alepo con media pu lgada de t i e r r a , y el p i n o s i lves t re y e l alerce con pu lgada 
y m e d i a ó dos á lo m á s . 

F L O R E S . — S e s i e m b r a n en a l m á c i g a las s imien tes de las p lan tas a ñ a l e s 
que necesi tan ser t rasplantadas ; estas son: los amarantos , IÍS nicaraguas , 
capuch inas , etc., y en el s i t i o en que h a y a n de c r i a r s e , las p lan tas a ñ a l e s 
r ú s t i c a s que no se t r a s p l a n t a n , como son los guisantes de olor y los vivaces, el 
r u i b a r b o , las rosas de la I n d i a y l a flor de l a v i u d a . T a m b i é n se p l a n t a n a n é ­
monas , dal ias , g ladiolos , etc. 

C A L E N D A R I O PRÜFÉTICO. -E l n i ñ o que nazca en el mes de A b r i l t e n d r á u n a 
m a l h a d a d a p a s i ó n por la l o t e r í a . V i v i r á has ta la edad de c ien a ñ o s con l a es­
peranza no saciada de sacar e l p r e m i o gordo . 

Este capr icho d o m i n a r á en t a l grado sus sesos, que á cada e x t r a c c i ó n , h a r á 
fastuosos d i spend ios , descontando por a n t i c i p a d o u n l ingo te de oro que se 
t r a n s f o r m a r á pe rpe tuamen te en agua de bor ra jas . 

I n v i t a m o s eficazmente á sus padres á que i n f l u y a n , con e n e r g í a , con t ra las 
tendencias funestas de este n i ñ o , desde su edad t i e r n a , i n c u l c á n d o l e e l des­
prec io de las r iquezas . 

Las muchachas que bajo este signo nazcan , s e r á n a l t ivas y vengat ivas , 
af icionadas á los placeres s i n excesos, á f r ecuen t a r la b u e n a sociedad; m u y 
ahorradoras , s a b r á n gua rda r u n secreto, c u a l i d a d r a r a por d e m á s , y s e r á n 
o r d i n a r i a m e n t e m u y reservadas. 

H I G I E N E . —La p r i sa que se t i e n e r e g u l a r m e n t e en al igerarse de ropa cuando 
se presenta el mes de A b r i l , es m u y p e r j u d i c i a l para la s a lud y no hay que 
echar en o lv ido e l sabio r e f r á n de nues t ros antepasados: hasta cuaren ta de 
M a y o no te quites el sayo.—Esta i m p r u d e n c i a produce constipados, b r o n q u i t i s , 
afecciones de las mucosas, etc. E n to lo t i e m p o , pero especialmente en la p r i ­
mavera , se debe tener á su d i s p o s i c i ó n u n frasco de c á p s u l a s de brea; porque 
es e l med icamen to m á s fáci l de t omar , e l m á s e c o n ó m i c o y el m á s eficaz que 
existe con t r a las afecciones de las mucosas. L a a c c i ó n c u r a t i v a de la brea 
e s t á ya b i en comprobada y l a g e n e r a l i z a c i ó n de su uso es una prueba de su 
bondad . Los m á s sabios m ó d i c o s de todos los t i empos la han recomendado 
s i emure c o n t r a los const ipados, las toses, los catarros , las b r o n q u i t i s , l a t i s i s , 
las enfe rmed des de los r í ñ o n e s y las de l a ve j iga . 

E n v i s t a de la eficacia de este medicamento , se fabr ican muchas c á p s u l a s de 
brea que no t i enen todas el m i s m o va 'or . Las de R a q u í n con envo l to r io de g l u ­
t e n , han de ser p re fe r idas á cuantos preparados de este g é n e r o se a n u n c i e n . 

Nutrición de los n iños : FOSFATINA F A L I É R E S 



1893 MAYO 

P a r t i d a p a r a u n largo v ia je 

Los d í a s crecen 27 m . p o r la m a ñ a n a j/üSm. po r la ta rde 

Cuarto menguante, el 9, á las 2 h lOm. mañ.1 
Luna nueva, el 15, á las 10 h. 32 m noche. 
Cuarto creciente, el 22, á las 2 h. 37 m. tarde 
Luna llena, el 30, á ias 3 h. 8 m. tarde. 

L U N A 

Orto Ocaso Orto | Ocaso 

Lunes. 
Martes. 
Miércoles, 
Jueves. 
Viernes. 
Sábado. 
Domingo. 
Lunes. 
Martes. 
Miércoles 
Jueves. 
Viernes. 
Sábado. 
Domingo. 
Lunes. 
Martes. 
Miércoles 
Jueves. 
Viernes. 
Sábado. 
Domingo. 
Lunes. 
vi artes. 
Miércoles, 
Jueves. 
Viernes. 
>á.bado. 
Domingo. 
Lunes. 
Martes. 
Miércoles. 

síos. Felipe y Santiago, apóstoles. 
s. Atanasio, obispo y doctor. 
La Invención de la Santa Cruz. 
sta. Mónica, viuda. 
La Conversión de San Agustín. 
?>•. Juan Ante-Porlam-Lalinam. 
s. Estanislao, obispo y mártir . 
La Aparición de SanMignel Are. 
s. Gregorio Nacianceno, obispo.C.M. 
s. Antonino, obispo. 
LA ASCENSIÓN DEL SEÑOR. 
sto. Domingo de la Calzada. 
•>•. Pedro Regalado, confesor. 
s. Bonifacio, mártir . 
s. Isidro, labrador. U . 
s. Juan Nepomuceno, márt ir . 
s. Pascual Bailón, confesor. 
s. Félix de Cantalicio, confesor. 
s. Pedro Celestino, confesor. 
s. Bernardino de Sena, confesor. 
PASCUA DE PENTECOSTÉS. 
s-ía. Rita de Casia, viuda. C. C, 
La Aparición de Santiago, ap. 
.<>. Robustiano, mártir . 
síos. Gregorio v Urbano, papas. 
s. Felipe Neri, fundador. 
s. Juan I . papa v mártir . 
LA SANTÍSIMA TRINIDAD. 
ala. Teoilo*ia, márt ir . 
s. Fernando, rey de España. L Ll. 
sta. Petronila, virgen. 

4 59 
4 5S 
4 57 
4 513. 
4 5t 
4 53 
4 5-2 
4 51 
4 50 
i 49 
4 48 
4 47 
4 46 
4 45 
4 44 
4 43 
4 42 
4 41 
4 40 
4 39 
4 3R 
4 38 
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4 36 
4 35 
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7*47 
8-50 
9^52 
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11 41 
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3 41 
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5 35 
6 33 
7 39 
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10 6 
11 18 
12^25 
! 2^0 
¿*3á 
3 34 
i 35 
5 39 
6 41 
7.3 44 
8 43 

55 1 
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6g 0 
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7 2i 
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10 23 
11 31 
12-4! 
1-5! 
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5 36 
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11 dé 
» » 
12«20 
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J A R A B E L A R O Z E . — D e cortezas de naranjas amargas, contra dolores 



MAYO 1893 

Regr eso de l mercado 

HORTICULTURA.—Se siembran lechugas, escarola rizada, coles, 
brecoleras, coliflores, colinabos y cardos; y de asiento, melones tar­
díos, puerros, rábanos, sandías, pepinos, judías de todas clases y pa­
tatas.—Se trasplantan tomates, berengenas, coles de estío, lechugas 
y escarolas. 

ARBOLES Y ARBUSTOS —La estación es generalmente favorable 
á la plantación y á la remuda de las esencias resinosas, que no se 
deben trasplantar sino cuando la savia está en plena actividad. 

FLORES. —Se trasplantan los nicaraguas, albahacas, don Diegos 
de día, alelíes, capuchinas, acantos, cinerarias, digitales, belloritas, 
espuelas, guisantes, primaveras, ruibarbo, violetas, claveles y ale­
líes. Se plantan los arbustos de invernadero en los macizos: acantos, 
bambús, heléchos y pervincas. 

CALENDARIO PROFÉTICO.-E1 niño que nazca bajo esta estrella 
será de robusta complexión; pero, como dice un antiguo proverbio, 
se le subirá pronto la mosca á las narices; tendrá, no obstante, un 
corazón excelente, servicial, generoso y benévolo. En su mayoría, 
serán aficionados á las ferias camp* stres, y elegirán de preferencia 
las profesiones de saltimbanquis, eacamoteadores, tragadores de sa­
ble y de estopas encendidas, y aun de otras muchas cos;is. 

Las muchachas nacidas en este mes serán altas y fuertes y vege­
tarán admirablemente. De entre estas naturalezas exuberantes sal­
drán las mujeres-colosos, las gigantas y los Tenómenos que pesan 
200 kilos á los diez y ocho años. 

HIGIENE.—En la primavera, sobre todo, es cuando las erupcio­
nes se presentan, y se desarrollan las enfermedades de la piel, así 
como el impétigo, los humores y los 
infartos de las glándulas á que son 
propensos los niños de carnes blan­
das v abotargadas, en particular aque­
llos á quienes el invierno no ha permi­
tido salir de habitaciones obscuras, 
húmedas y mal aireadas. Es necesario 
transformar la constitución de estos 
niños y vigorizar su sangre dándoles 
todos los días las pildoras de yoduro de 
hierro de Blancard ó el jarabe de yo­
duro de hieiro preparado igualmente 
por este mismo farmacéutico. 

PAPEL WLINSI. — Cura constipados, Males áe garganta, Dolores reumáticos 
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E n busca de u n a casa de campo 

Los d í a s crecen 3 m . p o r la m a ñ a n a y 10 m . p o r la tarde; 
menguan , á p a r t i r del 22, 3 m . p o r la m a ñ a n a . 

Cuarto ineng., el 7, á ia 1 h. 28 m. tarde. 
Luna nueva, el 14, á las 5 h . 36 m. mañana 
Cuarto creciente, el 21, á las 2 h. 23 m. mao.a 
Luna llena, el 29, á las 6 h. 11 m. mañana. 

L U N A 

Orto l Ocaso Orto i 0 

Jueves. 
Viernes. 
Sábado. 
Domingo. 
Lunes. 
Martes. 
Miércoles, 
Jueves. 
Viernes. 
Sábado. 
Domingo 
Lunes. 
Martes. 
Miércoles. 
Jueves. 
Viernes. 
Sábado 
Domingo. 
Lunes. 
Martes. 
Miércoles. 
Jueves. 
Viernes. 
Sábado. 
Domingo. 
Lunes. 
Martes. 
Miércoles 
Jueves. 
Viernes. 

áANGTISSIMUM COR.1 us GHRISTI. 
s. Marcelino, mártir . 
s. Isaac, monje, y sta. Clotilde. 
s. Francisco Caracciolo. 
s. Bonifacio, obispo y márt ir . 
s. Norberto, obispo y fundador. 
s. Pedro, obispo y mártir . C. M. 
s. Salusiiano, confesor. 
El Sagrado Corazón de Jesús. 
sta. Margarita, reina. 
?. Bernabé, apóstol. 
s. Juan de Sahagún, confesor. 
s. Antonio de Padua, confesor. / 
s. Basilio el Magno, oh. y dr. I, N.ái 
s. Vito, márt ir . ^ 
s. Aureliano, obispo. 
s. Manuel y compañeros márt i res . 
s. Ciriaco y sta. Paula, már t i res . 
s. Gervasio, márt i r . 
s. Süverio, papa y márt i r . < 
.?. Luis Gonzaga, confesor. C. C 
s. Paulino, obispo y confesor. 
<Í. Juan, presbítero y mártir . 
La Natividad de S, Juan Bautista. 
•>•. Eloy, obispo. 
stos. Juan y Pablo, márt i res . 
s. Zoilo, y compañeros mrs. 
s. León I I , papa y confesor. . 
STOS. PEDRO Y PARLO, aps. 1.11/ 
La Conmemoración de S, Pablo, ap. 

h . m. l i . m. h . m. h . 
4 32 
4 31 
4 31 
4 30 
4 30 
4 30 
4 29 7 

29 
29 
-9 
99 
29 
29 
29 
29 
29 
29 
2;' 
29 
;'9 
29 

30 
4 30 
4 30 
4 31 
4 31 
4 31 
4 32 
4 32 

24! 9? 37 
25 -10 ¿.25 
25 11» 4 
26 11 37 
27 » » 
27 12g 5 
28 12s=30 
28*12 S 53 

2 40 
3 21 19 

17 
29 
46 

33 9 2 
33 10 13 
33 11 19 
34 12^24 
34 i 12.26 
34 2^28 
34 3 31 
34 4 33 
34 5 37 
34 6 37 
34 7?H3 
34 8|23 
341 9CD 4 

5321 
6^13 
7g1l 
8^14 
9 20 

10 28 
11 35 
12^44 

1 2.55 
S^IO 
4 27 
5 49 
7 9 
8g22 
9g.25 

10® 13 
10 52 
11 22 
11 46 
» » 

12B 9 
12^29 
12g'49 

CREMA SIMÓN.—Sin rival para los cuidados de la piel 
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Pastos 

H O R T I C U L T U R A . — ñ ' e c u e n t a n los r iegos, s e g ú n sea menester , a d v i r t i e n d o 
que a o r o v e c h a n m á s los de la t a rde y noche; se s i e m b r a n col i f lores , r epo­
l los , escarolas y j u d í a s para v e r d u r a , se r e p i c a n las de l mes a n t e r i o r , y se 
dejan de de s f ru t a r las esparragueras á fin de que , vegetando l i b r e m e n t e , se 
n u t r a n las cepas, p repa rando a b u n d a n t e p r o d u c c i ó n pa ra el a ñ o s igu ien te . 

F R U T A L E S . — C u í d e s e de q u i t a r de los á r b o l e s altos, lo m i s m o que d é l o s 
que e s t á n en espaldera, las ramas golosas, que no s i r v e n m á s que pa ra agotar 
el v igo r de l á r b o l en pe r ju i c io de los brotes nuevos , y s i a lguno de é s t o s p r e ­
senta demasiada fuerza, amenazando d e s t r u i r el e q u i l i b r i o v i t a l del á r b o l , se 
c o r t a r á su cogollo. Q u í t e n s e de las v i ñ a s todos los p á m p a n o s que no l l e v e n 
f r u t o ó que no s i r v a n para nuevas p lan tac iones a l a ñ o s igu ien te . 

Esta o p e r a c i ó n es m u y i m p o r t a n t e para el desar ro l lo l e los á r b o l e s f r u t a ­
les; su efecto i nmed ia to es el de contener , en favor de los m á s d é b i l e s , el de­
masiado v igo r de a lgunos brotes , y es u n med io poderoso pa ra que los á r b o ­
les, t i e r n o s a ú n , f r u c t i f i q u e n y se e q u i l i b r e n . 

F L O R E S . — S e s i e m b r a n en este mes, para que florezcan a l a ñ o s igu ien te , 
todas las plantas vivaces y bienales , como a n é m o n a s , albahacas, c ine ra r i a s , 
h í b r i d a s , g e r á n e o s , malvas reales y v io le tas . Se s i e m b r a n t a m b i é n , pero en 
su s i t io ya ó en macetas, n icaraguas , s i emprev ivas l i n o , reseda, a l e l í e s e n ­
carnados y a m a r i l l o s , campani l l as , violetas mar inas , espuelas v ivaces , p r i m a ­
veras ch inas , etc. 

C A L E N D A R I O PROFÉTICO. —El n i ñ o que salga á l u z en este mes s e r á v i v a ­
racho, pe tu lan te , s a n g u í n e o . B e b é , r o m p e r á sus juguetes ; m a r i d o , r o m p e r á 
la v a j i l l a . En genera l , embustero como los sacamuelas á quienes , por lo de­
m á s , r e c u r r i r á á menudo . Las muchachas casaderas h a r á n m u y b ien no e l i ­
g iendo u n m a r i d o nac ido este mes, s i desean conservar sus cos t i l las in tac tas 
y en estado perfecto. 

Las n i ñ a s nacidas bajo este s igno s e r á n a l tas , b i en formadas , de g r a n be­
l leza, pero genera lmente dotadas de una soberbia s i n ejemplo. G o z a r á n , hasta 
el f i n de su v ida , de perfecta v e n t u r a . A l g u n a s s e n t i r á n v i v a m e n t e los p lace­
res de que h a b r á n abusado en su j u v e n t u d . 

H I G I E N E . — H a llegado l a é p o c a de los calores, e s t a c i ó n en que r e i n a n las 
congestiones, las d ia r reas , los en f r i amien tos , las insolaciones, etc.; conviene 
ser m u y sobrios y m u y p ruden tes en las bebidas; á la i n t e m p e r a n c i a y á l a 
i m p r u d e n c i a d é b e n s e las m á s de d ichas ind ispos ic iones . Los excesos de la 
mesa son perniciosos; es p ruden te no abusar de bebidas f r í a s , sino usar las 
con m o d e r a c i ó n . T a m b i é n s e r á ú t i l mezc la r con el v i n o u n agua m i n e r a l . L a 
de V i c h y es excelente, sobre todo pa ra los e s t ó m a g o s d é b i l e s . 

Cuando, por efecto de u n a c o r r i e n t e de a i r e ó de u n r e s f r i ado , s i n t á i s 
dolor en los r í ñ o n e s , apl icaos, sobre la pa r t e enfe rma, u n s inapismo R i g o l l o t ; 
l o g r a r é i s u n a l i v i o i n m e d i a t o , y la c u r a c i ó n no t a r d a r á en obtenerse. 

PRIMERA DENTICIÓN. — Frotar las encías con el JARABE DELABABEB 
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E n la p l a y a 

Los dias menguan 23 m . p o r l a m a ñ a n a y i 8 m . p o r la tarde. 

Cuarto meng., el 6, á las 9 h. 51 m. noche. 
Luna nueva, el 13, á las 0 h. 83 m. tarde. 
Cuarto creciente, el 20, á las 4 h. 48 m. tarde. 
Luna llena, el 28, á las 7 h. 55 m. noche. 

L U N A 

Orto I Ocaso 

Sábado. 
Domingo. 
Lunes. 
Martes. 
Miércoles. 
Jueves. 
Viernes. 
Sábado. 
Domingo. 
Lunes. 
Martes-
Miércoles. 
Jueves. 
Viernes. 
Sábado. 
Domingo. 
Lunes. 
Martes. 
Miércoles. 
Jueves. 
Viernes. 
Sábado. 
Domingo. 
Lunes. 
Martes. 
Miércoles. 
Jueves. 
Viernes. 
Sábado. 
Domingo. 
Lunes. 

stos. Casto y Secundino, obispos y mrs. 
La Visitación de Nuestra Señora, 
s. Trifón y compañeros márt i res , 
s. Laureano, arzobispo de Sevilla. 

Miguel de los Santos. sf% 
sta. Lucía, márt ir . C. M. ph 
s, Fermín, obispo y márt ir . vs-
sía. Isabel, reina de Portugal, 
s. Cirilo, obispo y márt i r . 

Cristóbal, márt i r . 
s. Pío I , papa y márt i r . 

Juan Gualberto, abad y f. 
s. Anacleto, papa y márt i r . L.N.d*-",, 
s. Buenaventura, cardenal y drí 
s. Enrique, emperador. 
Ntra. Sra. del Carmen, 
s. Alejo, confesor, 
s. Federico, obispo. 
stas. Justa y Rufina, vgs. y mrs. vrv 
s. Elias, profeta. G. C. wj 
sí». Práxedes, virgen. 
sta. María Magdalena. 
s. Apolinar, márt i r . 
SÍÍÍ. Cristina, virgen y mártir . 
SANTIAGO, apóstol, patrón de España. 
sta. Ana. madre de Nuestra Señora. 
s. Pantaieón, márt ir . _ ^-^ 
s. Víctor, papa y márt ir . l . l l u g l 
sla. Marta, virgen, 
stos. Abdón y Senén, márt i res . 
s. Ignacio de Layóla, fundador. 

h. m . h . m. i . a i . h . 
4 33 
4 3H 
4 34 
4 34 
i 35 
4 35 
4 36 
4 37 
4 37 
4 38 
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4 47 
4 48 
4 49 
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4 53 
4 54 
4 55 
4 56 

7 34 
7 34 
7 34 
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m 
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31 
30 

93 39 
10g/10 
10 &34 
10 57 
11 19 
11 42 
» » 
12 R 7 
12 £37 
1^12 
lg58 
2 55 

10 10 
11 15 
12-18 
l | 2 0 
2^24 
3 27 
4 29 
5 26 
6 19 
7 4 
7341 
8§i2 
8g-39 
9 2 

6B 7 
7143 
8g20 
9^27 

10 34 
11 43 
12-53 
22. 7 
3» 24 
4 43 
6 0 
7 6 
8 2 
8s44 
9g.l9 
9tc,47 

10 10 
10 32 
10 52 
11 14 
11 37 
» 
12 4 
12 36 
1314 
2^ 1 
2 ¡57 
3^58 
5 4 
6 11 
7 20 

COALTAR SAPOHINADO d© Le Beuf.—Desinfectante admitido en los hospitales 
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B a ñ o dezmar enj ; famil ia 

HORTICULTURA.—Se c o n t i n ú a n p a r a e l o t o ñ o , las s iembras del mes de J u ­
n i o . E l r iego es m u y necesario en este raes. 

ARBOLES Y ARBUSTOS.-Se produce de todo y hay que a tender á muchas 
p lantas repicadas —Mucho r i ego , pasadas las horas de calor y d u r a n t e la no­
che.—Sembrar a l a i re l i b r e col i f lores , l ombardas , repol los , berzas, lechugas y 
escarolas r i zadas , en exposiciones frescas y f á c i l e s de regar . 

FLORES. —En esta e s t a c i ó n , las flores y sobre todo las rosas, son m u c h a s 
veces destrozadas por u n a oruga obscura , con cabeza negra , que echa á per ­
der en una. noche la m á s hermosa rosa . 

E l med io m e j o r pa ra d e s t r u i r este insecto, asi como otros muchos , es e l 
de sa lp icar el a rbus to con u n a l i ge ra i n f u s i ó n de tabaco. 

CALENDARIO P R 0 F É T I C 0 . - E 1 n i ñ o que nazca bajo este signo, t e n d r á buena 
fama, g n z a r á de buen c r i t e r i o y r i c o t a l i p ; sus m i e m b r o s super iores s e r á n 
m á s gruesos que los in fe r iores ; su pecho a m p l i o , su m i r a d a penet r h te , y su 
b a r b a ancha; t emperamen to c á l i d o . E n genera l , c r é d u l o y fiel; t e n d r á a f ic ión 
á la a r i t m é t i c a y á las cuentas f inanc ie ras . C u m p l i d o s sus cuaret t a a ñ o s su 
grande a m b i c i ó n c o n s i s t i r á en ser mayordomo de p a r r o q u i a ó concejal . 

Las n i ñ a s nacidas en este mes s e r á n de asaz fuer te c o m p l e x i ó n , v ivas y 
pe tu lan tes , s i b i e n , dotadas de c o r a z ó n excelente, s e r á n m u y serviciales y ge­
n e r a l m e n t e ca r i t a t i va s y b e n é f i c a s . 

HIGIENE.—Esta es l a e s t a c i ó n de las 
abluciones . Los b a ñ o s f r ío s ob ran como 
t ó n i c o s por l a r e a c c i ó n que r e s u l t a de 
el los; pero s i se p r o l o n g a n , se hacen 
ca lmantes , y tomados con exceso d e b i ­
l i t a n . L a n a t a c i ó n c o n t r i b u y e á a u ­
m e n t a r sus efectos. 

Los b a ñ o s de mar , t a n en boga hoy , 
se d i s t i n g u e n por su a c c i ó n exc i t an te 
y t ó n i c a , cuya e n e r g í a consiste en los 
p r i n c i p i o s sal inos que se e n c u e n t r a n 
en d i s o l u c i ó n en e l agua, a s í como en 
e l e jercic io que hace la m u s c u l a t u r a 
cuando nos b a ñ a m o s en e l m a r . 

Los b a ñ o s f r íos son ú t i l e s en muchas afecciones nerviosas é i n f l a m a t o ­
r i a s ; en la e n a g e n a c i ó n m e n t a l , en cier tas hemor rag ias pers is tentes , en l a 
corea, la c lorosis , las e b c r ó f u l a s , etc.; pero son nocivos pa ra los p í e t ó r i c o s , 
para las personas que tosen ó que su f ren d i a r r e a , pa ra las que t i e n e n aneu­
r i smas y para los a s m á t i c o s , que deben segui r el r é g i m e n de los a n t i - a s m á t i -

.cos de B a r r a l ; y en f in para las muje res en c i n t a y los ancianos. 
Las personas d é b i l e s ó que neces i tan r econs t i t u i r s e , s e g u i r á n tomando , 

a l m i s m o t i e m p o que los b a ñ o s de r í o ó de m a r , las c á p s u l a s de lactato de h i e ­
r r o de Gelis y C o n t é ó las p i ldo ras ó e l j a r abe de y o d u r o de h i e r r o de B l a n -
c a r d . 

JARABE de Yoduro de hierro inaltsra'ble de BLANCART.—Esigir firma Blanoart 
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Paseo á cabal lo 

Los d í a s menguan 29 m. p o r la mañana y 41 m . p o r la tarde. 

Cuarto menguante, el 5, á las 4 h. 9 m. mañ.a 
Luna nueva, el 11. á las 8 h. 33 m. noche. 
Cuarto creciente, el 19, á las 9 h. 37 m. mañ.a 
Luna llena, el 27, á laa 8 h. 28 m. mañana. 

L U N A 

Orto I Oca Orto Oc 

Martes. 
Miércoles. 
Jueves. 
Viernes. 
Sábado. 
Domingo. 
Lunes. 
Martes. 
Miércoles. 
Jueves. 
Viernes. 
Sábado. 
Domingo. 
Lunes. 
Martes. 
Miércoles. 
Jueves. 
Viernes. 
Sábado. 
Domingo. 
Lunes. 
Martes. 
Miércoles. 
lueves. 
Viernes. 
Sábado. 
Domingo. 
Lunes. 
Martes. 
Miércoles. 
Jueves. 

s. Pedro Ad-Vincula. 
Nuestra Señora de los Angeles. 
La Invención del cuerpo de S. Esteban 
sfo. Domingo de G-uzmán, fund. /7* 
Ntra Sra. de las Nieves. (1. M,f | f 
La Transfiguración del Señor. 
f. Cayetano, fundador. 
s. Ciríaco y compañeros márt i res . 
s. Román, márt ir . 
s Lorenzo, diácono y márt i r . ¿re?, 
sta. Susana, márt ir . L,N.K*-J 
sta Clara, virgen. 
s. Hipólito, márt i r , 
s. Eusehio, presbítero y confesor. 
LA ASUNCIÓN DE NUESTRA SEÑORA. 
s. Roque, confesor. 
<Í. Pablo, márt ir . 
sta. Elena, emperatriz. -r^ 
s. Magín, márt ir . C, C. M 
s. Joaquín, padre de Ntra. Sra. 
sta, Juana Fremiot, fundadora. 
stos. Hipólito y Timoteo, obispos y mrs. 
s. Felipe Benicio, confesor. 
s. Rartolomé, apóstol. 
s. Luis, rey de Francia. 
s. Ceferino, papa y márt ir . 
s. /osé de Caíasanz, fund. L. 11. i j^ í 
s. Agustín, oh., dr. y fund. v—' 
La Degollación de S. Juan Bautista. 
sía. Rosa de Lima, virgen. 
s. Ramón Nonato, confesor. 
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6 41 
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10 4 
11 7 
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10 44 
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8^10 
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1 g(44 
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5 6 
6 15 
7 25 
8 34 
9 47 

La ERGOTINA de BONJEAN detiene las hemorragias 
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E n via je :—Visi ta á u n convento de fra i les 

H O R T I C U L T U R A . — S e s i e m b r a n nabos, r á b a n o s , bretones y coliflores t a r ­
d í a s , para_ r ep i ca r en exposiciones abr igadas . C o n t i n u a r el r iego en menos 
abundanc ia que el mes a n t e r i o r . Escoger los p imien to s , tomates y berenjenas 
dest inados á guardarse . Los melones, sandias y calabazas han l legado á sa­
z ó n , y se conservan en t re arena seca y fresca, ó paja, d e s p u é s de oreados t r es 
ó c u a t r o d í a s , los que se q u i e r a n c o n s u m i r en o t o ñ o . 

Los pepinos, los p e p i n i l l o s , las calabazas, las coles, las co l i f lores , los car­
dos y el apio neces i tan m u c h a agua . 

A R B O L E S Y A R B U S T O S . - S e q u i t a par te de las hojas que c u b r e n las f ru tas , 
pa ra que el sol las d é color. Se i n j e r t a n á escudete los a lmendros , los a l b a r i -
coqueros y otros á r b o l e s , s e g ú n e l estado de la savia. 

F L O R E S . —Pueden sembrarse d i fe rentes especies bienales , vivaces y b u l ­
bosas y hasta a lgunas a ñ a l e s , como c e n t á u r e a a z u l , amapolas dobles, s i e m ­
prev ivas , malvas reales , pensamientos , p e o n í a s , b e l l o r i t a s , etc. E n este mes 
conviene hacer la t r a s p l a n t a c i ó n de var ias vivaces r ú s t i c a s , que florecen t e m ­
p rano , como las j u l i a n a s dobles, p r i m a v e r a s , a u r í c u l a s , v io le tas , etc. Se p l a n ­
t a n t a m b i é n , en macetas ó en t a r ro s , j a c in to s , narcisos, etc, 

C A L E N D A R I O P R O F É T I C O . — E l n i ñ o que nazca en este mes t e n d r á i d é n t i c a 
c o n f o r m a c i ó n f í s i ca y m o r a l . R u i n , chapucero , bizco; en cambio , p o s e e r á nota­
ble i n t e l i g e n c i a en negocios. Trapacero y d i s i m u l a d o , e s t á l l a m a d o a grandes 
é x i t o s en el comercio y la d ip lomac ia , y genera lmente en todas las s i tuaciones 
donde es casi forzoso e l m e n t i r . 

Las n i ñ a s que nazcan bajo este signo, u n i r á n á su g r a n d u l z u r a de c a r á c ­
te r , l a bel leza y u n a rd i en t e deseo de agradar . S i la f o r t u n a las favorece, sa­
b r á n conservar la por e l t raba jo y una e c o n o m í a b i e n en tend ida . 

H I G I E N E . - E s i n c a l c u l a b l e el n ú m e r o de enfermedades que los e n f r i a ­
mien tos p roducen en la e s t a c i ó n c á l i d a . Es tando e l cuerpo en t r a n s p i r a c i ó n , 
la menor co r r i en t e de aire puede hacer la desaparecer , 
y de esto r e su l t a u n e n f r i m i e n t o de la p i e l que se 
r ep roduce en lo i n t e r i o r . Nada es m á s pel igroso, 
cuando se e s t á sudando, que aescansar en u n si t io 
fresco y sobre todo desabi- igarsf . Muchos n i ñ s to -en 
en esta é p o c a y padecen de a f cciones en los ojos ó en 
los o ídos , p roduc idas pnr el a i re de la noche cuando 
se dejan las ventanas abier tas , pues esto es m u y malo . 
Cuando u n n i ñ o se ha l l e en este caso, a p l í q u e s e l e u n 
ve j i ga to r io de Albespeyres . 

Un purgante fácil de tomar, es la famosa pildora del Dr. Dehaut 
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D e s e s p e r a c i ó n de u n pobre labr iego a l ve r atacada su v i ñ a por la filoxera 

Los d í a s m e n g u a n 28 m . p o r la m a ñ a n t y i 8 m . por la ta rde 

Cuarto meng., el 3, á las 9 h. 27 m. mañana. 
Luna nueva, el 10, á las 6 h. 50 m. mañana. 
Cuarto creciente, el 18, á las 4 h. 4 m. man." 
Luna llena, el 25, á las 8 h. 8 m. noche. 

LUNA 
B r t i I Ocaso Orto I Ocaso 

Viernes. 
Sábado. 
Domingo. 
Lunes. 
Martes. 
Miércoles. 
Jueves. 
Viernes. 
Sábado. 
Domingo. 
Lunes. 
Martes. 
Miércoles, 
Jueves. 
yiernes. 
Sábado. 
Domingo. 
Lunes. 
Martes. 
Miércoles 
Jueves. 
Viernes. 
Sábado. 
Domingo. 
Luues. 
Martes. 
Miércoles 
Jueves. 
Viernes. 
Sábado. 

s. Gil, abad. 
s. Esteban, rey de Hungría. 
s. Sandalia, márt i r . 1.11, 
stas. Rosalía y Rosa de Vüerbo. 
s. Lorenzo Jiistiniano, obispo. 
s. Eugenio, obispo. 
sta. Regina, virgen y márt i r . 
LA NATIVIDAD DE NUESTRA SEÑORA. 
sta. María de la Cabeza. s. 
El Dulce Nombre de María. L J x 
síos. Pro/o y Jacinto, már t i res . 
s. Leoncio y compañeros márt i res . 
s. Felipe, márt ir . 
La Exaltación de la Santa Cruz. 
s. Nicomedes, márt ir . 
s. Cornelio, papa. 
Los Dolores gloriosos de Ntra. Sra. . 
sto. Tomás de Villanueva. C. G. 
s. Genaro, obispo y márt i r . 
s. Eustaquio, márt ir . 
s. Mateo, apóstol y evangelista.^ 
s. Mauricio y compañeros márt i res . 
sta. Tecla, virgen y már t i r . 
Ntra. Sra. de las Mercedes. / 
s. Lope, obispo. L.1JI.\¡ 
s. Cipriano y sta. Justina, mrs. 
síos. Cosme y Damián, márt i res . 
s. Wenceslao, rnáitir . 
La Dedicación de S. Miguel arcángel 
s. Jerónimo, doctor y fundador. 
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V I N O D E S E G U I N . — P a r a combatir el empobrecimiento de la Sangre 
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ft/W 

Car re r a de cabras 

HORTICULTURA.-Poco riego; repicar las verduras de invierno 
en las exposiciones abrigadas, y de manera que se las pueda cubrir. 
—Se aporcan apios, cardos y escarolas; se cosechan los bulbos y t u ­
bérculos tardíos, y se levantan los melonares, los pimientos, tomates 
y berengenas.-Se cava, se bina y se hacen viveros con los sembra­
dos del mes anterior, que suministrarán surtidos para la huerta en 
la próxima primavera. 

FLORES.—Se siembran las anémonas, ranúnculos y otras plantas 
tuberculosas ó bulbosas, k fines del mes s.: plantan los jacintos, 
tulipanes y junquillos; se puede sembrar todavía la siempreviva y 
las adormideras. 

CALENDARIO PROFÉTICO — Los niños nacidos este mes serán, 
por lo general, bien constituidos, pero glotones y haraganes. L'rifati-
cos de carácter, serán aficionadísimos á los buenos platos y al buen 
vino, v poquísimo al trabajo. Aconsejamos á los padres que alleguen 
rentas para esos pobres muchachos, que no tendrán inclinación a 
tarea alguna. . . 

En cuanto á las niñas, tendrán grandes disposiciones y una ver­
dadera precocidad por los ejercicios coreográficos. Encontraran 
grata ocupación, según sus gustos, en el Conservatorio, como actri­
ces, ó bien como bailarinas en la Opera Llegadas á los sesenta anos 
de edad, abandonarán esta carrera y se refugiaran en la devoción, 
consagrándose á prácticas austeras, á fm de confirmar una vez mas 
la verdad del rancio adagio: «El diablo, harto de carne, se metió a 
fraile.» 

HIGIENE.—Quemaduras. — Antes de proceder á la curación de una 
quemadura, hay que empezar calmando el dolor. Esto se consigue 
manteniendo sobre la parte quemada compresas empapadas en agua 
muy fría, renovándolas á medida que se vayan calentando. Evitar, 
sobre todo, el presentar la quemadura al fuego; este medio es dolo­
roso y no cura tan pronto como el agua fría. 

La cura consiste en cubrir todas las regiones quemadas con panos 
finos embebidos en agua de raíz de malvavisco, en manteca fresca, 
en cerato ó en linimento oleo-calcáreo, que se prepara mezclando 
partes iguales de agua de cal y de aceite.-Si las quemaduras hubie­
sen levantado ampollas algo voluminosas, hay que recurrir al Loaltar 
saponinado Le Beuf. 

L A C R E M A SIMÓN.—Se recomienda por todos los médicos 
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Regreso á la escuela 

Los días menguan 32 m. por la mañana y 44 m.por la tarde. 

Cuarto meng., el 2, á las 3 h. 4 m. tarde. 
Luna nueva, el 9, á las 8 tu 12 m . noche. 
Cuarto creciente, el 17, á las 11 h.5 m. noche, 
Luna llena, el 25, á las 7 h. 13 m. mañana. 
Cuarto meng., el 31, á las 10 h. 27 m. noche. 

L U N A 

Orto I Ocaso Orto I Ocaso 

Domingo. 
Lunes. 
Martes. 
Miércoles 
Jueves. 
Viernes. 
Sábado. 
Domingo 
Lunes. 
Martes. 
Miércoles 
Jueves. 
Viernes. 
Sábado. 
Domingo. 
Lunes. 

arles. 
Miércoles. 
Jueves. 
Viernes. 
Sábado. 
Domingo. 
Lunes. 
Martes. 
Miércoles, 
Jueves. 
Viernes. 
Sábado. 
Domingo. 
Lunes. 
Martes. 

Ntra. Sra. del Rosario. /T' 
s. Saturio, patrón de Soria. C. M. |& 
s. Cándido, márt ir . -̂S 
s. Francisco de Asís, fundador, 
s. Plácido y compañeros márt i res , 
s. Bruno, fundador, 
s. Marcos, papa, 
sía. Brígida, viuda. 
s. Dionisio Areopagita, oh. L.^.C"-^ 
s. Francisco de Borja, conf. 
s. Nicasio, obispo. 
Nuestra Señora del Pilar de Zaragoza. 
s. Eduardo, rey de Inglaterra. 
s. Calixto, papa y már t i r . 
sía. Teresa de Jesús, virgen y fund. 
s. Galo, abad. «erv 
sía. Eduvigis, viuda. C. C. f>f 
s. iwcas, apóstol y evang. , «¿^ 

Pedro de Alcántara, confesor, 
sía. Irene, virgen y mártir , 
sía. Ursula, virgen, 
sía. María Salomé. 
s. Pedro Pascual, obispo y márt i r , 
s. Rafael, arcángel. ^^-v 
s. Crisanto, mártir . L.Ll.u*!) 
s. Evaristo, papa y márt i r . 
síos. Vicente, Sabina y Cristeta. 
sto*. Simón y Judas Tadeo, apóstoles, 
s. Narciso, obispo y márt i r . ^ 
s. Claudio, márt i r . £k 
s. Quintín, mártir . C.M. K ¿ 
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E S T R E Ñ I M I E N T O . — Polvos laxantes de V I C H Y 
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Pescadores de c a ñ a 

H O R T I C U L T U R A . —Se c o n t i n ú a benef ic iando los productos de la h u e r t a , y 
fomentando las p lan tas repicadas pa ra que se robus tezcan antes de los hielos . 
Se c u b r e las esparragueras con m a n t i l l o , y enc ima e s t i é r c o l ca l iente , fo r ­
mando buena cama. Si hub ie re á r b o l e s f ru t a l e s , se benef ic ian con m a n t i l l o y 
abonos a u n m á s r i cos , e n t e r r á n d o l o en t o r n o á l a posible p r o f u n d i d a d . L o s 
m á s del icados y es t imados se deshojan. 

ÁRBOLES Y A R B U S T O S . — L a m a y o r pa r t e de las s imien tes selvosas adqu ie re 
su m a d u r e z en el mes de Oc tubre . Desde mediados de l m i s m o , y a u n antes, 
la be l l o t a , el fabuco y la ave l lana comienzan á desprenderse de los á r b o l e s . 
Las s imien te s del fresno, del a l i so , de l a falsa acacia, de l t i l o y del c i t r i o esta­
r á n m a d u r a s á fines de Oc tub re ; mas , como su d i s e m i n a c i ó n n a t u r a l no se 
ver i f ica hasta ¡a en t r ada de l i n v i e r n o , se puede aplazar la r e c o l e c c i ó n pa ra el 
mes de N o v i e m b r e . Las s imien te s de los arces que m a d u r a n i g u a l m e n t e van 
á esparci rse p ron to ; es necesario, pues, recogerlas s in demora . 

F L O R E S . — S e pueden sembra r t o d a v í a d u r a n t e la p r i m e r a q u i n c e n a de 
este mes, las adonides, a d o r m i d e r a s , amapolas y espuelas. Las p lan tas vivaces 
sembradas en O c t u b i e, florecerán m u c h o m e j o r que s i se espera hacer lo en 
la p r i m a v e r a . Se sacan de l a t i e r r a y se ponen en maceta , pa ra me te r l a s en e l 
i nve rnade ro , las p lantas que t e m a n a l f r ío , y se p l a n t a n en t iestos ó en bote­
l las las cebollas de j ac in tos y narc isos . 

C A L E N D A R I O P R O F É T I C O . - E l n i ñ o que nazca en este mes s e r á fue r t e , v i ­
goroso, de buena c o n s t i t u c i ó n ; desgraciadamente , s e n t i r á a f i c ión demasiado 
p r o n u n c i a d a a l zumo de la v i d , y desde la edad de catorce a ñ o s t e n d r á la na ­
r i z ro ja . Los padres d e b e r á n , desde la i n f a n c i a , e logiar á sus v á s t a g o s las 
cual idades del A z ú c a r C a s t i l l á n , s i n j a m á s e n s e ñ a r l e s v i n o . 

L a s n i ñ a s que salgan á luz bajo esta e s t r e l l a , s e r á n de c a r á c t e r d é b i l y 
de t e m p e r a m e n t o s a n g u í n e o . T e n d r á n buen c o r a z ó n y s e r á n fieles á su pala­
b ra , c u a l i d a d r a r a si las hay. Les a g r a d a r á n los placeres, pero s a b r á n , dado 
e l caso, r e f r e n a r sus pasiones, y j a m á s se d e j a r á n l l e v a r demasiado lejos. 

H I G I E N E . — E l o t o ñ o t rae consigo el frío y l a h u m e d a d ; las afecciones t u ­
berculosas , adormecidas por el calor , se r ec rudecen . Los l i n f á t i c o s , los escro­
fulosos y los a n é m i c o s á quienes el verano no ha bastado p a r a que se r es ta ­
bleciesen, ven aparecer de nuevo los s í n t o m a s de sus dolencias . L a h u m e d a d 
de l a a t m ó s f e r a es f unesta para ellos, neces i tan calor y por consiguiente , 
fuego y buenos vest idos de abr igo . Pero lo que les hace fa l ta m á s que nada, es 
u n b u e n r é g i m e n m e d i c i n a l : en este t i empo , el uso de los reconfor tan tes es 
ind i spensab le ; e l h i e r r o , la qu ina , las c á p s u l a s de lactato de h i e r r o de Gelis v 
C o n t é , las p i ldoras ó el ja rabe de y o d u r o de h i e r r o de B l a n c a r d se hacen 
necesarios para las personas d é b i l e s , los e s t ó m a g o s del icados y pa ra las que 
t i e n e n u n a sangre empobrec ida , a l t e r ada ó v i c i a d a por u n a causa c u a l q u i e r a . 

SINAPISMOS R I G O L L O T . — E x i g i r la firma en color rojo 
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E l c o r r a l 

Los d í a s menguan 3 i n i . p o r la m a ñ a n a y 22 m . p o r la tarde. 

Luna nueva, el 8, á las 0 h, 4'2 m. tarde. 
Cuarto creciente, el 16, á las 5 h. 30 m. noche 
Luna llena, el 23, á las 5 h. 54 m. noche. 
Cuarto meng., el 30, á las 8 h. 53 m. mañana. LUNA 

Orto I Ocaso 

Miércoles. 
Jueves. 
Viernes. 
Sábado. 
Domingo. 
Lunes. 
Martes. 
Miércoles 
Jueves. 
Viernes. 
Sábado. 
Domingo. 
Lunes. 
Martes. 
Miércoles. 
Jueves. 
Viernes. 
Sábado. 
Domingo. 
Lunes. 
Martes. 
Miércoles. 
Jueves. 
Viernes. 
Sábado. 
Domingo. 
Lunes. 
Martes. 
Miércoles, 
Jueves. 

LA FIESTA DE TODOS LOS SANTOS. 
La Conmemoración de los fieles difuntos 
Los innuinerables márt i res de Zaragoza. 
s. Carlos Borromeo, cardenal. 
s. Zacarías, profeta. 
s. Severo, obispo y márt i r . 
s. Antonio, mártir . 
s. Severiano y comps. mrs. L.N.fiV-^ 
s. Teodoro, márt ir . 
s. Andrés Avelino, confesor. 
s-. Martin, obispo y confesor. 
El Patrocinio de Nuestra Señora. 
s. Eugenio I I I , arzobispo de Toledo. 
s. Serapio, mártir . 
s. Eugenio I , arz. de Toledo. "vN 
s.,Rufino, márt ir . C. C. w | 
s'ío. Gertrudis la Magna, -¿^ 
s. Máximo, obispo. 
sta. Isabel, reina de Hungría. 
s. Félix de Valois, confesor. 
La Presentación de Nuestra Señora. 
sta Cecilia, virgen y márt i r . ^r^. 
s. Clemente, papa y mártir . L.li.uáfíj 
s. Juan de la Cruz, confesor. 
sta. Catalina, virgen y márt ir . 
Los Desposorios de Nuestra Señora. 
stos. Facundo y Primitivo, mártire?. 
s. Gregorio I I I , papa. ^ 
s. Saturnino, obispo y márt i r . §k 
s. Andrés, apóstol. I . M. v?,. 
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JARABE LAHOZE.—De cortezas de naranjas amargas, contra dolores de estómago 
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Esqui leo genera l 

HORTICULTURA.-Se sigue aporcando los apios, cardos y escarolas; se co­
sechan las remolachas y r a í c e s carnosas de toda clase que hubiese en ¡ a t i e ­
r r a , y d e s p u é s de oreadas á c u b i e r t o , se g u a r d a n en almacenes de conserva. 
Se c u b r e n con u n m a n t o de e s t i é r c o l las e spa r ragueras y d e m á s p lantas que 
á l a p r i m a v e r a h a y a n de b r o t a r de sus r a í c e s , y se defienden con abr igos, a s í 
como las fresas y alcachofas, los repo l los , co l i f lores y plantas que h a n de f o r ­
m a r las provis iones de i n v i e r n o . Se s i e m b r a n , bajo c u b i e r t o , e s p á r r a g o s , l e ­
chugas, zanahorias , r á b a n o s , be r ros , h ino jo , etc., y a l a i r e l i b r e e s c a l u ñ a s , 
cebollas, patatas, etc. 

ÁRBOLES Y ARBUSTOS.-Este mes es el m á s convenien te pa ra la p l a n t a c i ó n 
de á r b o l e s y arbustos r ú s t i c o s de todas clases, sobre todo en los terrenos a re ­
nosos. E n cuanto á las s iembras , son las mi smas que en el mes a n t e r i o r . 

FLORES-—Las p lan tas vivaces, menos las que t e m e n el i n v i e r n o , pueden 
p lan ta r se t o d a v í a en este mes, s i l a t e m p e r a t u r a y e l estado de la t i e r r a lo 
p e r m i t e n . Se c o n t i n ú a t a m b i é n la s i e m b r a de a lgunas especies, como las v i o ­
letas de las cua t ro estaciones, p r i m a v e r a s , p e o n í a s , guisantes de o lor , etc. 

CALENDARIO PROFÉTICO.—El n i ñ o que nazca bajo este signo s e r á a l to , l a r ­
g u i r u c h o y endeble. Los p e r í o d o s c r í t i c o s de su ex is tenc ia s e r á n las edades 
de 2 a ñ o s , 9 a ñ o s , 15 a ñ o s , 35 a ñ o s y 99 a ñ o s . H o m b r e , g u s t a r á de bach i l l ea r , de 
h a b l a r en p ú b l i c o ; pero su p a l a b r a s e r á pesada, i n t e r m i n a b l e y p r o c u r a r á 
dulce y p l á c i d o s u e ñ o á sus oyentes. Para p r e m i a r su be l lo t a len to de orador , 
los electores le n o m b r a r á n senador (de l l a t í n senex, que s ign i f ica viejo chocho). 

Las personas del sexo femenino que nacen bajo esta c o n s t e l a c i ó n son de 
e x t e r i o r por d e m á s be l lo , t i e n e n u n ro s t ro agradable y hermosa co rpu lenc ia . 
Gracias á todas estas cual idades, h a l l a r á n p r o n t o u n esposo, por poco r e c h o n ­
cho que sea el canas t i l lo de boda, y t a m b i é n el dote. 

HIGIENE—Pasta p e c t o r a l de r e g a l i z de G e o r g é , du l ce pec to ra l de r ega l i z 
y de goma, de reconocida eficacia con t ra Inf lamaciones é i r r i t a c i o n e s de la 
garganta y de l pecho conocidas con e l n o m b r e de constipado, r o n q u e r a , a f o n í a , 
e x t i n c i ó n de voz, ca ta r ro (agudo ó c r ó n i c o ) , asma, coqueluche y con t r a l a 
g r ippe . 

Esta pasta, de agradable sabor, c a lma la tos y f a c i l i t a l a e x p e c t o r a c i ó n , 
t en iendo sobre todas las d e m á s preparac iones de l m i s m o g é n e r o , l a ven ta ja 
de no enardecer . Como no cont iene opio, n u n c a puede d a ñ a r . Reemplaza á la^ 
t isanas pectorales y conviene á las personas que q u i e r e n medicarse s in por 
el lo suspender sus negocios ó sus viajes. 

Las numerosas aprobaciones m é d i c a s q j e p r e sc r iben su uso, los felices 
resul tados de su empleo y la boga i n m e n s a de que goza desde hace c incuen ta 
a ñ o s , tes t i f ican suf ic ien temente l a s u p e r i o r i d a d de este du lce pec tora l que 
ha ob ten ido muchas recompensas h o n o r í f i c a s . 

Uso.—Se toman u n a ó dos pas t i l l as s i empre que se e x p e r i m e n t a necesi­
dad de toser y de expectorar , cu idando de dejar que se d e r r i t a n en la boca; 
y para los n i ñ o s se p o d r á d i so lver las en u n poco de agua t i b i a ó de t i s ana 
pec tora l . 

A v i s o . — P a r a e v i t a r fals if icaciones, s i empre nocivas, 
debe ex ig i r se que las cajas de pasta pec to ra l p reparada en 
m i F a r m a c i a especial , ac tua lmente establecida, 41, cal le 
T a i t b o u t , en P a r í s , e s t é n r eves t id - s de e t ique tas , con m i 
firma y l a m a r c a de la meda l l a de honor . 

Frescura del Cutis, J A B Ó N D E L A G T E Í N A de E . Coudray 



DICIEMBRE 

San N i c o l á s , p a t r ó n de los escolares 

Los días menguan í l m. por la mañana y i m. por la tarde 
hasta el i i ; desde este día crecen ÍO w» por la tarde. 

Luna nueva, el 8, á las 7 h. 25 m. mañana. 
Cuarto creciente, el 16, á las -10 h, 7 m. maiV 
Luna llena, el 23, á las 4 h. 22 m. mañana. 
Cuarto meng,, el 29, á las 11 h. 3 m. noche. 

L U N A 

Orto 1 Ocaso Orto l Ocaso 

Viernes. 
Sábado. 
Domingo. 
Lunes. 
Martes. 
Miércoles 
Jueves. 
Viernes. 
Sábado. 
Domingo. 
Lunes. 
Martes. 
Miércoles, 
Jueves. 
Viernes. 
Sáhado. 
Domingo. 
Lunes. 
Martes. 
Miércoles, 
Jueves. 
Viernes. 
Sábado. 
Domingo. 
Lunes. 
Martes. 
Miércoles. 
Jueves. 
Viernes. 
Sábado. 
Domingo. 

sta. Natalia, viuda. 
sta. Bibiana, virgen y márt i r . 
I DE ADVIENTO, s. Francisco Javier, cf. 
sta. Bárbara , virgen y márt i r . 
s. Sabas, abad. 
s. Nicolás de Barí , arzobispo. 
s. Ambrosio, obispo y doctor. 
LA PURÍSIMA CONCEPCIÓN. L.N.&*J 
sta. Leocadia, virgen y márt i r . 
I I DE ADVIENTO. iVím. Sra. de Lorelo. 
s. Dámaso, papa. 
Nuestra Señora de Guadalupe. 
sta. Lucia, virgen y márt i r . 
s. Nicasio, obispo. • _ 
s. I r éneo y comps. mrs. \ 
s. Ensebio, obispo y márt ir . C. C. ¿ 
I I I DE ADVIENTO, s. Lázaro, oh. y mr. 
La Espectación de Nuestra Señora. 
s. Nemesio, márt i r . 
sío Domingo de Silos, abad. 
sto. Tomás, apóstol. 
s Demetrio, márt i r . 
sta Victoria, vg. y mr. l l l . ^ 
IV DE ADVIENTO, S Gregorio, presb. 
NATIVIDAD DE NTRO. SR. JESUCRISTO. 
s. Esteban, protomártir . 
s. Juan, apóstol y evangelista. 
Los Santos Inocentes, mrs. /¿n 
sío. Tomás Cantunriense. C.M. f f-
La Traslación de Santiago, ap 
s. Silvestre, papa y confesor. 

7 9 
7 9 
7 10 
7 I I 

h . ra. 
4 35 
4 34 
4 34 
4 34 

ai 
3 i 
¡ií 
34 
34 
34 
34 
3 i 
••i 
35 
35 
35 
35 
36 
35 

4 37 
4 37 
4 S 
4 38 
4 39 

12310 

3S20 
3^23 

. 4 27 
5 31 
6 36 
7 37 
8 34 
9" 2 4 

¡0 7 
10 4! 
11 10 
11 35 
11 5̂  
12» 19 
123.40 
1* 4 

7g-24 
8 41 
9 56 

11 5 
» » 

12B11 
1^15 

1^11 
1 332 
l® 53 
2 14 
2 37 
3 5 
3 39 
4 18 
5 6 
6g 0 
7S. 1 

9 8 
10 14 
11 19 
» » 
12g24 
1 P32 
2g'44 
4g 2 
5 22 
6 41 
7 54 
8 55 
9 43 

10 19 
10 49 
11 14 
11 36 
11 57 
12-19 

V I N O AROUD.—Precioso reconstituyente contra ANEMIA, CLOROSIS, etc. 
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L a noche buena 

H O R T I C U L T U R A . — S e van p repa rando las camas cal ientes p a r a las a lmantas 
y s e m i l l e r o s . Se s i e m b r a n lechugas t e m p r a n a s , be rc inos en abundanc i a , pa ra 
t ener esta p r o v i s i ó n en los meses s igu ien te s . Se c u b r e n todas las p lan tas que 
e s t á n repicadas , r o d e á n d o l a s con u n a m a n t a de e s t i é r c o l . De asiento se s i e m ­
b r a n habas, ajos y guisantes - t i rabeques . 

F R U T A L E S . —Se t e r m i n a n las labores y l a p l a n t a c i ó n de los á r b o l e s que 
hay que reemplaza r , y se componen los enrejados p a r a que e s t é n p r o n t o s 
cuando empiece la poda. Es t o d a v í a t i e m p o de cavar ; pero hay que darse p r i s a 
pa ra que todas las p lantaciones e s t é n hechas antes del 15 de F e b r e r o . 

C A L E N D A R I O P R 0 F É T I C 0 - — E l n i ñ o que nazca en este mes, s e r á de s i n g u l a r 
c o n f o r m a c i ó n . Seco de cuerpo, t e n d r á c i e r t a semejanza con l a cabra: flaco e l 
ros t ro y p u n t i a g u d o , ba rba espesa; e s t a r á sujeto á dolores de cabeza, con u n 
h u m o r enojoso. T e n d r á n a t u r a l i n c l i n a c i ó n á hacer qua hab l en de é l ; ganoso 
de l o g r a r l o y que r i endo , á toda costa, mete r a l g ú n r u i d o en e l m u n d o , se v e r á 
ob l igado , para a lcanzar su anhelo , á aprender á t o c a r el t a m b o r y la t r o m p a 
de caza. 

Las n i ñ a s nacidas bajo este s igno, s e r á n robus tas y v i v i r á n luengos a ñ o s . 
T e n d r á n suma a f i c ión á las ar tes de adorno, s o b r e s a l d r á n en l a danza y en l a 
m ú s i c a , con tendenc ia i r r e s i s t i b l e á apor rear e l piano, con no poca deses­
p e r a c i ó n de sus vecinos . L o cua l no i m p e d i r á que muchas de el las t engan las 
v i r t u d e s de una buena y excelente a m a de casa. 

HIGIENE.—De todas las enfermedades que af l igen a l h o m b r e , no las h a y 
m á s graves por sus consecuencias, que las afecciones de pecho. Las s u b s t a n ­
cias du lc i f ican tes y t ó n i c a s á la vez, son las ú n i c a s que convienen para c u r a r 
las afecciones de pecho recientes , y para c a l m a r las que se b a i l a n fuera de los 
recursos de l a r te . A t a l efecto, se compuso en 1829 el Jarabe len i t ivo pec to ra l , 
cuyo empleo p resc r iben nues t ros m á s h á b i l e s m ó d i c o s . Tiene , sobre todos los 
d e m á s med icamen tos de este g é n e r o , la venta ja de ca lmar l a tos s in enarde­
cer, lo c u a l le hace precioso en el c a t a r r o p u l m o n a r , los const ipados y las to-r 
ses de i r r i t a c i ó n . E l Jarabe len i t ivo c u r a los romadizos con u n a p r o n t i t u d 
notable , lo cua l hace que sea u n a espec ia l idad r e a l con t ra esta a f e c c i ó n . 

A u n cuando los romad izos ó const ipados se cons ide ran , p o r lo genera l , 
como i n d i s p o s i c i ó n demasiado leve para l l a m a r a t e n c i ó n f o r m a l , esta p rop i e ­
dad de l Jarabe len i t ivo es t an to m á s i m p o r t a n t e cuanto la m a y o r par te de las 
enfermedades de pecho, s e g ú n c o n f e s i ó n de los que se h a l l a n atacados po r 
ellas, comenzaron por u n cons t ipado descuidado . 

E l Jarabe íen i t tüo es fundente y refrescante, gra to a l pa ladar y no a tor­
m e n t a e l e s t ó m a g o . Su sabor y su co lor p r u e b a n que en su c o m p o s i c i ó n no 
e n t r a el opio, s e g ú n ce r t i f i ca e l i n f o r m e de los Sres. Gheval ier , Ossian, H e n r y 
Lassaigne, profesores q u í m i c o s , i nd iv iduos -de la A.cademia de Medic ina . 

Una i n s t r u c c i ó n para el uso de l Jarabe len i t ivo a c o m p a ñ a á cada frasco, 
que debe i r reves t ido de la f i r m a F l o n . ( V é a s e el c b s é que representa este 
frasco en e l Dicc ionar io de l a sa lud , a r t í c u l o Jarabe de F l o n . ) 

L I C O R D E L Doc tor L A V I L L E , específico probado de la gota 
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M O D O D E O O N S T J D T A U L A . 
Para obtener de la sibila una respuesta 

en relación con la pregunta que se le 
haga, es necesario seguir con el mayor 
cuidado el método que damos á conti­
nuación, á fin de no confundir los cua­
dros, cosa que darla muy mal resultado 
y haría que las respuestas no concor­
dasen de ningún modo con las pre­
guntas. 

He aquí el modo de obrar: se escoge 
en la tabla de las preguntas aquella á que 
se desea que la sibila conteste y se tiene 
cuidado de acordarse de dicho número. 
Se cierran después los ojos y se coloca 
la punta de un alfiler, de un lápiz ó de 
otro cualquier objeto en uno de los cua-

contrado este cuadro, la respuesta que 
se busca corresponde á la cifra romana 
señalada en la rueda. 

Un ejemplo facilitará mucho para que 
se comprendan mejor estas indicaciones. 

Escojamos, por ejemplo, la pregunta 
número 22: «¿Tendrá mi mujer el cabe­
llo rubio ó castaño?» 

Se cierra los ojos y se coloca un objeto 
cualquiera puntiagudo encima de la 
rueda, y supongamos que marcamos el 
número I I I , uno de los seis que la esfera 
tiene. 

Se busca en el cuadro indicador el nú­
mero 22 y se sigue en línea recta de iz­
quierda á derecha hasta llegar á la co-

w m 

dros de la esfera del grabado que pre­
sentamos en forma de reloj, fijándose 
bien en el número romano, q le se señala 
en la mencionada esfera. 

Luego, acordándose del número de la 
pregunta, se busca ese número en el 
cuadro indicador que á continuación in­
sertamos; se sigue en él la linea de ese 
número, hasta que se llegue á la colum­
na que se halla debajo de la cifra romana 
escogida á la casualidad. El número se­
ñalado de este modo, indica el del cuadro 
que se encuentra en el cuerpo del alma­
naque, cuadro que se ha de buscar para 
obtener la contestación respectiva. En-

lumna del número I I I , en donde encon­
traremos el número 32. Este es el del 
cuadro que se ha de buscar para obtener 
la respuesta. Estos cuadros están dise­
minados por el almanaque, cada cual 
con su número; en el 32 y enfrente del 
número I I I que ha sido señalado, se en­
cuentra esta respuesta: 

«Su cabello será del color que ella 
elija... en la tienda del peluquero.» 

Si varias personas se reúnen para con­
sultar la sibila, se puede convenir en 
que la que señale el ojo que aparece en 
el centro de la rueda, es la que debe pa­
gar prenda. 
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P R E G U N T A S Q U E S E P U E D E N H A C E R Á L A S I B I L A 

1 ¿ C u á l es m i destino? 
2 ¿ C u á l s e r á m i carrera? > 
3 ¿ S e r á n sat isfactor ios m i s estudios? 
4 ¿ E n t r a r é en e l comercio? 
5 ¿ D e b o segui r los consejos q u e me dan? 
6 ¿ G o z a r é de buena salud? 
7 ¿ T e n d r á n b u e n é x i t o m i s empresas? 
8 ¿ S e r é a fo r tunado en negocios? 
9 ¿ vie c a s a r é ? 

10 ¿ S e r á honroso m i celibato? 
11 ¿Mi v ida s e r á larga? 
12 ¿ S e r á agi tada m i existencia? 
13 ¿ C ó m o me encuent ran? 
14 ¿ Q u é d i c e n de mi? 
15 ¿Se desea m i t ra to? 
16 ¿ A g r a d a m i m a n e r a de ves t i r ? 
17 ¿Me c a s a r é á m i gusto? 
18 ¿ S e r á fe l iz m i m a t r i m o n i o ? 
19 ¿ S e r á guapa m i mu je r? 
20 ¿ S e r á b u e n mozo m i m a r i d o ? 
21 ¿ C u á l t o m a r é , e l g rande ó el ch ico? 
22 ¿ T e n d r á m i m u j e r el cabel lo r u b i o ó cas­

t a ñ o ? 
23 ¿Mi m u j e r t e n d r á b u e n dote? 
24 ¿Mi m u j e r h e r e d a r á ? 
25 ¿ S e r á bueno conmigo m i mar ido? 
26 ¿ T e n d r é m u c h o s hijos? 

27 ¿Me q u i e r e n por i n t e r é s ? 
28 ¿Me c o n c e p t ú a n dotado de ta lento? 
29 ¿Se r e a l i z a r á m i s u e ñ o ? 
30 ¿Me c a s a r é pronto? 
31 ¿ C o n s e r v a r é m i capi tal? 
32 ¿ D e b o acceder á sus deseos? 
33 ¿Lo s a b r á m i madre? 
34 ¿Mi f a m i l i a desea m i casamiento? 
35 Si v ia jo , ¿ t e n d r é fel ices encuentros? 
38 ¿Son s inceras sus protestas de amis tad? 
37 ¿ S e r á respetado m i con t ra to de m a t r i m o n i o ? 
38 ¿ C u á l de los dos l l e v a r á los pantalones? 
39 ¿ C u á l s e r á e l d í a m á s bel lo de m i vida? 
40 L a f a l t a de sus no t ic ias , ¿ e s u n c á l c u l o ? 
41 ¿ D e b o pe rmanecer a q u í ? 
42 ¿ D e b o fiar en ello? 
43 ¿Se c o m e t e r á n indiscreciones? 
44 ¿ Q u é s e r á e l p r i m e r h i j o : v a r ó n ó hembra? 
45 ¿ D e b o sen t i r lo que me acaba de pasar? 
46 ¿ T e n d r é for tuna? 
47 ¿Se h a b l a r á de m í ? 
48 ¿ P i e n s a a lgu i en en m í p a r a casarse? 
49 ¿ P u e d o esperar en l a persona que ocupa 

m i pensamiento? 
50 ¿Me d i v o r c i a r é ? 
51 ¿ H a b r é de t o l e r a r u n a suegra en m i casa? 
52 ¿ C ó m o h a r é m i tes tamento? 

9 
10 
11 
12 
13 
14 
15 
16 
17 
18 
19 
20 
21 
22 
23 
24 
25 
26 

NÚMEROS DE LOS C U A D R O S 
QUE H A Y QUE C O N S U L T A R 
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36 
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28 
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NUMEROS DE LOS C U A D R O S 
QUE H A Y QUE C O N S U L T A R 
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GRANDES MAREAS DEL AÑO 1893 

E n e r o . 

F e b r e r o 

Marzo . . 

• •{ 

• • { . 
• { 

/ 

Dias de la S1'EÍgia 

2 P l e n i l u n i o . 
18 N o v i l u n i o . . 
1 P l e n i l u n i o . 
6 N o v i l u n i o . . 
2 P l e n i l u n i o . 

18 N o v i l u n i o . . 
1 P l e n i l u n i o . 

A b r i l ^ 1 6 N o v i l u n i o . . 

I 30 P l e n i l u n i o , 

Mayo . 

J u n i o . 

í 15 N o v i l u n i o . . 
" \ 30 P l e n i l u n i o . 
í 14 N o v i l u n i o . . 
I 29 P l e n i l u n i o . 

Coeficiente 

0-86 
0'72 
0'84 
0'81 
0'88 
0t94 
0*91 
1I04 
0'83 
1'02 
O'IS 
0'91 
0=67 

Dias de la Sizigia Coeficiente 

13 N o v i l u n i o 0'84 
28 P l e n i l u n i o . . . . 0'71 
11 N o v i l u n i o 0'88 
27 P l e n i l u n i o . . . . 0'80 

, 10 N o v i l u n i o . . . . . O'aS 
Septiembre.*: nK ., . 

' 25 P l e n i l u n i o . . . . 0'94 
9 N o v i l u n i o 0'94 

25 P l e n i l u n i o . . . . 1'03 
8 N o v i l u n i o 0'85 

23 P l e n i l u n i o . . . . 0'99 
8 N o v i l u n i o 0'72 

23 P l e n i l u n i o . . . . 0'90 

J u l i o . 

Agos to . 

O c t u b r e . 

N o v i e m b r e . 

D i c i e m b r e 

C A L E N D A R I O ISRAELITA 
A ñ o 5 6 5 3 

1 8 9 2 

Sept. 22 
— 23 

Oct. 

Nov. 
Dic . 

1 8 9 3 

Ene. 18 
Feb. 17 

N O V I L U N I O S Y F1KSTAS 

E l 1 T i s r i . 
- 2 
- 4 
- 10 T i s r i . 
- 15 
- 16 
- 21 
- 22 
- 23 
- 1 
- 1 
- 25 
- 1 
- 10 

Hesvan. 
Kis lev. 

Tébe th . 

Rosch Haschanah . * 
2.° d í a . * 
A y u n o de G u é d a l i a b . 
YOM KIPPOUR. * 
S o u c c o t h . * 
2.° d í a de S. • 
Hosanna Rabbah . 
F ies ta de C lausura . * 
S i m ' ha t T o r a h . 

HANOUCAH. * 

A y u n o de T é b e t h . 

E l 1 Chebat. 
— 1 Actor. 

1 8 9 3 

M a h 1 

— 3 
- 18 

A b r i l 1 
— 2 
- 7 

Mayo 

J u n . 

J u l i o 

Agos. 

N O V I L U N I O S Y F I E S T A S 

E l 13 
- 14 
- 15 
- 1 
- 15 
- 16 
- 21 
- 22 
- 1 
- 19 
- 1 
- 6 
- 7 
- 1 

- 18 
- 1 
- 10 
- 1 

N i s á n . 

Jya r . 

Si van. 

A y u n o de E s t h e r . 
PURIM. * 
S u z a n - P u r i m . 

Pascua. * l.8r d ia . 

— 1.a — 

E l Omer , 

P e n t e c o s t é s . * 
2.a fiesta. 

Ta mu z . F ies ta de l a r econc i ­
l i a c i ó n . 

A y u n o de T a m u z . 
Ab . 

A y u n o de A b , 
E l o u l . 

L a s fiestas s e ñ a l a d a s con u n * deben gua rda r se r i gu rosamen te . Los ayunos q u ecaen en 
s á b a d o se t r a s l a d a n a l d í a s igu ien te . 



1 e h í i r 
'€írujano-íDentista. 

Ofrece al público su gabinete y laboratorio, 

c á l i z de- £ a i n - ( B a t v o , 3 0 , s e c u n d o , 

en donde se dedica á toda clase de operaciones bucales, 

>' sobre todo llama la alención del público inteligente 

I acerca de sus dentaduras masticadoras que, como todos 

i los trabajos, responden á lo más adelantado en la cien-
Mr. - • - -

I cia dental. 

Calle de La i n-Calvo, 30, segundo. 

B U R G O S . 



l A i m ra i ea 
COMERCIANTE BANQUERO Y CASA DE CAMBIO, 

San 3uan, 59, JEscjuina á la de Xa Moneda, 

á f ­

rica. 

G I R O S 

Se expiden sobre todas las plazas importantes de Europa y Amé-

LETRAS DE CAMBIO \ PAGARÉS DE COMERCIO 
Se toman y descuentan, ya sean sobre esta plaza, resto de Espa­

ña ó el extranjero. 

ialores para inversión de capitales 
Esta casa tiene á disposición del público cierta cantidad de valo­

res, asi españoles como extranjeros, que son entregados en el acto 
al comprador, y se encarga de adquirir y ceder por cuenta propia ó 
en comisión todos los que se coticen en las principales Bolsas 
europeas. 

C U P O N E S 
Se pagan á la presentación los cupones de toda clase de valores 

corrientes nacionales y extranjeros. 

PRÉSTAMOS CON GARANTÍA DE VALORES 
Depósito en efectivo. 

Se admiten abonando intereses según el tiempo que estén cons­
tituidos. 

Se admiten siendo muy módicos los derechos de custodia. 

Monedas de oro y billetes de Bancos extranjeros. 

Se compran con gran beneficio en relación al cambio de cada dia. 



MÉDICO ISPEGIALISTA 

D J Í M M I A M G U I O 
dedicado en Madrid por espacio de muchos años al ejercicio de 
la pr§fesión, como especialista en las enfermedadts de la piel, en 

cuyo ejercicio alcanzó en la Corte muchos triunfos. 

Pone hoy en conocimiento del público y de sus 
compañeros, que retirado á su pais natal, piensa 
seguir ejerciendo dicha especialidad, habiendo he­
cho en el tiempo que lleva de estancia en el pueblo 
donde reside, curas que puede acreditar con los ya 
curados, siendo estas practicadas en breve tiempo 
y sin operar, haciendo uso de medicamentos expe­
rimentados en su larga práctica. 

Cura las úlceras, hérnias, relajaciones, ti ña, 
lepra, carbunclos, cortaduras y heridas. Mal vené­
reo, quemaduras, sin quedar señales ni piel arru­
gada todo sin operar. 

Los honorarios no se cobran hasta después de 
hacer la cura. 

(Partido de Salas de los Infantes.) 



Y O D Y U G L A N D I N A R E G I A 
(PANANQUIER.) 

Infalibles eu las enfermedades extenuantes y corrosiva3. 
Remedio único del escrofulismo en todas sus formas y manifestaciones, 

liufalismo, raquitis, eucauijamiento, herpetismo, sifliides, miseria fisiológica, 
afecciones de la piel, corrosivas, eruptivas, purulentas, ínceras, infartos; afec­
ciones de la boca y dentadura, senos fistuloso?; afecciones de la nariz, rus ro, 
cabeza, eruptivas y corrosivas. Evita la tisis á los predispuestos, cura eu sus 
comienzos, alivia eu su desarrollo. 

Medicamento de aplicación interna y externa; cura cuando depende de los 
vicios humorales de la sangre, del Estado de los huesos, como ant isépt icas , 
alterante, fortificante^ resolusiva, cicatrizante, reconstituyente, desinfectan 
te, destructora de todo lo anómalo y edificante y reparadora de los deterio­
res del organismo por diversas enfermedades. Abre el apetito, da fuerza di­
gestiva, y el alimento nutre, se asimila, da vigor al organismo, extingue a 
ponzoña del liquido vi ta l y los micro-organismos que sostienen enfermeiia-
des crónicas y rebeldes. 

La regia 5 pesetas y por correo, 6. y la Ferruginosa, para todos los c^sos 
en que sea necesario el hierro, 6 pesetas, y por correo 7 pesetas. Unico pun­
to de venta en España . Madrid, Sacramento, 2, 1 oti( a de P. Fenández ízquier • 
do. Infalibil idad evidente en niños y adultos. Gran suceso de la t e rapéu t ica de­
bida al sabio potencióse Paumquer. 

D i i m c i M i m 
Lo saben las madres. Ni un niño 

j se muere de la den t ic ión , pues los 
. JJU salva aun en la agunri.brotaa fuer­

tes dentaduras, reaparece la baba, extingue la diarrea y accidentes, robustece 
á los niños y los desencanija. Una caja, 12 reales, que remite por l i el autor 
P. F . Izquierdo, Madrid, Sacramento, 2, botica y plaza de la Vi l la , í , por ma­
yor , y en todas las boticas y d roguer ías de España. Rechazad los plagios. 

C A L E N T U R A S 
Cuaiftanas, tercianas y cotidianas, toda clase de fiébres pa lúdicas ó i n t e rmi -
tenteiS se curan infaliblemente con b¡s pildoras febrífugo infalible... de F e r n á n ­
dez. Caja de 40 pildoras para las benignas. 12 reales, y 81 para las rebeldes 24 
reales, y por dos reales más.se remiten por el.correo. Se hacen por fanegas, 
se venden por millones de cajas, y las imitaciones no h«n podido mermar la 
inmensa clien'ela. Expendedores y elaboradores por mayor y menor: Pablo 
F e r n á n d e z , Madrid, Sacramento, 2, y de venta en las principales boticas de 
España . 



G A B I R I A E N G U I P U Z C O A 
BALNEARIO MODELO 

A g u a s sulfurosas , las p r i m e r a s de E s p a ñ a . 
A g u a s fer ruginosas b i ca rbona t adas , las 

p r i m e r a s de l m u n d o . 
- ^ t ^ m ü ^ ' — 

Se curan las herpes, escrófulas, vicios humorales, cata­
rros crónicos, afecciones pulmonares, erupciones de la piel, 
reumatismo, neuralgias, catarros y afecciones de la gar­
ganta, erisipelas, flujos, afecciones de la matriz etc. cenias 
sulfurosas son las mas a z o a d a s de España , teniendo apa­
ratos de pulverización superiores, baños grandiosos, dueñas 
de todas clases, etc. 

Se curan como tónicas j digestivas que son las ferru­
ginosas azoadas, la anemia, debilidad, clorosis, opilación, 
linfatismo, afecciones genitourinarias, desarreglos mens­
truales, afecciones urinarias, dispepsias, gastralgias, cá lcu­
los, arenillas, etc. 

Itinerarios á Beasain y de al l i una hora de coche. 
Precios de l,a, 5 pesetas; de 2.a, S'SO, y de 3.a, 2 pe­

setas. 
Habitaciones de 2, 3 y 4 reales. 
Por quince pesetas se toman las dos aguas y los baños, 

pulverizaciones y duchas que necesite cada enfermo, para 
el tratamiento en quince dias. 

Abierto 15 de Junio á 25 de Septiembre. 
Una caja de 33 botellas se remite á cualquiera de las 

estaciones de la provincia de Burgos por 27 pesetas, ha­
ciendo el pedido á Pablo Fernandez Izquierdo, Sacramento, 
2, botica, Madrid. 

Lo mismo cuestan las sulforosas que las ferruginosas. 
Temperatura agradable, buena comida, recreos y bue­

nos paisages. 



' TA PLAZA MAYOR, 6. 

(Teléfono núm. 8o.) 

Esía casa la primera en sus artículos, recibe 

constanlemenle las últimas novedades en lodos 

ellos, y cuenta con excelente cortador y las mejores 

costureras y planchadoras. 

Especialidad en guantes ingleses, franelas, gé­

neros de punto, fajas de merino, punto y las higié­

nicas de franela sobre medida; meuias negras para 

eclesiásticos y chalecos de gamuza, 

5 8 , P l a z a M a y o r , 5 8 ^ 

I B T j r R G - O S 



DE 

GREGORIO ESCOLAR, 
Plaza de P r i m , n ú m e r o 19, 

JARABE TONICO YODO FERROSO 
DE 

a - j R E G - O I R I O E S C O L A R , 

Este preparado, que le ha valido á su autor la honorífica 
distinción de ser nombrado Farmacéutico de la Real Casa, y la 
no menos honrosa de habérsele otorgado análogo nombramiento 
por S. A. R . el príncipe Don Luis de Babiera, es de seguros y 
positivos resultados para corregir la «Anemia, Clorosis, Debi­
lidad general, Palidez y flojedad de las carnes. Falta de apeti­
to, etc.» 

Su sabor es tan grato que se toma con gusto hasta por las 
personas de paladar más delicado. 

E s superior en sus efectos al Aceite de hígado de bacalao, 
puesto que tiene todas las ventajas del mismo y ninguno de sus 
inconvenientes. E n los niños «débiles, enfermizos y de tempera­
mento linfático» hace verdaderos prodigios, aumentándoles el 
apetito y devolviéndoles la animación y el buen color, que son 
los signos más seguros de un verdadero restablecimiento. 

Para su uso véase el prospecto que acompaña á cada frasco. 
Precio, 3 pesetas. 



i i i i c i mu M i ! H A 

1 
MODISTAS DE SOMBREROS 

En esla casa encontrarán las Señoras constan temen le un 
excelente surtido en Sombreros para Señoras,}7 Niños cíe am­
bos sexos. Capotas y otros caprichos que siempre se ajustan 
á los últimos modelos y producciones exigidas por el mundo 
elegante. 

En nuestro Establecimiento se reciben siempre los pr i ­
meros modelos de importantes casas de París, Bayona y 
Madrid, teniendo la satisfacción de poder asegurar hemos 
complacido siempre los deseos de nuestra distinguida clien­
tela, ya por la novedad que venimos presentando, cuanto 
que por los módicos precios que establecemos. 

Disponemos asi bien de un gran surtido de flores de aza­
har, de salón, para bailes y recepciones; plumas, pájaros, al­
fileres, cintas, terciopelos de adorno y oíros artículos, conve­
nientes todos á nuestra profesión. 

2 4 L A I N - C A L V O , 2 4 

E N T R E S U E L O . — B U R G O S . 



I D O O T O i e . 

I I ñ 
y 

C O N S U L T A 
§ftL¿dicc - € U i M Ú W } i c a todo* l o ^ 3 i a ^ . 

L E R M A 



E 1 1 E A B W l A i l i a 

En esla casa, la más antigua y acreditada de la loca­
lidad, encontrará nuestra distinguida clientela sombre­
ros, capotas y gorritas de la más alta novedad; plumas, 
flores, lelas, pájaros, cintas, tules, alfileres y adornos del 
mejor gusto. 

Se hace y reforma toda ciase de sombreros á la últi­
ma novedad y á precios económicos. 

Los conocidos por Inv i s ib l e s , de la acreditada 
casa de París L* H e r m i n e , mandados usar para embe­
llecer el cutis por la Academia de Medicina y Consejo de 
Higiene de París, 

W TODO GARMffiiMOS SU RESULTADO. 
Casa-Correo, entresuelo, 

B U R G O S . 



primer balneario del mundo al alcance de todas las fortunas. 

AGUAS ALCALTIAS MUY HITROGESADAS 

Aparatos de todas clases. Por veinte pesetas se loman las 
aguas, baños y duchas que necesite el enfermo en un mes. 

Curación de las afecciones del higado, estómago, intesti­
nos, riñónos, vías urinarias, gordura excesiva, albuminaria, 
reumatismo, gota, procesos morbosos de la nutrición, litia­
sis úrica y hepática, obesidad: afecciones del aparato diges­
tivo, gastritis crónicas, úlcera redonda, catarro intestinal 
crónico, catarro vexical crónico^ catarros biliares, oefrilis 
catarral crónica. Neuralgias, histeria, neuroslenia etc. 

Abierto 15 de Junio á 15 de Setiembre. 
Habitaciones de 0,50, 1, rt y 3 pesetas. 
Comida á la francesa 8 pesetas: mesa expléndida. 
Mesa universal 6 pesetas. Mesa alavesa 3 pesetas. Cocina 

para guisar lo que quiera el bañista de pocos recursos. 
Magnificencia en todo, por todo y para todo. 
Itinerario á la propia estación de Nanclares. 
Todo el año se venden las aguas: Cinco garrafones (40 

litros) por pesetas en cualquiera de las estaciones de la 
provincia de Burgos ó una caja de 54 botellas dea litro. 

Se hace el pedido á D . P a b l o Fe rnandez I zqu i e rdo , 
calle del Sac ramento , 2, botica. 

M A D R I D , 



LIBRERÍA RELIGIOSA 
de 

GRABADOR. 
B U R G O S . — E s p o l ó n , 1 0 . — B U R G O S . 

—•ijO'CH'— 

Se timbra papel y se hacen tarjetas.—Abundante surtido 
en objetos de escritorio de todas clases —Estampería religio­
sa y artística.—Sacras, via-crucis y Sagrados Corazones de 
todas clases y tamaños.—Oleografías, cromos, grabados y l i ­
tografías.—Gran novedad de devocionarios con encuadema­
ciones económicas y de lujo.—Artículos religiosos, estatuas 
de todos tamaños en metales, madera, cartón piedra y car­
tón-madera.—Pilas para agua bendita.—Crucifijos, medallas, 
y rosarios.—Objetos artísticos en cristal, porcelana, biscuit, 
espejos y lunas etc. 

Misales, breviarios, diurnos, semanas santas y demás l i ­
bros litúrgicos.—Además, hay un variado surtido de objetos 
de latón dorado, de excelente metal y elegante construcción 
como son: 

Candelabros, cruces para altares, cruces parroquiales y 
procesionales, lámparas, incensarios, acetres, custodias, re­
licarios y demás objetos para el culto. 

Numerosa y escogida colección de molduras para cua­
dros y galerías, desde 20 cénlimos de peseta el metro hasta 
25 pesetas. 

Anteojos, lentes, gemelos para campaña y teatro y demás 
objetos de óptica y física. 



POR PESETAS 2'50 SEMiHLES 
S E A D Q U I E R E N 

LAS CÉLEBRES MÁQUINAS PARA COSER 
DE 

L A C O M P A Ñ Í A F A B R I L 

Que se construyen en las fábricas expresadas á cont inuación y 
nido los primeros premios en todas las Exposiciones del Mundo. 

han obte-

1. ' Fábr i ca en Kübowio 
2. » Fábr ica en E ü s a b e l h 
3. ' Fábr ica en South Bend 
4. ' Fábr ica en Cairo. 
5. » Fábr i ca en Moutreal. 
6. » Fábr i ca en Viena. 

ESCOCÍA.. 
ESTADOS UNIDOS. 
ESTADOS UNIDOS. 
ESTADOS-UNIDOS. 
CANADÁ. 
AUSTRIA. 

MÁS DE DIEZ MILLONES DE MÁQUINAS VENDIDAS. 
E l ejército de la Compañía Fabri l S I N G E R no destruye, produce. Le 

forman: 
10.000 Operarios para hacer las m á q u i n a s . 
30.000 Encargados de venderlas y entregarlas, 
10.000 Wagones y coches. 
8.000 Caballos. 

5 Locomotoras. 
1 Vapor. 

¡ C u i d a d o con las falsif icaciones! 

Para evitar engaños comprad en Burgos, 
Espolón, 44, donde toda m á q u i n a l e g í t i m a de 
«SINGER» lleva esta marca de fábrica en el 
brazo; sin ella, conste que es falsificada. 

G K R A l S r R E B A J - A . .13E F R E C I O S 

Pídanse catá logos ilustrados, que se da rán gratis 

44, tpoió». BURGOS «• 



PAÑOS Y NOVEDADES 
DE 

1 % ™ 

Grandes surtidos en gergas, tricots, patenes y demás artí­
culos del ramo de pañería. 

Bonitas colecciones en toda clase de géneros para abrigos 
de Señora. 

Todos los artículos tienen en su etiqueta el precio de venta. 

Plaza M a y o r , 64 . 

T A L I M S DE ENCIMIACIÓN, DORADO Y RAYADO 
DE 

Encuadernacioues de todas clases en luja, sencillas, económicas y elegantes. 
Libros rayados para banca, comercio, dependencias, etc. 
Dorados sobre telan, cuero, sedas, alburas en terciopelo, pelnch?, etc. 
Completo surtido en carpetas de diferentes modelos y marcas! especiales 

para diferentes usos, muestrarios para viajantes. 
Carteras plegantes, forma ministro, para la firma, resguardo de va'ores, 

letras, inspectores de ferrocarriles, etc. 
Estuches de todas clases para j o y e r í a , p la te r ía , armas, etc. 

íírandes rebajas á los señores editores y casas libreras. 

Huerto del Rey, 2 y 4, esquina á la Llana. 



ANTIGUA F E l i l U S T E l i l A 
DE 

HIJOS DE JULIAN MARCOS. 
E^ta antig-ua y acreditada casa, surtida con toda clase de útiles, 

herramientas, hierros y fabricados del ramo, ofrece en las mejores 
condiciones de clase y precio los artículos siguientes: 

F A R A L A B R A D O R E S Y H E R R E R O S 

Gran surtido del inmejorable hierro de Barbadillo, tan estimado 
para la fabricación de toda clase de herramientas y útiles de cam­
po, por su incomparable duclibilidad, consistencia y duración. 
Unico depósito en BURGOS. 

PARA LAS ARTES INDUSTRIALES 

Herramientas de todas clases, de marcas acreditadas y legitimas. 

PARA CONSTRUCTORES DE OBRAS 
Hojas de zinc, planchas, barras, rejas, maza^, columnas, vigue­

tas, cadenas, poleas diferenciales, etc., etc. 

PARA EL SERVICIO D O M É S T I C O . 

Estufas de tocios sistemas, cocinas económicas, camas de hierro 
y colchones de muelles de toda dase, baterías de cocina surtidas 
con los efectos mas modernos y perfeccionados, moldes y máquinas 
para picar y exprimir el jug-o de carne, de tomates, de frutas y de 
sustancias para hacer pv.rós, etc., etc. 

10 Plaza del Duque do la Vicloria . Uiligua del Arzobispo 18. 



COMPAíM DE SEGUROS CONTRA INCEMiOS. 
fundada en Londres en 1710. 

l a i o m p a ñ í a puramente m á s antigua del mundo. 
182 AÑOS DE EXISTENCIA 

Los fondos de esta compañía exceden, con entera exclu­
sión de capital y de primas á cobrar, de 

45 MILLOMS DE PESETAS. 
S I I S T I E S T I F I O S 

Los pagados en ios 18á años que esta Compañía cuenta 
de existencia, ascienden á una suma fabulosa. Sólo en los 
últimos veinte años ha pagado más de CIEN MILLONES DE 
PESETAS. 

PffiMIOS MOffiMBOS 
Inmediato arreglo y pago de siniestros por el agente en 

esta plaza, 

^ o n D i o n i s i o J ^ o n e c L e x o . 

Es la Compañía liquidó y pagó á los DIEZ DÍAS de ocurri­
do el incendio en los A si i lloros del Nervión, la considerable 
suma de un millón nuevecientas veintisiete mil péselas. 



DE 

•A ^ 

2 , M E R C A D O , 2 , 

B U R G O S . 

En esta casa encontrará quien lo desee 
un gran surtido de relojes de todas clases 
J precios procedentes de las más acredi­
tadas fábricas del extranjero. 

Hay relojes de acero, roskopf de plata, 
metal blanco, legítimos de salto, en oro. 
plata, acero, nickel, etc. 

Relojes de pared, reguladores, cuadros, 
sobremesa, despertadores, cadenas de pla­
ta, metal, nikeladas, de todas clases y 
precios. Relojes de pesas, cajas para lo's 
mismos etc. 

Especialidad en composturas. 

2, MERCADO, 2, 
BURGOS. 



ĤOÍÍOLATERIA DE ĵALDOMERO ÛíNTANíLLA, 
Sombrerer ía , 15.—BURGOS. 

• ^ y El dueño de este nuevo establecimiento viene 
f / - " ' . ' . t r a b a j a n d o desde lince mucho tiempo este choco-

\ ^ ^ ^ % A late tan exqui&ito por su gusto como agradable al 
• JÚP**' K' « Paia^ar. t en i éndo lo dedicado al b e n e m é r i t o cuer-

. " ' ' f ^ f / po de 'a Guardia c i v i l y á otras varias corporacio-
nes de esta Capital. 

e laboración, á medida que su consumo va 
i4 aumentando considerablemente, sigue me jo rán -

| dose de día en dia, con lo cual el consumidor l le-
j | v a en dicho articulo una gran ventaja. 

^ . i Venid á esta vuestra casa á probar tan exce­
lente soconusco v os convencereis que es una ver­
dad infalible lo que os anuncia vuestro servidor. 

Baldo mero Quintanilla. 

COLIGIO DE SIS LESMES ABAD 
i l r i g i i i §M §1 f f i f i i a f j i i i i i H i f ia M I S 

i 
A l m i r a E t e B o E i f a i , 1% p r a l . 

BURGOS. 

Este Colegio cuenta con suficientes profesores para la enseñanza y con la 
P e ñ a V K i d i ^ ^ SU DÍreCt0r esPiritual el vinuoso sacerdote ¿i" Benito 

se l ^ ^ ^ ^ ^ t ^ *6m* ' de ™*n*d*S - ^ t o r i o s , como 

sionttasTKíeniis! a!UmR0S ' ^ CaSaS y 86 &dmiten iüterü0s' medio 
Almirante Bonifaz, 1 5 , principal, 

BURGOS. 



PERIÓDICO HUMORÍSTICO Y DR INTERESES MORALES Y MATERIALES, 

A N O 

ir con lo? 
erí la !ía.< 

ino-
non . 

Este p e r i ó d i c o , a d e . n á s de reca la r á los s e ñ o r e s suge r í teres indos los 
a ñ o s un Almanaque de g r a n a c e p t a c i ó n , les proporciona la Revista 
«Blanco y N e g r o » en condiciones m u y ventajosas; p u b l i c a los n ú m e r o s 
con grabados, y dispone « C e r t á m e n e s P e d a g ó g i c o s » , «J iei.ro i 
« E x p o s i c i o n e s de labores del bello sexo» y cnanto ha c r e í d o ó crea en 
adelante ú t i l , necesario ó conveniente al a leí a ato del p a í s en que. v ive 
hace diez y seis a ñ o s . 

Su c i r c u l a c i ó n es mayor cada dia, podiendo comí 
dicos de p rov inc i a s que ía han conseguido mas ex te í 

s ü s c m j p c i O K . 

En la capi ta l 4J c é n t i m o s de peseta al mes; fuera 
semestre; 6 a l a ñ o E x t r a n j e r o y U l t r a m a r 10 pése t 
ponsal. 

ANUNCIOS.-—Al snscriptor , en la j 
l ínea , 10 en la cuarta; a l que no 
Cuarta. 

RECLAMOS, á 30 c é n t i m o s de pese 
PAPELETAS DS DERUÑÓÍONI desde 4 
COMUNICADOS, de 33 c é n t i m o s l in t 
N ú m e r o s suelto^ 10 c ó n í i m o s : at 
A D M I N I S T R A C I O N : calle de la P 

rn i ra p lana 18 
) s ;a, en la p r i 

mea. 
n a 
a n i 

nte. 

ira. 7. 
Se suscribe a d e m á s en la l i b r e r í a de A v i l a . Plaza Mayor . 41; y en la 

I m p r e n t a de C a r i ñ e n a , L a i n Calvo, 12. 

T e l é f o n o I O Í I I I . 18 

ULTRA M A RINOS ' 
^ v M ^ x & n K c b , U c c t ^ ' i j , - t o d a c i a w de c o n ^ t v a * ij,- p a t l a i , 

c í i o c o í a t e * de i o s c?ce. b e n e d i c t i n o s , s i d z a i j , c c t v c & a , , 

p TJT t AO 
C i d , 2 6 y 2 8 . - T e l é f o n o n ú m « r o 1 4 0 . 

http://iei.ro


COMERCIANTE BANQUERO, 

C A M B I A I T E D E M O H E D A S , 

| Esta antigua y conocida casa sigue ocupándose de las 
\ operaciones siguientes: • 
I Compra, venta y cambio de toda clase de papel del Es-1 
hado asi como de obligaciones del Ferrocarril del Norte y; 
¡ Obligaciones municipales. \ 

| ^ m i s r \ 

| Descuento de cupones de toda clase de valores cotizables! 
jen Bolsa, abonando en los Billetes hipotecarios de Cuba y ¡ 
l 4 por loo exterior el beneficio correspondiente. i 

Se anticipan cantidades con garantía de valores del Es- i 
ltado Por el P'a^o que se desee, y se facilitan cantidades con ¡ 
l hipotecas en Burgos. 1 

Se compra toda clase de monedas de oro y billetes ex- i 
| tranjeros al precio más alto de cotización. 

IMPORTANTE. \ 

¡ _ Próximo á hacerse el canje de los títulos del 4 por loo* 
\ interior, esta casa se encargará á su tiempo de dicha ope^ 
> ración. 



JOSÉ LLOSAS 
FÁBRICA DE JABONES Y BUGIAS, 

Galle del Progreso, número 16.—BHKGOS. 

Medalla i.'Jclase. Medalla de Oro. 

Bruselas, 1889. Madrid, 1S90. 

Esta antigua y acreditada fábrica elabora sus productos, utili­
zando todos los adelantos conocidos hasta el dia, siendo las primeras 
materias que emplea altamente beneficiosas para la conservación de 
ropas y buena higiene. 

Esta casa, recomienda á los consumidores, ensayen sus produc­
tos, en la seguridad que han de encontrar ventajas en la clase y pre­
cios económicos. 

Especialidad en jabones blancos, morenos y de pintas variadas. 
Bugias esteáricas de diferentes tamaños. 

Al por mayor. 

Al detalle.. . 

Progreso, 16. 

Vitoria, 2. 
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L A SEÑORA CONDESA D E CASA-SÁNCHEZ 
Seis era el n ú m e r o de hijas casaderas, que, al morir en el campo del hnnor, 

había dejado á su apergaminada y por ende, v i r tuos í s ima esposa, D. Rudullo 
Gampuzano. 

Y digo en el campo del honor, puesto que el pundonoroso mil i tar había 
muertu, cosido á navajazos por tres gitanos, que se e m p e ñ a b a n en introducir 
fraudulentamente un b a ñ i l de aceitunas sevillanas. 

La pobre s e ñ o r a había quedado traspasada de dolor, no sólo por la falta que 
le hacía el carabinero, sino porque su ca rác t e r bondadoso y su apocado e s p í ­
r i tu eran causa de que sus 
hijas jugaran con ella, como 
con una fina de Pamplona 
juegan los buenos pelotaris. 

Les chillidos y carreras, 
los gritos desaforados, las 
imprecaciones y denuestos 
eran la comidilla cotidiana 
de aquella casa, donde el 
desarreglo y la escasez te­
nían triste y natural asiento. 

Cuanto al primero, b a s t a r á 
indicar que las desastradas 
señori tas dejaban la toalla en 
los fogones, y en punto á la 
segunda, s é p a s e que todos 
almorzaban bofe crudo y be­
bían soda refrescante. 

Pagaban cuatro duros de 
cuarto, lo que es s inónimo 
de vivir en la antesala del Hospicio. 

Un gabinete sin luz, una alcoba interior y un pasillo obscuro, que no permi­
tía distinguir el sexo del que lo atravesaba, const i tu ían todo el piso; porque 
la cocina, para lo poco que se comía , se la podían haber cedido al portero. 

Se podia ser más pobre, pero era difícil parecerlo tanto. 
Merced á ese man ej i lio peculiar de las mujeres y que en las clases cursis es 

un instinto desarrollado al grado de talento, lograban con cuatro trapos a r ru ­
gados y mustios confeccionarse tan caprichosos vestidos, que e x c i t á b a n l a 
envidia de las amiguitas y parientes. 

Se hacían co r sés de las sombrillas usadas, y hasta una mante­
leta de papel de bristol . 

P I L D O R A S de yoduro de hierro inalterable de B L A N C A R D . 
—La aprobación de la Academia de Medicina, y su inserción en el 
Codex las han hecho adoptar por e! cuerpo médico en el trata­
miento de la clorosis y de las afecciones procedentes de la pobreza 
de la sangre.—Exigir siempre la Arma del inventor y el sello de 
plata reactiva en cada frasco. 
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Eran muy instruiditas. 
Corriendo mundo con su p a p á (Q. E. P. D.) hab ían llegado á hablar tres len- , 

guas y media, si bien el castellano no lo conocían más que medianamente, 
pero lo comprend ían todo y aun lo escr ib ían , pero á su manera. 

Para los quehaceres domést icos no habían nacido, y para primores de tijera 
y de aguja, con la cual explotación hubieran podido contentar el vientre, 

tampoco Dios las había llamado. 
Eso era faena propia de las s eño r i ­

tas de la arta sociedad, que no tienen 
novio con quién entretenerse. 

No había formación, n i apertura de 
Cortes, inaugurac ión de monumento, 
llegada de reyes, n i entierro de per­
sonajes á que ellas no asistieran. 

La m a m á , siempre, invariablemen­
te, se quedaba en casa, porque no 
gustaba de empujones; siendo as í que 
la verdadera causa era la de no tener 
zapatos, n i buenos n i malos, porque 
los suyos se los había prestado á la 
hija mayor, enca rgándo le mucho que 
se bajara convenientemente el vestido 
para que los po//os no la tomasen en 
mofa. 

Un día las chicas prolongaron mu­
cho su paseo, y la pobre madre tuvo 
que guardar cama á consecuencia de 
un serio disgusto. 

Encon t rándose sola y descalza, un pariente había llamado repetidas veces á 
la puerta, mientras ella, azorad ís ima , iba á buscar por toda la casa algo que 
ponerse en los pies. 

Después de registrarlo todo, debajo de la t ina encontró los zapatos del agua­
dor y se los puso conten t í s ima , echó á correr á la puerta, abrióla y el pariente 
hab ía desaparecido. 

— ¿Conque ya no vienes á la es­
cuela? . f ^ " . i 

—¡Qué quieres, Juan! ¡desde el mo­
mento en que los maestros ya no 
saben que e n s e ñ a r n o s ! . . . 

LA SIBILA 
I Escucha este an t i guo adagio: C á s a t e , 

y h a r á s b ien ; no te cases, y h a r á s 
m e j o r . — E l i j e , J ibre eres. 

i l Haz esta p r e g u n t a á cada u n o de 
t u s sobr inos : «En m i favor ,» te 
c o n t e s t a r á n s i n e x c e p c i ó n -

i I I ¡Ya lo saben todos tus amigos ! 

GlfADRO 
IV T u padre s e r í a m u y dichoso t e n i e n ­

do nie tos . 

Sí t a l , si s i empre cedes á su v o l u n 
t ad . 

U n i c a m e n t e d i c e n que e l h á b i t o no 
hace a l mon je . 

I^as g r a g e a s d e l a e t a t o d e h i e r r o d e G é l i s y C o n t é , son uno de 
los pocos ferruginosos aprobados por la Academia de Medicina. Son sobera­
nas en todos los casos en que la sangre empobrecida requiere elementos 
reparadores; para los niños pá l idos y descoloridos, para las personas de uno 
y otro sexo., de complexión delicada, ó extenuadas, etc., etc.; en todas las far­
macias. 



Supo d e s p u é s , por una vecma, que ese caritativo señor , cargado de eme no 
abrieran la puerta y habiendo oído el taconeo de unas fé r r ea l botas Has del 
aguador), iba diciendo, á voz en grito por la escalera, que su prima no le haWa 
recibido, porque tema un hombre escondido en casa 

Esta calumnia p r e o c u p ó mucho á D.a Eufrasia, pero no tanto que le hiciera 
en ensatada devoraá^ ^ ^ obligaba ó comerse las cortezas de S n 

^ s ^ Z c ^ v » ^ i f i f o ^ S e f la Cebada' - e S t " d Í ^ 

yo siquiera, é hizo una seña al tendero para que se los entregase I él P 
Encontraron un novio, por aquello fe tí ' 

de que «todos los días entra un bobo 
por la puerta de Toledo.» 

No hubo pugilato fraternal, porque 
ese novio, de la clase de los buenos 
iba disparado hacia Guadalupe. ' 

La familiase en te ró del muchacho. 
Sus condiciones morales, físicas y 

recreativas no podían ser mejores. 
Dé todas partes llovían magníficos 

informes y calurosos p l á c e m e s . 
Más tarde un indiscreto reve ló que 

el muchacho era t í tulo, nada menos 
que Conde de G a s a - S á n c h e z , pero 
que no respond ía del aserto. 

Vieron la Guía de forasteros. 
La familia ce lebró , por tres pese­

tas, un interview con un ordenanza 
del Ministerio de Estado, que les garan t izó que era tal Conde. 

La madre se fué á la calle de Tetuán, á que el cé lebre cantinero le hiciese 
una cuarta re tenc ión sobre su viudedad. 

La heróica pensionista sabía que la s eño ra Condesa de Casa-Sánchez les iba 
a todos á meter en la opulencia por el portal grande. 

Le prestaron doce duros. 
deCnovíaÓSe Zapat0S la misma tarde Y e m p e z ó á preparar un suntuoso ajuar 

Todas las malas artes de que puede valerse el despecho femenino, emnlea-
ron las amiguitas de Eufrasia para soplarle el Conde. 

Los preparativos del casamiento adelantaron r á p i d a m e n t e . 
La novia estaba insufrible. 
Los golosos que pueden comerse una docena de merengues, encontraban á 

Pelerina empa lagos í s ima . 

m 

JARABE DE DENTICIÓN DEL Dr. DELABARRE. — Empleado en 
íncciones sobre las enc ías , facilita la salida de los dientes, y pre­
viene ó hace desaparecer todos los accidentes de la primera den­
tición. Este jarabe no contiene opio, ni cocaínsi .—Fumouze-Albes-

\ peyres, 78, Faub. Saint-Benis, P a r í s , y en todas las farmacias. 



P a s á b a s e las horas dibujando la corona condal, que bordaba t ambién en las 
gorras de dormir y en las zapatillas. . , , >, 

Quería que el público viera dónde empezaba y dónde acababa la Condesa. 
Llegó el día de la boda. 
Las hermanas p r e s e n t á r o n s e ataviadas con todo elj desenfreno <le su mal 

gusto. . , , , 
Con las extravagancias y curs i le r ías que exhibieron, hab ía para formar dos 

buenas mascaradas. 
Llevaban en la cabeza, á 

guisa de diadema, un alam­
bre en el que iban montadas 
varias plumas de abigarra­
dos colores. 

A l presentarse ante su vis­
t a , — ¡ L á s t i m a de plumero, 
hijas, cómo me lo habé i s des­
trozado!—, exclamó D.a Eu­
frasia, en quien la avaricia 
pudo m á s que la prudencia. 

—¡Ya está aquí , el novio, 
el noviol dijeron todos al oir 
el ruido de un coche, que se 
había parado á la puerta. 

Y vieron subir á un hom­
bre, cargado con un cajón de 
botellas, que llamaba al cuar­
to de enfrente. 

La vieja capitana, sa l ién­
dose de sus naturales casi­
llas, al ver el desairado pa­
pel que estaba haciendo la 

Sra. Condesa de Casa-Sánchez , no pudo menos que prorrumpir en este des­
ahogo: 

—¡Cuánto tarda! ¿Ustedes creen que viene el novio? 
—¡Psé! contes tó una de las convidadas, sí vendrá , 

creer que mi marido lenga tan poquís ima v e r g ü e n z a . 

i ? 

Aunque me resisto á 

PEDRO CAY, 

Diálogo conyugal. . 
Ella.—No sé de quién ha sacado nuestra hija la mala lengua que tiene, üe 

seguro que no es de mí . 
EL—En eso tienes razón, porque tú aún conservas la tuya. 

S I N A P I S M O R I G O L L O T . — M o s t a z a en hojas para 
sinapismos. El m á s sencillo, cómodo y eficaz de todos 
los revulsivos. Prescribiendo el papel Rigollot debe rá el 
médico recomendar á sus enfermos que no acepten sino 
los sinapismos que lleven impresa, al t r avés , en rojo, la 
firma Rigollot'. 



O O ]>r T R S T E S 

De nombres propios es propio 
Defecto la impropiedad, 
Y comprueban tal verdad 
Varias historias que copio. 

Causa de las ansias mías 
Y reina de mis amores 
Llegó á ser una Dolores 
Que derrochaba a legr ías . 
Amándonos sin tibieza 
Dichosos un mes vivimos: 
Recuerdo que no tuvimos 
Ni dolores de cabeza. 

Habló á Paz una m a ñ a n a 
Y la quise sin temor, 
Pensando hallar en su amor 
Toda una paz octaviana; 
Mas, de Paz el genio audaz 
Con mi cariño dió en tierra, 
Y estuve en continua guerra 
Hasta que t ronó con Paz. 

A Inocencia amó despuós ; 
Inocente la c re ía , 
Y era Inocencia una arp ía 
De la cabeza á los pies; 
Me hizo sufrir sus rigores 
Y, en pago de mi vehemencia^ 
¡Horror! se fugó Inocencia 
Con un cabo de tambores. 

A Caridad conocí, 
De corazón tan tacaño, 
Que por no dar, ni en un año 
Logró que me diera un sí . 

A l ver t amaña crueldad 
De Caridad me alejó. 
Matando mi amante fe 
Su falta de caridad. 

En Adelfa, no os asombre, 
Cifró m i ilusión m á s cara, 
Aunque temí que amargara 
Como la flor de su nombre. 
Y resu l tó al fin fallida 
Mi sospecha, pues su amor 
Fuó la dulzura mayor 
Que he conocido en mi vida. 

A Tecla conocí en Yecla; 
Por callada la admiró , 
Y cuando amarla pensé , 
Harto de ir de tecla en tecla, 
Yino un vecino en mi ayuda 
Y supe lo que ignoraba: 
Tecla ¡infeliz! no sonaba. 
Porque la pobre era muda. 

Conocí á una Bienvenida 
Que coja y muda nació; 
A una Salud, que pasó 
Enferma toda su vida; 
A una Severa, r i sueña ; 
A una Piedad, despiadada; 
A una Nieves, muy templada, 
Y á una Blanca, muy t r igueña ; 

Y aun pudiera presentar 
De nombres, nuevos acopios, 
Que esto de los nombres propios 
Es cuento de no acabar. 

GARLOS CANO. 

L A S I B I L A 
I S i n duda , po rque te h a b r á s p r i v a d o 

de hacer á a l g u i e n desgraciado.— 
Es u n m é r i t o . 

II Nada te d igo ; m i respues ta te es­
p a n t a r í a . 

III U n m u c h a c h o adornado con todos 
los defectos de u n a m u j e r . 

C U A D R O 2 
IV Fel ices , s í ; pero demasiado pasaje­

ros. 

¡ O h , n o ! A f o r t u n a d a m e n t e pa ra 
el los . . . 

S í , los dos t e n d r é i s los m i s m o s gus ­
tos; p r o c u r a d conservar los . 

Jarabe Laroze de cortezas de naranjas amargas.—Esle jarabe, cuyas 
propiedades tónicas y an t i e spasmód icas se hallan universalmente apreciadas, 
se ordena desde hace 40 años por todos los módicos con el mayor óxito para 
combatir: gastritis, gastralgias, calambres de estómago, dispepsias, á dosis de 4 
cucharadas grandes por día para -los adultos, y de 4 cucharadas de postres 
para los n iños . 



L O S A P A R E C I D O S 

En 18í)5, época de la guerra de Crimea, numerosos cuerpos de tropas atra­
vesaban las villas de la Rusia meridional, obs t ruyéndolas á menudo por falta 
de los medios rápidos de transporte que hoy ofrecen los ferrocarriles. 

Guando el regimiento X. . . hizo su entrada en el pueblo de Kursk, se hallaba 
ya ocupado és te por numerosa mil icia , de manera que los recién venidos con 
dificultad encontraban sitio. Lo que sobre todo faltaba eran aloiamientos con­
venientes para la oficialidad. 

I n ú t i l m e n t e anduvo largo tiempo buscando albergue el capitán B.. . Rendido 
de fatiga, malhumorado,divagaba por las calles del pueblo cuando al fin, tras de 
una mala cerca de madera, percibió una p e q u e ñ a cabana cuya ventana única mi­
rando a la calle, estaba cerrada por un postigo. Por lo d e m á s , ninguna otra aber­
tura, lo cual daba á encender que la puerta de entrada debía abrirse en el corral 

El edificio parec ía deshabitado; y si bien no ostentaba cartel de alquiler' 
resolvió informarse el capi tán de sise hallaba disponible. Así, pues, empujó la 

puertecita practicada al lado de un 
por ta lón y se encont ró en un vasto 
patio, donde Jos ladridos de un enor­
me perro de guarda, retenido por una 
cadena, seña la ron su presencia de una 
manera poco cor tés . No ta rdó en pre­
sentarse un criado, escoba en mano y 
habiendo impuesto silencio al perro 
gracias á un rudo puntapié , clavó en el 
visitante recelosa ó interrogadora mi­
rada: 

—¿Dónde es tá el propietario de esta 
cabaña? p regun tó el oficial con aspe­
reza. 

Por toda respuesta el hombre tendió 
el mango de su escoba en dirección á 
una casa de dos'pisos, obrada de mam-
pos te r ía , de asaz bella apariencia y 
cuya fachada lindaba con la calle. 

Hacia ella se encaminó B . . . apresu­
rado. En la primera estancia, desti­
nada á cocina, encon t róse en presen-

, cia de una graciosa joven ocupada en 
mioiai a su cocinera en la confección de cierto plato al caviar. 

Llevo cortesmente el capi tán la mano al kepis, y suavizando el acento ord i ­
nario de su voz : 

^ O S F A T I I V A d e F a l i e r e s . — A l i m e n t o completo, agradable v de 
íacil d iges t ión, recomendado para los n iños , desde la edad de seis á siete 
meses, pero sobre todo en el momento del destete y durante el per íodo de 
crecimiento. F 
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—¿Está aqu í su marido de usted, señora? ; desea r í a hablarle. 
—Está en su despacho, caballero, con tes tó ruborizada la joven; tenga usted 

la bondad de seguirme, y le g u i a r é . 
D e s p u é s , sin aguardar la respuesta de! visitante, y soltando la cuchara que 

se e rgu ía como un cetro al extremo de su blanca y torneada mano, e m p r e n d i ó 
la marcha á t r a v é s de largo y oscuro pasillo. 

Siguióla B. . . 
Allá, al fondo, y de spués de abrir una puerta que daba entrada á una habi­

tación amueblada confortativamente, la conductora se dirigió á un hombre 
sentado ante un antiguo buró . 

—¡Vanya! dijo, un caballero desea hablarte. 
Después , a p a r t á n d o s e á un lado para dejar paso al capi tán, dirigió sobre és te , 

reiteradas veces, una mirada á la vez t ímida y escudr iñadora , y luego se re t i ró , 
cerrando la puerta. Levan tóse Vanya de su asiento. Era un hombrecito regor­
dete, faz roja y expansiva, verdadero tipo de especiero á quien la señora For­
tuna prodigó sus favores. Estaba ocupándose en hacer el balance de sus cuentas 
de la semana. Qui tándose bruscamente los amplios anteojos que daban sombra 
á su nariz, inclinó la cabeza y con la sonrisa en los labios: 

- ¿ E n qué puedo servir á usted, caballero? 
—¿Es de usted una cabana que es tá p róx ima á esta casa? p r e g u n t ó el capi tán . 
—Sí, contes tó Vanya con aire de sorpresa. 
—¿Estará por alquilar, sin duda, pues se halla deshabitada? 
A esta pregunta el interpelado hizo la señal de la cruz. 
Quedó atóni to el oficial. 
— P e r d ó n e m e Vuestra Excelencia, repuso Vanya; pero, ante todo, soy cr is­

tiano y mi conciencia me prohibe alquilar esa cabana. Es cosa imposible. 
Respuesta tan singular exci tó nuevamente la curiosidad del capi tán . 
—¿Y por q u é causa? Ardo en deseos de conocerla. 
—¡Ah, caballero! no se trata de una historia divertida, nada de eso. Los ma­

lignos espí r i tus aparecen en ese malhadado nido desde que al últ imo inquilino, 
un viejo loco de doctor que se dedicaba á estudios diaból icos , se le encon t ró 
ahorcado. 

—¿De veras? 
—Y no es ex t r año , caballero. Se había vendido al diablo y el diablo cargó con 

él. Aun cuando era yo muy joven al ocurrir tal suceso, j a m á s olvidaré el 
terror que se apoderó de mí cuando, oculto d e t r á s de mi abuela, p e n e t r ó con 
los d e m á s individuos de casa en la cabana cuya puerta había mandado derribar 
la policía. El viejo doctor no se había dejado ver desde dos días antes, perma­
neciendo sordo á los llamamientos reiterados de la servidumbre. Todos queda­
mos poseídos de horror al ver una masa oscura, colgada de la viga del cuarto. 
Era el doctor; sus manos y su rostro estaban amoratados, y sus ojos salían de 
las órbi tas . ¡Ah! todavía aquella aparición viene á turbar el reposo de mis 
noches... 

I n t e r rump ió el capi tán al narrador y 'objetó, con mal disimu­
lada sonrisa burlona: 

— ¿Y por q u é no pega usted fuego á esa vieja barraca, toda 
vez que no le reporta provecho alguno ? 

—¿Mi Talismán? 
Es I t pi ldora del Dr. DehaMt; con este excelente remedio arre­

glo yo m i reloj cuando se para . Así me preservo de TODAS LAS 
ENFERMEDADES. 



. —¡Ay! repuso Vanya; la cosa i r ía de mal en peor. Los esp í r i tus son refracta­
rios a la combust ión Expulsados de aquí , se re t i ra r ían á otra de mis casas v 
por venganza nos asus ta r ían todavía más . A mi humilde súpl ica, el señor cura 
viene una vez ai ano, acompañado de sus acólitos Asperja la cabaña con agua 
oendita, hace exorcismos; y entonces pasamos tranquilos unos meses; pero 

en vez de producirme ni un cént imo, ese nido infernal me cuesta un dineral-
¡cuantos rublos salidos de mi caja, gran Dios! ' 

Aquí el buen Vanya exhaló un suspiro. Absorto en sus tristes preocupacio­
nes, había olvidado por completo el ofrecer un asiento á su visitante 

—¿Y qué hacen en su cabaña esos h u é s p e d e s misteriosos?, repuso jovialmente 

— A l llegar media noche, seis espectros altos y blancos penetran en el cuarto 
Dos abren el cortejo, con sendos cirios encendidos en la mano. Los cuatro res * 
tantes signen, llevando un a taúd blanco donde yace el espí r i tu del suicida A 
veces el doctor resiste y se niega á avanzar. Entonces los alrededores repercu-

L A S I B I L A 
I S í , l a r s a , desahogada y l l evada á 

r i e n d a sue l t a . 

I I Te e m p e ñ a r á s en d i fe rentes v í a s , y 
a l fin te p e r d e r á s en e l l a b e r i n t o 
"e l a ex i s tnno ia . 

11! Nu ; h u b i e r a podido suceder te peor. 

C U A D R O 3 
I V ¡Oh, s í ; vaya! 

V No; sino por t i m i s m o , y b i e n lo m e ­
reces. 

VI ¿ C ó m o qu ie res t ú que s e á i s felices 
ambos á dos, cuando n u n c a e s t á s 
contento s ino de t i mismo? 

V I N O A R D U O . — Con los principios solubles de la carne, á 
la quma y al hierro, medicamento excelente para combatir la 
clorosis, la anemia, el empobrecimiento ó la al teración de la 
sangre. Se prescribe á los convalecientes, á los niños, á las 
muchachas, á los ancianos, en una palabra: á todas las per­
sonas de const i tución languideciente ó debilitadas por el tra­
bajo, las vigilias, los excesos de toda índole , y las enferme­
dades. 
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ten el eco de la lucha que se traba entre él y sus portantes. Otras veces, pare­
ce poseído de espanto y llora amargamente. En resumen, al cabo de unos m i ­
nutos el horrible cortejo abandona la cabana y la calma renace. En cuanto á mí 
—benditos sean todos los santos del cielo—nunca se me han aparecido los 
espí r i tus ; pero m i cocinera y mi criado, las noches de domingo á lunes, gene­
ralmente, son despertados entre mortales sustos. 

A medida que el rostro de Vanya iba adquiriendo sombr ía expres ión , se 
expansionaba m á s el del capi tán. 

—Pues bien, exc l amó és t e dándole un golpecito en la espalda al propietario, 
tengo curiosidad de ver las cosas de cerca y de contemplar en su inagarrable 
espiritualidad á ese loquillo de doctor. Así , pues, a lquí leme usted esa morada 
diabólica. 

Estupefacto Vanya lijó sus azorados ojos en el capi tán y re t rocedió aterrado. 
Estaba convencido de que su visitante acababa de sufrir un repentino ataque 
de demencia. 

El oñé ia l , serlo el rostro, adivinó el pensamiento de su interlocutor, y con 
objeto de inspirarle confianza excitando sus instintos mercantiles, sacó del bol­
sillo su cartera. 

—¿Cuánto vale, al mes, la cabana? Cóbrese usted. Voy á instalarme inme-
diat í imente, porque me tienen ya mareado mis eternas peregrinaciones. 

Pe rs ignóse nuevamente Vanya, y dijo balbuciente: 
—Repito á usted que soy cristiano y de consiguiente no puedo aceptar dinero 

por una habi tación visitada por el diablo. Si usted no hace caso de su piel, al lá 
se las componga. Ins tá l e se usted gratis, si quiere; pero le advierto que voy 
inmediatamente á prevenir á la policía, pues no quiero ser responsable de lo 
que pueda ocurrir á usted. 

Dicho esto, llevó la mano Vanya á su casquete en seña l de despedida, y se 
dispuso á salir convencido de que su nuevo inquil ino tenía también firmado 
pacto con el diablo. 

—¿Quién sabe—se decía—si el espír i tu del doctor no se ha ocultado bajo el 
uniforme del mil i tar para volver, con forma nueva, á infundir la pe r tu rbac ión 
en mi casa? 

El capi tán retuvo por la bata al pobre Vanya que temblaba como la hoja de 
un árbol . 

L A S I B I L A — C U A D R O 4 
| Ya lo creo; la m a y o r pa r t e del t i e m ­

po n a v e g a r á s . 

II Bas tante ; pero p o d r í a n ser mejores . 

I I I T u c o r a z ó n s e r á u n tesoro; el ú n i c o 
a b i e r t o á todos . 

IV Siendo u n con t ra to de m a t r i m o n i o 

u n pape l sel lado, se le debe todo 
e l respeto que se t r i b u t a á los 
a l ienados de toda especie. 

V I n g e n i o mordaz es m a l i g n i d a d . 

VI No s e r á b o n i t a que digamos; p é r o 
s e r á t a n graciosa que l a t e n d r á s 
por la m á s be l l a de las mujeres . 

E l J a r a b e d e A u b e r g i e r se emplea con éxito 
constante contra todas las afeciones de las vías respi­
ratorias: constipado, bronquitis, tos, catarro pulmo­
nar, etc. La dosis ordinaria, en los adultos, es de 
2 á 3 cucharadas grandes por día. En los n iños , una 
cucharada de café, tarde y mañana^ es suficiente. 



Los n i ñ o s endebles, los que se h a l l a n f a t i ­
gados por el c r e c i m i e n t o , encuen t ran en el 
v i n o A r o u d un excelente for t i f icante . . 
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—Ante todo, mi buen amigo, á b r a m e usted su cabaña , para que pueda yo 

ornar posesión de ella. Si los diablos vienen á encontrarme allí, es cuenta mía 
Con t r é m u l a mano, abrió el propietario un cajón de su buró y sacó una llave 

plenamente enmohecida, ofreciéndola vacilant£ al cap i t án . 
—¿No teme usted que esta llave infernal haya embrujado su buró? 
—El señor cura la bendijo—articuló Vanya con unción .—Ruego á usted que 

encargue á sus asistentes la limpieza 
y el arreglo de la habi tación, porque 
mi sirvienta y mi criado se n e g a r á n á 
d e s e m p e ñ a r esos quehaceres, aun des­
pués de amenazarles con cincuenta 
bastonazos. 

—¡Lo dicho, en marcha! respondió 
e! oficial con acento jovia l : usted, á la 
policía; yo al cuartel de mi regimiento. 

Una hora después , los vecinos, po­
seídos de asombro y de horror, vieron 
á los asistentes del capi tán limpiando, 
ventilando y amueblando la famosa 
cabana. Sin duda éstos no lograron 
transformarla en una mansión agrada­
ble; pero valía mucho m á s que un 
cuarto de sucia posada. 

Llegada la noche, y cuando se hubo 
instalado en su nueva morada, dijo 
para sí el oficial: 

—Verdaderamente, poco confortativa es; pero como de tres meses acá me 
he acostado tan á menudo al aire l ibre , me encuentro a q u í como en un edén . 

Dicho esto, se acostó y mató su bujía. Fatigado como estaba, no ta rdó en 
dormirse; pero el ruido de los t é rmi t e s en las vigas que ca rcomían y que, sin 
curarse del nuevo huésped , p ro segu í an su tarea de erosión, le despe r tó en 
breve. 

—¡Malditos insectos! exc lamó encolerizado. Y volv iéndose bruscamente, per­
cibió en el techo un fulgor fosforescente. 

—¡Hola, hola, m i buen doc tor—pensó—inten tas hacer de las tuyas, pero no 
me a t r apa rás ! Maderas podridas, y m á s nada. Durmamos. 

Ya se había vuelto del lado de la pared, cuando le parec ió oir gemidos y co­
mo si rascaran á la puerta. 

Prestó oído; el rumor aumen tó . Entonces, cogiendo el revólver de su cabe­
cera, salta de la cama y se lanza á la puerta. Ábrela bruscamente y se encuen­
tra en presencia del perro de guarda que, habiendo olfateado un extranjero 

en la cabaña , se esforzaba, en su celo oficial, para 
penetrar hasta su habi tac ión. Pero, sobrecogido de 
temor ante la súbi ta llegada del capi tán, emprend ió 
la fuga el animal, lanzando de lejos formidables l a ­
dridos contra el intruso, quien contes tó á ellos con 
una franca carcajada. *• 

Con el uso diario de la O r e m a S i m ó n en el 
tocador, las s eño ra s tienen la seguridad de conservar 
siempre los encantos de la belleza y la frescura de la 
juventud. 
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Empujó el capi tán la puerta y quiso cerrarla con llave, p recauc ión que o l v i ­

dara antes de acostarse. Esfuerzos inút i les . La cerradura, tan enmohecida 
como la llave, no funcionaba sino por la parte de afuera. Nuestro h u é s p e d tomó 
su partido filosóficamente tanto m á s , cuanto que los vecinos parec ían gente 
pacífica. Ninguno de ellos había dado seña l de vida, ni aun al oir los tremendos 
ladridos del perro. 

El cap i tán despe r tó tarde. Dirigiendo una mirada en derredor, comprendió 
que su asistente debía de haber entrado ya en el cuarto, por cuanto sus botas 
se e rgu ían lustrosas ante la cama, y el uniforme estaba cuidadosamente exten­
dido sobre el sillón que la graciosa s eño ra Vanya había puesto e spon tánea 
mente á su d ispos ic ión . 
Mientras se ves t ía , re­
cordó su aventura noc­
turna, no pudiendo me­
nos que reirse. Era claro 
que el loquillo del doc­
tor no había tenido ga­
nas de habé r se l a s con 
un soldado. 

Guando el propietario 
supo que su inquilino 
había dormido perfecta­
mente y que su sueño 
solamente había sido 
perturbado por los la-
en narrar la historia del aparecido 

dridos del perro de guar­
da: — Decididamente — 
pensó—ese mii i tarno es 
otra cosa que el espec­
tro viviente del doctor. 

Desde entonces no 
quiso que le hablaran 
más de él, y con acento 
seco y duro que no le 
era habitual, prohibió á 
su mujer que pronun­
ciase en su presencia el 
nombre del cap i tán . 

Este úl t imo, como se 
comprende, se dió prisa 

a sus companeros de armas, lo que les 
divirt ió en grande. Al anochecer, algunos de ellos, impelidos par la curiosidad, 
acudieron á visitar la cabaña maldita, la cual, vivamente iluminada entonces 
por los rayos del sol poniente, ofrecía un aspecto bastante agradable. 

Ya los oficiales se inclinaban á creer que la nar rac ión de su compañero era 
broma pura. 

— P o s i t i v a m e n t e / c a p i t á n , usted ha soñado que veía el techo luminoso, á no 
ser que se haya vueltolusted v is ionar io—arr iesgó un joven subteniente recién 
salido de la escuela de'cadetes. 

—Pues bien! - r e s p o n d i ó tranquilamente el i n t e rpe l ado—quédese usted á 
tomar el té conmigo; velaremos juntos hasta media noche. Tal vez los apare­
cidos nos honren con su visita, pues parece que se exhiben de buen grado á los 
ous i lánimes , y, sea dicho entre nosotros,;,ya sabe usted que más de una vez 
hemos sido testigos de su pusilanimidad. 

La chistosa y burlona proposición del capi tán fué acogida por sonoras car­
cajadas. El joven 'subteniente se ruborizó hasta las orejas, recordando que al 
comienzo fatal de su vida de soldado, le habían encontrado, en lo m á s duro 
de una refriega, acurrucado junto á un furgón vacío , donde 
se refugiara para huir del peligro. 

Sin embargo, haciendo de tripas corazón, si bien con for­
zada sonrisa, acogió la invitación del cap i tán . 

E L O O A L T A I S S A F ^ O I V I I V A D O I > ; E 
L E B B U E s e emplea con éxito en todo accidente que 
astime la piel , heridas, úlceras , etc. 
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—-¡Compañeros! exclamó—¿están ustedes dispuestos á acompañarnos? 
—Con mucho gus to—respondió un oficial ya entrado en años;— pero mu­

dando de consejo al momento: 
—No, esta noche no, añad ió .—Recuerden ustedes, s e ñ o r e s , que hay baile en 

el Gasino, y no es ta r ía bien que fa l tásemos á la invitación con que nos han dis­
tinguido. A d e m á s , no podemos dejar es­
capar la ocasión de pasar una velada tan 
agradable. 

A estas palabras, l evan tá ronse todos, 
menos el capi tán que no ten ía la menor 
afición al baile, ni al juego. Prefirió dar 
un largo paseo por los alrededores del 
pueblo, y luego en t ró en un café á charlar 
un rato con otros oficiales. Adelantada 
estaba ya la noche cuando se re t i ró á su 
alojamiento. Cansado por su caminata, 
acos tóse en seguida y no ta rdó en dor- = 
mirse, sin inquietarse de los insectos que | 
habían reanudado su roimiento nocturno, 
ni de la fosforescencia del techo, que pa-i 
recia aun m á s intensa que la noche ante-
rior . 

De repente despierta sobresaltado. Un 
ruido singular prodúcese en la puerta 
como si intentaran abrirla. Esta vez no 

podía ser el perro de guarda, cuyos ladridos resonaban en el patio. A los pocos i 
segundos daman t a m b i é n á la ventana cuyas dos hojas se abren, á la vez que 
las de la puerta. 

—¿Quién vá? exclama el capi tán con voz de trueno. 
Nadie le contesta. 
Incorpórase en su cama y presta oído. Vuelve el ruido á empezar; el capi tán! 

e m p u ñ a su revólver . Déjanse oir pasos sordos, sofocados. 

—¡üios mió! la pobre doña Esco­
lást ica ha muerto! ¡Ya no tienes 
madrina!—¿Dicen si me deja algo? 

L A S I B I L A — C U A D R O 5 
I Perteneces a l n ú m e r o da aquel los 

de qu ienes nada se dice. 

II Ese es t u p o r v e n i r . 

II ¿ Q u i é n d iablos qu ie re s que se ocupe 
de t i? 

IV E l ; pero m a n d a r á e l la . 

V ¿De q u é s u e ñ o me hablas? C í e n sue­
ñ o s acar ic ias á l a vez, s é m á s m o ­
desto. 

VI Hermoso en t a l grado que, du ran t e 
e l Ca rnava l , c r e e r á l a gente que 
h a b é i s cambiado m u t u a m e n t e de 
t ra je . 

VINO D E SÉGUIN.—Excelente tónico, facilita la diges­
t ión, vigoriza las fuerzas abatidas; recomendado á las perso­
nas de sangre pobre, á los anémicos . Debe preferirse este 
vino á todos los d e m á s preparados de quina: es el vino de 
quina por excelencia. 
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—Serán ladrones, piensa; pero, entonces, ¿por q u é han llamado á la ventana1? 
En este instante un escalofrío recor r ió todo el'cuerpo del oficial. Acababa de 

sentir rozada su frente por una mano h ú m e d a , fría. 
De improviso, se ilumina la habi tac ión. Una forma humana, alta, negra, sur­

ge ante su cama. Otra, aná loga , se oculta en la sombra proyectada por la p r i ­
mera. Sobre el edredón yace un pañue lo ensangrentado y atado con una cuerda. 

El cap i tán , apuntando el cañón de su revó lver á la forma m á s cercana, grita 
•n formidable voz: « 
—¡Largo de aqu í , ó hago fuego! . 
El espectro tend ió el brazo indicando la puerta abierta. 

J A B Ó N D E L A C T E I N A 
preparado por E. Goudray, 13, R u é d'Enghien, 13, P a r í s . 

F R E S C U R A D E L C U T I S 
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El oficial, d e s p u é s de seguir instintivamente con la mirada la dirección de 
aquella mano, quedó helado de espanto al ver dos fantasmas blancas que, con 
sendos cirios en la mano, hab ían franqueado ya el umbral. Seguiánlas otras 
cuatro, á paso cadencioso, llevando un a t a ú d abierto que depositaron en medio 
de la habi tac ión. Por tres veces los seis espectros dan la vuelta al féretro y 
d e s p u é s a g r u p á n s e en derredor, s eña l ando dos de ellos, con el índice el 
abierto a taúd . ' 

Una reacción súbi ta se produce entonces en el cuerpo del capi tán . Hierve en 
colera su sangre. Apunta de nuevo: 
; —Por úl t ima vez, exclama, echando un terno; largo de ah í . necios bromistas 

u os achicharro! ' 
Las seis fantasmas permanecen inmóvi les como estatuas. 
El oficial, entonces, oprime el gatillo y sale el t iro. 
En cuanto se hubo desvanecido el humo de la pólvora , inclinóse adelante, 

dilatados los ojos y de spués se pasó la mano por la frente para cerciorarse de 
si era juguete de atroz pesadilla. Había disparado, á tres pasos apenas de dis­
tancia, sobre la forma m á s p róx ima , y és ta , levantado el brazo, había echado 
sobre la cama, ¡oh estupor!... la bala del revólver . 

Cubre la frente del capi tán frío sudor. Dispara de nuevo, apuntando esta vez 
a uno de los portantes de cirio. Idént ica inmovilidad de los espectros. Unica­
mente, el que ha recibido el t iro, mueve a u t o m á t i c a m e n t e el brazo, y la bala 
cae sobre el lecho. Entonces el oficial siente helarse la sangre en sus venas 
sobrecógele un vah ído , sus dedos se crispan sobre el gatillo y, sin apuntar dis­
para dos tiros consecutivos. Las dos oalas vuelven á la cama. Sus ojos se oscu­
recen; quiere clamar socorro y el sonido espira en sus cont ra ídos labios. Con­
vulsa la faz, ag í t anse en el aire sus brazos y cae de espaldas sobre el lecho 
Lstaba muerto.. . fulminado por la apop leg ía . 

I ¡ N a d a , abso lu tamen te nada!—Basta, 
c o n t i n ú a . . . 

L A S I B I L A — C U A D R O 6 
IV A q u e l en que se te crea f o r m a l . 

11 S e g u i r á s t a n poco los consejos, que 
á l a postre se te a d h e r i r á por sí 
m i s m o u n consejo... de f a m i l i a . 

I I I Se p iensa que t o d a v í a no pesas lo 
bastante; no te f a l t a n s ino 50 l i b r a s . 

V T o d a v í a t e n d r á s que esperar; espe­
r a r , ya sabes lo que es! 

VI E l i j e , á cara ó c r u z ; t an to vale el 
u n o , c o m o e l o t ro . 

La digital suministra el único remedio eficaz en las enfermeda­
des cromcíO del corazón . Esta planta es tá dotada de poderosa 
e n e r g í a . Por otra paróte, sus manipulaciones son difíciles; y es de 
suma importancia que las personas afectadas de enfermedades 
de corazón puedan disponer de una p r e p a r a c i ó n siempre idént ica 
absolutamente semejante á sí misma. Por tal motivo, el Jarabe dé 
digital de Labélonye debe ser elegido con preferencia á otro cual­

quiera. Desde hace cuarenta años este jarabe ha sido fabricado siempre de la 
misma manera y no ha dejado de producir excelentes resultados. Se encuen­
tra en todas las farmacias. 
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Ante tal espec tácu lo , abandonan los espectros su inmovilidad. En un abrir y 
cerrar de ojos, despójanse de sus lúgubres mortajas y con signos inequívocos 
del más vivo espanto se abalanzan sobre el inanimado cuerpo del cap i tán . Y 
en breve, como perseguidos por las furias del averno, prec ip í tanse en busca 
del médico del regimiento. 

Acude és t e á toda prisa; pero en vano apela á todos los recursos del arte 
para reanimar el cuerpo del desventurado oficial. 

—Señores , la ciencia es impotente a q u í , dice exhalando un largo suspiro. 
Ningún poder humano podría devolver la vida á un muerto. No nos queda m á s 
que hacer, sino una declaración á la autoridad competente. 

Mudos de sorpresa, los oficiales que hab ían cometido la broma de disfrazarse 
de fantasmas, se entregaron entonces á las manifestaciones de la desesperac ión 

más viva. El m á s joven de ellos, sobre todo, pa rec ía loco de dolor. Era el pro­
pio subteniente con quien el capi tán había bromeado la v í spera . Por fin gritó 
re torc iéndose las manos: 

—-Caiga sobre mí toda la responsabilidad, c o m p a ñ e r o s ; de mí nació la inicia­
tiva de esta fatal calaverada. Además , quitando atolondradamente las balas 
del revólver para reemplazarlas por simples cartuchos de pólvora , he causado 
a nuestro amigo el susto que ha determinado su muerte. Vov á delatarme á la 
justicia. 

Al decir estas palabras, des l izábanse gruesas l ág r imas por sus mejillas. Ocul­
to el rostro entre sus manos, sollozaba amargamente. 

En cuanto al pus i lámine Vanya, había oído perfectamente, lo mismo que su 

l ' I I i D O R A S de yoduro de hierro inalterable de 
B l a n c a r d . La aprobac ión de la Academia de Me­
dicina y su inserc ión en el Codex las han hecho 
adoptar por el cuerpo médico en el tratamiento de 
la clorosis y de las afecciones procedentes de la 
pobreza de la sangre. Exigir siempre la firma del 
inventor. 
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mujer y sus vecinos, las cuatro descargas sucesivas del capi tán , pero nadie se 
había atrevido á investigar la causa. 

A l saber al siguiente día los acaecimientos de la noche, quedaron todos ple­
namente convencidos de que el vejete del doctor había tenido que habér se la s 
otra vez con los espí r i tus . 

Pero cuando, gracias á las revelaciones del médico del regimiento, la realidad 
se abrió paso en aquellos mal equilibrados cerebros, re inó la mayor agitación 
en la morada de Vanya y en el pueblo todo. De todas partes acudieron á visitar 
el sitio del suceso; cada cual hacía sus comentarios, y los m á s timoratos de 
an taño rivalizaban á porfía haciendo gala de valor y de escepticismo tocante á 
los aparecidos. 

Dos personas, bañadas en llanto, permanecieron junto al lecho del infortuna­
do capi tán: el joven subteniente, causa involuntaria del t rágico final del l ú g u ­
bre drama, y la encantadora esposa de Vanya, que no había podido escudar á 
su corazón contra las s impat ías que le inspirara el bravo é incrédulo oficial. 
Durante dos días estuvieron sus ojos entumecidos por las l ágr imas , y cuando 
su marido vendió la propiedad donde se encontraba la cabaña , sintió ella una 
verdadera satisfacción, aun cuando la venta se realizó con pérd ida . 

Los dos fijaron su residencia en otra provincia, en las cercanías de un pue-
blecillo, y no sabemos que se les haya ocurrido á los esp í r i tus la idea de alterar 
la paz de su nuevo domicilio. 

En cuanto al acontecimiento t rágico , la justicia echó sobre él un velo discre­
to. Limi táronse á enviar el subteniente á otro regimiento. Mas, desde entonces, 
no ha conseguido és te verse libre de los punzantes recuerdos de la horrible no­
che, y su existencia, e m p o n z o ñ a d a , transcurre triste y sin ventura. 

A QUEVEDO 
SONETO 

De las amargas olas de tu llanto 
Nacieron las espumas de tu risa, 
Y hoy no distingue el ánima indecisa 
Lo que es en t i gemido y lo que es canto. 

Ya del austero Bruto con el manto, 
Ya de Marcial siguiendo la divisti. 
Del tiempo que de t i se aleja aprisa 
Eres admiración, gloria y encanto. 

Bajo los dardos de tu ingenio agudo 
El vicio y la maldad doblan las frentes. 
Hay jueces sordos y tiranos mudos. 

Que tal fué tu misión entre las gentes: 
Ir por la tierra con los pies desnudos 
Aplastando cabezas de serpientes. 

MANUEL DEL PALACIO. 

Á L A U R A 

SONETO 
Graciosa junto á mi pasaste un día; 

Me viste con placer y con ternura, 
Y esclavo de tu voz y tu hermosura 
Sintió mi corazón tu simpatía. 

Desde entonces, inquieta el alma mía 
Cifra sólo en mirarte su ventura. 
Tus sonrisas disipan mi amargura, 
Tus miradas me llenan de alegría. 

Siempre por t i , de amor, triste suspiro; 
Sin verte ¡oh Laura! de dolor me muero, 
Y á verte siempre sin cesar aspiro. 

Mirarte siempre sin cesar espero, 
Y más te quiero, cuanto más te miro, 
Y más te miro, cuanto más te quiero. 

JOSÉ ROSAS. 

V E J I G A T O R I O D E A L B E S P E Y R E S . — E l único que se 
emplea en los hospitales mil i tares; se adhiere siempre.—Exigir 
la firma de Albespeyres. Depós i to : Fumouze-Albespeyres, 78, 
Faubourg Saint-Denis, Pa r í s , y en todas las farmacias. 
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HAZ BIEN-
SONETO 

Tengo buen c o r a z ó n , no cabe duda-
He alzado á un in fe l i z del d u r o suelo 
Y su l l an to e n j u g u é con m i p a ñ u e l o 
Dando á sus males ca í i ñ o s a ayuda ' 

Que es ciego, dice, y que su esposa es m u d a : 
T e r r i b l e debe ser su desconsuelo: 
¡Y hay en Id sociedad almas de h ie lo 
Que no se duelen de MI pena aguda!. . . 

Yo »i, que al sos tener le en t re mis brazos 
Casi me h izo l l o r a r como á u n c h i q u i l l o ' 
Con sus frases de amor y sus abrazos. 

Mas. ¿ q u é es esto que siento en el bols i l lo? 
L a cadena p a r t i d a en dos pedazos... 
¡Ya me ha dejado s in re lo j e l p i l l o ! . . . 

MANUEL DEL PALACIO. 

E L L O C O C Ü E R D Q 
SONETO 

«¡Nada, h o m b r e , n a d a ! » en la sonante o r i l l a 
ü e l m a r , g r i t a b a u n loco; y los curiosos 
A el se l l egan de saber ansiosos; 
Los ve, s o n r í o y mas demente c h i l l a 

Era de v e r absor ta la c u a d r i l l a ; 
Mujeres, n i ñ o s , viejos perezosos, 
Y tontos, y pedantes fast idiosos 
(Que en todas partes hay esta po l i l l a ) . 

Todos buscan a l f in de aquel la fiesta 
A l g ú n v i v i e n t e en t re la mar salada-
Y no viendo asomar h u m a n a testa ' 

«¿Que diablos es?» la t u r b a d ice 'a i rada-
Mas e l , en tono grave , les contesta- ' 
«Nada , s e ñ o r e s , ya lo he d icho, n a d a , » 

S O N E T O F I L O S Ó F I C O 

PLÁCIDO. 

Tiene el j a r d í n p in tadas f loreci l las 
Que s a t u r a n de aromas e l a m b i e n t e , 
Tiene rayos el sol resp landeciente 
Y arenas el a r royo en sus o r i l l a s . 

T iene el a lba i r i sadas nubec i l l a s 
Guando asoma su faz por el Or ien te , 
Y t r is tezas la t ó r t o l a do l ien te 
Y claveles tus C á n d i d a s me j i l l a s . 

T iene el h o m b r e en la v id , , huras de l l a n t o 
Y momen tos de d i cha en su i n t e r m e d i o , 
Y por cada i l u s i ó n u n desencanto; 

Tiene gozo y dolor , p lacer y tedio; 
T iene a m b i c i ó n , en f io ; y yo en t re t an to 
No tengo n i u n r ea l para u n r e m e d i o . 

GARLOS CANO. 

Á J U A N A 
SONETO 

Pensando en Juana tomo s iempre e l s u e ñ o 
Juana m i r e f l e x i ó n de noche afana; 
Pienso en J u a n a t a m b i é n por la m a ñ a n a 
Y l u a n a á todas horas es m i du - ñ o . 

Juana me desanima con su c e ñ o ; ' 
Juana otras veces me parece h u m a n a : 
Severo es-oy s e g ú n me m i r a Juana; 
S e g ú n me m i r a Juana estoy l i s u e ñ o . 

Sin Juana estoy, y a Juana tengo a l lado-
No es i m p e r i o el de Juana , es despotismo: ' 
J uana es en m i u n e s p í r i t u a r r i m a d o , 

Y para Juana no ha l lo u n ex rc i smo. . . . 
¿Ves como este soneto e s t á enjuanado? 
Pues a u n mas enjuanado estoy yo mismo . 

TOMÁS DE IRIARTE. 

.Como qu ie res que se busque t u 
c o m p a ñ í a ? A s e g ú r a s e que q u i e n 
te diese l a mano , p i l l a r í a u n saba­
ñ ó n . 

Recuerda este d icho famoso de u n 
b o r r a c ü o i n c o r r e g i b l e : Tantas ve­
ces h a n beb ido á m i sa lud , que á 
fuerza de contestar , vaso en mano , 
a t a n generosos votos, y a no me 
queda p izca de s a lud . 

L A S I B I L A — C U A D R O 7 
Si puedes.—Es una persona f o r m a l , 

cuyo aprecio has logrado cap ta r t e . 

IV E i viaje se e m p r e n d i ó con el ú n i c o 
objeto de devolver l a ca lma á esa 
i m a g i n a c i ó n vagabunda . 

V No; te a t r aen demasiado las a v e n t u ­
ras . 

Vi C a s t a ñ o , m i e n t r a s no se lo hayas 
a r r a n c a d o todo . 

S I N A P I S M O R I G O L L O T . - Mostaza en hojas 
para sinapismos. El más sencillo, cómodo y eficaz 
de los revulsivos. Prescribiendo el papel Rigollot 
deberá el médico recomendar á sus enlermos que 
no acepten sino los sinapismos que lleven impresa 
al t r a v é s , en rojo, la firma Rigollot. 
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E N G - R A - l S r A D A . — G i t a n a bailando á la puerta de su cueva. 

EN UNA FARMACIA 
Entra un bromista, y pregunta con 

sorna: 
— ¿ T i e n e usted espí r i tu de contra­

dicción? 
El fa rmacéut ico , sin inmutarse : 
—Si señor . 
Y luego a ñ a d e , d i r ig iéndose á su 

mancebo: 
—Mira, muchacho; díle á mi mujer 

que baje. 
E l s e ñ o r Sab-prefecto con la s e ñ o r a Alcaldesa , y e l s e ñ o r A l ­

calde con l a s e ñ o r a Sub-prefecta ab ren e l ba i l e que ofrece el 
m u n i c i p i o de Bonne fon ta ine con m o t i v o de la flesta anua l , d a n ­
zando u n r i g o d ó n tocado por la O R a i J E S T A - L I M O N A I ­
R E , t r a í d a de P a r í s , n ü m . i66, avenida Daumesn i l , y que reem­
plaza con s u m a ven ta ja las charangas vec inas á quienes se 
i n v i t a b a los a ñ o s precedentes y que cos taban m u y caro. 

Un viajero prudente!! 
—Conductor, ¿cuánto dura el trayecto?—Doce horas.— 

¡Bueno! voy á tomar, ahora, una PÍLDORA DEL DR. D E -
HAUT, al comer en el buffet; as í . . , LLEGARÉ Á TIEMPO. 
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E L G R A N D U L L Ó N M I C H U 

Una tarde, en la recreac ión de las cuatro, me l lamó á parte el grandul lón 
Michu, en un r incón del patio; tenía un aspecto grave que me causó cierto 
temor, porque el tal Michu era un mocetón , de enormes puños , á quien por 
nada del mundo hubiera querido yo tener por enemigo. 

—Oye, me dijo con su ruda voz de campesino, oye: ¿quieres tú ser de los 
nuestros1? 

Respond í c a t egó r i camen te : «Sí», lisonjeado de ser algo con el grandul lón 
Michu. Expl icóme, entonces, que se trataba de una conspiración. Las confiden­
cias que me hizo, c a u s á ­
ronme una sensación de­
liciosa, que tal vez desde 
entonces nunca he vuelto 
á saborear. Al fin, entraba 
en las locas aventuras de 
la vida, iba á tener que 
guardar un secreto, que 
librar una batalla. Y, ver­
daderamente, el espanto 
tácito que sen t ía yo á la 
idea de comprometerme 
de aquel modo, figuraba 
por una buena mitad en 
los punzantes g o c e s d e m í 
nuevo papel de cómpl ice . 

Así, pues, mientras el 
grandullón Michu habla­
ba, p e r m a n e c í a yo em­
bobado ante é l . Inicióme 
con acento algo brusco, 
como á un recluta cuya 
energía inspira mediocre 
confianza. Sin embargo, el estremecimiento de satisfacción,el aire de éxtas is 
entusiasta que debía yo ofrecer al escucharle^ acabaron por darle mejor op i ­
nión de mí . 

Y al sonar la campana el segundo aviso, mientras íbamos los dos á ocupar 
nuestras filas para entrar en clase: 

—¿Quedamos conformes, eh? me dijo en voz baja; eres de los nuestros... 
pero, ¿no t endrás miedo? no te de la tarás? 

— ¡Oh, nó! ya v e r á s . . . Lo jurado, jurado! 
Fijó en mí sus ojos grises, de frente, con verdadera dignidad de 

hombre maduro, y añadió: 

L I C O R D E L A V I L L E : remedio seguro de la gota. Calma, en pocas 
horas, los m á s violentos dolores; tomado desde los primeros sínto­
mas, impide que estalle la crisis. De 1 á 3 cucharadas en las 24 
horas. Exigir la firma Laville, en cada frasco. 
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-—1)6 no ser así , ya lo sabes, no te pega ré , pero diré por todas partes qué 

eres un traidor, y nadie volverá á dir igir te la palabra. 
Todavía recuerdo el efecto singular que aquella amenaza me produjo: i n ­

fundióme un valor enorme. 
—¡Bah! dije para mí; aunque me castiguen con dos mi l versos, l l éveme el 

diablo si delato á Michu! 
CAOU febril impaciencia e spe ré la hora de la comida; la rebelión debía estallar 

en el refectorio. 
El grandul lón Michu era'natural del Var. Su padre, campesino que poseía 

algunos terrenos, hab ía disparado su primer tiro en 1851. Dejado por muerto 
en la llanura de Uchane, 
hab ía conseguido ocul­
tarse. Guando reaparec ió , 
le dejaron tranquilo. Uni­
camente las autoridades 
del pa ís , los notables, los 
rentistas grandes y chicos 
no le llamaron desde en­
tonces sino « ese bandido 
de Michu». 

Ese bandido, ese hom­
bre honrado, que no sabía 
leer, envió á su hijo al 
colegio de A . . . Sin duda 
quer ía que se hiciese sa­
bio para el triunfo de la 
causa que él no pudiera 
defender con las armas 

en la mano. Sabíamos vagamente esta historia en el colegio, lo cual nos hacía 
mirar á nuestro camarada corno un personaje temible cual pocos. 

Por lo d e m á s , el grandul lón Michu tenía mucha más edad que nosotros. Iba 
á cumplir sus diez y ocho años , aun cuando sólo estaba «en cuar ta» . Pero 
nadie se a t revía á mofarse de él sobre este punto. Era uno de esos espí r i tus 
rectos que aprenden con dificultad, que nada adivinan; eso sí, cuando sabía 
una cosa, la sab ía á fondo y para siempre. Robusto, cual si hubiese sido cor­
tado á hachazos, reinaba como amo y señor durante las recreaciones. Y por 
remate, de carác te r apacible. Solo una vez le v i encolerizado: que r í a estran­
gular á un profesor que nos decía que todos los republicanos eran unos 
ladrones, unos asesinos. Estuvo en un tris que no le expulsaran del colegio. 

Hasta de spués de transcurridos muchos años , cuando evoqué en mis re­
cuerdos á mi antiguo camarada, no supe explicarme su actitud mansa y fuerte: 
desde muy tierna edad, su padre había debido hacer de él un hombre. 

El grandul lón Michu vivía muy á gusto en el colegio, 

" V I N O D E O H A S S A I I N O . — P r e p a r a ­
ción muy grata al paladar, de eficacia segura contra 
las digestiones difíciles, las dolencias de es tómago , 
la falta de apetito, etc. — Chassaing, 6, Avenue Vic­
tor ia , Par í s , y todas las farmacias. 



L A S I B I L A — C U A D R O 8 
I D icen los envidiosos que t u s medios 

no te p e r m i t e n ves t i r a s í . 

II No; t ienes demasiado t a l e n t o . 

III Sin n i n g u n a f o r m a l i d a d , ocho d í a s 

d e s p u é s de l s í s ac r amen ta l . 

IV ¡No! ¡si e s t á s en la c á r c e l ! . . . 

V ¡Mil veces no! ya lo sabes: t i e m p o 
p e í d ido j a m á s v o l v i ó . 

VI A q u e l l a con q u i e n cuentas pa ra que 
te haga v i v i r , aun e s t á por nacer . 

— S i ­
lo cual no dejaba de causarnos la mayor e x t r a ñ e z a . Solo padec í a un suplicio, 
que no osaba declarar: el hambre. Michu tenía hambre á todas horas 

No recuerdo haber visto apetito semejante. El, que tan orgulloso era se 
degradaba hasta el punto de cometer humillaciones para hurtarnos un pedazo 
de pan, un desayuno ó una merienda. Criado al aire libre, al pie de la cordi­
llera de los Moros, r e sen t í a se , mucho m á s cruelmente que cualquiera de 
nosotros, de la exigua cocina del colegio. 

Era aquel uno de nuestros grandes temas de conversac ión , en el patio, á lo 
largo de la pared que nos abrigaba con 
su hili l lo de sombra. Los d e m á s é r a ­
mos unos delicados. Todavía recuerdo 
cierto bacalao en salsa rubia y ciertas 
jud ías en salsa blanca que habían l l e ­
gado á ser objeto de maldición gene­
ra l . Los días en que aparec ían tales 
platos no cesábamos de vociferar. Y 
el grandul lón Michu, por respeto h u ­
mano, gritaba con nosotros, aun cuan­
do hubiera despachado con el mayor 
gusto las seis raciones de su mesa. «J 

El g randul lón Michu no solía quejar­
se sino de la cantidad de los v íveres . 
El azar, como para exasperarlo, le ha-

. . / , . bia colocado al extremo de la mesa, 
juntó al «pasante» , un joven hombrecillo que nos dejaba fumar cuando sal íamos 
de paseo. La regla era que los profesores tenían derecho á dos raciones- as í 
pues, cuando se rv ían morcillas, era de ver el grandul lón Michu devorando con 
la mirada los dos rabos 
de morcilla que se ex­
tendían , uno junto á 
otro, en el plato del 
«pasante». 

—Soy dos veces ma­
yor que é l , me dijo 
cierto dia, y á él le sir­
ven doble comida que 
á mí. Y no deja nada 
¡no tiene demasiado! 

Ahora bien, los ca­
becillas habían resuel­
to que deb íamos rebe­
larnos, al fin, contra el 
bacalao en salsa rubia 
y las jud ías en salsa 
blanca. 

Naturalmente, los conspiradores ofrecieron al grandul lón Michu la jefatura 
del complot. 

El plan de aquellos chicos era de sencillez heroica: bas t a r í a , pensaban, de-

P A R A L O S C A B A L L E R O S . — L a Crema Simón hace desaparecer com­
pletamente la irr i tación producida por la navaja al afeitarse. 



22 

clarar en huelga su apetito, rechazar todo alimento, hasta que el director 
ofreciese solemnemente que la comida mejora r ía . 

La aprobación que el g randul lón Michu dió á este plan, es uno de los más 
bellos rasgos de abnegación y de valor que conozco: acep tó capitanear el mo­
vimiento con el tranquilo hero ísmo de aquellos antiguos romanos que se sacri­
ficaban por el bien públ ico . 

¡Calcúlese sino! sin n ingún cuidado le ten ía el que desaparecieran bacalao y 
jud ías ¡sólo anhelaba una cosa: que le diesen m á s , á discreción! Y, para colmo, 
le ped ían que ayunara! Más adelante me confesó que nunca había sometido en 
él á prueba tan ruda esta vir tud republicana que su padre le había inculcado: la 
solidaridad, la abnegación del individuo á los intereses de la comunidad. 

Por la noche, en el refectorio —era el día de bacalao con salsa rub ia—in i ­
cióse la huelga con unanimidad realmente bella. Sólo estaba permitido el pan. 
Llegan los platos; no los tocamos; cernemos nuestro pan á secas. Y esto grave­

mente, sin cuchichear, como era 
nuestra costumbre. Solamente 
los p e q u e ñ o s re ían . 

El g randul lón Michu estuvo 
admirable. Aquella noche hasta 

llegó á no probar siquiera el 
pan. Apoyados en la mesa 
entrambos c o d o s , miraba 
d e s d e ñ o s a m e n t e cómo el pa­
sante devoraba su ración. 

A todo esto, el vigilante mandó 
recado fal director, quien llegó 
al refectorio como una tempes­
tad. Nos apostrofó rudamente, 
p r e g u n t á n d o n o s q u é le 'podía­
mos reprochar á aquella comi-

j da, de la que probó una cucha-
j . " "x * ^ 1 rada encont rándola exquisita, 
i — - — — -— ^ Levan tóse , entonces, el gran­

dullón Michu. 
—Señor, dijo, ese bacalao es tá podrido; no podemos llegar á digerir lo. 
—¡Bravo! exc lamó el profesor, y sin dejarle tiempo al director para contes­

tar; sin embargo, las otras noches se ha comido casi toda la fuente usted solo. 
Rubor izóse el grandul lón Michu hasta las orejas. 
Aquella noche, nos mandaron sencillamente á dormir diciéndonos que á la 

siguiente m a ñ a n a habr í amos cambiado de parecer. 
El día siguiente y el otro, el grandul lón Michu fué terrible. Las palabras del 

profesor las tenía clavadas en el corazón. Nos dió alientos, diciendo que se­
r í a m o s unos cobardes si ced íamos . A la sazón cifraba todo su orgullo 
en demostrar que, cuando se le antojaba, no comía . 

V I N O A R O U D . — C o n los principios solubles de la carne, á la 
quina y al hierro, medicamento excelente para combatir la clorosis, 
la anemia, el empobrecimiento ó la al teración de la sangre. Se pres­
cribe á los convalecientes, á los n iños , á las muchachas, á los an­
cianos, en una palabra: á todas las personas de const i tución langui­
deciente ó debilitadas por el trabajo, las vigi l ias , los excesos de 
toda ídole, y las enfermedades. 
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Fué un verdadero már t i r . Nosotros escondíamos en nuestros pupitres choco­

late, botes de confitura y hasta embutidos que nos ayudaban á no comer com­
pletamente á secas el pan con que l l enábamos nuestros bolsillos. El , que no 
tenía pariente alguno en el pueblo, y que se res i s t ía á tales compensaciones, 
limitóse extrictamente á los pocos mendrugos que acer tó á encontrar. 

Dos días d e s p u é s , habiendo declarado el director que, toda vez que los dis­
cípulos se emperraban en no tocar á los platos, ce sa r í a t ambién la distr ibución 
del pan, estalló la insurrección en el almuerzo. 

Era el día de las jud ías en salsa blanca. 
El g randul lón Michu, cuya cabeza debía tener trastornada un hambre atroz, 

se levantó de repente. Cogió el plato del pasante, que comía á dos carrillos 
para hacernos burla y darnos dentera, lo tiró al centro del comedor y luego 
entonó la Marsellesa, con voz potente. F u é acpiello comogun soplo vigoroso 
que á todos nos puso en pié . Platos, vasos, 
botellas volaron por los aires, y los profeso­
res, saltando por encima de los cascos, se 
apresuraron á abandonar el refectorio; uno 
de ellos, en su fuga, recibió en la espalda 
un plato de jud ías cuya salsa le dejó impreso 
un amplio collar blanco. 

A todo esto, t r a t á b a s e de for­
tificar la plaza. Nombróse gene­
ral al g randul lón Michu, quien 
mandó llevar y amontonar las 
mesas tras de las puertas. Re­
cuerdo que cada uno de noso­
tros ten ía en la mano su cuchi­
llo. Y la Marsellesa p r o s e g u í a 
tenante. El motín se trocaba en 
revolución. 

Afortunadamente, nos dejaron 
entregados á nosotros mismos 
por espacio de tres largas ho­
ras. Según parece, habían ido 
á impetrar auxilio de la fuerza 
armada. Aquellas tres horas de 
zipizape acabaron por calmar­
nos. 

Había en el fondo del refectorio dos grandes ventanas que daban al patio. 
Los m á s medrosos, azorados por la luenga impunidad en que se nos dejaba, 
abrieron sigilosamente una de las ventanas y se largaron por ella, s igu ién­
doles, poco á poco, los d e m á s discípulos. 

J A R A B E D E P U R A T I V O l A R O Z E d e c o r t e z a s 
d e n a r a n j a s a m a r g a n c o n y o d u r o d e po ta s io .—Todos 
los méd icos e s t án acordes en reconocer el jarabe de cortezas de 
naranjas amargas como el mejor excipiente para hacer aceptar, 
sin el menor trastorno para la economía y sin la m á s mín ima re­
pugnancia el yoduro de potasio, á los enfermos m á s delicados. 
P resc r íbese diariamente, con probabilidad de curac ión segura, en 
las afecciones escrofulosas de los ganglios linfáticos, de las visceras y de la piel, 
la tuberculosis, la gota, y sobre todo, el reumatismo articular. 
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En breve el grandul lón Michu sólo tuvo una docena de insurrectos á su lado a quienes dijo con voz firme: " ^ n ^ i u ^ d su iaao, 
~ I i á reuniros con los d e m á s ¡basta que haya un solo culpable' 
Después , encarándose conmigo, y viendo mi vacilación, añadió- ' 
—Te devuelvo tu palabra, oyes? 
Guando ^ fuerza armada hubo hundido una de las puertas encont ró ni 

Kf„t0?aMv'a1riaSttkS9ntíd0 *> e x t r e m o ^ f ú a f S . 0 ¿ i 
Aquella misma noche fué enviado á su padre. 
En cuanto á nosotros, poco provecho sacamos'de la rebel ión . Si bien durante 

ñ ^ e V e r P e T o ' e s T s T e l t S " 1 1 0 8 baCalt0 y¿Udl'aS' no t - d a S n voWe? 
rubia ' era en Salsa Wanca y jud ías en salsa 

Muchos años d e s p u é s , volví á ver al grandul lón Michu 
No había podido proseguir sus estudios; cultivaba, á ' s u vez los terrenos que su padre le dejara al morir, , au. vez,, ios, leí renos 

H^HubÍíera1 yid0\™? dij?' un mal abogado ó un mal médico; tenía vo la cabezn 
demasiado dura Vale más que sea un campesino. Es mi carrera N o t m n o r T í 
S S ^ L ^ d ^ 1 6 1 8 b0nÍ tamente SOl0?- Y ^ c ó m e l e - g ^ t S ^ i 

ZOLA. 

P A R A UN M A L D I C I E N T E 

EPITAFIO 

El que este mármol encierra 
Vivió, si se vive as í , 
Con la humanidad en guerra; 
Y aunque inmóvil yace aqu í , ' 
Sigue mordiendo la t ierra. 

Sólo no hir ió su agui jón 
A su madre, noble acción 
Que e logiárse le podría , 
A no mediar ia razón 
De que no ia conocía. 

MANÜEL DEL PALACIO. 

L A S I B I L A — C U A D R O 9 
I No; a l gusto de la f o r t u n a que te 

p r e s e n t a r á n . 

II Si no o lv idas , como di^e el adagio 
que: negocios son negocios. ' 

I I I A f o r t u n a d a m e n t e , porque s i n el la 
i r í a s al hosp i t a l . 

IV Si t u empresa es honrada , no la con­
fies á b r ibones . 

V T a l vez; pero en todo caso, s e r á una 
de las p r i m e r a s . 

VI Q u i z á d i r í a n de t i que t ienes una 
suer te algo. . . exajerada.—En f in 
¡si t an to se te do! .. 

H I G I E N E D E L A B O C A . — E n lo concerniente á 
la higiene cuotidiana de la boca, el empleo del Coal­
tar saponinado de Le Beuf, como dentífrico es un 
excelente medio de purificarla y de impedir la pro­
ducción de alguno de los fermentos tan nocivos á la 
conservac ión de la dentadura, 

A l efecto, basta verter una veintena de gotas del 
liquido puro en el vaso de agua empleada, por las 
m a ñ a n a s , en la limpieza de la boca. 
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T O D O S S O N U N O S 

DOLORA 

I 
Voy á contaros la historia 

De una entrañable pasión, 
Aunque se haga, á su memoria, 
Pedazos mi corazón. 

Que hay historias que, aunque pasan 
Por siempre, á nuestro despecho, 
Los ojos en llanto arrasan 
Y ayes arrancan del pecho. 

Pues siempre, entre las pasiones, 
Hay una, á cuyos reveses 
Se agostan las ilusiones. 
Como al estío las mieses. 

Cuento la historia querida 
De esa pasión desgraciada, 
Que, aunque amarga á nuestra vida. 
Sin ella la vida es nada. 

Pues, tras de ese amor tan tierno, 
Siempre queda en la memoria 
Todo el dolor del infierno, 
Todo el placer de la gloria. 

No hay hombre que, afortunado, 
Toda su vida, la idea 
De un bien querer mal pagado, 
Su eterno dogal no sea. 

Si la mujer con rigores 
Paga tan tiernos quereres; 
Si es tan cruda en sus amores. 
Hombres, ¡lo que son mujeres! 

II 

Pues cuento de amor historias, 
Copiare letra por letra 
El libro en que sus memorias 
Grababa la hermosa Petra. 

Después de amar con locura, 
Tuvo de morir la suerte; 
Que hay males que sólo cura 
El bálsamo de la muerte. 

Petra, cual dije al principio. 
Su historia dejó al mundo hecha 
Y en el|a hasta el menor ripio 
Es para el alma una flecha. 

Pues no hay sensible lectora 
Que, al repasar sus anales, 
Si á todo llorar no llora, 
No exclame: «¡Aquí de mis males!» 

Pues llega en ella á hacer ver, 
De su ciencia en testimonio, 
Que es un ángel la mujer, 
Y que es el hombre un demonio. 

Y después que al hombre injuria 
Con frases por el estilo, 
De este modo el ángel-furia 
Coge de su historia el hilo: 

«Que no hay fe en hombres contemploü 
(Prosigue la hermosa Petra), 
«Y son de esto buen ejemplo 
Pablo, Juan, Luis, Diego»... etcetra. 

De esta manera injuriando 
Sigue nombres tras de nombres, 
Y al fin concluye exclamando: 
Mujeres, ¡lo que son hombres! 

I I I 
Si á los dos sexos igualo. 

Es porque inflero con pena 
Que, si es el hombre alyo malo, 
Es la mujer no muy buena. 

Donde las toman, las dan. 
Asienta un refrán de amor; 
Y cual dice otro refrán: 
JÍ un picaro, otro mayor. 

Á buena fe, mala fe; 
Á un adelante, un arredro; 
Quien más mira, menos vé: 
Tan bueno es Juan como Pedro. 

Con cuyos versos, acaso 
Probar á los hombres plugo 
Que el que es victima en un paso. 
En otro paso es verdugo. 

Por eso sé que, al que falso 
Á una mujer asesina, 
Le han de servir de cadalso 
Las rejas de otra vecina. 

Y la que dice «no quiero» 
Guando amor la canto amante, 
Sé que amará á otro coplero. 
Aunque epitafios la cante. 

Porque esta es la ley más triste 
Que impone amor justiciero: 
Cuando guis", no quisiste, 
Y ahora que quieres, no quiero. 

Pues hombre y mujer son seres 
Con fe igual y varios nombres: 
Hombres, ¡lo que son mujeres! 
Mujeres, /¿o que son hombres!... 

RAMÓN DE CAMFOAMOR. 

PAPEL W L I N S I . - E m ­
pleado v e n t a j o s a m e n t e 
pa ra p r o d u c i r u n a l i g e r a 
e r u p c i ó n en la p i e l , obte­
n i endo el r e s u l t a d o de c u ­
r a r u n const ipado, una an­
g i n a , u n a i r r i t a c i ó n de pe­
cho , u n a b ronqu i t i s . Es 
u n r e v u l s i v o d igno de su 
m e r e c i d a r e p u t a c i ó n . 
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¡¡ O H , L A O R D E N A N Z A ! ! , por A. Pons, 

1.—La ordenanza d ice : «El cen t ine la no f u - 2.—No poder f u m a r , con e l fr ió que hace, es 
m a r á . . . » m u y duro! 

3 .—¡Gáspi ta i ¡y q u é o c a s i ó n ! 4. —¡Bueno! la ordenanza no p r o h i b e que yo 
coja esto. 

H E L I O T R O P O B L A N C O para la tez. —Poiyos de Arroz de E. Coudray, 13, Rué 
d'Enghien, 13, Pa r í s , 
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5.—Y si no v i n i e r a el o f ic ia l de guard ia . . . 

6.—Lo que es como buena cara, la t i ene m u y 
buena . 

7.—Y como arder . . . a r d e r , arde m u y b ien! 
8.—Cuanto m e j o r s e r í a que la ordenanza d i ­

j e r a : « P o d r á f u m a r e l c e n t i n e l a . » 

ue 
JARABE DE YODURO DE HIERRO i n a l t e r a b l e de BLANCARD, excelente medica­

mento que p a r t i c i p a de las propiedades d e l yodo y de l h i e r r o . .Modo de emplear lo: 
pr imera semana, t o m a r u n a cucharada grande de j a rabe , m a ñ a n a y t a rde ; segunda 
semana u n a cucha rada por la m a ñ a n a , dos por l a t a rdo ; t e r ce r a semana, dos c u ­
charadas por l a m a ñ a n a , dos po r la t a r d e , y c o n t i n u a r esta dosis basta la c u r a c i ó n , 
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9.—¡Ave M a r í a P u r í s i m a ! ¿ q u i é n v i e n e a l l í? 1 0 . - A h o r a va á ser e l l a . L a o rdenanza sera 
¡el o f ic ia l ! conmigo . 

1 1 . - ¡A ver! ¿ q u é t ienes en la o t ra mano? 12.—¿Cómo? ¿Qué es eso? 

I i 0 & P O l i V O S R l C i r O L í L O T , empleados como sinapismo para los 
animales, son muy eficaces en no pocas enfermedades; los cultivadores deben 
§stq.r siempre provistos de dicho preparado. 



1 3 . - ¿ N o sabes, desgraciado, que l a ordenan­
za dice: «no p o d r á f u m a r » ? 

L A S I B I L A — C U A D R O 10 
I No, m i e n t r a s te ha l l e s bajo l a f é r u l a 

de t u suegra . 

II ¡Ay, si! 

III Dando á cada c u a l s e g ú n sus obras. 

IV Más f á c i l m e n t e g u a r d a n los pasto­
res 300 carneros , que e l m á s m í n i ­
mo secreto . 

V Bien q u i s i e r a casarte, pero no do­
t a r t e . 

VI Seguramente en tan to 'que no hayas 
agr iado su c a r á c t e r . 

14.—¡ 

E P I G R A M A 

—Tengo á m i padre doctor,— 
Dijo, á Vicente, Ventura;— 
Mi hermano mayor es cura, 
Y yo soy enterrador. 

Guando alguno enferma aquí , 
Le ve m i padre temprano, 
A seguida va mi hermano. 
Después me llaman á mí. 

Quien quiera ahorrar dinero 
Y enfermo se llegue á ver, 
Lo mejor que puede hacer 
Es l lamarme á mí primero. 

MANUEL DEL PALACIO. 

Depurativo y fortificante, el V i n o N o u r r y realiza el 
tratamiento por el Yodo, m á s eficaz y más económico, de 
las enfermedades causadas por el empobrecimiento de 
la sangre: Glándulas , Costras de leche en ios n iños , Co­
lores pálidos, Fo rmac ión difícil en las muchachas, Con­
secuencias de la Influenza ó Dengue, Debilidad general 
en las personas adultas. Excita el apetito y reanima r á ­
pidamente las fuerzas.—En todas las farmacias. 
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E L Ú L T I M O P E L D A Ñ O 

; Ah! ¡No se a t rev ía , no! Le faltaba voluntad para despegar los pies de la losa 
en que se le habían incrustado, como si la piedra hiciera absorción sobre sus 
suelas ra ídas y endebles... En uno de esos momentos desesperados en que 
atrae el abismo, impulsada por el instinto de conservac ión tendió la mano 
desde la sombra al primer t r a n s e ú n t e que pasó por la calle, sin voz, sin alientos, 
ocultando en la noche sus lágr imas y sus sonrojos; pero ahora, á pesar del ham­
bre, sent íase impotente para penetrar en aquella estancia llena de luz que 
significaba para ella la vida. . . 

Por la vidriera de la puerta v i s lumbrábase el interior de la hospeder ía sos­
tenida por la caridad... La tienda-asilo ha l l ábase atestada de gente que comía 
en silencio, sin hablarse, hundido cada cual en sus tristezas... desde afuera, á 

la suave luz de las l á m p a r a s concluidas 
de encender, se dis t inguían las largas 
mesas orilladas de dos sartas de siluetas 
flacas y l ívidas, que clavaban sus ojos 
en el plato devorando con ansia sus ra­
ciones... En la precipi tación con que des­
pachaban el alimento, en el recelo con 
que atisbaban con el rabillo del ojo al 
vecino, en lo desmayado de las astrosas 
figuras se adivinaba la miseria antigua, 
ingéni ta , aferrada durante toda la vida á 
sus v íc t imas y re ten iéndolas en el fango 
sin esperanzas de salir nunca de sus pro-
lundidades, la escasez angustiosa y apre­
miante que mata en el alma los senti­
mientos dejando crecer sólo el odio á la 
humanidad... Ninguno de los que allí se 
encontraban ante su escudilla humeante 
se conocía , ó por lo menos no quería 
conocerse... Todos se arrastraban por la 
misma sentina social; pero repel iéndose 
con un apartamiento feroz... Diríase que 

se g r u ñ í a n , temiendo el robo de su pedazo de pan... A l fondo se descubr ía el 
mostrador con sus pilas de loza y sus ventrudas cafeteras de zinc... El vapor 
de los guisos, la respiración de los comensales y el vaho de los qu inqués 
en ra rec í a la a tmósfera haciéndola densa y compacta... 

La noche se entraba glacial y seca, soplando de la sierra un vientecillo 
suti l que cortaba el rostro, y daba m á s atractivo al interior de la tienda pia-

— ¿ P o r q u é t i ene el elefante u n a nar iz 
t a n g rande , p a p á ? 

— P o r q u e , cuando era p e q u e ñ o , se m e t í a 
s i empre sus dedos en e l la 

J A R A B E D E F L O N . — JARABE lenitivo pectoral H. FLON, de 
eficacia segura contra catarros, bronquitis, constipados, y todas las 
afecciones de los bronquios. 



L A S I B I L A — C U A D R O I I 
I S í ; pero esto es u n pe l ig ro m á s . 

II ¡Qué p r e g u n t a . Dios mío !—¿Es h o n ­

rosa, por v e n t u r a , la pereza? 

III A c a b a r á s como empezaste. 

IV U n gal lego. 
V U n p r i n c i p e ex t r an j e ro p e d i r á l u 

mano.—Al d í a s iguiente , p e d i r á m i l 
pesetas á t u padre , q u i e n se las 
n e g a r á y se h a r á t achar de r o ñ o s o . 
—Las relaciones q u e d a r á n ro tas . 

VI No tantos como mereces. 
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dosa Aquella s impát ica claridad, que p romet í a en pleno invierno el siba­
rítico placer del fuego y del techado, cobraba mayor encanto ante lo crudo del 
zarzagán que barr ía la calle, arrancando l ág r imas de frío á los t r a n s e ú n t e s y 
obligándoles á acelerar la marcha... ¡Sí, s í ! . . ¡No había que vacilar!.. Allí 
estaba la salvación, el abrigo... Su espír i tu p róx imo á desfallecer, su cuerpo 
extenuado sen t íanse a t ra ídos por la suavidad del comedor... Hizo un esfuerzo 

heróico y llegó hasta apoyar la mano 
en el picaporte; pero ocurr ióse le de 
pronto, maquinalmente, investigar la 
catadura del público y re t i ró el brazo, 
acometida de un repentino é inmenso 
desaliento... 

En teda aquella turba lúgubre que 
saciaba su voracidad en la tienda asilo 
no había nada que trascendiera á clase 
media... Gorras de seda, cachuchas 
orejeras de pellejo, sombreros anchos, 
zamarras, p a ñ u e l o s á la cabeza, cha­
quetones, cuanto constituye la indu­
mentaria del proletariado de zurrón: 
he aquí la índole del montón anónimo, 
agrupado bajo el humilde techo de la 
caridad, por la miseria... Lapobre mu­

jer cons ideróse á sí misma y s int ió un pánico horrible ante la idea de encon­
trarse entre la astrosa gente; sin entrar en el comedor, presint ió la hostilidad 
del grupo de andrajos hacia su mantil la y su gabancillo de paño . . . Los harapos, 
el hambre de la calle ostentosa y procaz, que comercia con sus llagas ó por 
lo menos no se a v e r g ü e n z a de sus pingos, odia á la escasez honrada y t ímida, 
que no sabe más que llorar en silencio, ocultando sus lágr imas y sus apuros 
por un invencible pudor... 

Indecisa, t r é m u l a , vacilante pe rmanec ió la infeliz joven en la puerta, 
decidida á entrar en la tienda asil'o, acosada por la necesidad, por el frío'de la 
noche y sin valor para moverse... Se necesita que crucen el rostro los surcos 
de los años para que el corazón se imponga á las exigencias sociales, y aun así 
ciertos reparos de clase nos acompañan hasta la muerte... Su rubor de adoles­
cente, su timidez asustadiza de paloma le quitaban los án imos para in ter rum­
pir la cena de la hambrienta turba; su ve rgüenza de mesóc ra t a la coartaba la 
voluntad y sen t ía un espanto invencible de rozarse con aquel triste rnonton de 
miserables... A l cabo se limpió el sudor que le corr ía por la frente, á pesar del 
hálito glacial de la temperatura, hizo un esfuerzo supremo y abriendo la can­
cela de cristales p e n e t r ó en el comedor, con paso de persona ébr ia , con un 
terrible nudo en lá garganta, muy encarnada, afectando perfecta calma y sin 
atreverse á mirar á n ingún lado. Con voz apagada pidió en el mostrador una 
ración de sopa y se re t i ró humildemente al úl t imo r incón, con la loca espe­
ranza de no ser'advertida... Nadie pareció e x t r a ñ a r su presencia; ó por lo me­
nos, nadie se dignó volver la cabeza; el hambre refrenada conver t ía 

ERGOTINA y GRAGEAS de ERGOTINA de BONJEAN (Meda l l a de oro de l a So­
ciedad de F a r m a c i a de P a r í s ) . — L a s o l u c i ó n de E r g o t i n a - B o n j e a n es u n o de los 
mejores h e m o s t á t i c o s ( E r g o t i n a , 10 gr . ; agua, 100 g r . ) . Las Grageas de E r g o t i n a 
Bonjean se emplean pa ra contener las h e m o r r a g i a s de t o d a I n d o l e , 
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á cada uno de los menesterosos en una fiera; en su comida hab ía also de festín 
de lobo... La muchacha, animada por la indfierencia de sus compañeros dése 
eno su zozobra, y a escape, sin armar ruido ninguno, se fué engullendo su platcv 
el alimento, al caer en el cuerpo extenuado, lo reaccionó, y encont róse súbita 
mente con unos alientos de que antes carec ía . . . No le resultaron entonces lo¡ 
comensales tan feroces; el respeto mostrado á su mantilla, cuando aguardaba 
oír insultos o cuchufletas, la reconcil ió con la astrosa falanje y de pronto k 
acomet ió una intensa ternura, que le agolpó las l ág r imas á los pá rpados . 

bu maquina ociosa, su cuchitr i l helado, su inútil calvario buscando labor 
su or íandad, su desamparo, su descenso rápido á la miseria sin una manó 
compasiva que la detuviera en la pendiente, y sobre todo su clase, el maldito 
velo orgulloso y cobarde, que la imped ía ganarse el sustento como todas 
aquellas jornaleras: con un estropajo ó una pala, en una asistencia ó en el río 
n n n ^ S • en ^ Y SG cons ideró ^ á s desgraciada y más caída qué 
nunca. El vigor despertado por el alimento dió paso en su pecho á cierta débil 
S E " / 3 ' ^er0 a Ia Vez la recargó las tintas C u b r e s con que se le ofrecía la 

i í n n ^ o f como Postrer etapa de su amargura, saltó en su imaginación 
]a j . T ir, H ve,:?orlzosa bmosna, único y desesperado recurso en defensa de 
¡es él ú U i ^ p e l d a ^ SU PeCh0 ^ m u r m u r ó con inflnita pavura: 

fo1fnHabl'a conse,?uido ánimos para entrar, en un instante de energía , pero le 
faltaron para salir... ¿Atravesar otra vez por entre las mesas?., ¡ imposible! 
á a n p a ^ ^ a m r ^ a r S e f P e r m a n e C l Ó ' S Í n emb^o, pegada al banco, aguardando 
v ^ i h J L I 6 fu .eran ^ a b a n d O " ó la ú l t ima el establecimiento, cuando 
JmnnUzLTr/'* m^an,(íul idad' su estado febril, su excitación nerviosa la 
coñ ía ^ Jr ' í ' I dej0 irl0S. pieS' vagand0 sm rumbo fijo por las calles, 
m £ escondida en sus pensamientos. En uno de los sitio 

J Í T a s ac° d.e ! u extasis cierta risa estridente; miró y pasó por su 
d i o ^ l T 6 7 ^ P ' f d l d a ' ? n su impudicia de bacan t¿ y su arrogancia de 
e a r S m h S n ^ C O r t e S a n ^ la de'lÚad de la noche ^ r ecor r ía su triunfal 
^ZZ :r í h ^ 0 T eJotlCOS COnJuros. Pero perm^iendo adivinar el can­
sancio y el hastio, algo de esclavitud, bajo "el ostentoso regocijo... La pobre r^Lt^0™10™?8' SÍntÍÓ en 61 alma un dulce alivi0 Y t r o n z a d a ante la luminosa visión, exclamo con una repentina expres ión de alegría-

rr.II11? .no'no' B}os .1mi'o!" No estoy yo en el úl t imo pe ldaño . . . ¡Todavía hav 
m á s abajo otros, terribles!... Y siguió de spués su camino. 

_ ALFONSO PÉREZ NIEVA. 

—¿En qué quedaron tus amores con la señor i ta X e> 
—No muy á m i gusto; fui á pedir al padre su mano, y me contes tó con el pie. 

—¡Gómo hace cambiar de ideas el matr imonio ' 
—¿De veras, eh? 

cesión1.0 Cre0' GUarld0 y0 era so l í e ro ' me gustaban todas las mujeres, sin ex-
—¿Y ahora? 
—Ahora, me gustan todas, excepto la mía . 

^ C U R A R L A G O T A es indispensable tomar las 
^ Jfildoras de Lartigue durante los accesos y en su intervalo 

—Doctores FUMOUZE f ré res , 78 , í aubourg Saint-Denis, Pa r í s . 

http://rr.II1
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C I E N C I A S O C U L T A S 

LA QUIROMANCIA Ó ADIVINACIÓN 
POR L A S 

L I N E A S D E L A M A N O 

L A M A N O Y S U S D I V I S I O N E S 
De todas las Ciencias ocultas, la 

más verdadera, la más sorprendente 
en su brutal franqueza, es la Quiro­
mancia, 

La mano es el espejo del destino. 
Cada uno de nosotros tenemos gra­
bado en ella nuestro 
porvenir, y por m á s m0( 
que hagamos para 
evitar el destino es­
c r i t o en n u e s t r a 
mano, no podemos 
dejar de someternos 
fatalmente á lo que 
está escrito. 

Mirar frente á fren­
te y á sangre fría la 
Quiromancia, escosa 
verdaderamente es­
pantable; menester 
es un valor positivo 
para pretender co­
nocer el destino i n ­
flexible en sus de­
cretos, consultando la Quiromancia 
que, por sí , no puede tender un velo 
discreto sobre las predicciones t e r r i ­
bles, ya que cada signo de estas pre­
dicciones forma parte de nuestro ser, 
y se halla implacablemente grabado 
en la mano. 

MÉDIUM 
ANNULAIRE 

POUCE 

FATAL 1 

El moribundo no pierde la esperan­
za de vivir , por cuanto no conoce de 
antemano el té rmino fijo de su exis­
tencia. 

El ser humano, lleno de vida y de 
fuerza, no calcula la durac ión de su 

existencia; si viviese 
con la certeza de la 
fecha de su muerte, 
no v iv i r ía ya, pues 
antes del té rmino de 
la muerte material, 
h a b r í a s u f r i d o l a 
muerte intelectual. 

Y ante esta inson­
dable incógnita, ú n i ­
ca que nos hace v i ­
v i r , ¿no temeremos 
conocer la Ciencia 
que descubre los m ás 
terribles secretos de 
nuestro destino? ¿no 
temblaremos cono­
ciendo de antemano 

el t é rmino ¡de la vida, las enferme­
dades, las inút i les luchas contra la 
implacable fatalidad? 

No.—El hombre, ante todo, quiere 
saber; y luego, si no queda satisfecho 
de la p red icc ión , la trata de ilusoria, 
no pudiendo resignarse, someterse á 

5 
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sus efectos. D e s p u é s , poco á poco la 
olvida por completo, ó bien, si la re ­
cuerda y por azar, se r íe y cont inúa 
viviendo mecido por la esperanza, en 
lo cual le sobra razón, porque si no 
se viviese teniendo la esperanza en el 
porvenir y la incerfidumbre de la fe­
cha de la muerte, no se viviría! 

La Quiromancia no sólo debe ser 
considerada en sus siniestros aspec­
tos; también tiene sus encantos, pues 
predice con seguridad las cosas fe l i ­
ces de la existencia; puesto que des­
cubre al enamorado las cualidades del 
corazón y del esp í r i tu de su adorada 
prenda, y puesto que, al solo aspecto 
de la mano, indica, con la m á s abso­
luta certeza, el ca rác te r , los defectos 
ó las cualidades de un pariente, de un 
amigo ó de un e x t r a ñ o . 

Esta ciencia profunda es tan vasta 
que puede precisar los m á s mín imos 
detalles de una de las principales co­
sas que anuncia; pero ¿qué os impor­
ta, caro lector, conocer las minucio­
sas explicaciones, de importancia 
exigua? Lo que deseáis conocer es la 
respuesta firme, clara, breve y cate­
górica de la significación de cada l ínea 
de la mano, y el valor de estas l íneas 
s e g ú n e s t é n cariadas ó acompañadas 
por otras l íneas menores ó signos, que 
m á s adelante enumeraremos. 

Vamos á iniciaros, con la mayor 
claridad, en los secretos de la Quiro­
mancia, descomponiendo las l íneas 
una por una, añadiendo figuras que 
a y u d a r á n muy mucho para la difícil 
comprens ión de esta ciencia admi­
rable. 

La mano se divide en cuatro partes 
muy distintas: alta, baja, inferior y 

superior. 
La parte alta 

c o m p r e n d e la 
extremidad de 
los dedos; 

La parte baja es la l ínea que separa 
la mano del brazo y se llama Coyun-

La inferior, en frente del pulgar; 
La superior, cerca del pulgar. 
Los dedos empiezan en la primera 

j u n t u r a . — L l á m a n s e : pollex, pulgar; 
índex, í nd i ce ; méd ium, corazón; del 
anillo, anular y auricularis, meñique . 

Los cinco dedos tienen catorce jun­
turas; dos el pulgar, y tres cada uno 
de los restantes. La pr imera juntura 
es la que se encuentra en la raíz del 
dedo. 

Una déc imaqu in ta juntura se en­
cuentra en la m u ñ e c a ; l lámase coi/un­
tura , lo mismo que dos ó tres líneas 
m á s que es tán debajo de ella, é indi­
can el número de años de la exis­
tencia. 

Las l íneas son numerosas; de ellas 
hablaremos luego. 

Dis t ínguense cuatro principales: 
La l ínea de la Vida; 
La l ínea de la Cabeza; 
La l ínea de Saturno ó de la Fatali­

dad; 
La l ínea del Corazón. 
Las otras l íneas , secundarias, son 

variadas y forman rasgos, círculos, 
estrellas, cuadrados, etc.; las hay ho­
rizontales, verticales, oblicuas, cur­
vas, etc., etc. 

Las principales l íneas secundarias 
son: 

La Vía lác tea ; 
Las l íneas hermanas, ó gemelas; 
La l ínea de Saturno; 
El anillo de Venus; 
La l ínea de la m u ñ e c a , llamada, 

como queda dicho. Coyuntura, porque 
separa el brazo de la mano. 

Por úl t imo, ciertas l íneas que no se 
encuentran en todas las manos, llá­
manse: líneas accidentales. Las consa­
graremos un parágrafo particular. 

Se elige, de preferencia, la mano 

E S T R E Ñ I M I E N T O . — Curación por los verdaderos Polvos 
laxantes de Vichy. Laxativo seguro, agradable, fácil de 
tomar. Par í s , 6, Avenue Victoria, y en todas las farmacias. 
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izquierda para conocer el destino, por 
ser la menos fatigada, la menos alte­
rada por el trabajo y siendo, por con­
siguiente, sus l íneas m á s netas y m á s 
visibles. Los Antiguos también la pre­
ferían, por estar consagrada á Júpi te r 
y ser la mano del corazón. 

Sin embargo, es útil en ocasiones 
consultar ambas manos^ por cuanto 
ciertas l íneas no existen en las manos 
todas. 

Para leer en la mano, co loqúese así: 
de plano sobre la mesa, descansando 
sobre el dorso y la palma mirando 
arriba. 

La mano tiene siete montes: J ú p i ­
ter, Saturno, el Sol, 
Mercurio, Marte, la 
Luna y Venus. 

L l ámase monte la 
protuberancia car­
nosa que forma un 
relieve debajo de la 
primera falange de 
los dedos; la protu­
berancia situada en 
la extremidad su­
perior de la llanura 

' de Marte es el mon­
te de Marte, y la que se encuentra en 
su extremidad inferior es el monte de 
la Luna. 

Estos montes ó montañas se desig­
nan con los signos siguientes: 

•}£ Júp i te r : Mando; 
Saturno: Fatalidad; 
Sol: Fama; 
Mercurio: Destreza; 
Venus: Amor, Inteligencia. 
Luna: Imaginac ión . 
Marte: Violencia. 

Recapitulemos. — La mano se com­
pone de: 

Los dedos; 
Las junturas; 
Las lineas; 

12 

C 

Los montes. 
Dedicaremos un párrafo especial á 

cada subdivisión; si bien desde luego, 
cosa indispensable antes de leer en la 
mano, describiremos las diversas f a ­
ses de conjunto de cada una de estas 
partes. 

LA MANO 

Larga y estrecha: Habilidad; 
Gruesa y blanda: Pereza, sentimien­

tos elevados; 
Larga y delgada: Prudencia exage­

rada; 
Grande y callosa: Mano de trabaja­

dor, mano deformada por el uten­
si l io. 

La derecha es siempre m á s fuerte 
que la izquierda, y sus l íneas son me­
nos visibles. 

Combada y tieso.: Necedad, espír i tu 
menguado. 

Corta y gruesa: Temeridad, bondad. 
Corta y cuadrada: Mi.no de homi­

cida. 
Regordeta con dedos terminados en 

forma de huso: Espír i tu limitado, de­
licadeza de temperamento. 

Pequeña : Coqueter ía , bondad, in ­
genio. 

Una mano ancha es preferible á una 
mano estrecha. 

Para que una mano sea realmente 
bella, debe tener de anchura la longi­
tud del dedo del corazón. 

LOS DEDOS 

Afilados: Debilidad de espí r i tu . 
Largos, flexibles, LLENOS SIN SER 

GRUESOS y terminando 
como pico de silbato: 
Espír i tu elevado, amor 
á las artes y á la m ú ­
sica, temperamento ro­
busto. 

U n instrumento ú t i l . 
La vieja ar t i l le r ía pasó de moda, viniendo á reemplazarla, con 

ventaja, la célebre pi ldora del D r . Dehaut. 
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Muy flexibles: Gran talento, buen 
corazón. 

Delgados, pero gruesos en las j un ­
turas: Mal c a r á c t e r , mala salud. 

Dedos de extremidad envarada y 
reentrante en la mano: Malos inst in­
tos, inclinación á engañar , avaricia. 

Dedos elevados ligeramente hacia 
a t r á s : Generosidad, buenos instintos. 

Terminando en forma de huso: Es­
pír i tu limitado. 

Encorvados, r/gidos, contorsiona­
dos: Idiotismo. 

Tan gruesos en la extremidad como 
en la base, vulgarmente llamados: 
dedos de morcilla, anuncian un esp í ­
r i t u mediocre, buen natural y amor al 
trabajo. 

Dedos largos, que se mueven al ha­
blar: Espír i tu inquieto, desconfiado, 
ca rác t e r falso, impaciencia, neurosi-
dad extremada, cólera concentrada 
siempre, envidia, ambición. 

Cortos y cuadrados: Inteligencia 
muy desarrollada. 

Cortos, muy gruesos y secos, ter­
minando en cuadrado, casi iguales, 
l ínea recta bien neta, falanges acen­
tuadas, principalmente la del medio: 
Dedos de homicida. 

P e q u e ñ o s y delgados: Act ividad, 
ingeniosidad, invenciones. 

P e q u e ñ o s y regordetes: Delicadeza 
física y moral . 

Doblándose hacia a t r á s con gran fle­
xibi l idad: Excelente complex ión , ca­
r á c t e r jovia l , amable, bueno, servicial. 

LAS UÑAS 

Aun cuando las u ñ a s no forman par­
te del interior de la mano, se debe, 
sin embargo, exa­
minarlas en los pre­
liminares del es­
tudio particular del 
inter ior de la mano. 

Las uñas blancas, 
anchas y algo ro ­
jas, indican que se poseen todas las 
cualidades del corazón y del espí r i tu . 

Gruesas, duras, irregulares en su 
espesor: Bestialidad. 

Combadas: Espír i tu menguado. 
Puntiagudas y sonrosadas: Delica­

deza de temperamento. 
Profundamente hundidas en la car­

ne y no adherentes á ella: Gran 
crueldad. 

Muy delgadas y creciendo oblicua­
mente: Signo seguro de locura ó al 
menos de gran debilidad de esp í r i tu . 

Cortas, amarillas ó negras: Necedad, 
fatuidad, cerebro exiguo. 

L A S J U N T U R A S 

Hemos dicho antes, que los dedos 
tienen catorce junturas. 

Las m á s importantes son las de 
la base del dedo, es 
decir, las situadas 
e n c i m a de cada 
monte. 

Las junturas supe­
riores no tienen gran 
significación. 

JUNTURAS SUPERIORES 

Si la juntura es tá formada por cua­
tro l íneas iguales y rectas, es signo 
de abundancia. 

Cuatro l íneas iguales y oblicuas: 
Numerosas herencias. 

Cuatro l íneas desiguales, ya sean 
rectas ú oblicuas: Traic ión en las 
afecciones. 

L A S S E l S í O r t A S cuidadosas de su hermosura em­
plean ún icamen te la Crema Simón para el rostro y las manos. 
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Tres l íneas rectas ú oblicuas: Ven­
tura completa. 

Dos l íneas bien acentuadas, colora­
das y rectas: Buen éxito en todo. 

Dos l íneas , la primera de ellas rec­
ta y la superior formada por la super­
posición de otra l ínea que la cruza: 
Dicha y buen éxi to . 

JUNTURAS 
DE L A R A I Z DE LOS DEDOS 

El pulgar, en su base, reposa sobre 
el monte de Venus. La primera j u n ­

t u r a debe 
/A / ! ser larga, , 

ancha y pro­
funda, como 
g e n e r a l 
mente ocu­
r r e . 

Si de esta 
juntura sa­
len peque­
ñas l íneas 
que van á 
perderse en 
el monte de 
Venus, cada 
una es sig­

no de t ra ic ión conyugal. (Fig. A . ) 
Una l ínea arrancando de la primera 

juntura del pulgar para dirigirse ha­
cia el índice es felicísimo agüero , aun 
cuando estuviere cortada en su ruta 
por otras l íneas principales, secunda­
rias ó accidentales; es la seguridad 
positiva de la felicidad conyugal, de 
una vida larga y venturosa, y la cer­
teza absoluta de que la muerte no sor­
prenderá á ninguno de los cónyuges 
hasta d e s p u é s de cumplidos cuarenta 
años de matrimonio. (Fig. B.) 

Una l ínea, cortando el pulgar y ca­
balgando sobre una de las dos j u n t u ­
ras, bien sea recta, curva ú oblicua, 
es signo de pe r tu rbac ión de esp í r i tu 
ocasionada por un profundo amor 
despreciado. Si la l ínea es muy hueca 
ó muy ancha, la locura se rá perpetua 
v ocas ionará la muerte del consultan­
te. (Fig. C.) 

JUNTURA DEL ÍNDICE 

Si la l ínea que forma esta juntura 
es única , larga, muy recta, profunda 
y ancha, indica un espí r i tu justo, un 
buen temperamen­
to, y un feliz natu­
ra l . (Fig. A . ) 

Marcada apenas: 
Facilidad de elocu­
ción, astucia, saga­
cidad. 

A c o m p a ñ a d a de 
p e q u e ñ a s l íneas 
oblicuas en forma 
de ramos ó de semi­
círculos: Probidad, 
debilidades por exceso 
(Fig. B.) 

Si la juntura está atravesada por 
una l ínea procedente de la palma de 
la mano, aun por la prolongación de 
varios enlaces, ex tend iéndose ó no 
hacia las otras junturas, es indicio de 
la desdicha que os p e r s e g u i r á siem­
pre, á pesar de vuestras cualidades, 
de vuestro valor, de vuestra paciencia 
para llegar á medrar en este SUPIO. 
Esa marca terrible del destino des­
t ru i rá siempre vuestros más sabios 
proyectos y vuestras más formales 
probabilidades de buen éxito. (Fig. C.) 

bondad. 

R O B B O Y V E A U L A P F E C T E U R . - J a r a b e depurativo y reconstit jyente, 
de agradable sabor, y composición exclusivamente vegetal. Cura todas las en­
fermedades procedentes de los vicios de la sangre, Escrófulas, Eczema, Psoria­
sis, Herpes, Liquen, Impéíigo, Gota, Reumatismo.—Vor sus propiedades aperi­
tivas, digestivas, d iuré t icas y sudoríficas, favorece el desenvolvimiento de las 
funciones de nutr ic ión, fortalece la economía y provoca la expu l s ión de los 
elementos morbosos. J. F e r r é y G.a, P a r í s , y todas las farmacias. 
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JUNTURA DEL CORAZON 

La primera juntura del dedo del co­
razón, ó de Júp i te r , debe ser muy 
neta, poco profunda, tan ancha como 
profunda é ir acompañada de peque­
ñas l íneas oblicuas ó cabelludas. Bajo 

este aspecto, nada 
dice: es normal. 
(Fig. A . ) 

Si, por el con­
trario, es ancha, 
muy profunda, ne­
tamente cortada, 
sanguínea , forman­
do collar al dedo 
y no posee l íneas 
a c c i d e n t a l e s , ni 
curvas, ni ramos, 

n i la toca huella alguna, indica que 
la persona se rá decapitada ó ahor­
cada, y á veces que mor i rá por es­
t rangulac ión ó cortada la garganta. 
¡Fel izmente esta juntura espeluznante 
es rara! 

Si se encuentran l íneas rectas entre 
la primera y la segunda juntura , s ig­
nifican bondad, credulidad, sencillez. 

Si las l íneas son curvas, es indicio 
de traición de amigos; por consiguien­
te, sed circunspecto toda la vida con 
vuestros falsos y aun verdaderos ami­
gos: aquellos os vende r í an por r u i n ­
dad, y los segundos por sus habladu­
r ías y sus chismes, si bien creyendo 
no perjudicaros. 

Las l íneas verticales y horizontales 
formando escaleras ó verjas entre las 
junturas , indican que la fatalidad se 
a t r a v e s a r á , á veces, en vuestros éx i ­
tos de fortuna ó de amor. (Fig. B.) 

JUNTURA DEL ANULAR 

Ancha, muy recta ó muy oblicua, 
tan profunda como ancha, sin líneas 
laterales ó accidentales, sin marca de 
signo alguno y completamente limpia 
de todo vestigio sangu íneo , es la sig­
nificación por excelencia: Magnani­
midad, imaginación fecunda, ingenio 
vivo y profundo, fortuna, honores y 
justo renombre; tales son los venturo­
sos agüe ros de esta venturosa juntura. 

Guantas lineas verticales se encuen­
tren entre la primera y la segunda 
juntura , otros tantos hijos varones 
t e n d r á el consultante; y cuantas sean 
las l íneas horizontales, tantas serán 
las hijas. (Fig. B.) 

Si la primera juntura es desigual y 
la forman pequeñas y numerosas lí­
neas desiguales, é s t a s indican un es­
píri tu leal, ale­
grías transito­
rias de corta 
durac ión , alter­
nativas de alza 
y baja en la for­
tuna, pero nun­
ca m i s e r i a . 
(Fig. Á ) Si esta 
juntura así des­
cri ta, linda con 
p e q u e ñ a s l í ­
neas accidentales, visibles apenas y 
formando ramos, semicí rculos ó rom­
bos, presagia dificultades para llegar 
á contraer matrimonio á gusto del 
corazón, pero sólo se t r a t a r á de un 
retardo a-az prolongado, por cuanto 
el enlace ten . i rá lugar con seguridad, 
sobre todo si hay c í rculos . 

J A R A B E F E R R U G I N O S O L A R O Z E de Cortezas de naranjas amargas 
J A R A B E cuasia amara al Proto-yoduro de H i e r r o . - E n estado 

lícruido es como el hierro se asimila fácilmente, sin ninguna 
pe r tu rbac ión , y es preferible á las grajeas y á las pildoras. 
Asociado con cuasia y el jarabe de cortezas de naranjas 
amargas puede administrarse sin temor á pesadez de cabeza, 
fatigas de es tómago , const ipación ó diarrea, con certidumbre 
de éxi to decisivo en la clorosis, la cloro-anemia, el raquitismo, 
falta de fuerzas, etc. 
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Las l íneas oblicuas colocadas entre 
no importa cuá les junturas, significan 
deudas, reveses, disgustos. Cortadas 
por una ó varias gruesas l íneas vert i­
cales ú oblicuas, indican por cada l í ­
nea, el n ú m e r o de enfermedades gra­
ves'que os a t a c a r á n ; pero t ranqui l i ­
zaos, ninguna de ellas mortal. (Fig. G.) 

Si, por el contrario, las l íneas for­
man semicírculos superpuestos entre 
las junturas superiores ó inferiores, 
semejando bastante á escamas de 
pescado, es un signo de excelente 
salud y de numerosa familia, cuyos 
miembros todos gozarán t ambién de 
robustísimo temperamento. 

JUNTURA DEL MEÑIQUE 

La primera y principal juntura del 
meñique debe ser oblicua, de izquier­
da á dereiiha, en la mano izquierda; 
y de derecha á izquierda, en la mano 
derecha. 

Debe ser m á s hueca, más acentuada 
si bien menos ancha que las junturas 
de los otros dedos. 

Así formada, indica un espír i tu rec­
to, elevado, y asegura la completa 
tranquilidad del corazón. (Fig. A.) 

Esta juntura, cortada por p e q u e ñ a s 
líneas casi horizontales ó por semi­
círculos, indica una sutileza de espí ­

r i t u que frisa con la m a ñ a y la astucia. 
(Fig. B.) 

Líneas verticales desiguales y no 
muy profundas entre las junturas del 
meñ ique , sean cuales fueren, supe­
riores ó inferio­
res, indican un 
carác te r apaci­
ble, un espí r i tu 
jov ia l que no 
desdeña el pla­
cer amable y 
tranquilo. A ve­
ce s , t a m b i é n , 
estas p e q u e ñ a s 
l íneas acciden­
tales simbolizan 
la afición á los viajes, el deseo de 
cambiar de residencia; empero, para 
que tengan esta significación, deben 
ser m á s hondas, más anchas y poco 
numerosas. (Fig. C.) 

Finalmente, una ó varias l íneas ac­
cidentales, no irregulares, formando 
un profundo surco desigual, parecido 
á una cicatriz, son indicio de dolores 
morales profundos, de heridas en el 
corazón incurables, inolvidables. ( F i ­
gura D.) 

Queda entendido que estas l íneas 
indicadas por la letra D , en la extre­
midad del m e ñ i q u e , tienen igual valor 
situadas entre las otras junturas. 

L O S M O N T E S 

EL MONTE DE VENUS 
El monte de Venus es tá formado por 

la eminencia carnosa que empieza 
debajo de la raíz del pulgar, entre és te 

.y el índice, por la l ínea de la Vida, y 
para no cesar con ella sino al comen­
zar la m u ñ e c a donde la l ínea de la 

Vida encuentra la de la Coyuntura 
que separa la mano del brazo. 
... El amor ideal no reina en el monte 
de Venus; lo encontraremos al descri­
bi r la l ínea del Corazón. 

Los amorcillos, los amores formales 
pero no duraderos que laceran el co­
razón y trastornan y destrozan el 

C O A L T A R S A F O N I N A D O de L e B e u f . — Desinfec­
tante admitido en los Hospitales de Par ís . Eficacísimo en ca­
sos de Llagas, Cáncer , Anginas, Herpes, Supuraciones, e tcé­
tera, etc. Es incomparable para la Higiene del Tocador.— 
Depósito en las Farmacias. — Desconfíese de las imitaciones. 
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alma; las afeccioneá desventuradas de 
toda índole, y Analmente todo cuanto 
es dolor agudo en el interminable ca­
pítulo del amor, se r e ú n e sobre el 
monte de Venus. 

Las l íneas de este monte son tan 
diversas que, para no embrollar estos 
signos, daremos varias figuras de tan 
horribles jeroglíficos. 

Guando la parte superior de la mano 
(junto al pulgar) es tá marcada pro­
fundamente en la ra íz del pulgar, cos­
teando el monte de Venus,, por una 
l ínea formada de anillos ó por tres l í ­

neas serpenti­
nas, formando 
una trenza, llá­
mase á esta 
disposición: ca­
dena de Venus. 

Si esta ca­
dena es bien 
neta y costea 
los dos tercios 
del pulgar, es 
signo infalible 
de un tempe­
ramento vapo­

roso, de una potencia física excepcio­
nal. (Fig. A.) 

Mal trazada, irregular, cortada por 
l íneas accidentales, redondas, curvas, 
oblicuas: debilidad de temperamento. 

L íneas en figura de estrellas ó bien 
formando estos signos » , Z Z, O O; 
son indicio infalible de esterilidad, si 
es tán colocadas en la cadena de Ve­
nus. 

Los amorcillos son marcados por 
p e q u e ñ í s i m a s l íneas , n i muy anchas, 
ni profundas ni largas, muy numero­

sas y colocadas en 
un lugar cualquie­
ra del monte de 
Venus. (Fig. B.) 

E VENUS 

A l pie del monte de Venus, tocando 
casi á la Coyuntura, una mezcolanza 
de p e q u e ñ a s l íneas apenas percepti­
bles á simple vista, formando rejas, es 
indicio de la^ ligereza de espír i tu , de 
sentimientos y de 
conducta. 

Si las rejas son 
profundas, es de­
cir, muy percepti­
bles á simple vista, 
es signo seguro de 
d e p r a v a c i ó n , de 
inmoralidad lleva­
da al extremo. 

E l m o n t e de 
Venus muy ele­
vado; 

Una escala formada por varias lí­
neas p e q u e ñ a s accidentales, sea cual 
fuere ei.sitio que ocupe en el monte, 
significa ruina, pobreza causada poi' 
la debilidad del ca rác te r para con la 
mujer propia ó con otras mujeres. 
( F i g . / l . ) 

Las l íneas en forma de parril las 
i Fig. B.) indican tantas enfermedades 
poco peligrosas, cuantas l íneas cons­
tituyen las parrillas. 

Las l íneas arrancando del monte de 
Venus y atravesando la l ínea de la 
Vida, para dirigirse hacia los dedos, ó 
montes de: 

J ú p i t e r : Tantas herencias como lí­
neas haya. (Fig. C.) 

\ La l ínea muy recta: Ma-
j trimonio rico. (Fig. D.) 
\ La l ínea formada por 
1 varias p e q u e ñ a s enlaza-
l das: Matrimonio fatal. 

E l Sol: sea cual fuere la forma de la 
l ínea: Fidelidad conyugal. (Fig. E.) 

Mercurio: la l ínea recta ó cortada y 
compuesta de varias l íneas pequeñas 
entrelazadas (á veces imperceptibles 

Saturno. 

E L A G U A D E L E C H E E L E se recomienda pol­
los módicos en cuantas ocasiones deben obrar sobre la san­
gre y sobre las mucosas, en las hemorragias de causa inter­
na, esputos y vómi tos de sangre, flujos, afecciones de los 
bronquios, de los pulmones, del e s tómago yde los intestinos. 
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á simple vista (en ta l caso, emplear 
un lente de aumento): Dolo, falacia en 
las afecciones. (Fig. F . ) 

Una ó m á s l íneas atravesando la l í ­
nea de la Vida y di­
r ig iéndose hacia la 
Coyuntura(Fig. G.) 

Rectas: Vida des­
ordenada. 

Cabelludas: Lige­
reza, carencia de 
pudor, afecciones 
no duraderas. 

Curvas, tortuosas^ 
sin orden: Nume­
r o s a s afecciones 

desventuradas, sin duración y cau­
sando otros tantos dolores incurables, 
inolvidables, cuantas l íneas acciden­
tales existen. 

Los signos accidentales que se en­
cuentran'en el monte de Venus, son 
en número de cinco. Hál íanse situados 
caprichosamente en el monte, en sus 
extremidades superiores ó inferiores, 
ó bien aún en cualquier otro sitio de 
la superficie interior. 

I.0 El t r iángulo , formado por tres 
líneas accidentales: indica un amor 
único. (Fig. A . ) 

2. ° Los semic í rcu los , cuya forma 
varía de izquierda á derecha ó de de­
recha á izquierda v cuyo significado 
es: (Fig. B . ) 

De derecha á izquierda: Intrigas nu­
merosas. 

De izquierda á derecha: Amores 
afortunados. 

3. ° Los ramos y las p e q u e ñ a s l í ­
neas cabalgando sobre una l ínea m á s 
larga y m á s pronunciada, significan: 
Poderío, (Fig. C.) 

Y tantos grados de poder ío , cuantas 
líneas forman los ramos. 

Si es una mujer quien consulta: fe­
cundidad, maternidad feliz. 

4.° La estrella, formada por tres ó 
cuatro l íneas en zig-zag ó por peque­
ñas l íneas imperceptibles (acudir al 
lente) y formando una estrella de 
formas m á s ó menos regulares: 

Si la estrella es tá perfectamente 
trazada, con regularidad en todos sus 
ángu los (lo cual es muy raro), es el 
mejor signo que se puede poseer; 
véase sí no: Aumento de bienes por 
un enlace venturoso, fecundo, de lar­
ga durac ión . Si el consultante és ca­
sado: seguridad de que la muerte no 
h e r i r á á él n i á su esposa (ó á su es­
poso si es una mujer la que consulta) 
h a s t a e n 
edaa m u y ^ 
avanzada y, 
sea cual fue­
re su estado 
de fortuna, 
a c r e c e n t a -
m i e n t o de 
bienes, dicha \ 
completa, de 
que gozará 
p o r l a r g o s 
años an t e s 
de su muer­
te, que ten­
drá lugar ca­
si sin sufrimiento y, por ende, sin 
luenga enfermedad. (Fig. D.) 

Si la estrella es irregular, la signi­
ficación es la misma que acaba de 
declararse, sí bien con muchas menos 
ventajas. 

o.* Las ruedas, formadas por una 
l ínea enteramente cerrada como una 
O, marcan los pronóst icos de una con­
ducta regular. 

Constituidas por una ó varias l íneas 

V E L U T I N A S U P E R I O R 
Polvos de arroz, clase especialmente recomendada por 

t ¡ . C o n d r a y , 13, R u é d' Enghien, 13, P a r í s . 
' " •• • • • • •. • • • 
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continuadas después de la formación de 
la rueda (Fig. E.): Inclinaciones de­
testables. 

Los amores formales es tán indica­
dos por bellas y largas l í neas que 
parten del monte de Venus y se 
prolongan sobre el pulgar, á veces 
hasta m á s arriba de la segunda j u n ­
tura. (Fig. F.) . 

Ei monte de Venus muy surcado de 
arrugas en todos sentidos y en grado 
tal que no se puedan distinguir los 
signos que de explicar acabamos, es, 
por lo genera], apergaminado,, seco, 
á s p e r o , ílácido en su seca rigidez, 
hasta en las personas todavía Jóve­
nes; constituido así el monte de Venus, 
indica que el consultante es de 
temperamento raqu í t i co , que se rá 
poco fecundo, y su progenie débil, 
enfermiza, nacida antes de tiempo, 
vivirá penosamente en su tierna 
edad, ó vivirá poco, de spués de haber 
cumplido los 30 años . Por lo d e m á s , 
es de notar que las personas cuyo 
monte de Venus presenta las condicio­
nes antedichas, sólo tienen una l ínea 
en la Coyuntura, l ínea á menudo 
visible apenas y que no alcanza toda 
la anchura de la muñeca , lo cual 
significa claramente que no se p a s a r á 
de la edad de 30 años . Nunca, en las 
personas que pasaron de esta edad, 
nunca se ve un monte de Venus for­
mado de esta suerte y una línea sola 
en la Coyuntura. 

Si la superficie del monte es tá bien 
trazada en sus l íneas, si bien rugosa 
al tacto, s e rá indicio seguro de ava­
ricia . 

El monte de Venus debe tener sus 
signos y sus l íneas ; pero nunca a r r u ­
gas. Guando su aspereza es unida, 
suave, ligeramente colorida, y las l í ­
neas iguales, bien marcadas y percep­
tibles á simple vista, es indicio de: 
Grandes triunfos en amor, tempera­

mento feliz y decidida afición á los pla­
ceres amables y honestos. 

Debemos añadir que, como así se 
verá en el párrafo de la Línea de. la 
Vida, hay ciertas.manos en que esta 
línea es do'de, es decir, que tiene una 
l ínea gemela. (Fig. G.) Si el consul­
tante tiene doble la l ínea de la Vida, 
aunque el monte de Venus se extien­
da hasta la principal de estas líneas, 
el valor de las l íneas y de los signos 
no. d e b e r á comprender sino las líneas 
y signos englobados á p a r t i r de la lí­
nea, gemela. (Fig. G.) 

Toda l ínea ó signo entre la l ínea de 
la Vida y su l ínea gemela (Fig. G), es 
absolutamente nula aun cuando forme 
parte del monte de Venus. 

EL MONTE DE JÚPITER 

En la raíz del índice e n c u é n t r a s e una 
eminencia que en su parte superior 
termina en la raíz del monte de Sa­
turno, cerca del anillo de Venus; y en 
su parte infe­
r ior al comienzo 
de la l ínea del 
Gora-z/m: es el 
monte de Júpi­
ter, la aspereza 
del dedo de este 
n o m b r e , q u e 
significa t a m ­
bién: dedo del 
mando. 

Para que sea 
de feliz agüero 
e>ie monte no 
debe ser combado, en forma de cás-
cara de nuez; su superficie debe ser 
carnosa y ligeramente elevada, re­
dondeada, en forma de concha de ma­
risco, lisa como un trozo de marfil y 
levemente colorada. 

Bajo este aspecto, es signo de un 
buen natural, de un corazón virtuoso 

F A S T A B E C t E O R G É de E p l n a l . —Con lito pectoral de regaliz; eficací­
simo contra Constipados, Ronqueras, Toses nerviosas y todas las irritaciones del 
pecho. 



43 -

vtle la ene rg ía necesaria para por­
tarse bien y saber llevar con justicia 
los asuntos de la vida. 

Cargado de ramitos bien trazados, 
DOGO "profundos y no sanguineos, es 
sisno de la superioridad intelectual 
CFig. A. ) 

Una ó m á s l íneas prosudas, mon­
tando sobre el dedo y atravesando una 

ó varias j u n t u ­
r a s : Persecu­
ción, servidum­
bre, existencia 
llena de trabajo 
y de infortunio. 
(Fig. B.) 

El monte cor­
t a d o p o r u n a 
l ínea tortuosa, 
perpendicular ú 
horizontalfuen-
te: Pobreza, nu­

merosas enfermedades. (F ig . C.) 
Líneas formando horquillas: Incons­

tancia en las ideas. (Fig. D.) 
El monte atravesado en su parte' 

inferior por p e q u e ñ a s l íneas oblicuas 
ú horizontales: Violencia, espír i tu an­
tojadizo, originalidad rayando en de­
mencia, de lo que sufr i rán mucho los 
miembros de la familia del consultan­
te. (Fig. £•.) 

Cruces formadas por p e q u e ñ a s l i ­
neas accidentales debajo del monte: 
Peligros, accidentes, enfermedades. 
(Fig. F.) 

Hoyos ó puntos sobre el monte: Nu­
merosas y duraderas amistades, pro­
tección de elevados personajes. (F i ­
gura G.) 

Estrellas- bien ó mal trazadas: A u ­
mento de bienes, honores, dignidades. 
(Fig. H.) 

L íneas , en cualquier sentido quesea, 
formando enrejados, ya en el monte, ó 
ya en sus partes superior é inferior, 
aun invadiendo la l ínea del Corazón, 
ó la primera juntura del dedo: Rique­
za, buen éxito en todos los deseos, 
numerosos hijos. (Fig. / . ) 

EL MONTE DE SATURNO 

El monte de Saturno empieza en la 
raíz del dedo del Corazón, el m á s 
largo de los cinco; su parte inferior 
reposa sobre la l ínea de Saturno ó de 
la Fatalidad. (Punteado n.01.) 

Debe ser menos saliente que J ú p i ­
ter, su vecino; m á s colorado que és te , 
muy liso, y atravesado en toda su su­
perficie por p e q u e ñ a s l íneas visibles 
con auxilio del lente, y por lo tanto 
imperceptibles, tan tenues son. Así 
constituido indica un esp í r i tu sencillo 
y bueno, sin ambición y al abrigo de 
los reveses de la suerte; nunca se 
a t r a v e s a r á la 
fatalidad en los 
d e s i g n i o s del 
consultante y su 
vida se rá t ran­
quila y ventu­
rosa. 

Este es el úni ­
co agüero favo­
rable del monte 
de Saturno; sus 
significaciones 
variadas son: 

Líneas acci­
dentales formando ramos: Adversi­
dad, desgracia en todo. (Fig. A . ) 

Parrillas: Pe rsecuc ión , miseria. (Fi­
gura B.) 

J A R A B E D E Y O D U R O D E H I E R R O I N A L T E R A B L E 
de B l a n c a r d , excelente medicamento que participa de las 
propiedades del yodo y del hierro. Manera de usarlo: primera 
semana, tomar una cucharada grande de jarabe, m a ñ a n a 
y tarde; segunda semana, una cucharada por la m a ñ a n a , dos 
por la tarde; tercera semana, dos cucharadas por la m a ñ a n a , 
dos por la tarde; y continuar esta dósis hasta la cu rac ión . 
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Cruces: Tantos duelos como cruces. 
(Fig. C.) 

Larga l ínea muy profunda, redonda, 
oblicua, vertical ú horizontal, atrave­

sando el monte, 
y una ó m á s 
junturas: Muer-
t e v i o l e n t a . 
(Fig. D.) 

Hoyos ó pun­
tos: Otros tantos 
años de pris ión. 
(Fig. E.) 

Escalas: Gran­
des aflicciones. 
(Fig. F . ) 
> Estrellas: Pér ­

dida de empleos y de herencias, ( F i ­
gura G.) 

Varias l íneas rectas, profundamente 
marcadas, muy anchas entre la p r i ­
mera juntura y descendiendo sobre el 

monte de Satur­
no : Melancolía, 
fracaso en todos 
lo s proyectos. 
(Fig . H . ) 

Uno ó más t r i ­
ángulos : Pleitos. 
(Fig. 1 ) 

Uno ó m á s 
cuadrados: Fa­
talidad en todo, 
s e r v i d u m b r e , 
larga vida llena 

de duelos y miseria. (Figura / . ) 
Dos l íneas debajo del monte for­

mando una V: Vida llena de despre­
cios, oficios abyectos y deshonrosos. 
(Fig. K . ) 

Por fin, l íneas cortadas, en forma 
de r e l á m p a g o s , profundas y s a n g u í ­
neas: Salud perdida por efecto de p r i ­
vaciones, muerte á consecuencia de 
ex tenuac ión , y á veces demencia. (Fi­
gura L . ) 

EL MONTE DEL SOL O DE APOLO 

Menos elevada que la eminencia de 
Júpi ter , la del Sol, colocada en la raíz 
del anular, dedo de la fama, es algo 
m á s fuerte que la de Saturno. 

Cargada de l íneas accidentales muy 
delgadas y formando semicírculos, 
indica un espír i tu elevado, elocuen­
cia, buenos sentimientos. 

Enteramente lisa: Coquetería^ espí­
r i t u menguado. 

Una ó m á s es- M 
trollas: Espír i tu 
absolutamente 
superior. 

El monte del 
Sol no tiene mu­
chas significa­
ciones variadas. 
Cargado de l í ­
neas oblicuas, 
verticales, ho­
rizontales, cur-

«vas ó formando 
zig-zag, deben é s t a s ser consideradas 
como nulas, si no son muy profundas, 
lo cual es, por extremo, raro. 

Una sola l ínea, muy honda, ancha y 
sangu ínea atravesando el monte y la 
primera juntura: Enemistades con los 
parientes, traiciones de amigos. (Fi­
gura A . ) 

Varias l íneas semejantes significan 
otras tantas mujeres para un hombre, 
y otros tantos maridos para una mu­
jer . 

Una l ínea subiendo del monte á la 
segunda juntura: Buen éxito en las 
empresas. (Fig. B. ) 

Varias l íneas sensibles: Jovialidad, 
conocimientos agradables. 

Varias l íneas cabelludas, en la par­
te inferior del monte: Gusto art ís t ico, 
fortuna por el talento. (Fig. C.) 

Estrellas, horquillas y ramos: I n -

I > A l _ i I > n r A . O I O j N E S I X E O O f t A Z O I V . — C u a n d o son ner­
viosas, dependen del empobrecimiento de sangre que se cura tomando 
Grajeas de lactato de hierro de Gélis y Conté. 
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mensa fortuna, numerosas herencias, 
matrimonio rico, gran prosperidad. 
(Fig. D.) 

EL MONTE DE MERCURIO 

El relieve carnoso que se encuentra 
en la raíz del m e ñ i q u e , es el monte 
de Mercurio, que simboliza la Des­
treza. 

Casi del grosor de Júpi te r , este 
monte tiene mayor ex tens ión ; arranca 
del anillo de Venus y desciende hasta 
la línea del Corazón. 

Las significaciones de los signos ó 

líneas de que se halla cargado, no son 
muy numerosas. 

El monte debe ser liso, bien colora­
do, formando óvalo y muy firme; bajo 
este aspecto asegura al consultante 
los atractivos del esp í r i tu y del cora­
zón, y una destreza no muy común 
para todas las cosas. 

Atravesado por dos l íneas oblicuas, 
sea cual fuere su longitud, anchura ó 
profundidad: Espír i tu solapado, em­

bustero y algo tramposo... en negocios-
(Fig. A.) 

Ramos y l íneas cabelludas: Malas 
pasiones. (Fig. B.) 

Horquillas y parrillas: El consultan­
te es capaz de todo el mal posible. 
{Fig. C.) 

Cuadrados: Dolo. (Fig. D.) 
Ruedas ó l íneas en forma de semi­

círculo: Pleitos numerosos, embrollos, 
mala fe del consultante, (Fig. E.) 

Tres grandes l íneas subiendo á la 
segunda juntura: El consultante pade­
ce rá mucho á consecuencia de las 
sospechas reca ídas en él, varias ve­
ces, en negocios delicados. 

Una sola l ínea ancha, profunda, 
arrancando del monte y de su extre­
midad superior y subiendo encima de 
la tercera juntura: Persona agitada 
violentamente por las pasiones y que, 
no retrocediendo, para saciarlas, ante 
extremidad ninguna, s e r á muy capaz 
de robar y hasta de asesinar. (Fig. F.) 

La misma l ínea, sanguínea : Se pa­
s a r á por manos de la justicia, muerte 
violenta. 

Las estrellas anuncian una vocación 
por las profesiones l i ­
berales y ar t í s t icas . 
(Fig. Gr.) 

Las l íneas serpen­
tinas, desiguales, que 
atraviesan el monte 
para morir en los de­
dos, de spués de haber 
alcanzado la segunda 
juntura , aseguran al consultante buen 
éxito en sus invenciones ó en sus 
negocios, tras rudas pruebas y á 
pesar de sucesivos desalientos. (F i ­
gura H. ) 

Las escaleras, aún imperfectamente 

C Á P S U L A S R A Q U I N . r r ^ S Í 1 3 Academlâ  M6di-
Los medicamentos administrados bajo la torma de Cáp­

sulas Raquin son siempre muy bien tolerados por los 
es tómagos , hasta los m á s delicados, y no causan náuseas , 
ni eructos. — Cada frasco lleva la F i r m a de Raqu in y el 
sello oficial del Gobierno f rancés . 
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trazadas; las l íneas oblicuas partiendo 
de la primera juntura y cabalgando en 
el monte: Vida üe bohemio, talento en 
artes diferentes, pobreza. 

EL MONTE DE MARTE 

El monte de Marte se compone del 
ancho espacio cuyos l ímites son: el 
borde inferior de la mano, la l ínea del 

Corazón, la vía 
Lác tea y^a l ínea 
de la Cabeza, 
que lo separa 
del monte de la 
Luna. 

Esta proemi­
nencia es dura, 
firme, carnosa, 
y generalmente 
no p r e s e n t a 
gran n ú m e r o de 
signos. 

Muy l impio, liso, suave, denota un 
a r ác t e r prudente y grave; muy colo­

rado^ simboliza la temeridad. 

Grandes arrugas, l íneas oblicuas v 
profundas presagian una muerte fu", 
nesta. (Fig. A. ) 

Las estrellas: Dignidades. (Fig. B.) 
Las cruces ó los ramos: Muerte glo­

riosa (Fig. C.) 
Los d e m á s signos, cualesquiera que 

fueren, son absolutamente nulos. 

EL MONTE DE LA LUNA 

Este monte carece de importancia; 
es la cont inuación directa del monte 
de Marte.—Los signos y l íneas acci­
dentales del monte de Marte que por 
azar (lo cual es raro) se encuentran 
en el monte de la Luna, indican los 
mismos agüe ros que los del monte de 
Marte. 

Las l íneas procedentes de un lado 
opuesto al monte de Marte, adquieren 
un valor si vienen á extenderse en el 
de la Luna; este valor queda expli­
cado en los párrafos particulares de 
donde parten estas l íneas . 

E L A N I L L O D E V E N U S 
El anillo de Venus, llamado tam­

bién Cinturón de 
Venus, forma un 
arco. 

Arranca del í n ­
dice, bLjo el monte 
de Júp i te r , entre 
este dedo y el del 
Corazón, describe 
un semicírculo y 
termina entre los 
montes del Sol y 
de Mercurio. 

No todo el mundo posee el anillo de 
Venus bien marcado. 

Cuando es tá bien formado, exacta­
mente cual aca­
bamos de des­
cribirlo, y su l í ­
nea, sin ser pro­
funda, se marca 
bien, muy pura 
y no sangu ínea , 
indica que el 
consultante ten­
d rá un solo amor 
en su vida. 

Una l ínea yen­
do á unirse con 
el anillo de Venus, partiendo del: 

S I N A P I S M O R I G O L L O T . — M o s t a z a en hojas para sinapis­
mos. El m á s sencillo, cómodo y eficaz de todos los revulsivos. 
Prescribiendo el papel Rigollot debe rá el médico recomendar á 
sus enfermos que no acepten sino los sinapismos que llevan im­
presa, al t r a v é s , en rojo, la firma Rigollot . 
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Monte de J úp i t e r : Orgullo fatal, pre­
sunción que impedirá un matrimonio. 
(Tig- -^O 

Monte de Saturno: Unión fatal, des­
acuerdo, vida penosa; á veces suici­
dio por amor. (Fig. B . ) 

Monte del Sol: Sea cual fuere la Ion-
eitud de la línea que pa r t i r á de la 
extremidad inferior de este monte 
para alcanzar ó aunque sólo sea para 
dirigirse á la l ínea del Anillo, es un 
signo de ac larac ión: se descubr i rá el 
bfen ó el mal de la conducta conyu­
gal. (Fig. C.) 

Monte de Mercurio: Rivalidad, per­
dida del corazón de la persona ama­
da. (Fig. D.) 

La línea de Saturno ó de la Fatali­
dad, una de las principales, atraviesa 

siempre el anillo de Venus; por lo tan­
to, no debe ser interpretada. 

Empero, si otras l íneas accidentales 
cortan el Anil lo, procedentes de la l ínea 
del Corazón ó de la de Saturno, su 
significado es: 

Líneas en paquete formando escoba: 
Dolo, embustes de la persona amada. 
(Fig. E.) • 

Una línea muy marcada, procedente 
de la l ínea del Corazón: Pérd ida de 
bienes á consecuencia de mala con­
ducta. (F ig . F.) 

Una ó m á s l íneas procedentes de la 
grande línea de Saturno: Amor fatal, 
m á s poderoso que la razón; locuras 
exageradas y bajas; pé rd ida de toda 
dignidad; muerte violenta. (Fig. G.) 

L A L L A N U R A D E M A R T E 

La parte del hueco de la mano com­
prendida entre el monte de la Luna, 

las l íneas de la Vida 
y de la Cabeza, se 
denomina: Llanura 
de Marte. 

Las l íneas que la 
cruzan son casi to­
das punto de par­
tida de las que la 
circuyen. 

Sólo algunas raras 
l íneas accidentales 
y ciertos signos se 
ven grabados á ve­

ces en esta reg ión . Vamos á enume­
rarlos. 

Las l íneas paralelas, sea cual fuere 
su sentido y no enlazadas con las que 
rodean la llanura de Marte, son de 
buen agüe ro : 

Vigor Para un hombre, significan 
y buena salud. 
(Fig. A . ) 

Para una m u ­
je r : Fecundidad, 
maternidad feliz. 

Los t r i ángulos 
y los cuadrados: 
Pleitos numero­
sos. (Fig. B.) 

Las ruedas, se­
micírculos , estre­
llas: Prosperidad. 
(Fig. C.) 

Las l íneas tortuosas: P e q u e ñ a s con­
trariedades. (Fig. D.) 

Las parr i l las , escalas y rasgos: Re­
tardo en los buenos resultados comer­
ciales. (Fig. E.) 

F O S F A T I N A de F a / í é r e s . — Alimento completo, 
agradable y de fácil d igest ión, recomendado para 
los niños, desde la edad de seis á siete meses, pero 
sobre todo en el momento del destete y durante el 
período del crecimiento. 
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L A L Í N E A D E L A V I D A 
La l ínea de la Vida (Fig. A.) nace 

entre el pulgar y el índice, debajo del 
monte de Júpi te r , pero sin tocar á este 
monte. Se prolonga, describiendo un 
semicí rculo que costea el monte de 
Venus, y viene á morir en la Coyun­
tura. 

Los signos y las l íneas accidentales 
de la l ínea de la Vida anuncian la 

durac ión de la vida 
humana, como las 
l íneas de Coyuntu­
ra . Para estudiar­
las, las considera­
remos en sus per­
fecciones y en sus 
imperfecciones. 

Cortada por dos 
l í n e a s invadiendo 
la llanura de Marte 
y el monte de Ve­
nus, es signo de 

muerte á la edad de 25 á 30 años . 
(Fig. B.) 

Si la l ínea de la Vida es tá rota por 
el centro, avisa una existencia de 
corta durac ión . 

La l ínea apenas visible, entrecor­
tada, descolorida, estrecha, poco pro­
funda: Enfermedades ó accidentes que 
ab rev ia rán la vida. 

Colorada, sin ser s angu ínea , larga, 
igual en anchura, describiendo fran­
camente el semicírculo , sin rasgos, 
sin interrupciones, sin enlaces, de 
profundidad igual: Vida de larga dura­
c ión , exenta de enfermedades y de 
achaques; vejez tranquila, excelente 
salud hasta las puertas del sepulcro; 
muerte repentina, sin enfermedades 
largas y dolorosas- en el curso de la 
existencia. 

Si la l ínea de la Vida es corta, no 
alcanzando á la Coyuntura, ó si la a l ­

canza volviéndose en extremo delga-
da, apenas visible y terminando en 
pico de silbato, es indicio terrible de 
la enfermedad de consunción ó de la 
que j a m á s perdona: la tisis pulmonar. 

Larga, pero poco ancha y mal tra­
zada y cortada por p e q u e ñ a s líneas, 
profundas en su extremidad superior' 
dir igiéndose al monte de Júpi ter : Acha­
ques. (Fig. C.) 

La l ínea de la Vida bien marcada, 
gruesa y descendiendo hasta la Co­
yuntura: Salud excepcionalmente ro­
busta, larga vida. 

Una ó m á s l íneas enlazando, sin i n ­
te r rumpir la , la l ínea de la Vida con la 
de la Cabeza, hacia el monte de la 
Luna ó la llanura de Marte: Accidentes 
peligrosos de que el organismo se re­
sen t i r á toda la vida. 

Las parrillas al pie de la l ínea, ha­
cia la Coyuntura: Muerte por rotura 
de aneurisma. 

Sí, de la Coyuntura, sube una líneá 
en forma de S, yendo á perderse en la 
llanura de Marte, tocando, sin atrave­
sarla, la l ínea de la Vida, es indicio 
de una salud de hierro, que resis t i rá 
á todos los accidentes ó enfermedades 
que los d e m á s signos pudieran anun­
ciar. (Fig. F . ) 

Una l ínea r a r í s ima es la gemela de 
la l ínea de la Vida. Esta l ínea sigue, 
m á s ó menos paralelamente, á la prin­
cipal, invadiendo el monte de Venus y 
dejando, á veces, un espacio asaz 
considerable entre ella y la l ínea de la 
Vida. (Fig. Gr.) 

Sean cuales fueren la longitud, la 
anchura, la profundidad ó la sinuosi­
dad caprichosa de esta l ínea, es signo 
cierto, ABSOLUTAMENTE CIERTO, de que 
se l legará al año cen tés imo, si no se 
pasa de él! 

H U M O R E S . —Envenenamiento de l a sangre.—Curación por las P í ldo-
ras Dehaut, tomadas regularmente varias veces por semana.—Efecto seguro, 
sin fatiga. 
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Los años de la vida es tán indicados 
también, como sabemos, por las l íneas 

de Coyuntura. Se 
han visto manos cu 
yas l íneas de Coyun­
tura ó orazaletes de 
la muñeca indica­
ban 40 ó 60 años de 
existencia, p o s e ­
yendo el consul­
tante, á la vez, la 
famosa l ínea her-
mona de la de la 
Vida; en casos tales, 
no se deben consul­

tar las lineas de Coyuntura, por ser 

preponderante la gemela de la l ínea 
de la Vida, 

Si en la l ínea de ia Vida se encuen­
tra un punto rodeado, por un círculo, 
el consultante se rá tuerto; si se en­
cuentran dos, p e r d e r á atubos ojos. 
( F i g . F . ) 

Varias l íneas formando t r i ángulo , 
no acusan presagio funesto alguno. 
(Fig. / . ) 

Cruces formadas irregularmente en­
tre la extremidad de ia l ínea y el 
monte de Júpi ter : Grandís imas aflicr 
cienes. (Fig. J . ) 

Una ó m á s cruces cerca de la Co-
yuiuura: Vejez miserable. (Fig. K . ) 

L A L Í N E A D E L A C A B E Z A 

Esta línea se designa con diferentes 
nombres: 

Línea de la Cabeza, de los Cálculos, 
del Cerebro, porque tiene su origen en 
el corazón, de él procede, y como él 
da impulso á los miembros 

Denomínase t ambién : cefálica, l ínea 
natural , procedente de la l ínea de la 
Vida y marcando el temperamento, la 
complexión, el ca r ác t e r . 

Empieza costeando el monte de Jú ­
piter, toca á la l í ­
nea de la Vida, 
ú n e s e con ella y 
atraviesa oblicua­
m e n t e l a m a n o 
para i r á separar 
el monte de Marte 
del de la Luna. (Fi­
gura A. ) 

Cuando es tá bien 
marcada, de an­
chura igual y de 

bastante profundidad: Salud, ingenio. 
Si las p e q u e ñ a s l íneas accidentales 

forman cruces,ramos, horquillas: Viva 
concepción , memoria feliz. (Fig. D.) 

L íneas formando parrillas ó escalas: 
Vigor muscular, muy buena comple­
xión general. (Fig. C.) 

irregular, cortada, enlazada: Espí ­
r i t u malicioso. 

Poco aparente, estrecha: Demencia. 
Si en su extremidad superior no 

toca á la l ínea de la Vida: Timidez, í n ­
dole servil. 

Ancha, muy honda y sangu ínea : Ca­
rác t e r brutal. 

Cortada por una l ínea muy recta y 
nrofunda, d i n g . é n d o s e al monte de 
Saturno y, por consiguiente, paralela 
á la l ínea Saturnina ó de la Fatalidad: 
Muerte por es t rangulac ión . (Fig. D.) 

En t i éndase que todos los signos y 
l íneas indicados por nuestras figuras 
no es menester que se hallen exacta­
mente colocados en 
el sitio precisado 
por el dibujo. Así, 
p u e s , horquillas, 

L A C R E M A S I M O N K L V V X V 
fluencias de la a tmósfera; es la única contra el paño produ­
cido por los rayos dei sol y por los fríos m á s rigurosos. 
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§str®lias, raMos, pueden encontrarse 
á veces ©n el sitio que ocupan las pa­
rril las y las escalas, y vice-versa, sin 

por ello variar en 
sus pronóst icos. 

Si la l ínea de la 
Cabeza sube brus­
camente hacia el 
monte de Marte, 
sin invadirlo, de­
nota: Necedad y 
groser ía . 

Si , por el con­
trario, atraviesa el 
monte de la Luna 

para dar una brusca vuelta hacia la 
Coyuntura, anuncia un corazón justo 
y un alma recta. (Fig. E.) 

Semicírculos, imperceptibles á ve-
ees, atravesando la l ínea de la Cabe­

za, indican la castidad y, á menudo, la 
imbecilidad. (Fig. F.) 

Erizada de p e q u e ñ a s l íneas rectas 
sea cual fuere su posición sobre la 
longitud de la línea: Espír i tu superior 
afición decidida á las matemáticas ' 
(Fig. G.) 

Atravesada por una l ínea sinuosa y 
desigual en anchura y profundidad, 
d i r ig iéndose de la Coyuntura al monte 
de Mercurio, después de cruzar ó de 
costear el monte de la Luna: Irrefle­
xión, prodigalidades, espír i tu lento, 
ca r ác t e r voluntarioso y á veces colé­
rico, ligereza de costumbres. (Fig. H.) 

Líneas accidentales en forma de 
t r iángulos cabalgando sobre la línea 
de la Cabeza, son indicio de un espí­
r i t u laborioso y de un natural animo­
so. (Fig. i . ) 

L A L Í N E A D E L C O R A Z Ó N 
La l ínea del Corazón ó del Senti­

miento, se llama t ambién mental ó 
mental, l ínea del espír i tu, de la dicha 
Y, á veces, l ínea de J ú p i t e r . 

Sale de la raíz 
del monte de 
Mercurio, y des­
cribe una larga 
curva para ter­
minar al pie del 
monte de Júp i ­
ter, en la unión 
de este monte 
con el de Sa­
turno, es decir: 
entre el índice y 

el cordial. De todas las l íneas horizon­
tales es la m á s p róx ima á los dedos. 

Muy profunda y de un solo trazo: 
Dicha sin nubes, tranquilidad com­
pleta, éxi to en toda empresa. 

Cortada, enlazada: Demencia. 
Sanguínea : Cólera, crueldad. 
Poco aparente: Debilidad de todo el 

organismo. 
Un hoyuelo, un agujero redondo en 

forma de cicatriz: Depravación de cos­
tumbres. (Fig. A. ) 

Cruces ó escalas tocando, aunque 
sea poco, á la línea: Grandes penas 
de amor, traición. (Fig. B.) 

Una estrella ó un ramo: Felicidad, 
buen éxi to , amores venturosos. (Fi ­
gura C ) 

L íneas formando ramillete, pena­
cho: Misticismo, v i r tud . (Fig. D.) 

Líneas tortuosas atravesando la lí­
nea del Corazón, en cualquier punto de 
su trayecto: Ignorancia, necedad, pe­
dantismo. (Fig. E.) 

E N F E R M E D A D E S D E C O R A Z Ó N . - L a propiedad esencial del Jarabe de Labe-
lonye consiste en hacer m á s lentos y regulares los movimientos del corazón, 
cuando son violentos y desarreglados; en calmar la i r r i tación del sistema ner­
vioso; en aumentar la función urinaria y en disminuir la tos y la opresión cau­
sadas por el trastorno de la eirculación 



— 51 — 

L A L Í N E A D E L A S A L U D 

Esta lín«a, llamada también l ínea 
del Hígado, se dirige oblicuamente de 
la extremidad inferior de la l ínea de 
la Cabeza hácia la inferior de la Satur­
nina, a t ravesándola en ocasiones, para 
ir á unirse con la extremidad inferior 
de la linea de la Vida, 

Apresurémonos á decir que, no exis­
tiendo en todas las manos, se deber ía 
clasificar entre las l íneas accidenta­
les. Pero su importancia es tanta, que 
requiere un párrafo especial. 

Anuncia la complexión; sus formas 
son variadís imas y caprichosas á me­
nudo. 

Para ser normal, debe ser recta, sin 
interrupciones, sin 
enlaces, absoluta­
mente exenta de 
puntos ú hoyos, los 
cuales indican una 
sangre viciada. 

Si no alcanza á la 
l ínea de la Vida, 
de spués de haber 
atravesado la Sa­
turnina, es indicio 
de una complexión 
que va r i a r á en la 
escala de la edad. 

Por ejemplo: de 
10 á 20 años podrá 

ser el individuo enclenque, flacucho, 
pero de 20 á 40 años t omará carnes y 
de los 40 á los 60 puede llegar á la obe­
sidad. 

De consiguiente, la l ínea de la Sa­
lud, no alcanzando á la de la Vida, 
indica ú n i c a m e n t e variaciones de com­
plexión, sin detallar nada. 

Un signo espantoso, que hiela de 
horror, pero afortunadamente muy 
raro, es el siguiente: 

Si la l ínea de la Salud es muy corta 

1. L inea de la v i r l a . 
2. Linea de Sa tu rno . 
3. L inea de la cabeza. 
4. L í n e a de la sa lud . 

y tiene en su extremidad, hacia la l í ­
nea de Saturno, una punta á manera 
de pica, á cuyo extremo se encuentra 
un agujero ó, mejor' dicho, un huyo pa-
recido á una cicatriz, afirma que la 
persona, d e s p u é s de una enfermedad 
larga, q u e d a r á sumida en letargo y 
que, creyéndola bien muerta, la ente­
r r a r á n viva. (Fig. .4.) 

Si la l ínea va á soldarse con la de 
la Vida, presagia buena salud, sea 
cual fuere la durac ión de la existen­
cia- (Fig. B.) 

Una linea accidental, partiendo de 
la Coyuntura, en dirección al monte 
de la Luna, y dando una vuelta brusca 
para cortar la l ínea de la Salud, es 
indicio de una muerte fulminante. 
(Fig. C ) 

La línea de la Salud interrumpida 
por un hueco absolutamente liso, 
anuncia la impotencia, la esterilid?d. 

Muy sangu ínea : Constitución robus­
ta, índole mala y cruel . 

Las p e q u e ñ a s l íneas oblicuas, los 
ramos, las parrillas, las estrellas, los 
t r iángulos , las escalas, cuyas figuras 
hemos dado ya en los párrafos prece­
dentes y q r e en los mismos tienen 
diversos significados, carecen aquí de 
todo valor; por lo tanto, no deben to­
marse en considerac ión si se presen­
tan en un sitio cualquiera de Ja l ínea 
de la Salud. 

La l ínea, muy corta y compuesta de 
l íneas minúscu las : Achaques en la ve­
jez. (Fig. D.) 

Si de la l ínea arrancan una ó varias 
l íneas accidentales, rectas ú oblicuas, 
para atravesar la l ínea de la Cabeza, 
es indicio de una per turbac ión de es­
pír i tu á consecuencia de un gran do­
lor moral . (Fig. E . ) 

Los empobrecimientos de la sangre, la clorosis, la anemia, la debilidad senil 
se combaten con gran éxito por medio del verdadero V I X O I>15 S E C r U I J Í . 
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L A L Í N E A D E S A T U R N O 
Asi como el dedo de Saturno divide 

los dedos, así t ambién la l ínea Satur­
nina divide la mano en dos partes 
iguales. 

Esta l ínea, que arranca de la m u ñ e ­
ca para prolongarse hasta el dedo del 
Corazón, es vertical. Sobre ella se en­
cuentran inscritos los grandes aconte­
cimientos de la existencia humana: 
por ello se denomina línea de la Fata­
lidad y de la Prosperidad. 

En su largo trayecto toca á las lí­
neas de la Vida y de la Vía Lác tea y 
atraviesa las de la Salud, de la Cabe­
za, del Corazón, como también el ani­
llo de Venus. 

Algunas veces no pasa de la l ínea 
de la Cabeza, y en raras ocasiones a l ­
canza ó atraviesa el monte de Sa­
turno. 

No siempre es recta, lo cual indica 
tantos caraclismos en )a vida, como 
enlaces tiene. (F igura de la l ineapun-
teada.j 

Gomo la indicamos en la figura, tie­
ne cuatro enlaces; 
puede tener menos 
ó muchos más ; esto 
depende de las ma­
nos y de los augu­
rios personales. 

Si la línea de 
Saturno tiene otra 
l ínea gemela, es 
decir, si es doble, 
indica positivamen­
te que el consul­

tante p e r d e r á todos sus bienes y que 
s e r á un miserable sin pan y sin asilo, 
reducido á la vagancia; la muerte pa­
r e c e r á encarnizada en respetarle; la 

d e s e a r á él, y ella no acudirá ; pensa rá 
él en el suicidio, y al i r á ponerlo en 
ejecución, se aferrará á la vida, con­
servando todavía una vislumbre de 
esperanza. Mas todo se rá inú t i l ; á 
fuerza de miseria, de ex tenuac ión , de 
largos sufrimientos, mor i r á el desdi­
chado en la cárcel , sufriendo la pena 
impuesta por el delito de vagancia. 

Una ó m á s cruces en la l ínea de Sa­
turno, aseguran tantos hijos como 
cruces haya. (Fig, A . ) 

Ruedas, hoyos ó puntos, formando 
cicatrices sobre un sitio cualquiera 
de la l ínea Saturnina, son indicio de 
la inconstancia de la dicha, y de la 
pérd ida de una parte de los bienes. 
(Fig. B.) 

Si en la extremidad de la l ínea se 
encuentran varias accidentales, tor­
tuosas, entrecortadas, oblicuas, cur­
vas: Prosperidad, buen éxi to en la 
agricultura, el comercio ó toda clase 
de industria. (Fig. C.) 

Si la l ínea sube hasta el monte de 
Saturno ó bien lo cruza: Grandes des-

, dichas d e s p u é s de días venturosos. 
Si la l ínea es doble, desde la Coyun­

tura hasta la llanura de Marte ún i ca ­
mente, y que luego prosiga, sencilla 
hasta el monte de Saturno: La fatali­
dad pesa rá sobre el consultante du ­
rante su tierna edad; su juventud 
penosa, llena de luchas esforzadas, 
para alcanzar gloria y fortuna, s e r á 
u n a alternativa de esperanza, por 
efecto de algunos éxi tos insignifican­
tes, y de miseria profunda, por el de­
rrumbamiento de sus andamies mejor 
combinados. Sin embargo, en cuanto 
la l ínea gemela abandone bruscamen-

V I N O A R O U D con los principios solubles de la carne, á la quina y al hie­
rro, medicamento excelente para combatir Ja clorosis, la anemia, el empobreci­
miento ó la alteración de la sangre. Se prescribe á los convalecientes, á los 
niños , á las muchachas, á los ancianos, en una palabra: á todas las personas de 
const i tuc ión languideciente ó debilitadas por el trabajo, las vigilias, los exce­
sos de toda índole , y las enfermedades. 
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te la l ínea principal, la fatalidad cesa­
rá de pesar, mos t r ándose la prospe­
ridad, y los triunfos re legarán al o lvi ­

do las miserias pa­
sadas. 

(Fig. D . Línea ge­
mela doble. Fig. E. 
otra l ínea gemela 
partiendo de otro 
punto de la Coyun­
tura.) 

Si l a l í n e a es 
gruesa, bien forma­
da, renta, de ten ién­
dose un poco encima 

del monte de Saturno y en su trayecto 
atraviesa otras l íneas , sin ser atrave­
sada por ninguna: La Fatalidad no per­
segu i rá j a m á s al consultante; sus h i ­

jos se le p a r e c e r á n , y aun cuando en 
apariencia sean endebles, t endrán 
salud robusta, músculos vigorosos y 
espír i tu recto ó ilustrado. En todas sus 
empresas obtendrá buen éxi to; ya 
sean és tas comerciales, amorosas ó de 
otra índole , j a m á s recibirá una nega­
tiva; si una. puerta se le cierra, al 
momento se le abr i rán otras diez; una 
mujer, solicitada en matrimonio por 
rivales más guapos y m á s ricos, los 
r echaza rá para acoger al consultante 
á su primera pet ición. 

Resumiendo: en todo se rá afortu­
nado; lo que para otros sea imposible, 
j a m á s lo s e r á para él; apenas mani­
festados, se verán cumplidos sus m á s 
mínimos deseos. 

L A C O Y U N T U R A 
La Coyuntura (en francés Rascette ó 

Restreinte) es la l ínea de j u n t u r a que 
separa la mano del brazo. Es también 
el espacio comprendido entre las dos 
líneas del principio de la mano y de 
la extremidad del brazo. 
_ También se da este nombre á las 

l íneas sitas en la m u ñ e c a formando' 
brazaletes. Cada uno de estos brazale­
tes representa treinta años de exis­
tencia, s e g ú n opinan algunos; s egún 
otros, no representa m á s de veinte 
años; en uno ú otro sentido el error 
es completo. 

La l ínea p r imera de la Coyuntura 
representa treinta años , á menos que 

no forme enteramente el brazalete; 
las otras representan: 

1. ° La segunda y la tercera, veinte 
años . 

2. ° La cuarta y siguientes, diez 
años . 

Sin embargo, si la segunda y la ter­
cera no forman un brazalete entero, 
el n ú m e r o de años se divide en pro­
porción á su longitud. 

Así , pues, si estas dos l íneas no 
ocupan sino la cuarta parte de la su­
perficie de la m u ñ e c a , no representan 
m á s que cinco años; 

La mitad: diez años; 
Los 3/4: quince años . 

P o Í f i o B E T o E d o ^ I 0 r n ^ R O Z E CortezIas de t a n j a s amargas al Bromuro de 
rotasio.—iodos los médicos e s t án acordes en recono­
cer en el Bromuro de Potasio qu ímicamen te puro una 
acción sedativa y calmante sobre todo el sistema ner­
vioso. Su asociación con el jarabe de cortezas de 
naranjas amargas, cuyas propiedades tónicas y an t i -
nerviosas son apreciadas universalmente, suministra 
a la t e r a p é u t i c a un medicamento sobeiano en las 
afecciones nerviosas del corazón, las neuralgias, la epi-
ifpsta, el histerismo, el insomnio y las convulsiones de 
ios nmos durante la dent ic ión. 



54 — 

Si la cuarta y siguientes son des­
iguales, se debe rá d iv id i r el n ú m e r o 
de años por el cuarto, el tercio ó ja 
mitad. 

Así, una persona que sólo tenga una 
l ínea de Coyuntura no vivirá m á s allá 
de treinta años . 

Si la primera l ínea es completa y la 
segunda sólo tiene 
una semi-longitud, 
valiendo esta se­
gunda entera vein­
te años., no valdrá 
entonces m á s que 
diez; por lo tanto, 
se debe rá sumar 
a s í : treinta años 
por la pr imera l í ­
nea, y diez años 
por la s e g u n d a . 
(Véase la figura.) 

Las flechas indican la longitud de la 
l ínea: 

A. —Línea entera: 30 años ; 
B. —De 5 á 8 años; 
C—De 15 á 16 años; 
D. —De 15 á 20 años. 

Segunda y tercera l íneas: 
E. —Línea entera: 20 años; 
F. —5 años; 
G. —10 años; 
H . —15 años. 

Cuarta l ínea: 
I . —Línea entera: 10 años; 
J.—De 2 á 3 años ; 
K.— 5 años; 
L.—De 7 á 8 años . 

Ejemplos: 
Una mano, teniendo sólo la pr imera 

l ínea marcada en los 3/'4 de la longitud, 
letra D: de 15 á 16 años de existencia. 

La primera línea entera y la se­
gunda marcada hasta la letra F : 
35 años; hasta la letra G: 40 años; 

hasta la letra H: 45 años; la segunda 
entera; 50 años . 

Advertencia important ís ima.—Algu­
nas veces las l íneas segunda y tercera 
no son enteras, pero entrambas forman 
el valor de una sola l ínea entera: en 
este caso valen 10 años cada una. 
(Véase la figura ) 

Sumemos: 
Línea A. — 30 años . í 

— B. — 10 — } 50 años . 
— C. —10 — j 

Busquemos, ahora, las fracciones, en 
la l ínea D, la cuarta. 

Si la l ínea es en­
tera, a ñ a d a m o s 10 
años . 

Si no lo es, con­
taremos; 

E. -De2 á 3 años, lo 
que nos dará 53 años; 

F. —5 años , lo que 
nos da rá 55 años ; 

G. —7 á 8 años , lo 
que nos da rá 57 á 
58 años . 

La misma propor­
ción se d e b e r á añadir si la muñeca 
tiene una quinta ó sexta línea. 

Este cálculo es tan preciso, que está 
basado sobre la longevidad de 100 
años para ei n ú m e r o máximo de l í­
neas de Coyuntura que poseemos, y 
que generalmente es de cuíco, raras 
veces de seis. 

En efecto, si estas seis l íneas son 
enteras, llegamos á la cifra 100: 

Primera línea 30 años . 
Segunda — 
Tercera — 
Cuarta — 
Quinta — 
Sexta — 

años. 

E M Ü I i S I O S í I > E A I ^ Ü I T R i V X M B E U F . — L a E m u l s i ó n L e Beu i 
representa, SIN ALTERACIÓN y sm pérd ida , todos los principios y por cunsi-
guiente todas las cualidades del a lqu i t rán natural, y tiene, sobre las otras 
preparaciones, la ventaja de ofrecer, en forma fácilmente absorbible, el conjunto 
de ios principios activos de este medicamento completo. 

Dr. GÜBLER. Profesor en la Academia de Medicina de P a r í s . 
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Las l íneas de Coyuntura formadas 
por pequeños eslabones continuos, in­
dican que la vida se rá , sino muy m i ­
serable, al menos muy penosa y no 
exenta de cuidados. 

Si el espacio que media entre las 
líneas es rugoso, plano, duro, s angu í ­
neo ó cruzado por l íneas curvas pro­
fundas: Servidumbre, humillaciones, 
vida miserable. 

El mismo espacio no arrugado, pro­
visto de carne, neto y bien colorado, 
sin el menor signo: Exención completa 
de toda enfermedad, excepción hecha. 

se entiende^ de la que "determinará la 
muerte. 
• Las l íneas oblicuas, perpendiculares 
Ó formando tr iángulos en el mencio­
nado espacio, ó sobre una ó varias 
l íneas de Coyuntura, indican otras 
tantas enfermedades largas y dolo-
rosas. 

Todos los d e m á s signos, cuyos nom­
bres hemos dado en las precedentes 
explicaciones, deben ser considerados 
como felices pronóst icos que marca­
rán el curso de la vida en sus peque­
ños detalles domést icos . 

L A V Í A L Á C T E A 
La Yia Lác tea es una línea tan poco 

aparente, que á primera vista cree 
uno carecer de ella, sobre todo, si no 
es regular, estando formada por el 
enlace de varias líneas superpuestas. 

Ra r í s imas vec^s arranca de la Co­
yuntura; su comienzo, en 95 manos 
por 100, ocurre en el encuentro de la 
línea de la Salud con la de Saturno. 

Atraviesa, incl inándose hacia el 
monte de Marte, las líneas de la Ca­
beza y del Corazón, para terminar de­
bajo del monte de Mercurio. 

En ciertas manos no existe. 
En otras, empieza en el monte de 

Venus, cortando brusca y profunda­
mente la l ínea Saturnina y la de la 
Vida: en este caso el consultante pue­
de tener la seguridad de ser dichoso 
por las mujeres; ó, para mejor preci­
sar, si es un hombre: 

Cont raerá un matrimonio feliz, te­
niendo su mujer todas las cualidades 
apetecibles. 

Si quien consulta es una mujer: Por 
su suegra, sus c u ñ a d a s ó parlen tas de 
parte del marido, t end rá satisfaccio­
nes inesperadas. 

La Yia Láctea se denomina también 

línea de la Pas ión . Toma este nombre 
cuando va acomp añ ad a , en toda su 
longitud, por una linea gemela. Así 
constituida, significa que las pasiones 
del corazón e s t án 
muy desarrolladas, 
y que son numero­
sas y afortunadas. 

Todos los signos 
diversos y l íneas 
a c c i d e n t a l e s de 
q u e nos h e m o s 
ocuparlo ya al ex­
plicar las d e m á s lí­
neas, no tienen 
valor ninguno si 
atraviesan la Via 
Lác tea . 

Nunca se rá so­
brada la atención 
p a r a cerciorarse 
de si uno posee esta l ínea, por ser 
(como queda dicho) poco visible á 
veces, ó formada por minúsculas 
l íneas accidentales; ©s indispensable, 
por consiguiente, valerse de 
un lente de aumento, á fin 
de no e n g a ñ a r s e . 

A L i n e a de la v i d a . 
B L í n e a da Sa tu rno . 
G L i n e a de la sa lud . 
D C o y u n t u r a , 
E L inea dal c o r a z ó n . 
F Y i a L á c t e a . 

A O U A í ^ T i l M i A V E F t A p a r a e l t o o a < l o r " . — 
Preserva la piel de las arrugas.—E. Coudray.—13, Rué de Enghien, 13. 
—Par í s . 
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L A S L Í N E A S S E C U N D A R I A S 
Los qn i románt i cos entienden por 

l í n e a s secunda­
rias las que no se 
encuentran en to­
das las manos; por 
lo tanto, en e-te 
número se clasi­
fican las l í n e a s 
hermanas ó geme­
las, de que luego 
hablaremos. 

Las líneas acci­
dentales que he­
mos indicado en 
la explicación de 
las l íneas pr inci­
pales, forman nar-

bién de las l íneas secundarias. 

L í n e a del c o r a z ó n . 
L i n e a de la cabeza. 
L l a n u r a de Mar te . 

te la 
S do nos rest-i, pues, mencionar una 

l ínea secundar-ia que no tiene grande 

importancia, en atención á sus pocas 
variedades, y que se denomina Linea 
de Apolo ó Línea Solar. Guando es ge­
mela y no se encuentra en todas las 
manos: 

Esta l ínea, que termina bajo el mon­
te del Sol, significa, s egún arranque: 

De la llanura de Marte: ü-sposición 
al estudio de las ciencias. (Fig. A ) 

De la l ínea de la Cabeza: Exito me­
diocre en la primera parte de la du­
ración de la existencia, y más ventu­
roso hác ia el fin. (Fig. B.) (Para tener 
datos precisos to-ando á la edad, 
o x a m í n e n s e las l íneas de Coyuntura 
que indican la duración de la vida.) 

De la l ínea del Corazón: Amor bur­
lado, t ra ic ión de los mejores amigos. 
(Fig. C.J 

L Í N E A S A C C I D E N T A L E S Y L Í N E A S G E M E L A S 
Las l íneas accidentales, como deja­

mos dicho ya, se componen de las lí­
neas secundarias, de las gemelas y de 
las infinitamente pequeñas que sur­
can la mano, Imeas cuyas diversas 
explicaciones hemos dado al hablar 
de las lineas principales y ú l t i m a m e n ­
te de la l ínea de Apolo ó del Sol. 

L i á m a n s e accidentales, porque no 
se encuentran en todas las manos. 

Si bien hemos hablado ya de las l i ­
neas hermanas ó gpmelas, como quiera 
que son muy importantes, considera­
mos absolutamente necesario consa­
grarles un párrafo particular, no cre­
yendo insistir demasiado sobre sus 

curiosos augurios que, á veces, cam­
bian, por su presencia, las significa­
ciones de las l íneas principales. 

Ocioso es repetir lo que hemos de­
clarado suficientemente sobre ellas, al 
hablar de ciertas l íneas principales; 
a ñ a d i r e m o s , tan sólo, como dato i m ­
por tan t í s imo , que el calificativo her­
mana ó gemela no siempre significa: 
línea paralela 

Una l ínea principal , bruscamente 
interrumpida, es restablecida por la 
asistencia de una l ínea gemela que, 
cortándola al pr incipio , se encuentra 
paralela en cierta longitud, para ir á 
continuar á tenor de esta correspon-

L a s o l u c i ó n de E x a l g i n a de B L A N C A B D es un excelente 
remedio contra el dolor; ligeramente alcohól ica , tiene la ventaja 
de ser de agradable sabor, inalterable y de no fatigar los ó rganos 
digestivos. La Exalgiaa se toma, en forma de un jarabe ó de com­
primidos, por la m a ñ a n a ó por la tarde, ó bien durante las comi­
das. A cada frasco a c o m p a ñ a una noticia inaicando el modo de 
emplearla. 



57 

dencia la l ínea principal, enlazándola, 
soldándola con ella. (Figs A., B. y C ) 

¿Verdad que es inútil dar una figura 
semejante para cada línea principal? 

Esie ejemplo es bastante claro para 
que pueda aplicarse á las d e m á s lí­
neas. 

Hablemos ahora, pues, de la con­
formación de las l íneas hermanas en 
sus trayectos paralelos. 

Si la l ínea es tortuosa, desigualen 
anchura y en pro­
fundidad: No contar 
j a m á s con el auxilio 
de nadie; si el con­
sultante debe t r iun ­
far, no será sino gra­
cias á sus talentos y 
á su perseverancia. 

Si la hermana de 
la l ínea del Corazón 
es corta y se remon­
ta á morir en un 
m o n t e cualquiera: 
Quedará el consul­
tante solo en el mun­
do, abandonado por 
sus antiguos amigos, 
después de perder 
los seres que le eran 
m á s queridos. 

Si la hermana de la línea de la "Vida 
la a c o m p a ñ a sin enlace alguno con 

A . L i n e a de Sa­
t u r n o . 

B . Del pun to B á 
la a d j u n c i ó n C la 
l inea s iendo pa ra ­
lela, es gemela. X 
p a r t i r d " I H adj u n ­
ción C, vue lve á ser 
la l í n e a de Sa tu rno . 

ella: Larga, muy larga vida, á pesar 
de las predicciones, á veces contra­
rias, de las l íneas de Coyuntura, que 
vienen á ser nulas si se tiene la dicha 
de poseer esta rara l ínea gemela. 

Si, por el contrario, la l ínea se hace 
gemela por la adjunción con la l ínea 
de la Vida (adjunción análoga á la 
indicada en la l ínea Saturnina (Figu­
ras A, B y C): La existencia tendrá la 
duración asegurada por las l íneas de 
Coyuntura, pero no se rá muy ventu­
rosa; numerosas enfermedades ata­
ca rán al consultante en sus mejores 
años , y penosos achaques entristece­
rán su vejez. 

Estos úl t imos signos, tocante á: 
La l ínea de la Cabeza; Enemistades 

con los parientes. 
La l ínea de Salud: Al consultante le 

son indispensables grandes cuidados, 
grandes atenciones; sobre todo, ev i ­
tarle los dolores morales, para él más 
sensibles que los físicos. 

La Vía Láctea: Pasiones del corazón 
desventuradas. (Veáse la descr ipción 
especial de la línea hermana, en el 
párrafo de la Vía Láctea , teniendo 
otra disposición). 

Las l íneas de Coyuntura, las l íneas 
secundarias, accidentales, no tienen 
memelas. 

C O N C L U S I O N 
Y ahora, lectores amables, leed y 

releed á menudo lo que acabá is de 
recorrer. 

Haceos debido cargo de los meno­
res detalles antes de arriesgaros á 
predecir á vuestros amigos su porve­
nir, leyendo los signos de la mano. 

Tened en cuenta que, á primera 
vista, á nadie le es dado, n i aun al 
más inteligente, poder definir esos 
signos misteriosos, á pesar de nues'ras 
explicaciones tan claras y precisas. 

Cuanto m á s á menudo leáis el 
mismo párrafo , sin preocuparos de 
los d e m á s , tanto antes adquir i ré is la 
ciencia; puesto que, aprendiendo y 
descifrando l ínea por l ínea, monte por 
monte y reg ión por región, n i vues­
tro esp í r i tu se embro l l a rá , ni cabrá 
confusión en él, y así , sin advertirlo, 
posee ré i s á fondo una ciencia ama­
ble, á la vez que recreativa. 

E N F E R M E D A D E S D E E O S H I N O S . — E l vejigatorio en el brazo, 
sostenido por el P a p e l d e A l b e s p e y r e s , es un derivativo sumamente 
poderoso contra las enfermedades crónicas de la infancia. 
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ADIOS SOMBRERO! 

No diré que fuese guapo, ni tenía finura de rasgos, ni distinción en la fisono­
mía; pero era un buen mozo y se combaba altanero en su ajustado do imán , 
amoldado sobre anchos hombros y algo ceñido sobre el hueco del es tómago! 

El kepis encarnado, con doble galón 
de oro se asentaba, arrogante, sobre 
su robusta cabellera negra. Y cuando 
se dirigía al cuartel atravesando las 
calles populosas, las muchachas, á su 
paso, cambiaban frases de aprobación. 

Su mujer se apresuraba á su lado, 
logrando con pena que su andar corto 
y sin aliento siguiese aquel paso sólido 
de oficial de infantería. Era ella del­
gada y endeble, con ese algo de incu­
rablemente miserable de las mujeres 

- delicadas y que no tienen tiempo para 
resentirse de ello. Sus rubios cabellos, 
demasiado finos,sus azules ojos dema­
siado claros, sus delgadas mejillas de­

masiado pálidas,"la extremada juventud de todo su cuerpo casi reducido á la 
delicadeza de la infancia, el esfuerzo de su marcha á pasitos precipitados, como 
espoleados por la vida, todo, en ella, llevaba el sello de una resignación 
descolorida á la que se habi íúan esos 
temperamentos empobrecidos, ane-
miados y flácidos, que ni í-iquiera 
conocen el reposo supremo de la en­
fermedad y es tán destinados á alcan­
zar, á fuerza de cansancio, los úl t imos 
l ímites de la vejez. 

Entre los dos iba el niño. Hacíase 
arrastrar, agarrado con toda la fuerza 
de sus manecitasregordetas á la mano 
de su padre, enguantada de piel blanca 
y á la de su madre enguantada de 
borra de seda gris. 

Tenía sus tres años por lo menos, 

L A S I B I L A — C U A D R O 12 
I He rmosa testa... s in seso. 

Ii L a v ida sólo es larga pa ra las cele­
b r idades — ¿ P e n e n e c e s á ellas? 

1! Las piedras, en e l la , s e r á n m u y d u ­
ras . 

V No te quejes, si la p rueba no es m á s 
severa. 

V Cuestan las pro tes tas tan poc.o, que 
se puede hacerlas i m p u n e m e n t e . 

Sí, s í ; apr ie ta los cordones de t u b o l -
s i l to . 

O O T A . — - L i c o r d e l i ; > i - . L a -
v i l l e , específico probado de la g o t a ; 
acción pron/a é infalible en todos los p e r í o ­
dos del ataque. — 1 á 3 cucharadas de cafó 
por 24 horas. 
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ñero era ffordo, perezoso, atrozmente mimado por la ordenanza y emperrado 
en ciue lo llevaran en brazos. A cada diez pasos se ponía á gimotear se hacia 
tirar sobre sus dos pies juntos como una carretilla sobre la rueda de a t r á s , y 
no recobraba su vigor sino para decir: «¡No quiero andar !...» 

Mientras anduvieron por los barrios burgueses, el padre llevo en brazos al 
rorro. Pero al llegar á las calles ar is tocráUcas del centro, no podía exponerse 
á crue le viese alguna persona conocida, con el «mocoso» á cuestas. Y ella tue 
la aue levantó del suelo aquel paquete de carne blanda y lo sen tó , alternativa­
mente, sobre su brazo derecho y su brazo izquierdo, con jadeos mas precipi­
tados de su aliento corto. 

De vez en cuando, el oficial decía: 
—¿Estás cansada, ratita? 
Ella contestaba: 
—No tal . . . , , 
Y se e rgu ía bajo su delgada manteleta de mermo negro, guarnecida de una 

hilera de franjas: un «fin^de estación» que debió de comprar cuatro o cinco 
años antes, cuando acababa la moda. Y daba un golpecUo á su sombrero de 
paja, demasiadamente ornado de plumas desrizadas y claras, y que, agrandado 
por el uso, le caía sobre los ojos. . • ^ , t 

Y los dos trocaban una sonrisa,—una buena sonrisa indulgente, como pater­
nal bajo el moreno y conquistador bigote del marido,—una sonrisa agradecida 
v casi feliz en la mirada conmovida de la mujer. 

Verdaderamente, sen t í a se dichosa. Eranle indiferentes el rudo nordeste que 
atravesaba su manteleta y enrojecía las ¡naneci tas del niño, la bruma que ro­
daba en el'cielo bajo, todo ese gris sucio y triste de noviembre que pesaba 
sobre los despojados á rbo les . Toda su alma se absorb ía en la esperanza de una 
dicha t ímida, profunda, religiosa; esa dicha inaudita de comprar, que no cono­
cen las hastiadas visitantes de tiendas, y que es la revancha de las mujeres 
Dobres 

Iba á comprar un sombrero de invierno, un sombrero nuevo. Habían hecho 
ahorres, durante el verano, á dicho efecto, y ella quer ía un sombrero algo ex­
cént r ico un verdadero sombrero de señora de oficial. 

Había auerido que su marido y su hijo la acompañasen para deliberar ma­
duramente y decidir, en consejo de familia, cuál le sen tar ía mejor. Pero cuando 
se encont ró allá, sola con ellos, en un salonciio tibio y cerrado, aislada en 
pleno anaquel de sombreros del tumultuoso aborregamiento de la muchedum-

U S I B I L A — C U A D R O 13 
I E l ch ico es el m á s gran d e . - H e m e ­

dido su i n t e l i g e n c i a y su c o r a z ó n . 
— ¡ L i b r e eres, s in embargo!. . . 

II C i e r t a m e n t e , pues en t u ex is tenc ia 
t e n d r á s que v e n c e r grandes d i f l -
qul tades . 

I I I No , po rque no eres bastante d ó c i l . 

IV No , porque s i empre te f a l t a r á n t ros 
c é n t i m o s pa ra .un p e r r o chico. 

V Para todos, menos i ara t i . 

VI M u c h o , pero no lo cuidas bastante . 

U N G Ü E N T O B O J O M É R É . — C u r a c i ó n r á p i d a y segura de las cojeras, 
relajaciones, esguinces, lupias, vejigas, infartos, corvaza, sobrecana, espara­
ván Revulsivo v derivativo poderoso, útil en las afecciones del corazón y del 
pecho. Efecto graduado á voluntad. La caja va a c o m p a ñ a d a de un folleto con 
ins t rucc ión . 
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bre por cuatro biombos de felpa y de espejos, s int ióse acometida de una es­
pecie de frenesí de probarse todos aquellos lindos sombreros que se colum­
piaban como gigantescas flores demasiado pesadas, sobre el esbelto tallo de 
sus perchas de ébano . 

Había tirado su sombrero de paja á un r incón, cohibida ante la oficiala de la 
tienda, por una súbi ta ve rgüenza de sus lacrimosas plumas á 2'95 el paquete. 
Y no podía cansarse de colocar en su cabeza, de disponer sobre su rubio 
cabello, que había rizado para el caso, las «últ imas creaciones»: en terciopelo, 
en felpa, en castor, de grandes alas, ondeantes y tornasoladas, de amplias 
viseras planas do se hacinaban, en ar t ís t ico ba tur r i l lo , lazos, alas, paños , 
grandes nudos de terciopelo escocés ó de cintas de colores tiernos. 

Encon t rábase muy diferente, é igualmente bien á c a d a prueba, diciendo, con 
cierto pesar, á su marido, que la cuplimentaba: 

—¿Me quedo con éste? . . . ¿Quisieras que nos m a r c h á s e m o s ya? ¿Te aburres? 
Y él, con un bello ademán de condescendencia, ese a d e m á n de superioridad 

de las personas cuerdas cediendo á los caprichos de los niños mimados, acabó 
por decirle á media voz: 

—Oye, ratita, no te apresures. Por una vez que la ocasión se presenta... Voy 
al gabinete de lectura, á dar un vistazo á los per iód icos . Guando hayas elegido, 
vo lveré á decirte mi parecer. 

Ella no hizo objeción alguna. Sabíale mal que no estuviese presente él, 
para ver lo bien que le sentaban; pero comprend ía que tenía razón, que le 
contar ía las noticias de la tarde, y que no neces i t a r í an comprar el per iódico. 

Guando hubo partido, s int ióse ella en completa libertad. El niño se dormía 
de calor y placidez, hundido hasta m á s arriba de sus rollizos muslos en la tibia 
felpa del canapé . Y ella, entonces, ensayó todos los sombreros, repetidamente, 
colocándose hasta tres veces el mismo, estableciendo comparaciones, grada­
ciones y equivalencias; la tienda entera se hubiera probado, yaque estaba allí. 

—¿No tienen ustedes más? 
Abusaba de la complacencia retribuida de la oficiala, con esa falta de es­

c rúpu los y esa voluptuosidad de mando peculiar en las personas que no tienen 
la costumbre de que las sirvan. 

L A S I B I L A — C U A D R O 14 
I ¿ Q u é i m p o r t a ? ¿no p o d r á s t e ñ í r s e l o 

á t u gusto? 

II L a persona que te ama te e n c u e n t r a 
arroscante.—La que t ú adoras dice 
por do q u i e r a que eres i n s o p o r t a ­
b l e . — ¡ I r o n í a s de la suer te! 

11 Si , porque hoy d í a todo es comerc io , 
has ta l a m i s m a p o l í t i c a . 

IV S í , m á s adelante te r e c o m e n d a r á n á 
las oraciones de los fieles. 

V ¿ N o los t e n é i s ambos ?-
cada cua l los vues t ro s . 

•Guardad 

Vi Has s o ñ a d o que r e c o g í a s u n h i l o de 
oro s m cabo, cuando lo que t e n ­
d r á s s e r á h i l o que r e to r ce r . 

S I N A P I S M O R I G O L L O T . — M o s t a z a en hojas para 
sinapismos. El m á s sencillo, cómodo y eficaz de todos 
los revulsivos. Prescribiendo el papel Rigollot d e b e r á el 
módico recomendar á sus enfermos que no acepten 
sino los sinapismos que lleven impresa, al t r avés , en 
rojo, la firma Rigollot. 
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Agotada la paciencia y la mercanc í a , la oficiala había acabado por l l a m a r á 
un inspector que se p re sen tó ,—muy grave y de corbata blanca,—hizo registrar 
los armarios, transportar g i r ándu las de sombreros, y ocupándose personal­
mente, con encantadora amabilidad, en complacer á la joven señora del oficial. 
Ella, desvanecida, febril, charlaba por los codos, s int iéndose decidora y linda. 

Y, de hecho, vivía, en aquel momento, uno de esos minutos de belleza, otor­
gados á todas las mujeres, aun á las más desheredadas, aun á las m á s inco­
loras, en un recodo cualquiera de la vida. 

Había visto regresar el kepis encarnado, por encima de los biombos. Y corrió 
á su encuentro en la ga le r ía , hecha ya su elección, radiante, sonrosadas las 
mejillas, con un re lámpago de zafiro en el reavivado azul de sus ojos, y todos 
los rasgos distendidos, redondeados en la sombra afelpada del gran sombrero. 

—¿Estoy guapa? 
El c o n t e s t ó , sin mirarla: 
—Ya lo creo. 
Su a tención estaba en otra parte. 
—¿No sabes lo que acabo de leer? Reunión 

de la comisión de vestuario, en el Ministerio 
de la Guerra: var iación completa en el dol-
mán, cambio de corte, de trencillas, de ga­
lones... Ya podemos i r á tomar tanda en la 
sas t re r ía y á preparar los monises... 

—¡A.ti! dijo ella. 
El repuso: 
—Lást ima que no te hubieses decidido an­

tes por el sombrero. Pagado es tar ía , y ya ver íamos de arreglarnos. 
—Sí, dijo ella. 
Y añadió , colgantes los brazos, pegados á sus flacas caderas: 
— A r m a r é mi sombrero de boda. 
—¡Tienes razón!. . . exc lamó él, encantado; te sentaba muy bien, el primer año . 
Volvió ella al inspector el castor afelpado, pesado por los adornos, de lindos 

reflejos de nutria. Después se puso, apresurada, sin mirarse al espejo, su som­
brero de paja cuyas plumas se habían enganchado de una percha caída y se 
inclinaban corno lamentaciones. 

El inspector la dijo, en voz muy baja: 
—Si le gusta á usted el sombrero, podr íamos . . . 
Pero ella movió la cabeza con un gesto de negación, lento, resignado y fa t i ­

gado. Cogió en brazos á su hijo que refunfuñaba, descontento porque le mo­
lestaban en la quietud de su entorpecimiento. Y siguió á su marido que bol i ­
neaba con precauciones corteses por entre la amontonada muchedumbre de 
señoras , terciado el kepis, y manteniendo su sable por el p u ñ o en su mano 
calzada de guante blanco. 

Antes y D e s p u é s 

del empleo 

de las P Í L D O R A S D E H A U T 
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DISECADO V I V O 

Todavía otra v íc t ima de la ciencia. Esta vez t r á t a s e de un infortunado á 
quien, s egún toda probabilidad, se le ha practicado la autopsia «ante sí mis­
mo», cuando se hallaba aletargado por un enérgico ataque de catalepsia. 

D e s p u é s de una sesión públ ica en que su sistema nervioso había sido 
sobrexcitado extraordinariamente, Bishop, cé lebre « l eedor de pensa­
mien tos» , como dicen en América , cae al suelo de espaldas, en un profundo 
acceso de catalepsia. 

El ataque se prolonga, y acuden ilustres médicos quienes, sin titubear, 
declaran que el «médium» ha muerto. 

Algunas horas d e s p u é s de este dictamen, los sabios doctores proceden, 
sin contemplaciones, á una autopsia singularmente precoz, o lvidándose de 

advertir á la Autoridad, so pre­
texto de que no quierer aban­
donar un caso tan delicado é 
interesante á las manos inex­
pertas del» méd ico del Goroner. 

Mas, he aqu í que numerosos 
testigos acuden á afirmar, á pro­
bar que el malhadado Bishop 
se halla sujeto á frecuentes y 
largos accesos de catalepsia. 
Por su parte, no admitiendo las 
eminencias m é d i c a s , en el es­
tado actual de la ciencia, sino 
un solo cr i te rmm de la muerte 
real: la putrefacción, deciden 
que se acaba de despedazar tal 
vez á un viviente, á un hombre 

que ha podido asist ir , sin serle dado hacer un movimiento, á este suplicio 
sin igual . Y, en efecto, ¡cuántos le tárgicos , una vez vueltos á la vida, no han 
certificado que vieron y oyeron cuanto en su alrededor pasaba! 

i 

L A S I B I L A — C U A D R O 15 
I A l menos , t u f u t u r o suegro lo ase­

gura ; pero ¡ c u i d a d o ! —Tiene m u ­
cho P a n a m á . . . es u n comerc ian te 
de sombreros de paja. 

II ¡Que p o d r í a s dar u n m a l golpe! 

II I Seguramente . — A d e m á s , s i ya lo sa­
bes, ¿á q u é lo preguntas? 

IV S í , he o í d o deci r : q u i s i e r a ser e l d i ­
choso m o r t a l que c a s a r á con e l la . 

V ¡Hoy , hoy m i s m o en que lees el a l ­
m a n a q u e ! — ¡ V e n t u r o s o m o r t a l ! 

VI Á rea l i za r se tus deseos, s e r í a m a ­
ñ a n a . 

" V I I V O I > E O H A S S A I J N O - . — P r e p a r a c i ó n de 

muy agradable sabor, y de eficacia segura contra las digestio­

nes difíciles, los males de e s tómago , la falta de apetito, etc. 
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Figu rémonos , con el pensamiento, el abominable suplicio del infeliz Bishop, 
asistiendo á los preparativos de su autopsia, sintiendo cómo el cuchillo le 
abre el pecho y el abdomen hasta el momento en que el escalpelo, cortando 
los vasos de la base del corazón> debió poner t é rmino á tan indecible tortura. 

Gomo los doctores quer ían sobre todo estudiar el cerebro, probable­
mente la autopsia empeza r í a por la cabeza. En este caso, el desdichado 
pudo sentirse arrancar la piel del c ráneo y aserrar los huesos del mismo, 
á no ser que se empleara el marti l lo para quebrantarlos y abrir la cabeza. 

La justicia americana se dispone á procesar á los demasiado celosos fa­
cultativos: pero lo que no a lcanzará , es resucitar al pobre «leedor de pen­
samientos» . 

A R I T M E T I C A RECREATIVA 
Probar que 3 veces 2 son 4. 
Solución: La prueba se hace con 

una cerilla fosfórica. 
Córtese en dos mitades, diciendo: 

1 vez 2, lo que nadie puede negar. 
Tomando una de las mitades, p á r t a s e 
de nuevo, añad iendo : 2 veces 2. Ha­
ciendo lo mismo con la otra mitad, se 
dirá 3 veces 2. 

Cuéntense los pedazos obtenidos. 
Solamente se ha l l a r án 4, y sin em­
bargo, se partieron en 3 veces 2. 

Producir el n ú m e r o 14 con 5 cifras 
impares, siendo el resultado el total 
de una suma. 

Solución.—La solución es: 11 
1 
1 
1 

1 4 

En doce, ¿cuántas veces se contie­
ne 13? Esto parece imposible, y sin 
embargo es t á contenido 6 veces. 

Solución: Esc r íbanse , á continua­
ción, los 12 primeros n ú m e r o s : 1, 2, 
3, 4, 5, 6, 7, 8, 9, 10, 11, 12. 

S ú m e n s e , luego, 1 y 12^=13; des­
p u é s , sucesivamente, 2 y 11=13; 3 
y 10=13; 4 y 9 = 13; 5 y 8=13, y por 
fin, 6 y 7=13; lo cual hace efectiva­
mente 6 veces 13. 

La esfera de un reloj basta para 
hacer esta demos t r ac ión . 

I S í : h e r e d a r á . . . de t i . 

II Cuando se t i r a el d i n e r o por l a v e n ­
t ana , SOQ numerosos los que á. r e ­
coger lo acuden . 

L A S I B I L A — C U A D R O 16 
IV No cuentes m á s con e l l a , abandona 

to<1a esperanza. 

V ¿ U n c á l c u l o en semejante cabeza?.i. 
¡ i m p o s i b l e l 

f l l T u s a lud es la e n e r g í a . 
Tan to lo c o n s e r v a r á s , q u e á nadie 

a p r o v e c h a r á . ¡Ni s i q u i e r a á t i ! 

R O B B O Y V E A U L A F F E C T E U R c o n y o d u r o de p o t a s i o . 
—Es el medicamento por excelencia para curar las enfermedades 
antiguas ó rebeldes: Ulceras, Tumores, Gomas, Exostosis, así como 
el Linfatismo, la Escrofulúsis y la Tuberculosis. 
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M A M A R R A C H O P O L Í T I C O 

Llamarse José Gascón es no l la ­
marse nada. 

Hay ciertos nombres y apellidos có­
modos de llevar, porque nada exigen; 
ni siquiera tarjetas con letra de l i to ­
grafía. 

Con un nombre y apellido semejan­
tes, lo mismo se puede ser abaste­
cedor de carnes, que cubradur del 
t ranvía . 

O dueño de un a lmacén de cocinas 
económicas : esto es, cualquier cosa, 

que no sorprenda la vista, 
ni meta ruido. 

Un don nadie, esta es 
la palabra. 

ü e manera, que encon­
trar un José Gasrón , que 
aspire á encumbrados si­
tiales, es encontrarse con 
algo muy extraordinario, 

Verbi gratia: con un jefe 
de Negociado, que escri­
biera gramaticalmente. 

O con un empresario 
con dos dedos de frente. 

Y sin embargo, el José 
G a s c ó n que presento, 
siente en su magín algo 
que bulle, un hervor po­
lítico que le presta gran­
des alientos. 

Bajo de estatura, con 
pómulos parecidos, en 
color y t a m a ñ o , á dos p i -

I S e ñ o r i t a , los hombres son lo que las 
mujeres les hacen. 

II D icen que t u s vestidos te favorecen 
mucho . 

II I N u n c a e m p r e n d e r á s cosa f o r m a l . 

L A S I B I L A — C U A D R O 17 
IV No, t u casamiento s e r á f e l i z . 

V ¡Bah , bah! demasiadas ganas t ienes 
de pasear t u jo roba . . . A f o r t u n a d a ­
mente , podras regresar . 

VI A p l a z a t u c o n t e s t a c i ó n para m a ñ a n a . 

JARABE LAROZE DE CORTEZAS DE NARANJAS AMARGAS.—Este 
Jarabe, reconocido por todos los médicos como ei más eficaz 
de los tónicos y an t iespasn .odíeos , se ordena con el mayor éxito 
desde hace 40 años para combatir Gastritis, Gastralgias, Ca­
lambres de es tómago, Dispepsias, Constipaciones tenaces. 
Regulariza las funciones del es tómago y de los intestinos y 
a d e m á s obra como poderoso auxil iar de los ferruginosos y de 
los yoduro y bromuro de potasio. 
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mientos de buena familia, abundoso 
en el manoteo, pródigo en el reir 
y siempre dispuesto á la chirigota, era 
un personaje de distrito. 

Por lo cual, los vecinos, de ambas 
aceras, celebraron con gran aparato 
musical y danzante su nombramiento 
de 

ALCALDE DE BARRIO 

Gomo que hubo murga y todo, pero 
de esas buenas, de las que no tocan 
á oscuras, sino en presencia de atriles 
y luces, con dos violines, t rombón , 
clarinete y tambor, cinco en junto y 
una sola cencerrada verdadera. 

Y Gascón les dió cigarros v apre­
tones de manos y hasta un par de 
cubiertos de metal moreno, de esos 
que él vendía , en su tienda, á los co­
legios, seminarios y d e m á s casas de 
lactancia, 

Y p resen tó á los murguistas á su 
famil ia , pretendiendo que bailasen 
con sus hijas. 

Que Dios le había dado cinco, una 
para cada músico . 

Sólo que cayeron en ia cuenta de 
qne si los músicos bailaban, no habr ía 
quien tocara. 

Pero pronto se encon t ró un acor­
deón y un vecino que lo tocase. 

El clarinete, que era corto de genio 
y de vista, t ropezó con un a t r i l y 
cayóse arrastrando á su pareja. 

Encima de esos dos, fueron cayendo 

los cuatro mús icos con sus respectivas 
s e ñ o r i t a s . 

A! alcalde le hizo la mar de gracia 
aquello de ver que andaba patas 
arriba toda su familia. 

Pasó toda ia noche desvelado, de­
seando que la suerte le deparase un 
bril lante debut en su carrera. 

Quer ía que el primer acto en que, 
como autoridad, debía intervenir , 
fuese importante, sonado. 

A la siguiente madrugada los muni­
cipales de punto llamaron á su puerta, 
para que les ayudase en la tarea de 
prestar auxil io á un vecino que, á 
grandes voces, lo demandaba. 

Gompletamente en cueros, y sin otro 
abrigo que un lazo verde al rededor 
del cuello, una vieja, picada de v i ­
ruelas y en los puros huesos, se iba á 
arrojar á la calle, profiriendo las 
mayores blasfemias. 

Gascón la cogió de un brazo, sin oir 
las lamentaciones v gritos de su ma­
ndo, cuidadoso de que no la hiciesen 
el menor daño . 

Tan fea que no podía decirse que 
aquello fuese un desnudo. 

Porque llevaba una segunda ca­
misa. 

La del asco que produc ía el mirarla. 
No pasaron doce horas sin que el 

ínfimo magistrado D. José Gascón 
tuviese que intervenir en una tenta­
t iva de envenenamiento, dos robos, y 
otras ch inchor re r í a s oficiales. 
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I A b r e tu s dos manos , cuen ta t u s de­

dos, los pu lga res por dos, y t e n -
dras ei n ú m e r o que pides. 

II S i , porque no crees que e l d ine ro 
por si solo c o n s t i t u y a la f e l i c i d a d . 

III No eres bastante gancho pa ra ello; 
y , á fe , no ce censuro! 

IV No, a fo r tunado m o r t a l . ~ - ¡ G u á n t o s te 
e n v i d i a r á n ! 

V No s é , pero- l a f o r t u n a prote je á los 
osados. 

VI ¡Ya lo sabe!. 

C O A L T A R S A P O N I N A D O D E L E B E U F . — Desinfectante admitido en 
los Hospitales de Pa r í s . Eficacísimo en casos de Heridas, Cáncer Anginas Her­
pes, Supuraciones, etc., etc.; é inmejorable para la HIGIENE DEL TOCADOR -
desconfiar de las imitaciones, 

7 
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Fastidiado de ellas, y buscando m á s 
dilatado espacio donde mover pudiera 
su inquieta personalidad polí t ica, re­
signó el mando en su sucesor y dando 
un pun t ap i é á r idículos e sc rúpu los , 
en las inmediatas elecciones, asal tó 
los e s c a ñ o s concejiles. 

Una vez CONCEJAL, su primer i n ­
tento fué el de hablar. 

Ese inveterado afán de los espa­
ñoles de meterse en decir lo que 
nadie les pregunta. 

— Creo que lo primero que para 
hablar se necesita, le p regun tó á su 
alcalde, es perder la ve rgüenza , ¿eh? 

— L o único, le contes tó el maire, 
que, se conoce, era un buen pez del 
Cantábr ico . 

Como no en tend ía de n ú m e r o s , lo 
eligieron para la comisión de ha­

cienda. 
Tales barrabasadas 

hizo y tantos cien pies 
propuso, que no hubo 
m á s remedio que... 

elevarle á la presidencia de la comi­
s i ó n / 

Era una calabaza, con pretensiones 
de melón de la huerta valenciana. 

De historia polít ica sólo sabía el 
abrazo de Espartero y Maroto. 

Pero no estaba cierto si se lo habían 
dado en el campo de Vergara ó en el 
campo del Moro. 

De a r i tmét ica , ¿qué es esto de co­
nocer las cuatro reglas? 

Gracias que conociera las de la 
buena crianza. 

De nada sab ía una jota. 
Ni siquiera la aragonesa. 
Y esto que era zaragozano. 
Pero poseía un caudal de atrevi­

miento, por el que las cosas m á s 
grandes se le hac ían chicas para él. 

Por donde se explica que en el 
Ayuntamiento llevase al retortero 
desde el Alcalde hasta la Junta del 
Censo. 

Como las enfermedades, s egún el 
vulgar refrán, entran por arrobas, y 
así los vicios y malas artes, desde el 
descarado chanchullo á la h ipócr i ta 
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i S i qu ieres en t e r a r t e , d i por do quie­

r a que e s t á s a r r u i n a d o . 

II L a d i c h a en el m a t r i m o n i o , es-una 
n u b e l igera que hay que de tener 
á su paso sobre la luna. . . de m i e l . 
S i ,no , a p r o v é c h a t e , s i puedes, de 
este pensamien to . . . nub loso . 

I I I Ganas no te f a l t a r á n . 

IV L a ú n i c a c l á u s u l a respetada es esta: 
« Q u i e r o que se d i v i e r t a n m u c h o 
en m i e n t i e r r o . » Si q u i e r e s ser 
a tendido , r e d á c t a l a asi . 

V ¿ T u secreto?... Es el secreto á vo ees 
todo e l m u n d o lo sabe. 

VI Lo desea, s i ; pero el enlace que pa ra 
t i s u e ñ a no es posible . 

J A B A S E D E FLON.—Jarabe lenitivo pectoral H. Flon, de 
í eficacia segura contra romadizos, bronquitis, catarros y todas 

las afeciones de los bronquios* 
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t r iquiñuela , todo lo reducía á subs­
tancia y vendía favores á diestro y 
siniestro. 

Gon rebaja de un 25 por 400 á sus 
amigos y paisanos. 

DIPUTADO 

Puede afirmarse rotundamente, sin 
que n ingún hecho lo desmienta, que 
el roce constituye una enseñanza , tan 
beneficiosa y r áp ida , que no se ob­
tiene con quemarse las p e s t a ñ a s es­
tudiando libros y m á s libros. 

Como no sea que esos libros es tén 
escritos por Larra (nieto) y Perrin y 
Palacios. 

A fuerza de dar la mano á nuestras 
eminencias polí t icas y de oir ingenio­
sas frases, llegó Gascón á alcanzar un 
grado de cultura política, que hasta le 
permi t ió capitanear un grupito parla­
mentario. 

Por que derroteros andaba no hu­
biera acertado á explicarlo, pero su 
aspecto franco, su movilidad continua 
.y su entremetimiento, tendían la red á 
algunos diputados, de esos que, l l e ­
vando la soser ía retratada en la cara, 
revolotean por el salón de conferen­
cias, m á s abroncados que curas sin 
misas. 

Sus amigos se daban aires de pro­
fetas aplaudidos. 

El grito de us ía ! ! ! que le daba la 

familia, oíase desde su casa, Toledo-
14, hasta dentro de la Secre tar ía del 
Congreso. 

Gascón era un hombre superior, 
c rec iéndose al castigo, como los me­
jores de Miura. 

Aprisa y corriendo vendió la tienda 
y no permi t ió que el nuevo dueño 
pusiera en el letrero las palabras: su­
cesor de Gascón. 

Por borrar su prosapia de hortera 
hubiese dado su mujer y una enco-
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¡No! lo buscan , s i n embargo, en todo 

cuanto dices , pero es i n h a l l a b l e . 

E n todos los casos, s i empre lo sera 
como t ú . 

III Para e l lo , oCulta | tus fuegos. 

IV Oye t u des t ino : engalanar te , comer 
beber y d o r m i r . 

V No os i n q u i e t é i s t a n presto; m á s ade­
l an t e ya no t e n d r é i s este, cu idado , 
r e s a r c i é n d o o s l a ven ida de u n o y 
o t r a . • 

VI E n c o n t r a r á s el objeto de tu s s u e ñ o s . 

I * A J P E L i W L I r s S I . — Empleado ven­
tajosamente para producir una ligera erupción 
en la pie l , obteniendo el resultado de curar un 
catarro, una angina, una irr i tación de pecho, 
una bronquitis. Es un revulsivo digno de su me­
recida repu tac ión . 



mienda de Garlos I I I al que cargase 
con ella. 

Se hizo socio de todos los gasinos 
donde le admitieron, y en una noche 
asist ió á seis juntas distintas, en las 
que dijo las mismas insustancialida-
des. 

Púsose chistera de Villasante, y 
gabán de pieles. 

Todo se lo perdonó la familia, menos 
que gastara lentes. 

—Ay, Pepe, exclamaba una c u ñ a d a 
suya, no te presentes con quevedos 
ante mis ojos, porque me partes el 
corazón. 

—Pero, Restituta... 
—Seré muy rara, sí, pero al verte se 

me representa mi malogrado novio, 
el temporero de te légrafos , que mur ió 
en el aparato, y que parece que ha 
venido directamente de la Sacramen­
tal de San Isidro á echarme en cara 
aquella desgraciada media hora en 
que le olvidé con el cadete del se­
gundo. 

Los gabinetes e spaño les son como 
las l á m p a r a s , oscilan siempre. 

Sólo que esas tienen peso y muchos 
gabinetes son tan ligeros que al menor 
soplo del abanico regio se volatilizan. 

En un pa ís en que los trenes llegan, 
Gascón llegó á 

MINISTRO 

De Gracia y Justicia. 
El bri l lo del uniforme le des lumhró . 
Volvióse incivi l , casi mil i tar y de­

claró su casa en estado de sitio. 
Mandó colocar un centinela á la 

puerta de su alcoba y se hizo teñir un 
sobretodo por un juez de 1.a instancia. 

Tantos aduladores tenía, que hasta 
su mujer le l lamó «buena figura». 

Se empinó cuanto pudo sobre su 
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I No ser la yo buena S i b i l a , s i te con­

tes tara que no. 

I I A l g u n a s de t u s amigas lo e n c o n t r a ­
r á n guapo. 

III L a r g a y d u r a , demasiado d u r a ; te 
lo d ice u n heredero . 

Et foro: r ecuerda que en esta p ro fe ­
s i ó n la pa labra es oro. Hab la , pues, 
m u c h o , a u n á r iesgo de hab la r 
m a l . 

V Con u n ojo, l l o r a , y r í e con el o t ro . 
VI D e s p u é s de lo que te ha pasado, ha­

r í a s m u y b i e n estando algo pre­
v e n i d o . 

J O V E I V E S M A O F t E S , no empleé i s para la toi­
lette de Bebé sino el J a b ó n Blanco del D r . Delabarre, reco­
mendado por los médicos . D r . Fumouze, 78, Faubourg Saint-
Denis, Pa r í s . 
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pedestal y consintió toda clase de i n ­
justicias. 

En un consejillo, á falta de mejor 
tema, sus compañeros se entretu­
vieron en cortarle una casaca. 

—Pero á ese Gascón de nuestros pe­
cados le viene ancho el ministerio, 
decía el de la Gobernación. 

—Para nada n i nadie tiene just icia. 
— N i grasia, con tes tó el presidente. 
—Entonces, D. Antonio, ¿ p o r q u é no 

nos deshacemos de ese mamarracho? 
—Bueno eztar ía que yo me dezpren-

diera der único hombre de valer que, 
dezpuéz de mí , tenemos en er gabi­
nete! 

PEDRO GAY. 

—¿Qué tiene usted, doctor? Está us­
ted pál ido . 

—Sí; estoy enfermo. 
—¿Y quién le asiste á usted? 
—Yo mismo. 
—¡Hombre! ¡eso es un suicidio! 
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| M á s p ron to de lo que t a l vez p i e n ­

sas. 

II Te aconsejo, g e n t i l s e ñ o r i t a , que no 
tomes á u n o , n i á o t ro ; e l g rande es 
demasiado grande , y e l ch ico es 
d e c i d i d a m e n t e demasiado ch ico . 
Espera á u n o med iano . 

III Es de desear que no lo sea; ¡ e r e s de­
masiado d é b i l ! 

IV T raba j a de firme y no te preocupe 
e l r e s u l t a d o . 

V Tan to como dec i r que no t e n d r á s 
f o r t u n a , l a t e n d r á s ; pero t an to 
como dec i r que t e n d r á s f o r t u n a , 
no la t e n d r á s . 

VI No: s e r á a c r i b i l l a d o á c u c h i l l a d a s . 

A Z U L Y N E G R O 
Lo mismo que mis ojos 

Guando p e q u e ñ o . 
Eran mis ilusiones 
Color de cielo; 

Puras y bellas 
Gomo la luz que brota 
De las estrellas. 

Azules ilusiones 
Y azules ojos 
Se han ido obscureciendo 
Poquito á poco, 

Gual se obscurecen 
Los movidos cristales 
De l impia fuente. 

Esperanzas perdidas, 
L á g r i m a s hondas 
Gada día los cubren 
Gon nuevas sombras; 

Aun no son negros, 
Mas ¿dónde es t á su puro 
Golor de cielo? 

MANUEL DEL PALACIO. 

Acaba de sentarse la familia á la 
mesa, cuando llega un amigo. 

—Hola, querido Rafael... ¿Ha co­
mido usted ya? 

—Sí señora . 
—¡Qué lást ima! . . . Yo que esperaba 

tener el gusto de que se sentara usted 
á nuestra mesa... 

(Ocho días d e s p u é s , la misma deco­
ración. ) 

— ¿ H a comido usted ya, querido 
Rafael? 

—No, s e ñ o r a . 
—¡Caramba! ¡qué tarde come us­

ted! Tenga usted cuidado con el es­
tómago . 

E X Q U I S I T O S O L O R E S PARA PAÑUELO 

Nueva creación de E, Coudray, 13, rué de Enghien, 13.—'París, 
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UNA INSURRECCIÓN Á BORDO 

El año de gracia de 4494, S. M. Manuel el Afortunado reinaba en Portugal. 
Vasco de Gama, el audaz marino, que partiera en busca de la ruta de las 

Indias por mares ignotos, ha l l ábase , desde hacía una semana, detenido en 
pleno Atlántico, en la más 
completa ó imponente i n ­
movilidad bajo el tórr ido 
sol de un est ío africano, 
por la calma, la calma des­
esperante, por cuanto no 
hay lucha n i esfuerzo posi­
ble contra ella. 

Había emprendido Vasco 
una expedición con cuatro 
navios, de los cuales, el 
San Gabriel, el más bello, 
le serv ía de buque-almi-

| rante. 
Una m a ñ a n a , d e s p u é s de 

tomar la altura y de com­
probar su inmutable posi­
ción á treinta leguas de la 
costa y á unas de sesenta 
del ecuador, el capi tán , 
pensativo, recor r í a con la 
mirada el horizonte infla­

mado implacable y los navios cuyas velas colgaban lamentablemente de los 
más t i l es y en cuyo bordo todo parecía muerto. Los marineros, abrumados por 
el intenso calor y el tedio de la inac­
c ión , vivían tendidos, entorpecidos, 
desalentados. 

Vasco, solo en el puente, exhaló el 
suspiro que le oprimía al contemplarla 
celeste bóveda, de desolante pureza, 
que se ex tend ía hasta lo infinito. 

Ex t remec ióse de repente, sin embar­
go: en lontananza, un tenue y casi i m ­
perceptible vapor, semejante á una bo­
canada de humo salida de una pipa 
turca , apa rec í a ! . . . Poca cosa era en 
verdad; pero aquella blanca y vaga par­
t ícula de algodón en el aire, bastaba 
para indicar el retorno de la brisa tan 
deseada. 

3 ü 

LA S I B I L A — C U A D R O 23 
¡No i n t a c t o ! lo t r i p l i c a r á s . 

D e s p u é s de habe r t e sopor tado d u ­
r a n t e seis meses, t e n d r á e l pelo 
cano. 

M u c h o temes que se te haga j u s t i ­
c ia , cuando m e haces t a l p r e ­
g u n t a . 

S í ; y es t u v o c a c i ó n , pues s i l l e g a r a 
e l caso, v e n d e r í a s á t u pad re . 

Mucho ; pero n u n c a de tu s bene f i ­
cios. 

E l l a i n t e n t a r á monopo l i za r lo s . Pero 
é l se los q u i t a r á . 

E l J a r a b e de Autoergier se emplea con éxi to constante contra todas las 
afecciones de las v ías respiratorias: romadizo, bronquitis, tos, catarro pulmo­
nar etc. La dosis ordinaria, en los adultos, es de dos á tres cucharadas gran­
des por día. En los niños, una cucharada de cafó, tarde y m a ñ a n a , es suficiente. 
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Aun cuando casi seguro del hecho, el jefe de la expedición se retuvo de 
comunicar la buena noticia, n i aun á sus oficiales, pues temía el efecto desmo­
ralizador de la a legr ía frustrada, caso de e n g a ñ a r s e . 

Obraba con tanta mayor prudencia, cuanto que notaba en la t r ipu lac ión , 
desde el paso del t rópico, algo de insólito, un háli to de rebel ión, un murmullo 
sordo, sin que nadie, no obstante, hubiese osado todav ía faltar á las severas 
leyes de obediencia y de respeto imperantes á bordo. 

Una particularidad sorprend ía , sobre todo, al eminente capi tán: tan luego 
como cesaron los buques de andar, cuando la impaciencia, el mal humor de 
los marineros hubieran podido tener alguna excusa, su irr i tación, por el contra­
rio, mal retenida hasta entonces, había disminuido visiblemente. Esta anoma­
l ía ' e ra muy á propós i to para infundir desconfianza en un jefe e m p e ñ a d o en 
aventura tan grandiosa y.peligrosa como la intentada por Yasco. 

Hal lábase é s t e , á la sazón, en la flor de su edad; acababa de cumplir treinta 
y ocho años . Poco favorecido en lo físico, amenazado de obesidad, á pesar de 
lo activo y sobrio de su existencia laboriosa, no dejaba por ello de ejercer, en 
torno suyo, por su bello ca rác te r , sus encantadoras maneras y su dignidad 
perfecta, una dominación y una seducción positivas. A su gracia, á su ameni­
dad acompañaba una rara energ ía ; y si su bondad se mostraba, á menudo, 
grande por demás , sus arrebatos de cólera , siempre funestos, hacían temblar 
á los m á s atrevidos. 

El día á que nos referimos, mientras p e r m a n e c í a solo, inmóvil y pensativo 
ante el horizonte sin l ímites y apoyado de espaldas contra un mást i l , que lo 
ocultaba en parte, el azar le descubr ió de improviso el secreto de la inquietante 
fermentación de sus marineros. 

Un gaviero, que n i por asomo sospechaba que le escuchasep, acababa de 
separarse de uno de sus camaradas y terminaba una conversac ión , probable­
mente muy animada, con estas palabras pronunciadas en tono muy exaltado: 

—-Repito que la Cierva os sacrifica á todos á su ambición y que sois un hato 
de cobardes dejándoos engañar! . . . 

Vasco se es t remeció de indignación. 
¡Entre sus marineros había traidores! ¡fautores de rebel ión! . . . 
¡Había hombres asaz desprovistos del respeto que en el navio se debe al jefe, 

para ofender su persona con un grosero juego de palabras!... Porque no le 
cabía duda á Vasco; era á él á quien se a ludía des ignándo le con el mote de 
la Cierva. En p o r t u g u é s , Gama significa la hembra del gamo. 

LA SIBILA — C U A D R O 24 
I Oye: 

No a b r a » t u p u e r t a , h e r m o s a , 
s in habe r r e c ib ido el ani lk» n u p c i a l . 

(Faus t . ) 

I I ¿ Q u é i m p o r t a que sea g rande ó c h i ­
co? A los seis meses h a b r á pasado 
á la c a t e g o r í a de r e c u e r d o . 

I I I Se dice: ¡ q u é suer te que e l padre 
h a y a nac ido antes! 

I V S í , uno en t r e c ien to ; á t i a t a ñ e e le­
g i r e l bueno . 

V M u c h o m á s p iensan en lo que t i e ­
nes . 

V I ¡ E l m á s be l lo , n o ! P r e g ú n t a m e , 
antes b i e n , c u á l s e r á e l menos 
feo. 

A G U A D E L E C H E L L E . — L a preparac ión m á s empleada para contener las 
hemorragias, expectoración y vómitos de sangre, afecciones de los bronquios, de 
los pulmones, del estómago y de los intestinos. Todas las farmacias,; 
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El marinero culpable pasó sin ver al capi tán y sin imaginar que le hab ía oído 
y conocido. Aquel hombre se llamaba Baltasar. Irreprochable en su conducta 
y en su trabajo, sin haber incurrido nunca en castigo, inspiraba cierta estima­

ción, pero poca s impat ía en general, á 
causa de su fisonomía ingrata é h ipó­
crita. 

Actualmente Vasco, advertido, debía 
aprestarse á conjurar el peligro terrible 
de una rebel ión. 

¿Qué partido tomar? 
El jefe de la escuadra tenía la costum­

bre de pesar todos sus actos. 
Enfrenó, pues, su cólera , recobró una 

serenidad imperturbable para reapare­
cer ante su tr ipulación y aplazó por a lgún 
tiempo el momento del castigo, el pre­
texto de obrar. 

T r a n s c u r r i ó el día sin incidente alguno 
y sin que n ingún cambio se produjese en 
la a tmósrera . 

Unicamente el ba rómet ro acusó un 
i ligero descenso que vino á confirmar la 

esperanza, concebida por Vasco, de una 
modificación. 

A l caer de la tarde, cuando el sol, p ró ­
ximo á desaparecer para dar lugar á la 
noche, después de un breve c repúsculo , 
d e s c e n d í a á los confines del hemisferio, 
la brisa, la anhelada brisa se e levó ligera 
como un soplo. 

Un grito de alegría surgió unán ime del 
estado-mayor y quedó resuelto inmediatamente el zafarrancho de maniobra. 

Pero entonces comenzó á mostrarse en la mar ine r í a la agi tación, la resisten-

L A S I B I L A — C U A D R O 25 
I ¡Muy en breve! 

II ¿No h e r e d ó ya e l l a el c a r á c t e r i n so ­
por t ab le de t u m a m á p o l í t i c a ? 
¿ Q u é m á s quieres? 

II Si; mas ignoro la causa. 

¡V Como el P u e n t e N u e v o ; ya sabes 
c u á n enfermo e s t á . 

V Puedes s o ñ a r ; be l lo e n s u e ñ o ; ¡pe ro 
nada te p r o m e t o ! 

VI E l s i lencio es l a fuerza de l a i n e p ­
cia; todo e s t á r o t o . 

No olviden ustedes, s e ñ o r a s , que para el tocador 
j a m á s encon t ra rán productos superiores á los de la 
perfumer ía E . O O U r X F i A Y , 1 3 , c a l l e d e 
E n s i l l e n , e n l ^ a x ^ i s , hoy día umversalmente 
conocidos. 
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cia.*Los rostros se pusieron h u r a ñ o s . Oyéronse las ó rdenes con gruñidos signifi­
cativos. Un minuto m á s , é iba á estallar la rebe l ión , 

Vasco, cuya vigilancia lo abarcaba todo, ordenó que se suspendieran inme­
diatamente las voces de mando y que se reuniese, ante él , todo el personal. 

Rodeado de sus oficiales, en proporc ión de uno contra diez, era fuerza 
afrontar y dominar la jaur ía excitada. 

Cruzó los brazos y paseó por su auditorio su mirada firme y valerosa. Des­
p u é s , con su voz sonora y s impát ica , se expresó en estos té rminos : 

—¡Marineros! amigos, hijos míos; vosotros, que me habé is seguido hasta 
aquí de buen grado y aun diré con entusiasmo, vosotros á quienes deseo 
conducir á la gloria, á la conquista, al triunfo, ¿por q u é dais seña les de descon­
tento,,de insubordinación? ¿quién de vosotros puede quejarse de sea lo que 
fuere? ¿qué dificultad podr ía disminuir vuestro valor ó vuestra fe en nuestro 
buen éxito? Debiera mostrarme severo, y no tengo ánimo sino de hablaros 
como padre. Vosotros sois mis colaboradores en la obra que emprendemos 
para honra de Portugal. La patria tiene fija en nosotros la mirada. ¡Vaya! ex­
plicaos. Os escucho. Estoy dispuesto, ya lo sabé i s , á ser justo como siempre. 
Decid. 

Imperaba el m á s profundo silencio. 
Muchos de los marineros inclinaban la cabeza con humildad y arrepenti­

miento. Otros dirigían á Baltasar miradas inquietas, interrogantes. 
En breve le interpelaron, empujándo le adelante y obligándole á hablar en 

nombre de todos. No parec ía agradarle la tarea; sin embargo, hubo de acep­
tarla. • 

Retorciendo la gorra entre sus manos* y velando con los pá rpados sus ojos 
cazurros, declaró en unas cuantas palabras embrolladas que los camaradas 
obedecer ían en todo á su jefe si se trataba de navegar en el hemisferio donde 
actualmente se hallaban, pero que se negaban, en absoluto, á franquear el 
ecuador. 

—¡Ahí. . . ¿y por qué? p r e g u n t ó con la mayor sangre fría Vasco. 

L A S I B I L A — C U A D R O 26 
I S in duda ; ¡ es t u i n t e r é s y el suyo !... 

II ¡Ob! m u y bueno , como e l p a n r e ­
seco. 

III Si no estuvieses vest ida as i , ¡ q u é se­
r l a , g r a n Dios! 

IV Quiza; pero no se deben c o r r e r dos 
l i eb r e s á la vez . 

V ¡ P a r d i e z , con u n c a r á c t e r como e l 
t u y o ! 

VI Mejor h a r á s p e r m a n e c i e n d o a q u í , 
que yendo á a b r i r u n agujero en 
la l u n a . 

Las soirées del gran mundo han excluido, por fin, al sempiterno pianista que 
tocaba mal, para reemplazarlo con la agradable ORQUESTA - LIMONAIRE 
que toca las más bonitas danzas, de manera irreprochable. 

La fábrica de este maravilloso instrumento es tá en P a r í s , n.0 i 6 6 , avenida 
Daumesnil, 
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Sargió tumultuoso vocer ío . Todos contestaron á la vez, gritando: 
—¡No tenemos ganas de volvernos negros'... Sabemos perfectamente que, 

tan luego como estemos en la l ínea, nos volveremos negros todos. ¡Atrás!. . . 
¡a t rás! . . . Queremos volver á Europa. 

Esta singular respuesta no hizo reir á Vasco, n i á su estado-mayor. 
La parte inteligente é instruida del cuerpo de expedición se encontraba en 

lucha con la credulidad, la ignorancia, la brutalidad ciega, los peores de todos 
los peligros. 

El jefe, hondamente con­
movido, si bien tranquilo 
en apariencia, repuso: 

—¿Quién os ha dicho tal 
cosa?... Supongo que Bal­
tasar. 

—¡Sí... s í . . . él! 
—¿Así pues, c reé is que 

nos volveremos negros pa­
sando el ecuador?... ¿Y lo 
mismo yo , que vosotros, 
verdad? 

Baltasar, sacando partido 
de la s i tuación, in tentó pa­
sar adelante, á fuerza de 
audacia, y repl icó, con aire 
fanfarrón: 

—¡Pardiez! . . . eso, no lo 
sabemos. ¡Tal vez 
usted un secreto para que­
dar blanco, mientras que 
nosotros....! 

Un r e l á m p a g o , uno de 
aquellos terribles r e l á m p a ­
gos que denunciaba á ve­
ces, en los ojos del gran 
navegante, la terrible có ­
lera de su alma, brotó de 
sus sombr ías pupilas. 

Pero, con general asom­
bro, d e s p u é s de un pode­
roso esfuerzo para conte­
nerse, Vasco, sin violencia, 
pronunció estas pocas pa­
labras : 

L A S I B I L A 
I S í , muchos ; pero m á s jov ia l e s que 

fo rma les . 

II Bocado de r e y : u n n i ñ o y u n a n i ñ a . 

| | | S i , si sabes r e s i s t i r á los que se de ­
j a n g u i a r por e l i n t e r é s . 

C U A D R O 27 
IV C o n v e n d r í a aue fueses algo m á s 

e n é r g i c o . 

V S í , lo c u a l te e x i m i r á del p u r g a t o r i o . 

VI No c o n f í e s sino en los que de veras 
te a m a n . 
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—Tiene razón Baltasar. Poseo efectivamente un secreto para n i siquiera 
volverme moreno bajo el m á s ardiente sol. Mañana os lo e n s e ñ a r é . De aqu í á 
entonces, pido sumisión absoluta. Empeño mi palabra que, dentro de vein t i ­
cuatro horas os dejaré en libertad de elegir vosotros mismos entre el camino 
de las Indias ó el regreso á Lisboa. Romper filas. Cada cual á su sitio respec­
tivo. Obedecer á los oficiales, y hasta m a ñ a n a . 

Después de orden tan perentoria, á la que nadie osó resistir, en t ró Vasco 
en su camarote, a c o m p a ñ a d o de su segundo. 

—Ahora, díjole á és te , soltar todas las velas y adelante. Forzad cuanto po­
dáis la marcha del navio. Ganad tiempo en lo posible y dejadme hacer. Mandad 
con energ ía . Yo no debo reaparecer sino cuando no podáis absolutamente con­
trarrestar la desobediencia de la t r ipulación. 

El oficial, investido de tan delicada misión, volvió ál puente. 
Había cerrado la noche. 
El viento crecía, hinchando las velas. 
El San Gabriel, dando ejemplo á los d e m á s navios de la flota, abr ía la 

marcha. 
Los marineros maniobraban de muy mala gana, pero sin atreverse á desobe­

decer. 
A pesar de las sordas amenazas de los revoltosos, n ingún acto violento se 

dejaba traslucir. 
La t r ipulación, dividida, perturbada, semi-seducida por la s impá t i ca palabra 

del jefe, vacilaba igualmente entre la sumis ión y la rebel ión. 
Durante la noche un viento de popa casi huracanado impelió á la escuadra, 

con imprevista fuerza. 
El San Gabriel volaba cual ave mar í t ima , y los oficiales que, á cada rato, l l e ­

vaban á su jefe la medida de la corredera desde que se r eanudó la marcha, 
comprobaban un aumento p e r p é l u o de velocidad. 

L A S I B I L A — CUADRO 28 
I ¡Qué bobada, creer en tales j u r a ­

mentos! 

i l ¿ P o r q u é te q u e r r í a n , s i no? 

III Si , si la persona con q u i e n cases t i e ­
ne c o r a z ó n para dos. 

IV No me a t r evo á d e c i r t e que no; la c ó ­
l e r a te h a r i a rasgar m i respuesta . 

V Sea como f u e i e , s i empre h a b r á des­
contentos . 

VI Seguramente , ¡ m e j o r h u b i e r a s he ­
cho c a l l á n d o l e ! 

C O N O C I M I E N T O S U T I L E S 

E L V I N O D E S É G U J N , recomendado 
por todos los médicos , es un tónico pode­
rosís imo, que tomado en dosis de una copa 
antes de comer facilita la digest ión. 

Gomo fortificante, es potente auxilio para 
reanimar las fuerzas abatidas por largas 
enfermedades, abreviar las convalecencias, 
las fiebres graves ú otras afecciones. 

El empobrecimiento de la sangre, la clo­
rosis, la anemia se combaten con éxi to 
empleando el verdadero Vino de Ségu in . 
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Vasco pa rec í a muy satisfecho. En cambio, los marineros comenzaban á alar­
marse. Los que temían candidamente la proximidad del ecuador calculaban 
que con semejante andar no t a r d a r í a n mucho en alcanzarlo. 

—Aguantad cuanto podáis , decía "Vasco á sus adictos oficiales. Cada minuto 
que ganáis , es inapreciable. Guando ya no logréis que os obedezcan, cuando 
no podáis hacer que prevalezca el principio de autoridad, venid á avisarme; 
pero eso, en último extremo. 

La noche entera t r anscur r ió en una fiebre general. 
El estado-mayor luchaba contra la mar ine r í a , que reclamaba la presencia de 

Vasco, y que amenazaba, aun cuando obediente. Pero ya algunos revoltosos 
intentaban estorbar las maniobras. Era menester toda la paciencia recomenda­
da por el jefe á sus partidarios para retardar, minuto tras minuto, la explosión 
de la revuelta. 

Finalmente, sobre las cinco de la m a ñ a n a , siendo ya imposible dominar el 
desorden, avisaron á Vasco. 

—Está bien, dijo. Enviadme á los alborotadores y haced que vengan con ellos 
cuantos quieran saber lo que he de e n s e ñ a r l e s . 

Naturalmente, toda la t r ipulación acudió , obstruyendo la puerta del camarote 
y es t ru jándose en los rincones. 

El capi tán p e r m a n e c í a en el fondo de su ret i ro, en pie junto á una mesa 
cubierta por un p a ñ o , sobre el cual ve íanse mapas, instrumentos matemát icos 
y armas. 

—Venid acá, Baltasar... Venid, todos, dijo haciendo entrar á cuantos pudo en 
su angosto camarote. Os p romet í la reve lac ión de mi secreto para permanecer 
blanco, en el ecuador... Os p rome t í dejaros arbitros de la marcha de la escua­
dra. Cumplo mi palabra. Acercaos y mirad. 

L A S I B I L A —CUADRO 29 
I T a l vez, s i l a persona con q u i e n ca­

saste es respe tab le . 

II Lo encuen t r an demasiado choca-
r r e r o . 

II ¡Dios m í o , no! Pasadera y no m á s ; y 
s in embargo , ¡ a u n t e n d r á s e n v i ­
diosos! 

IV Sí t a l , s i decides á t u s semejantes á 
que s igan t u e j emplo . 

V T u v i d a no s e r á m á s que u n a l u c h a 
c o n t i n u a d a . S t ruggle for Ufe ( L a 
l u c h a por la ex is tenc ia . ) 

Vi J ó v e n e s esposos: ¡mi m i r a d a no es 
t a n p e n e t r a n t e como p e n s á i s ! 

CONSEJOS Á L A S J Ó V E N E S M A D R E S 
Con frecuencia acontece, sobre todo en 

las ciudades, que los niños no quieren 
comer, ya porque es tán enfermos, ó ca­
rezcan de apetito, ya por otra causa 
cualquiera. En la mayor ía de estos casos, 
la Fosfatina Fal iéres s e rá poderoso auxi­
liar de las jóvenes madres. Es un a l i ­
mento de los m á s agradables, que los 
niños toman con gusto, y que además 
tiene la preciosa ventaja de facilitar la 

dent ic ión , de asegurar la buena formación de los huesos y de prevenir ó 
detener los defectos de crecimiento. 

Las jóvenes madres obra rán prudentemente sometiendo á sus tiernos hijos 
al r ég imen agradable de la Fosfatina Fa l ié res , 



Con ráp ido a d e m á n , levantó una punta del paño que cubría la mesa y dejó 
ver el suelo ampliamente agujereado, mostrando por la abertura la s a n t a - b á r -
bara y sus provisiones de pólvora. 

Guando Bal tasar y los que 
con ól se inclinaban para 
examinar lo que no atina­
ban á comprender volvie­
ron los ojos hacia su jefe 
para reclamar una exp l i ­
cación, encontraron'el fue­
go aterrador de sus mira -
has. Agrandado por la có­
lera, parecido á un Dios 
irri tado, echado a t r á s el 
cabello, agitadas las alas 
de la nariz por nervioso 
temblor p e r m a n e c í a t e r r i ­
ble, é inclinadas hacia la 
espantosa abertura las dos 
manos s ú b i t a m e n t e arma­
das de pistolas. . 

—¿Habéis visto?... ¿com­
prendé is? e x c l a m ó con voz 
de trueno. ¡Embusteros , 
impostores!... Si no dejáis 
que el navio siga hacia el 
punto á donde le conduzco, 
si uno, uno solo de vosotros 
se permite la m á s mín ima 
desobediencia, hago saltar 
el San Gabriel , sin m á s 
advertencia n i expl icación. 

Una pavorosa marejada 
se produjo entre los oyen-

I Cuando l a m u j e r l l e v a los pan ta lo ­
nes en la f a m i l i a , el m a r i d o , gene­
r a l m e n t e , sólo l l e v a los sopapos. 

II No, a f o r t u n a d a m e n t e para t i . 

L A SIBILA —CUADRO 30 
IV V i v i r á s como M a t u s a l é n . 

U n h o m b r e es s i empre guapo, s i es 
amado. 

V Yo b i e n te lo d i r í a , pero t u o r g u l l o 
se r e g o c i j a r í a demasiado. 

VI No lo s ientas , n o ; e l p o r v e n i r es 
t u y o . 

Las personas muy impresionables y sujetas á 
ataques de ijervios obtienen la calma de su sis­
tema nervioso empleando el jarabe de B r o m u r o 
d e p o t a s i o . Se toma, por la noche, al acostarse, 
una ó dos cucharadas grandes en un vaso de 
agua. El J a r a b e d e I Q a r o z e c o n l í r o n m r o 
d e p o t a s i o , que se encuentra en todas las 
farmacias, contiene un gramo de bromuro por 
cucharada grande. 



tes de 
sieron 

esta arenga, corta, aunque explíci ta . Algunos, poseídos de terror, qui-
huir, inslintivamente. Los d e m á s , capitaneados por Baltasar, intentaron 

abalanzarse sobre aquel 
hombre solo contra tantos, 
hermoso por el valor, la 
temeridad, que á todosdes-
afiaba, teniendo sus vidas 
á discreción. 

—¡Nadie me toque, ó dis­
paro! dijo tranquilamente 
Vasco, viendo alzarse los 
puños sobre él. 

Los camaradas, azora­
dos, impidieron su violen­
cia. 

F u é aqué l un momento 
indescriptible. Los revolto­
sos, cons iderándose perdi­
dos, echaban el resto, vomi­
tando injurias y tratando 
de cobardes á los que, más 
cuerdos, que r í an some­
terse. 

Vasco, inalterable, y con 
los cañones de las pistolas 
siempre inclinados hacia 
la san ta -bá rba ra , esperaba 
el fin de la lucha. 

Cinco minutos, ¡cinco s i ­
glos!, transcurrieron hasta 
el momento en que el ofi­
cial encargado de presidir 
á la operac ión de la corre-

L A S I B I L A 
E l d í a m á s be l lo de t u v i d a s e r á . . . 

una noche. . . 

II A l menos, d á l e t i e m p o al cu ra para 
ve s t i r sus h á b i t o s sacerdotales, 
¡ q u é demonche! 

l i f Ya sabes el adag io : « E n los botes 
chicos se g u a r d a la mejor conf i tu ­
r a » ; lo m i s m o o c u r r e en los peces. 

CUADRO 31 
IV U n poco. U n a t e m p e s t a d en u n vaso 

de agua. 

V ¡Ay! l a pereza d a r á a l t r a s t e con tus 
buenas disposiciones. 

VI L a f o r t u n a es m u j e r ; ¡ c u i d a d o con 
sus t r a i c iones ! 

Ea los accesos de ios, durante el día ó durante la 
noche, el J A R A B E D E A U B E R G I E R A L L A C ­
T U C A R I O es un calmante enérgico para los adultos. 
— Para los niños se recomienda, sobre todo, contra los 
golpes de tos que extenúan sus pulmones delicados. 

En la ios ferina, el J A R A B E D E A U B E R G I E R 
es prescrito por todos los médicos. 

Venta por mayor: F. Gomar et Fils, 28, rué Saint Clau-
de, París.—Venta por menor: En todas las Farmacias. 



— t o ­
dera, comparec ió , y, por encima de las cabezas ap iñadas de los contendientes, 
dirigió esta simple indicación al c ap i t án : 

—Siete leguas y media... 
Entonces el rostro de Vasco tomó una expres ión de triunfo. 
—Amigos, gri tó con voz vibrante, hace tres minutos que doblamos la l ínea . . . 

¿Me he vuelto negro, quizá?. . . Y vosotros ¿os habé i s vuelto negros t ambién? . . . 
¡No!... Pues bien, ¿estáis ya convencidos de que os engañaban? . . . ¡Ea! en vues­
tras manos me pongo. Juzgad, entre yo y los embusteros. 

Arrogante y magnífico en su confiada dignidad, arrojó las armas, cruzó los 
brazos y sonr ió , misericordioso, á aquelios niños grandes á quienes había sido 
preciso convencer, toda vez que era inút i l hablar á su razón. 

En aquel momento, la esplendente luz de la m a ñ a n a penetraba por una de 
las portas de ba te r í a . El sol surgía de las ondas. No había habido aurora m á s 
larga que los c repúscu los ráp idos de la tarde... ¡Encontrábanse en medio del 
globo terrestre! 

Los marinos aclamaron á su jefe, que hubiera podido mostrarse tan terrible 
en el castigo, y que ú n i c a m e n t e quiso castigara! verdadero culpable: Baltasar 
fué colgado de una entena, aquella misma m a ñ a n a . 

tísta anécdota , absolutamente autént ica y poco conocida, merece una pala­
bra, al terminar, para establecer su valor h is tór ico . 

El marino, cuyo nombre no ha llegado á nosotros, y á quien hemos llamado 
Baltasar, para comodidad de la nar rac ión , era un agente ing lés . La gloria 
de Portugal inquietaba á la egoísta Inglaterra, la cual nunca re t rocedió ante 
medio alguno para servir á sus intereses. 

JORGE REGNAL. 

LA SIBILA —CUADRO 32 
| Fa l ta de no t i c i a s , buenas no t ic ias . 

II ¿ C ó m o te a t reves á h a b l a r de lo que 
no te pertenece? 

III Su cabello s e r á d e l color que e l l a 
e l i j a . . . en l a t i e n d a de l pe luque ro . 

IV T ú n u n c a h a b l a s . Unos d icen que 
es c o r d u r a de t u par te ; y o t ros , 
que no t ienes nada que dec i r . 

V Guando te cases. 
VI ¡Oh! s i que se h a b l a r á ; no te acon­

sejo que te pongas á escuchar en 
las p u e r t a s . 

constituye un alimento completo de los 
m á s agradables y de fécil d igest ión para 
los n iños desde la edad de 5 á 6 meses. 

Su empleo es precioso para los n iños , 
sobre todo en el momento del destete. 

Facilita la den t i c ión , asegura la buena 
formación de los huesos y previene ó de­
tiene los defectos de crecimiento. 



E L P U R G A N T E 

i 

La si tuación de Petronilo era com­
promet id í s ima , desde que había puesto 
sus ojos en Doña Nemesia. 

El vivía en casa de aquella señora 
como h u é s p e d barato, y agradecido 
á sus obsequios acabó por entregarle 
el corazón y la voluntad y un alfiler 
de dub lé fino, que figuraba un be­
sugo, atravesado por una flecha. 

¿Y cómo no rendirse á los halagos 
de aquella patrona dulce y expansiva? 

L A S I B I L A — C U A D R O 33 
I ¿ P o r q u é a le ja r te , t a n b ruscamen te , 

de u n l u g a r quer ido? B ien p ó d e l a s 
d e m o r a r u n m o m e n t o t u p a r t i d a . 

II Por m i p a r l e , no me opongo. 

III No t a n bueno como lo que tan to de­
seabas. 

IV Se dice, y son pa lab ras cogidas al 
vue lo , que bar ias m u y b i e n mos­
t r á n d o t e m á s cuerdo. . . 

V N u n c a los de t u s pasiones, en todo 
caso. 

VI Demasiado piensas t ú en el lo, pa ra 
que se p reocupen de t i . 

Ella le hacía la cama con cariñosa 
solicitud, le ponía trencilla nueva al 
chaquet de invierno, le repasaba los 
calcetines, y le zurcía los pantalones 
por la parte de a t r á s . . . En la mesa 
todos los obsequios eran para Petro­
nilo. Mientras los d e m á s h u é s p e d e s 
comían el fementido arroz con pi l t ra­
fas sospechosas ó el infame bacalao 
de perro, nadando en salsa de harina, 
á Petronilo le obsequiaba Doña Ne­
mesia con la excelente chuleta de 
cordero virgen ó la apreciable mor­
cilla de sangre inocente. 

¿ P o r q u é estas diferencias que exci­
taban el enojo de los demás h u é s p e ­
des? ¿Por qué? Porque Doña Nemesia 
amaba á Petronilo; y és te , que no era 
de bronce y antes por el contrario 
había nacido en Puenie Genil y ten ía 
un corazón blatido como la carne de 
membrillo, hubo de rendirse á tantas 
seducciones, y un día cogió á Doña 
Nemesia d e t r á s de un armario y le 
dijo: 

Gracias á las magníficas Orques t a 
L i m o n a i r e fabricadas n ú m . i 6 6 , ave­
nida JJaumesnil en P a r í s , de las que 
se halla provista la mayor ía de juegos 
de caballitos, estos establecimientos 
han venido á ser punto de olla habi­
tual del mundo selecto que se divierte. 
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—Bendita sea la nodriza que dio 
á V. su jugo lác teo . ¡Olé, Nemesia! 

Y ella contes tó , poniendo los ojos 
como dos reverberos: 

—No sea V. osado, Petronilo. 
De todo esto r e su l tó que ambos se 

amaron con frenesí; basta que un día 
él vió en la calle de la Ruda á cierta 
ribeteadora llamada Orosia y quedó 
prendado de su belleza y dé un lunar 
de pelo que tenía m á s abajo de la 
mejilla derecha. 

—Joven ¿me permite V. que la 
acompañe?—preguntó él. 

—Según las intenciones que V. ten­
ga,—contestó la ribeteadora. 

—Mis intenciones, hoy por hoy, son 
sanas, mejorando lo presente,—re­
plicó é l . 

—Yo soy una chica honré,—añadió 
ella. 

—Gonver iobas ta—cont ra r rep l icóó l . 
Y as í sucesivamente, hasta qué 

ella acep tó un chico en grande de l i ­
món del tiempo y de spués una ración 
de calamares en tinta y otra de queso 
ds Gruyere y una copa de anís del 
mono. 

En suma, que Petronilo y la ribetea­
dora quedaron citados para el día s i ­
guiente á las ocho de la noche en la 
rinconada del Ministerio de Fomento. 

Doña Nemesia ignoraba lo de la 
ribeteadora; y eso que Petronilo ya no 
era el enamorado doncel de costum­
bre. Ya no le prodigaba frases car iño­
sas, n i le leía la sección de c r ímenes 
de La Correspondencia, ni le rascaba la 
espalda con sus finísimas u ñ a s . 

—Petroni lo—decía e l la—ráscame un 
poquito en este hombro^ que yo no 
alcanzo. 

—Ahora me es imposible, porque 
estoy leyendo una charada,—respon­
día él para disculparse. 

—Petronilo, dime que me amas. 

La. Eviden­
cia. Guando 
se ha visto 
una sola vez 
la acción ma­
ravillosa de 
la Créme S i -
rnón para ha­
cer desapa­
recer las grietas, barros, sabañones, se 
comprende que no hayaco /dc reammás 
eficaz para la conservación del cutis. 
Los Poíhos de o.rroz y el Jabón S imón 
completan estos felices resultados. 
Evitar las falsificaciones extranjeras, 
exig iéndose la firma Simón, r u é Gran-
o-a-B'Ueliére. 13. Par ís . 

J i l f 

LA S I B I L A — C U A D R O 34 
I No con f í e s sino en t i mi smo . 

II Mejor h a r í a s d ic iendoselo todo. 

III P r o n t o e n t r a r á en p o s e s i ó n de u n 
legado; lo que s u m a r á dos... con­
t á n d o t e á t i . 

IV Sí; gustas . 

V Bastante, para d e s e s p e r a r á t u s he ­
rederos . 

V-l Le das t u s pensamientos , pero no te 
cor responde . Es a t roz . 
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Dímelo pronto, que tengo el arroz en 
la lumbre y se puede pegar. 

—Déjame, Nemesia. 
—Petronilo, ¿cómo te pongo hoy la 

chuleta? ¿Asada? 
Por toda con tes tac ión , el joven se 

t e n d í a en el lecho, boca abajo, y allí 
comenzaba á pensar en su Orosia y 
en el genio irascible de su padre, que 
era un animal empleado en el Ayun­
tamiento. 

Mientras Doña Nemesia daba vue l ­
tas al arroz ó hac ía las a lbóndigas con 
carne, de procedencia ignorada para 
los h u é s p e d e s , Petronilo, de bruces 
sobre la cama, hacía el siguiente 
soliloquio: 

—Esto no puede seguir así . El me­
jor d ía . Nemesia descubre mis rela­
ciones con Orosia y p e r d e r é su amor 
y el natural sustento. Por otra parte, 
yo amo á Orosia. Sí; la amo m á s cada 
día, á pesar de la oposición de su 
padre, que es un avestruz á quien res­
peto. Aun me es tá doliendo la patada 
que me dió en este vacío al sorpren­
derme de conversación con su hija. 
¿Qué hago yo? ¿Dejo á Nemesia defini­
tivamente? ¿Dejo á Orosia? ¿Me arrojo 
á los pies del padre? ¿Le doy á Neme­
sia un puñe tazo en un ojo y se lo 
reviento? 

I I 

Sea porque Petronilo estaba triste ó 
porque abusase de los alimentos fuer­
tes, ello fué que comenzó á digerir 
mal y á sentir un dolor agudo en la 
loca del e s tómago . A la hora escasa 
de haber comido, ten ía que apoyarse 
contraun boliche dé l a cama de hierro, 
porque sólo así se le aliviaba el dolor, 
y algunas veces se in t roducía por la 
ya citada boca el mango de los zorros 
ó bien otro cualquier objeto duro. 

Doña Nemesia se había constituido 
en su ángel bienhechor, y en cuanto 
le veía triste, con la cabeza baja y los 
ojos apagados, ya estaba prod igán­
dole consuelos y dándole tazas de t i la . 

—Toma, cielito; bebe un poco, á 
ver si se te quita el dolor. 

—Déjame,—respondía él , agarrán­
dose al boliche. 

A fuerza de desaires y groser ías 
Doña Nemesia sintió bul l i r en su 
corazón el demonio de la duda. 

—¿Qué es esto?—se decía á solas,— 
Petronilo rechaza mis cuidados. Petro­
nilo esquiva mis miradas amantes y 
menosprecia mis dotes físicas. Antes 
me tributaba elogios entusiastas siem­
pre que le pon ía lomo fi i to para a l ­
morzar. Ahora ve el lomo y lo des­
precia. ¿Habrá dejado de amarme? 

Sólo ante esta sospecha, la patrona 
sintió que la sangre afluía á su cere­
bro, y rompió una sopera y dos platos 
hondos; y si no la contiene su criada, 
hubiese tirado por el balcón las zapa­
tillas de su huésped . Porque Doña 
Nemesia, cuando se incomodaba, no 
sab ía lo que se hac ía . 

L A S I B I L A — C U A D R O 35 
I S I , a u n q u e co r t a res la l engua á 

cuantos saLen t u secreto. 

II ¿Cómo se d e s e m b a r a z a r í a de t i de 
o t r a suerte? 

III Si quieres que lo sea (bueno , en t en ­

d á m o n o s ) , no lo seas t ú . 

IV Vest idos demasiado ch i l l ones . 

V ¡ P o s i t i v a m e n t e no! ¿ P o r q u é ? Helo 
a q u i : T a n t o l l egó á h i n c h á r s e l a 
r ana , que a c a b ó por r e v e n t a r . 

VI Si de t u par te es u n c á l c u l o , no te 
cases. 

Jarabe Sedativo Laroze de Cortezas de naranjas amargas con Bromuro de Pota­
sio, considerado como el remedio por excelencia contra las neuralgias, la epi­
lepsia, el histerismo, el insomnio y las convulsiones de los niños durante la den­
tición, por su acción sedativa y calmante debida al bromuro de potasio y su 
acción tónica y antinerviosa debida á la corteza de naranjas amargas. 
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—Tenga V. calma,—le decía la do­
méstica,—Don Petronilo la quie.re á 
V. mucho. Aun ayer le estuvo á V. l im­
piando la dentadura postiza, cuando 
se la dejó Y. olvidada sobre de la 
mesa del comedor. 

—Eso me lo dices por halagarme,— 
contestaba Doña Nemesia,—Pero mi 
corazón no me engaña : ¡Petronilo ama 
á otra mujer! 

Y con esta sospecha por guía , la 
enamorada patrona comenzó á v ig i ­
lar á su Petronilo. 

III 
Entre tanto, Petronilo se entrega­

ba á les transportes del amor en com­
pañía de Orosia. 

Juntos acudían todas las noches al 
café de San Sebas t ián , para repetirse 
sus juramentos y hablar de su futuro 
matrimonio. 

Ella era delicada, aunque ribetea-
dora, y por el bien parecer sólo acep­
taba de su amante un cafó con media 
tostada de abajo, ó una chuleta de 
ternera con patatas, ó una tor t i l la de 
j amón: cositas ligeras. 

Petronilo no podía comer entre ho­
ras, porque su padecimiento del es tó­
mago se agravaba de día en día, y en 
cuanto tomaba la cosa m á s insignifi­
cante, la devolvía inmediatamente. 

—Anda; t i á e m e el uniforme del 
capi tán ,—decía Doña Nemesia, á su 
criada, cierta noche del mes de d i ­
ciembre. 

—Señora; p iénse lo V. bien,—contes­
taba la chica. 

—No me contrar íes . Lo he meditado 
ser.iamente. Quiero sorprender á ese 
tuno; quiero confundirle con mi pre­
sencia; quiero que esa mujer conozca 
toda la gravedad de su conducta. 
¿Qué derecho tiene ella para robarme 
el amor de Petronilo? 

Mientras hablaba así . Doña Neme­
sia trataba de ponerse los pantalones 

de un capi tán de la guardia c iv i l , que 
estaba de huésped en su casa. 

— Con este disfraz podré seguir los 
pasos de Petronilo, sin que él lo 
note... Es t í r ame el panta lón , que se 
me arruga en las corvas. 

—Le e s t á á V. muy estrecho. 
—¿Qué m á s dá? Lo que yo quiero es 

poder llegar hasta el cafó, y arrojar­
me sobre la criminal pareja. Ahora 
me voy á la calle del Gato, donde 
encon t ra ré seguramente á Petronilo, 

U SIBILA 
I N i lo uno , n i lo o t ro : s e r á u n á n g e l . 

II T a n t o m á s p r o b a b l e s e r á , cuanto 
menos te conozcan. 

II I U n a t r i b u mas numerosa que la de 
Jacob. 

CUADRO 36 
IV Si hubieses de segui r t u gusto, t e n ­

d r í a s que con t rae r demasiados 
m a t r i m o n i o s . 

V D e s p u é s de t u casamien to , s í . 

VI No l a c o n o c e r á s . 

U n p u r g a n t e fácil de tomar en cualquier circunstancia, sin fatiga y sin 
cólicos, es la famosa Pildora del Dr. Debaut. 



esperando la hora de la cita. Estoy 
enterada de todo: s é que en aquella 
calle se r e ú n e n los dos tortolitos y 
juntos entran en el café de San Sebas­
t i á n . . . ¡Infames! 

—Lo que yo temo es que el capi tán 
note la falta de su uniforme, 

—Nunca regresa á casa hasta des­
p u é s de las doce, y antes me prometo 
estar de vuelta. 

La excitada patrona se puso la le­
vi ta , y para abrochárse la fué necesa­
rio que la domés t ica hiciese esfuerzos 
inauditos. Ciñóse d e s p u é s la espada, 
calóse el tr icornio y sin mirarse al 
espejo, echó á correr, escalera abajo, 
hasta llegar á la calle^ donde al verla 
dijo un t r a n s e ú n t e : 

—¡Qué cosa más rara! ¡Un capi tán 
de la guardia civi l embarazado!... 

Efectivamente, la barriga de Doña 
Nemesia parecía un baúl catalán; pe­
ro ella estaba demasiado nerviosa pa­
ra fijarse en las cuchufletas que le 
dir igían los t r a n s e ú n t e s y se dirigió, 
r áp ida como una corza, á la calle de 
Sevilla. 

Allí estaba Petronilo, hablando con 
un tenor cómico sin contrata, y ref i ­
r iéndole sus penas ín t imas . 

—Soy muy desgrac iado ,—decía é l .— 
Si yo tuviera dinero, m a ñ a n a mismo 
me casaba con Orosia; pero no me 
queda otro recurso que seguir vivien­

do en casa de Nemesia, donde tengo 
asegurada la a l imentación y la ropa 
l impia. ¡Si ella llegase á sorprender 
mis relaciones con la ribeteadora, se­
r ía capaz hasta de matarme! ¡La co­
nozco mucho! 

El tenor cómico procuraba t ranqui­
lizar á su amigo, y le daba consejos 
muy saludables, que sabía él de me­
moria por haberlos visto en las zar­
zuelas. 

Petronilo es t rechó la mano del te­
nor y se fué á la calle del Gato, donde 
encont ró á Orosia arrimada á una 
puerta. 

—Hace media hora que estoy espe­
rando, dijo la ribeteadora. 

— P e r d ó n a m e , alma mía ,—contes tó 
Petronilo; me ha parado en la calle 
una persona á quien no puedo faltar. 

—Tengo celos,—replicó Orosia. 
—¿Celos? ¿Y de quién? A tí sola amo 

en el mundo. 
Doña Nemesia, que había ido s i ­

guiendo á Petronilo, no pudo oir más , 
porque cayó redonda sobre un t ran­
s e ú n t e . Este comenzó á dar voces 
creyendo que el mundo se le venía 
encima y acudieron varias personas 
alarmadas. 

—¿Qué ocurre?—dijo Orosia, refu­
g iándose en los brazos de su novio. 

—No lo sé ; a lgún borracho...—con­
tes tó Petronilo alejándose del grupo 

L A S I B I L A - - C U A D R O 3 7 
i Y aun cuando lo s in t i e r a s , poco te 

v a l d r í a . 

II Cual p l u m a a l v ien to . . . 

I I I Por i n t e r é s , s í ; pero no en el t u y o , 
n a t u r a l m e n t e . 

IV Los buenos mar idos hacen las bue ­
nas mujeres y las buenas muje res 

hacen los buenos mar idos , 
pues, depende la f e l i c i d a d . 

De t i , 

V Seguramente; pero ¿ c u á n d o ? Pierdes 
e l mejor t i e m p o de t u v.da en d u ­
das y vaci laciones . ¡ D e c í d e t e pues! 
p r o n t o . 

VI Si apenas dejas para e n t e r r a r t e , 
¿ q u é tes tamento qu ie res hacer? 

P a l p i t a c i o n e s de c o r a z ó n . - Cuando los movimientos del corazón son des­
ordenados y ocasionados por una afección o rgán ica , conviene saber que es 
muy difícil de obtener una curac ión radical; hay que buscar una mejor ía y la 
calma de este órgano en el empleo del Jarabe de Digital de Labelonye. 

Lahelonye, 99, calle d' Abouk i r .—Par í s . 



— 85 — 

que formaban Doña Nemesia y los 
curiosos. 

El desventurado estaba bien lejos 
de suponer que la promovedora de la 
algarada era Doña Nemesia. Así pue?, 
cogió del brazo á Orosia y se la llevó 
al café, d ic iéndole ca r iñosamente : 

•—Vámonos, prenda mía, que te 
pueden dar un golpe. 

IV 

Guando Doña Nemesia abr ió los 
ojos, se encontró en medio de la calle, 
sobre un sombrero hongo que se le 
había caido al primer t r a n s e ú n t e con 
quien tropezara. 

—¿Dónde e s t o y ? - p r e g u n t ó sorpren­
dida. 

Por toda contes tac ión , le dijo un 
guardia de órden público: 

— M i capi tán; no se alarme V. Aquí 
estamos nosotros para servirle. 

Ella se levanJó como pudo y al 
darse cuenta de lo que había pasado 
dirigió los ojos á todas partes en busca 
de su Petronilo; pero él no estaba allí, 
y rompió á llorar como un becerro 
abandonado. 

—¿Qué sucede?—preguntaba en 
aquel momento una seño ra , a c e r c á n ­
dose al grupo. 

L A S»lBiLA — C U A D R O 38 
I M u c h a y m a l a . 

II ¡Ve te á ve r si v i e n e n , Juan! 

III A l g o , pero no lo bas tante por lo que 
de é l te e n g r í e s . 

IV T u m u j e r s e r á mode lo ; ¡ p e r o no de 
v i r t u d ! . . . de p i n t o r . 

V Si, s i l a incapac idad es u n m é r i t o . 

VI Con u n c a r á c t e r como e l t u y o , nada 
se puede prever . 

—Nada,—contes tó otra persona—Es 
un capi tán de la guardia c iv i l que 
es t á lloríindo como un becerro. 

¡Qué noche pasó Doña Nemesia! A 
•solas en la cama, se re to rc ía como una 
lagartija y lanzaba ayes doloridos y 
se golpeaba las sienes con el p u ñ o 
cerrado. 

A la m a ñ a n a siguiente, se levantó 
de prisa y corriendo. 

—¿A dónde va V?—le p r e g u n t ó la 
criada. 

—A casa de una sonámbula para 
que me aconseje lo que debo hacer. 

La sonámbula , que era una bribona 
muy grande, casada con un presta­
mista cojo, recibió á Doña Nemesia 
con el mayor car iño. 

—¿Qué quiere V. de mí—la dijo. 
. —Soy muy desgraciada. El hombre 
a quien adoro tiene otra mujer, y 
vengo á q u e V. me aconseje. 

La sonámbu la cogió á Doña Neme­
sia y la puso boca abajo sobre un 
ruedo. Después le hizo tres cruces en 
la espalda con una vela, la humede­
ció el cogote con vino blanco y por 
fin dijo: 

—Con esta operac ión que acabo de 
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I S í , pero no en t u favor . 

II Los l l e v a r é i s a l t e r n a t i v a m e n t e . 

I I I S i . . . en s u e ñ o s . . . 

IV Lo h u b i e r a s encontrado. . . hace t r e i n ­
t a a ñ o s . ¿ P o r q u é tardaste t an to 
en nacer? 

V P o d r á s decir : ¿ la misa del gallo? He 
ido á m á s de c iento . Pero s e r á p r e ­
ciso r o m p e r . 

VI S e r á s m a r i s c a l . . . ¡oh! no de e j é r c i t o . 

I » o l v o s l a x a n t e s d e V i o l x y . — Estos nolvos c o n v i p n p n -í w 
mnos, á las personas debilitadas. Una c u c h a d a de ca f^dLleTda en un poco 
efecto!3' 110 aI acostarse' P^voca á la siguiente m a ñ a n a un buen 



realizar, he logrado dar á V. atracti­
vos que cautiven á su amante y le 
devuelvan su car iño. Ahora tome V. 
este frasco, que contiene un licor 
maravilloso. Procure V. que lo heba 
el hombre á quien ama, y antes de 
veinticuatro horas, lo ve rá V . más 
enamorado que nunca. 

V I 

Petronilo no se había levantado 
todav ía , cuando reg resó á su casa 
Doña Nemesia. 

— ¿ D ó n d e está? — p r e g u n t ó á la 
criada. 

—En su cuarto, durmiendo, 
—¿Ha pedido el desayuno? 
—Todavía no. 
—Perfectamente, r e p ú s o l a patrona. 
Y dejó el frasco maravilloso sobre 

la mesa del comedor. 
En aquel momento, el cap i tán de la 

guardia civi l llamaba á la criada á 
grandes voces. 

—¿Qué se ofrece?—decía la d o m é s ­
tica, penetrando en la habi tación del 
guardia c iv i l . 

—Coge un frasco que encon t ra rá s 
sobre la mesa del comedor, vierte su 
contenido en una copa, y t r áemela co­
rriendo. Me lo dejé olvidado anoche. 

La criada cogió equivocadamente el 
frasco que acababa de traer Doña 
Nemesia, y ejecutó las ó rdenes del 
capi tán . Este bebió la pócima de un 
solo trago. 

—¿Qué es eso que toma V.?—pre­
guntó la chica. 

—Una purga enérgica , porque ten­
go el e s tómago alborotado. 

Mientras ocurr ían los anteriores 
sucesos, Doña Nemesia se despojaba 
de su ropa para meterse en la cama. 

—Nicanora,—dijo llamando á la do­
mést ica .—La emoción no me permite 
estar en pie. A tí te confío el cuidado 
de los h u é s p e d e s . Coge un frasco que 
ha l l a rás sobre la mesa del comedor, y 
viér te lo en el desayuno del señori to 
Petronilo, sin que él lo note. 

—¿Es a lgún veneno?—preguntó la 
criada con espanto. 

—¡Qué horror!—dijo Doña Nemesia. 
—¿Me cre^s capaz de cometer un c r i ­
men? Trato solamente de que mi 
Petronilo me ame. 

La criada obedeció sin replicar. Co­
gió un frasco que estaba encima del 
aparador y lo vació en el vaso de café 
que iba á servir de desayuno á Petro­
nilo. Después en t ró en la alcoba de 
é s t e , diciendo: 

—Señori to , el café. 
El joven se incorporó, cogió el vaso 

y lo a p u r ó tranquilamente. 
—¿A q u é sabe esto?—dijo para s í . 

V I 

Una hora d e s p u é s el cap i tán , sen­
tado en una silla, esperaba impacien­
te que la purga hiciera sus efectos; 
pero su afán resultaba inút i l . Sent ía 
sí, el deseo de besar á todo el mundo 
y de echarle chicoleos á Doña Neme­
sia, á la criada, y á un cura de regi -

L A S I B I L A 
I C o n t i n u a m e n t e , p e i - o j a m á s t e lo d i r á . 

II A q u e l en que puedas dec i r , r e c i ­
b i endo u n sable de honor : Este sa­
ble es e l d í a m á s be l lo de m i v i d a . 

¡11 M u y p r o n t o ; aprovecha e l t i e m p o 
que fa l ta . 
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IV Empieza t o m a n d o el g rande . 

V ¿ Q u é te impor t a? Con t u m a ñ a l l e ­
g a r á s s i e m p r e a l cabo. 

VI Eso depende ú n i c a m e n t e de t i . 

VINO NOURRY Y 0 D 0 T A N A D 0 . — R e a l i z a el tratamiento m á s económico y eficaz 
d e T O n f l S Es el fortificante por excelencia de las mujeres 
y de los n i ñ o s . - E n todas las farmacias y 58, calle Satnt-Claude, P a r í s . 



— 87 — 

miento que dormía en la alcoba del 
comedor. 

Petronilo, entre tanto, hab ía tenido 
que saltar del lecho precipitadamen­
te, y no cesaba de hacer viajes á 
cierta habi tación necesaria en todas 
las casas... 

Todo lo cual dió el resultado s i ­
guiente: el guardia c ivi l , hombre tran­
quilo y ordenancista severo, comenzó 
á perseguir doncellas por las calles 
de la vi l la y á faltar á sus obligaciones 
á causa del licor maravilloso; y Petro­
nilo, hasta entonces delicaducho y 
triste, notó con placer que su e s tó ­
mago entraba en una era de paz deli­
ciosa, merced á la purga del capi tán. 

—¡Triste de mí!—decía la patrona— 
He querido excitar su pasión amorosa, 
y lo que he hecho, ha sido purgarle. 

Luis TABOADA. 

C A N G R E J O S Á L A B O R D E L E S A 

Se cuecen los cangrejos en un medio 
caldo y después se rehogan en man­
teca, zanahorias y cebollas cortadas, 
añadiendo vino blanco y caldo de la 
cocción pasado por tamiz.—Se deja 
reducir y se sazona con perejil y p i ­
mienta; y con esta salsa se acompa­
ñan los cangrejos, que debe rán ser­
virse sobre un lecho de verdura 
cocida. 

P O L L O i L A H A M B U R G U E S A 

Se limpia el pollo; se rellena con 
perejil, manteca, sal y pimienta y se 
coloca á la lumbre en el asador, c u i ­
dando de recoger toda la grasa que 
va soltando.—Guando está ya tierno, 
se sirve rociado con dicha grasa y 
acompañado de ruedas de l imón. 

LENGUA DE VACA Á LA MARINERA 

Después de cocer la lengua, se le 
quita el pallejo y se corta en ruedas. 
—Se cuela y desengrasa el caldo que 
ha dejado, y en él se pone á cocer de 
nuevo añadiendo vino blanco y cebo­
lletas fritas en manteca y harina.— 
Así que la lengua es té tierna y haya 
tomado bien la sazón, r e t í r e se y coló-
quese en una fuente sobre pedazos 
de pan fr i to .—Al servir, roc íese coi^ 
la salsa, que se h a b r á dejado espesar. 
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i si. 

| | Si b i e n nada se dice, no por e l lo se 
deja de pensar . 

I I I Pa ra e l l o s e r í a menester que te r o ­
dearas de personas fo rma le s . 

IV ¡ C a b e l l o ! tú m u j e r te lo h a r á ver de 
todos los colores. 

V Te e n c u e n t r a n , b u s c á n d o t e en todos 
los s i t ios donde nada t ienes que 
hacer . 

VI A f o r t u n a d a m e n t e para t i . 

E L B A Ñ O mas á la moda es aquel en el cual se vierte un frasco de 
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E L E S P A S M O 

Los bañ is tas penetraban lentamente en el gran corredor del hotel y se sen­
taban en sus sitios. Los camareros comenzaron el servicio paulatinamente, 
para dar tiempo á que llegaran los rezagados y no tener que cargar de nuevo 
con los primeros platos; y los bañ i s t a s antiguos, los parroquianos, aquellos 
cuya estación adelantaba, miraban con in t e ré s á la puerta cada vez que se 
abr ía , con deseo de ver aparecer rostros nuevos. 

_ Es la magna dis t racción de los balnearios. E s p é r a s e la comida para inspec­
cionar á los rec ién venidos, para adivinar qu i énes son, q u é hacen y qué pien­
san. Cierto deseo vqga en nuestro espí r i tu : el deseo de encuentros agradables, 
de conocimientos s impá t icos . En esta vía de codeos, los vecinos, los descono­
cidos, adquieren suma importancia. La curiosidad es tá despierta, la simpatía 
espera, y la sociabilidad trabaja. 
, S ién tense an t ipa t í a s de una semana y t r á b a n s e amistades de un mes: se ve 
a l a gente con ojos diferentes, bajo la ópt ica especial del conocimiento de 
balneario. Se descubre en los hombres, s ú b i t a m e n t e , en una conversación de 
una hora, por la tarde, d e s p u é s de comer, á la sombra de los árboles del par­
que donde hervotea el salutífero manantial, una inteligencia superior y méritos 
sorprendentes, y al mes, se olvidan por completo estos nuevos amigos, tan 
s impát icos durante los primeros d ías . 

También allí se forman lazos duraderos y formales, m á s pronto que en otro 
punto cualquiera. Los bañ i s t a s se ven todo el día, y muy en breve se conocen; 
y en la afección incipiente mézclase algo de la dulzura y del abandono de las 
intimidades antiguas. Guárdase , más tarde, el recuerdo tierno y caro de aque­
llas primeras conversaciones que descubren el alma, de aqué l las primeras 
miradas que interrogan y contestan á las preguntas y á los pensamientos ínti­
mos que los labios no declaran todavía , el recuerdo de aquella primera con­
fianza cordial, el recuerdo de aquella sensac ión embriagante de abrir el cora­
zón propio á alguien que parece también abrirnos el suyo. 

Y la tristeza de la es tación de los b a ñ o s , la monotonía de los días todos 
iguales, hacen, cada hora, m á s completa la expans ión de esta afección. 

Ahora bien, aquella tarde, como todas las tardes, e spe rábamos la entrada de 
fisonomías desconocidas. 

I N a t u r a l m e n t e . S in el d i v o r c i o , no te 

c a s a r í a s t a n p ron to . 

II Sí; p i e d r a que r u e d a no c r í a musgo. 

III ¡ O h ! ¡ s i só lo te p i d e cinco pese-
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IV S e r á t a n rechoncho como t u m u j e r -

V ¿ Q u é impor t a? Haz b i en y d e j a q u " 
d igan . 

VI Sigue d « s d e luego el de t u conc ien­
cia, s i n c e r a m e n le consu l t ada . 

La Emulsión de alquitrán Le Beuí puede sustituir en todos los casos al Agua 
de a lqu i t rán del Godex. 

El a lqui t rán Le Beuf puede mezclarse con agua en todas las exigencias de 
la prác t ica . 

EN TODAS LAS FARMACIAS. 



Sólo llegaron dos, pero muy e x t r a ñ a s , un hombre y una mujer: padre é hija. 
De pronto, me hicieron el efecto de personajes de Edgardo Poe; y sin embargo, 
había en ellos un atractivo triste; me los r e p r e s e n t é como víc t imas de la fata­
lidad. El hombre era muy alto y flaco, algo 
encorvado, pelo completamente blanco, de­
masiado blanco para su fisonomía joven aún; , 
y en su andar y en su persona había cierta 
gravedad, esa gravedad austera que se ob- • . 
serva en los protestantes. La hija, de vein- r ' : i l i 
ticuatro á veinticinco años de edad tal vez, 
era baja, muy flaca y muy pál ida t ambién , 
con un aire de cansancio, de fatiga, de aba­
timiento. Se ven, así , personas que parecen I MI 
demasiado débi les para los quehaceres y las i i 1 
necesidades de la vida, demasiado débi les | ¡ | | 
para moverse, para andar, para hacer lo 
que hacemos nosotros cada día. Era bas- j | [ I 
tante linda aquella joven, de belleza d iá - " a 
fana de aparición; y comía con extremada : J | | I • 
lentitud, como si hubiese sido casi inca- •ñá f p 
paz de mover los brazos. 

Ella era, indudablemente, la que venía - > i : 
á tomar las aguas. 

Colocáronse frente á m í , al otro lado " j j I 
de la mesa, y obse rvé enseguida que el 
padre sufría una afección nerviosa muy 
singular. 

Cada vez que quer ía coger un objeto, 
su mano describía un rasgo ráp ido , una especie de zig-zag "loco, antes de 
llegar á tocar lo que buscaba. A los pocos instantes, aquel movimiento me 
fatigó en grado tal, que hube de volver la cabeza para no verlo. 

También adver t í que la hija conservaba, para comer, enguantada la mano 
izquierda. = ; / M . . • i 

Terminada la comida, fuíme á dar un paseo por e l parque del estableci­
miento. Esto ocur r ía en un pequeño balneario de íá Auvernia, oculto en un valle 
al pie de la elevada mon taña , de esa m o n t a ñ a de donde derivan tantos manan­
tiales hirvientes, procediendo de las e n t r a ñ a s profundas de antiguos volcanes. 
Alia en lontananza, sobre nosotros, las cúpulas , c r á t e r e s extinguidos, e rgu ían 

T a n t o lo s e n t i r l a e l l a como t ú ; lo 
cua l p o d r í a s e r v i r t e de consuelo. 
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IV 

II S i ; ¡la fe es lo que salva! 

¿ Q u é se le puede o c u l t a r á una ma^ 
dre? • 

¡Oh! s i no esperas m á s que u n a he ­
r e n c i a pa ra p a g a r tus deudas, ya 
p u e d e n t u s acreedores aguardar 
sentados. 

V ¿ P a r a q u é ? ¡ t ú eres u n a persona 
h o n r a d a ! Y nada m á s . 

VI N i m a l a , n i buena; p a s a r á s t u v i d a 
q u e j á n d o t e . 

H é l l o t r o p o B l a n c o para la tez.—Polvos de Arroz de E. Coudrav.—13, calle 
d Enghien, 13 .—Par ís . 
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sus truncadas cabezas por e ic ima de la luenga cordillera, y es que el balneario 
en cues t ión se encuentra al comienzo del pa ís de las Cúpulas . 

Más allá, se extiende el país de los Picos, y m á s lejos a ú n , el pa ís de los 
Plomos. , z ! 

El Puy de Dome es la m á s alta de las cúpu l a s , el pico del Sancy el mas ele­
vado de los picos, y el plomo del Cantal el m á s elevado de los plomos. 

Hacía mucho calor aquella tarde. Iba yo caminando de acá para allá en la 
umbrosa avenida; escuchando, sobre e l cerril lo que domina el parque, los 

armoniosos acordes de la 
orquesta del Gasino. 

.^¿^émi-::^! ,.. Y p e r c i b í , d i r ig iéndose 
hacia mí , al padre y á la 
hija. Sa ludóles , como se 
saluda en los balnearios á 
los c o m p a ñ e r o s de hotel; y 
el hombre, de ten iéndose 
al momento, me p r e g u n t ó : 

—¿Podría usted indicar­
nos, caballero, un paseo 
corto, fácil y dis t ra ído, si 
es posible? y usted perdone 
m i indiscreción. 

Br indóme á conducirles 
al valle donde serpentea el 
riachuelo, valle p e q u e ñ o , 
garganta angosta entre dos 
grandes vertientes p e ñ a s ­
cosas y cubiertas de bosque. 

Aceptaron, 
Y hablamos, como era 

natural, de la v i r tud de las 
aguas. 

—Sí, decia él; mi hija tiene una enfermedad ex t raña , cuya causa se ignora. 
Sufre accidentes nerviosos incomprensibles. Tan pronto la creemos afectada de 
una enfermedad de corazón, como de una enfermedad de h ígado , ó bien de la 
m é d u l a espinal. Hoy se atribuye al e s t ó m a g o , que es la gran caldera y el regu­
lador del cuerpo, ese mal Proteo, de m i l formas, de m i l ataques. Por eso vinimos 
aqu í . Pero yo creo, m á s bien, que son los nervios. Sea como fuere, es muy triste. 
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1 Se empieza o r d i n a r i a m e n t e a s í : Este 

es m i t e s t a m e n t o . . . y d e s p u é s . . 
no s é q u é m á s : en papel sellado, 
no lo o l v i d e s . 

I i ¿ S u p i s t e n u n c a g u a r d a r s i lencio t ú ? 
¿A q u é v i e n e , pues? 

I I I S í ; exceptuando á u n p a r i e n t e bas­
tan te lejano, que te qu i e r e m u c h í ­
s imo . 

IV Ca lcu la : só lo t e n d r á s dos ocupacio­
nes, en jugar t u s ojos y recoger 
de l suelo t u tocado. 

V ¡No! T u ves t i r es demas i adamen te 
ex t r emado . 

Vi L o mereces, porque t ienes b u e n co­
r a z ó n y eres modes to . 

L o s P o l v o s R i g o l l o t y empleados corno sinapismo para los animales, 
son muy eficaces en gran n ú m e r o de enfermedades; los cultivadores deben 
tener siempre provis ión de ellos. 
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Acudióme en seguida el recuerdo del violento gesto de su mano, y le p r egun té : 
—¿No podría ser una t ransmis ión hereditaria? ¿acaso no tiene usted también 

algo enfermos los nervios? 
—¿Yo?, respondió tranquilamente; no señor . . . siempre he tenido los nervios 

muy tranquilos... 
Luego, de repente, tras breve silencio, repuso: 
—Ah! ¿sin duda alude usted al espasmo de mi mano cada vez que quiero coger 

algo? Eso proviene de una emoción terrible que sufrí. F igúrese usted que esa 
pobre n iña ha sido enterrada viva! 

No supe qué contestar, sino un «¡Ah!» de sorpresa y de emoción. 
Y él prosiguió:—Oiga usted la aventura. Es bien sencilla. Julieta sufría desde 

algún tiempo graves accidentes en el corazón. Cre íamos en una enfermedad 
de este órgano, y e s p e r á b a m o s cualquier funesto desenlace. 

Cierto día la llevaron al cuarto fría, inanimada, muerta. Acababa de caer en 
el j a rd ín . El méd ico comprobó la defunción. ¥ e l é junto á ella un día y dos no­
ches; la coloqué yo mismo en el féretro y la acompañó hasta el cementerio 
donde fué sepultada en nuestjra tumba de familia. Esto ocur r ía en plena cam­
piña , en Lorena. 

Yo había dispuesto que la sepultaran con sus joyas, brazaletes, collares, 
sortijas, todo ello regalado por mí, y vestida con su primer traje de baile. 

Puede usted pensar cuál ser ía el estado de mi corazón y de mi alma al regre­
sar á casa. No tenía más familia que ella; mi mujer hab ía muerto desde largo 
tiempo antes. En t ré en mi cuarto solo, casi loco, extenuado y me dejé caer en 
un sil lón, sin pensamiento, sin fuerzas para el m á s mínimo movimiento. En 
aquellos momentos no era yo m á s que una m á q u i n a dolorida, vibrante, un 
desollado; mi alma parec ía una llaga v iva . 

Mi viejo ayuda de c á m a r a , P róspe ro , que me hab ía ayudado á depositar á 
Julieta en el a t aúd y á engalanarla para su s u e ñ o postrero, ent ró sin hacer 
ruido y p r e g u n t ó m e : — ¿ Q u i e r e el señor tomar algo? 

Contestóle que cno», con la cabeza. 
El añadió:—El señor hace mal . El señor enfe rmará . ¿ Quiere el señor que le 

acueste? 
Respond í l e : — No, dé jame . 
Y se alejó. 
¿Cuántas horas transcurrieron? No lo s é . ¡Ah! ¡qué noche! Hacía frío; la lum­

bre de mi chimenea se había extinguido, y el viento, un viento de invierno, un 
viento helado, glacial, azotaba mis ventanas con siniestro ruido. 

¿Cuantas horas transcurrieron? Allí p e r m a n e c í a yo, sin dormir, rendido, 
anonadado, abiertos los ojos, alargadas las piernas, el cuerpo débi l , muerto, 
y el espí r i tu embotado de desespe rac ión . De repente la campana grande d é l a 
puerta de entrada, la gran campana del ves t íbu lo , sonó. 

Sufrí tal sacudida, que crujió el sillón. El sonido grave y pesado vibraba en la 

L A S I B I L A — C U A D R O 45 
i P o d r í a s l l e g a r lejos s e g ú n las c i r ­

cuns tanc ias . Lejos, pero no digo á 
d ó n d e . . . . 

| | ¡ U n a f u t u r a suegra! ¡Qué desgracia! 

I I I ¿ P o r q u é no? E l azar es t a n g r a n d e . 

IV ¿ M u c h o s ? no á fe m í a : seis. 
V A n t e todo , ¿ t e c a s a r á s ? M i f o r m u l a ­

r i o es m u d o sobre este p a r t i c u l a r . 
VI Si t ienes bas tante flexible l a e sp ina 

do r sa l . 

R o b B o y v e a u L a f f e c t e u r c o n y o d u r o d e p o t a s i o . — E s el m e d i c a m e n t o por exce len­
cia pa ra c u r a r las enfe rmedades an t iguas ó rebeldes: Ulceras: Tumores, Gomas. Exostosis, 
como t a m b i é n e l Lififatismo, l a Escrofulosis y la Tuberculosis. 
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mans ión vac ía , como en una tumba. Volvíme para mirar la hora de mi reloj 
Eran las dos de la madrugada. ¿Quién podía venir á semejante hora'? Y brusca­
mente, la campana sonó dos veces seguidas. Los criados, sin duda, no se atre­
vían a levantarse. Cogí una bujía y bajó. Iba á preguntar :—¿Quién va.** 

Pero, a v e r g o n z á n d o m e de tal debilidad, descor r í lentamente los grandes 
cerrojos. Mi corazón latía fuertemente; tenía miedo. Abrí la puerta brusca­
mente y divisé en la sombra una forma blanca erguida, algo como una fantasma. 

Ketrocedi, tul l ido de angustia, ba lbuceando:—¿Quién. . . qu ién es9 
Y una voz respondió:—Soy yo, padre mío . 
Era mi hija. 
Positivamente me creí loco; y andaba hacia a t r á s ante aquel espectro que 

entraba, y andaba, haciendo con la mano, como para ahuyentarlo, ese gesto 
que ha notado usted en mí , ese gesto que desde entonces no me ha aban­
donado. 

La aparición prosiguió:—No tengas miedo, papá ; no estaba muerta, no. Han 
querido robarme las sortijas y me han cortado un dedo; la sangre ha empezado 
a fluir, y esto me ha reanimado. 

Y obse rvé , en efecto, que estaba cubierta de sangre. 
Caí de hinojos, ahogándome , sollozando, agonizando. 
Después , cuando hube recobrado un tanto el pensamiento, tan aturdido aún 

que no acertaba a comprender aquella dicha terr ible , la hice subir á mi cuar­
to y sentar en mi sillón; de spués l lamé á P róspe ro , á precipitados campanilla-
zos para que encendiese el fuego, dispusiese de beber y corriese en busca de 
auxil io. 

El hombre en t ró , miró á mi hija, abrió la boca en un espasmo de espanto 
y de horror, y luego cayó de espaldas, muerto. 

Era él quien hab ía abierto la tumba, quien había mutilado y d e s p u é s aban­
donado a mi hija, porque no podía borrar los vestigios del robo; n i siquiera se 
había tomado la pena de volver á colocar el féretro en su nicho, en la com­
pleta segundad de que yo no s o s p e c h a r í a de él, pues gozaba de m i plena 

Ya ve usted, caballero, si somos desgraciados.— 
Y calló. 
Había llegado la noche, envolviendo el exiguo valle solitario y triste, v una 

especie de miedo misterioso me oprimía junto á aquellos seres ex t r años , á 
aquella muerta vuelta a la vida y á aquel padre de gestos espeluznantes. 

No sabiendo q u é decir, m u r m u r ó : — ¡ E s horrible!... 
Después , transcurrido un minuto, añadí :—¡Ret i rémonos! ¡parece que hace frío' 
Y regresamos al hotel. GUY DE MAUPASSANT. 

L A S I B I L A — C U A D B O 43 
A q u e l l a en que t u padre ha zanca­

jeado toda su v i d a . 

I I C o n s u é l a t e s i se t r a t a de u n a he­
r enc ia . 

I I I F á c i l m e n t e se cree lo deseado. 

IV M á s que por e l lo : por i n t e r é s y por 
capital. 

V S i , s i buscas la f e l i c i d a d en tu s h i ­
jos , por cuanto los t e n d r á s en co-
l e c c i ó n respe table . 

VI Si , a f o r t u n a d a m e n t e para t i y para 
la numerosa f a m i l i a que d e b e r á s 
gobernar . 

m e S J á l a S ^ d i g e s t i ó n , rea lza las fuerzas abat idas ; reco-
^ d a s ^ a s d e m á ^ empobrec ida , á los a n é m i c o s . Se debe p r e f e r i r este v i n o á 
tocias tas aemas pi eparaciones de q u i n a ; es e l v ino de q u i n a p o r excelencia , 
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PEQUEÑO DICCIONARIO DE LA S A L U D 
La salud es el más precioso de todos los bienes. Un almanaque que pasara por 

alto los males de la humanidad y los recursos para remediarlos, sólo llenaría una 
parte de su misión, que debe ser la de instruir al lector sobre todo cuanto intere­
sarle pueda. Sabe Dios la estimación qué cada cual atribuye á conservar ese don de 
las hadas, la salud, que sólo ¡ay! conservan incólume contadisimas personas. 

Por ello nos hemos propuesto informar á nuestros lectores sobre los mejores 
remedios prescritos por los médicos, la preparación y el empleo de los medicamen­
tos usuales, la manera cómo empiezan las enfermedades más frecuentes, etc. 

En resumen, este corto Diccionario contiene gran copia de datos, cuya utilidad 
apreciará el lector. Todos los remedios indicados, todas las especialidades farma­
céuticas en él mencionadas han recibido la sanción del tiempo y de la experiencia. 
Asi, pues, siguiendo nuestros consejos, se evitarán no pocas desazones y se estará 
en disposición de suplir á gran número de indicaciones que los médicos no ponen 
siempre en sus recetas. 

Recomendación importante: Si os encontráis enfermo, no os dejéis tratar sino por 
un médico graduado; en casos de indisposiciones ó accidentes leves en que no se 
lia ma habitualmente al médico, fiad en nuestro Diccionario y os dará buen resultado. 

Absceso. —Siempre que se tema la 
formación de un absceso es preciso lla­
mar inmediatamente al médico. Antes de 
llamarlo, conviene hacer aplicaciones de 
cataplasmas de linaza.—Amenudo es de 
lamentar la demasiada tardanza en ha­
cerse abrir un absceso. — En todo caso, 
no se olvide que el bisturí vale más, que 
todos los ungüentos. 

Aceite de h í g a d o de bacalao. —He 
aquí varios procedimientos para poder 
tomarlo sin repugnancia. I.0 Tómese una 
pastilla de menta antes, y otra después 
del aceite. 2° Estando la'cuchara llena 
de aceite, espolvoréese en ella un poco 
de sal molida. 3.° Antes de echar el aceite 
en un vaso, mójese éste en agua, enjua­
gúese la boca con agua azucarada, en 
seguida tómese de un trago el aceite y á 
continuación bébase el agua azucarada 
que se tenía dispuesta. 4.° Póngase el 
aceite en una taza que 
contenga café puro ó 
leche caliente, y en­
juagúese la boca antes 
y después con un poco 
de aguardiente. 5.0Con 
una hostia hágase un 
envoltorio, échese en 
él el aceite y tómese 
el medicamento en una cucharada de 
agua azucarada ó aromatizada. 6.° Ex­
prímase en una taza el jugo de una na­
ranja para impregnar las paredes de 
aquélla, échese después el aceite, exprí­

mase otra naranja sobre éste, y tómese 
en seguida. 

Cualquiera que sea el procedimiento 
que se adopte, cúidese de apretarse las 
narices con los dedos mientras se está 
bebiendo. 

El vino Nourry yodolanado, por la can­
tidad de yodo que contiene ¡reemplaza 
con gran ventaja al aceite de hígado de 
bacalao; con este objeto lo prescriben 
diariamente los médicos. 

Aceite de ricino. —No deben darse 
nunca más de 10 gramos á un niño y 20 
á un adulto. Se puede administrar en 
cápsulas; pero es un procedimiento mo­
lesto por la cantidad de éstas que son 
necesarias para tomar dichas cantida­
des. Lo mejor es desengrasar, en frío, 
caldo bastante salado, y mezclar con él 
el aceite de ricino. También puede ut i ­
lizarse el procedimiento del envoltorio ú 
hostia, descrito al hablar del aceite de 
bacalao, 6 el de la naranja, indicado en 
el mismo artículo. 

Acideces y ardores del e s t ó m a g o . 
— Si estos trastornos son pasajeros, bas­
ta para curarlos, tomar algunas tazas de 
infusión de manzanilla, de the ó de tila, 
poniéndose á dieta ó no tomando más 
que algunos alimentos de fácil digestión. 
Si las acideces se repiten con frecuen­
cia, es necesario evitar las bebidas ó los 
alimentos que parecen favorecer su pro­
ducción; pero en este caso lo mejor será 
consultar con un médico. 



Acido fénico.—El coaltar saponinado 
de Le Beuf debe á este ácido sus princi­
pales cualidades. Como preparación feni-
cada para uso interno, los módicos pres­
criben, á menudo, el Jarabe fenicado de 
Déclat. El glicofénico del mismo autor sir­
ve paratodoslos empleos del ácido fénico. 

Aftas. —Erupción de pequeñas vesí­
culas en el interior de la boca, vesículas 
que se ulceran y se cubren'algunas veces 
de una materia cremosa. 

Se deben tocar una ó dos veces al día, 
con un pincel empapado en la mixtura 
oriental, del Dr. Delabarre. 

Puede usarse también el alumbre en 
polvo, aplicándolo con el dedo sobre las 
aftas. ^ 

Agua para beber. — Está general­
mente reconocido que el agua es potable, 
es decir, que se puede beber, cuando d i ­
suelve fácilmente el jabón y se cuecen 
bien en ella las legumbres. El agua de 
manantial, de río y de lagos, es en gene­
ral la más propia para el consumo, aun 
cuando no está nunca perfectamente 
pura. Gomo en los países privados de 
estos naturales recursos, el agua se halla 
siempre cargada de materias orgánicas 
en descomposición y de microbios, ade­
más de que puede ser insana por su 
misma composición, puede también 
transmitir, por los microbios que arras­
tra, ciertas enfermedades epidémicas, en 
particular la fiebre tifoidea, el cólera y 
otras, es muy conveniente no beber más 
que agua filtrada. 

Agua de brea,—No debe prepararse 
el agua de Brea, sino con la Emulsión de 

paggj Alqnitián de Le Ü ce tlf. 
Agua de L é c h e l l e . —Prepa­

ración la más usada para conte­
ner las hemorragias. 

Agua de Melisa de los Be­
nedictinos —Esta es la de más 
fama y la más generalizada; cuí­
dese siempre de exigir la marca 
de fábrica. Las excelentes pro­
piedades de este cordial son no­
tables contra la apoplegia, la 
parálisis, los vértigos, vapores, 
desvanecimientos, jaquecas, i n ­
digestiones, mareo y sobre todo 
como preservativo. Las perso­
nas propensas á estas indispo­
siciones, han de tener siempre á 

mano un frasco de agua de Melisa de los 
Benedictinos y cuidarán de tomar media 
cucharada grande pura ó mezclada con 
agua, cuando sientan algún síntoma de 
estas dolencias. 

Agua m i n e r a l de mesa.—Se prepara 
para este fin una excelente agua diges­
tiva, estimulante, muy eficaz contra la 
gota, los cálculos ó arenas renales, las 
enfermedades del hígado, la diabetes, et­
cétera, con los polvos de Lartigue, que 
contienen la cantidad suficiente para 
preparar 100 botellas. 

Aguas d e n t í f r i c a s del Dr. Dela­
barre.—El agua oriental se recomienda 
por su perfume suave; el agua de eti­
queta verde, por su precio económico; y 
la mixtura oriental por sus propiedades 
antisépticas. 

Agua d e n t í f r i c a de C. Favrot — 
Esta agua es antifermentescible y anti­
séptica y comunica á la boca una sensa­
ción de frescor muy suave. 

Agua dent í fr ica de Laroze.—Pre­
parada con las plantas de jugos más 
eficaces contra los dolores de dientes, es 
de uso muy agradable. 

Agua de Rubinat . -Es un purgante 
incomparablementemás fácil de 
tomar, que las aguas oriundas 
de Alemania, cuya boga dismi­
nuye de día en día. El agua de 
Rubinat, manantial del doctor 
Llorach, purgd sin cansar las 
vías digestivas y sin producir 
irritación alguna. 

Agua de Seltz. —Poniendo bicarbo­
nato de sosa en cantidad suficiente y 
ácido tártr ico en una botella de agua, 
cuidanclo de taparla bien é inmediata­
mente, se desprende ácido carbónico 
que permanece aprisionado en el agua y 
le da el sabor ácido del agua de Seltz; 
sabor agradable que hace que se la tome 
con gusto comiendo. 

Agua de Vichy.—Estas aguas deben 
sus notables propiedades á su tempera­
tura y á los principios que entran en su 
composición (ácido carbónico, bicarbo­
nato de sosa, bicarbonato de potasa, 
magnesia, estronciana, cal, cloruro de 
sodio, pequeñas cantidades de sales fe­
rruginosas, fosfatos y arsenicales). La 
temperatura de estas aguas varía de 12 á 
43° según los manantiales y su composi­
ción, oscila de 7,811 de principios activos 
á 9,165 por li tro. 

Es muy importante no beber las aguas 
de Vichy á tontas y á locas; es necesario 
seguir siempre los consejos de uno de 
los muchos médicos que hay en aquel 
balneario. 

La cantidad de agua que se beba en un 
día no ha de exceder nunca de 500 á 600 
gramos (tres vasos). 
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Los baños de agua de Vichy son muy 

útiles; pero hay que tomarlos con es­
tricta sujeción á las prescripciones de 
aquellos médicos, pues las aguas de "Vi­
chy en baños son en extremo activas. 

Én cuanto á las aguas que se compran 
embotelladas, no se debe aceptar sino 
aquellas que llevan el nombre del ma­
nantial en la cápsula y las palabras cpro-
priété et controle de VEtat», impreso con 
tinta azul en el papel de la etiqueta. 

Los principales manantiales de Vichy, 
son los siguientes: 

Grande Grille.—Es uno de los manan­
tiales más calientes (420,50) y una de las 
aguas más activas, aun cuando no de 
las más mineralizadas (7,914 de princi­
pios activos por li tro). Esta es el agua 
propia para el hígado y las obstrucciones. 

Afecciones linfáticas, enfermedades de 
las vías digestivas, infarto y cálculos del 
hígado, infarto del bazo, obstrucciones 
viscerales, etc. 

Hópital.—üna, de las más ricas en b i ­
carbonato de sosa.de una temperatura 
de 31°. Se soporta bien y es la mejor 
para las titas digestivas, pesadez de estó­
mago, digestiones difíciles, inapetencia, 
gastralgia y dispepsia. 

Mesdames.—La mezcla de bicarbonato 
de sosa con el hierro y el arsénico que 
tiene este manantial lo hace precioso 
para los temperamentos débiles que ne­
cesitan de una medicación fortificante 
que no fatigue el estómago. 

Celestins. — Esta. es el agua más fría 
(140,4(J) y la más rica en bicarbonato de 
sosa (5,103 por li tro). Es el agua especial 
de las vías urinarias y de las grandes 
diáíesis; afecciones de los ríñones, de la 
vejiga, arenillas, cálculos, gota, diabe­
tes, albuminuria, etc. 

Hauterive. — Esta es la más gaseosa 
(2,183 de ácido carbónico por li tro) y 
una de las más frías (15°); es también la 
mejor en botellas, para tomarla en casa. 

Tiene las mismas propiedades particu­
lares que Celestins, y conviene su uso en 
todas las enfermedades en que se pres­
cribe el agua de "Vichy. 

Ahogados, v-Desembarazar la nariz, 
la boca y la garganta de los líquidos 
espesos y espumosos que obstruyen es­
tas partes, calentar después el cuerpo 
con ladrillos ó botellas de agua caliente 
(evítense las quemaduras) y sobre todo 
dando fricciones en los miembros con 
paños mojados en aguardiente alcanfo­
rado ó agua de Melisa de los Benedic­
tinos. 

Procurar al mismo tiempo restablece1" 
la respiración, levantando y bajando va­
rias veces los brazos del paciente. ("Véase 
Asfixia para los cuidados que conviene 
aplicar.) 

La mejor postura que se le ha de dar 
es: acostado boca arriba y con la cabeza 
algo inclinada para facilitar la salida de 
los líquidos. 

Ahogos ó soíocación.—Las personas 
propensas á los ahogos tienen general­
mente á mano los medicamentos que 
más las aprovechan, como por ejemplo: 
ios anti-asmáticos de Barral (catarro, 
asma), el jarabe de digital de Labelonve 
(corazón), el sinapismo Rigollot (útil en 
todos los casos), etc.; pero no es menos 
útil, cuando hay propensión á este mal, 
el tener una cama dispuesta para incor­
porarse fácilmente, una butaca articu­
lada, etc. Esto se encuentra en casa de 
Dupont, en París , así como todo lo que 

CERRADO ABIERTO 

V O L T A I R E A R T I C U L A D O 
Asien to poco p ro fundo , para a l i v i a r á las 

personas atacadas de o p r e s i ó n ; por ta -p ie rnas 
con dos a r t i cu l ac iones . 

puede útilmente componer el mobiliario 
especial de estos., enfermos para aliviar 
sus dolores. 

Aire viciado. - Lo está cuando se 
carga de gases extraños á su composi­
ción normal, como sucede, por ejemplo, 
cuando un gran número de personas se 
hallan reunidas en una habitación, en 
donde el aire no se renueva suficiente­
mente: la respiración de este aire pro­
duce la asfixia. (Véase Asfixia para los 
cuidados que deben aplicarse.) 

Alcanfor.-Se elaboran con él las si­
guientes preparaciones: Aguardiente al­
canforado: 15 gramos de polvo de alcan­
for para % litro de aguardiente. Alcohol 
alcanforado: 50 gramos de alcanfor para 
V., l i tro de alcohol. Aceite alcanforado: 
1 parte de polvos de alcanfor y 9 de aceite 
de oliva. 

Pomada alcanforada: 30 gramos de 

http://sosa.de
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alcanfor en polvo y 100 gramos de man­
teca de cerdo; caliéntese bien á fuego 
lento, meneando sin cesar para que la 
mezcla sea perfecta. 

Agua sedativa: Dos cucharadas de sal 
común que se disuelve en un litro de 
agua y á esto se añade 80 gramos de amo­
níaco liquido, y 10 gramos de alcohol 
alcanforado. 

Alcohol de menta.-Se debe preferir 
el Alcohol de menta de los 
Benedictinos deFécamp, poi­
que su aroma y su gusto son 
incomparables. Todas las fa­
milias deben tener un frasco 
en su casa, porque es de gran 
utilidad. 

Se utiliza como refresco, 
poniendo media cucharada 
de las que se usan para el ca­
fé, en un vaso de agua azu 
carada. Algunas gotas en un 
vaso de. agua, bastan como 
gargarismo para enjuagarse 
la boca. Como digestivo, al­

agunas gotas en un terrón de 
azúcar hacen desaparecer las acideces, 
el malestar y la pesadez de estómago que 
acompañan á una digestión difícil. 

A l i m e n t a c i ó n de los niños, de las 
personas débiles, de los estómagos fati­
gados, de los ancianos, etc. (Véase .Fos-
fatina Fali'eres, Papilla higiénica, Vino 
Aroud, Vino Nourry, Vino de Séguin.J . 

A l m i d ó n . —Se usa este polvo, en ca­
taplasmas fríos ó calientes, en lavativas 
(25 gramos para y,, l i t ro de agua) ó en 
ghcerado (glicerina 15, almidón 1; mué­
vase y caliéntese con lumbre suave, has­
ta que la masa forme jalea). 

Alumbre en polvo.-Esta substancia 
es muy útil en varias circunstancias y 
sobre todo contra las aftas, los granos 
desollados y las cortaduras de navaja y 
toda suerte de hemorragias. 

Estos polvos se extienden con el dedo. 
Si se han aplicado sobre la piel, algunos 
minutos después sequilan, humedecién­
dolos con un paño mojado de modo que 
se disuelvan completamente. 

Una pizca de polvos disueltos en un va­
so de agua, se usa en gargarismos para 
los males de la garganta. 

Amigdalitis . — No se debe titubear 
en extraer las amígdalas en los niños en 
quienes estas glándulas son el asiento 
de una inflamación crónica que deter­
mina el aumento de su volumen. Esta 
afección, aunque se procure combatir 
con medicamentos, no se cura casi nun­

ca y acarrea trastornos más ó menos 
grandes en los órganos de la voz y del 
'oído, y es además nociva para el des­
arrollo del pecho. 

Amoníaco . -10 ó 15 gotas en un vaso 
de agua disipan la embriaguez. Evítese 
mojar con él la cara cuando se hace res­
pirar. 

Ampollas . -Ábrase la epidermis, pero 
cúidese de no quitarla. 

Anemia, pobreza de la sangre. -
Las preparaciones fortificantes que los 
médicos prescriben con más frecuencia 
son las siguientes: Grajeas de Gelis y 
Conté con lactato.de hierro; Pildoras v 
Jarabe de -fi/ancaro! con yoduro de hie­
rro inalterable; Vino de Séguin; Vino 
Aroud; Vino Nourry. 

l i • W \ 

Contra las neuralgias, tan frecuentes 
en este estado enfermizo, los médicos 
prescriben, sobre todo, la exalgina Blan-
card ó la antipirina Laroze, 

Anginas/i¥aíí?s de la garganta).—Gon 
frecuencia se podrá cortar la enferme­
dad en su principio, aplicando un sina­
pismo Rigollot en la parte delantera del 
cuello. Produce también muy buen efec­
to un gargarismo, que se puede preparar 
por sí mismo con partes iguales de agua 
y jarabe de Fion, tomando, además, una 
ó dos cucharadas de este jarabe puro , si 
el dolor es demasiado vivo. Util es tam­
bién en todos los casos el tomar pedilu­
vios muy calientes. 

Angina pul tácea . - Inflamación es­
pecial de la mucosa de la garganta y de 
la faringe, caracterizada per la produc­
ción de falsas membranas que tienden á 
invadir las fosas nasales y la laringe: 
desarróllase por infección y por conta­
gio, ó bajo la influencia de causas gene­
rales, como: el frío y la humedad.-Las 
amígdalas son asiento primitivo y pr in­
cipal de las falsas membranas, qué desde 
aquí se extienden las vías respirato­
rias. Lo que constituye el peligro de la 
enfermedad es, por una parte, esta ten-
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denoia á la extensión? y por otra el enve­
nenamiento que se irianiñesta por fenó­
menos generales graves.—El tratamiento 
puede resumirse así: vomitivos al pr in­
cipio; después, tocar las falsas membra­
nas con Coaltar de Le Beuf extendido en 
agua; internamente, clorato de potasa, 
percloruro de hierro y, sobre todo, tóni­
cos como: vino de Séguin, vino Aroud, 
vino Nourry, etc. 

Recomendamos muy particularmente 
el empleo del Coaltar Le Beuf en esta 
afección tan grave. Este precioso anti­
séptico basta á menudo, por si sólo, para 
detener los progresos de la enfermedad. 
Se extiende sobre las falsas membranas 
con un pincel. 

A n t i - a s m á t i c o s (Véase Asma, [Papel 
v cigarros de Benjamín BarralJ. 

Ant igotoso de L a r t i g u e . — LARTI-
GUE, célebre farmacéutico de Burdeos, 
miembro correspondiente de la Acade­
mia de Medicina de Paris, ha sido el pr i ­
mero en demostrar todo el partido que 
podia obtenerse, para el tratamiento de 
la gota, con el extracto de cólchico de­
purado por un procedimiento especial, 
combinado con el uso de los alcalinos, 
de la lithina y del ácido benzoico. 

Las pildoras de Lartigue, forradas de 
oro, se administran en dosis de una á 
seis por día,ya sea para prevenir, ya para 
curar rápidamente los ataques de gota. 

Los polvos alcalinos de Lartigue se to­
man en una bebida cualquiera á dosis 
de una á seis medidas por día (cada caja 
contiene una pequeña medida). Su em­
pleo, combinado con el de las pildoras 
de Lartigue, y prolongado durante uno 
ó más años, cura radicalmente la gota. 

Ant igo toso del D r . L a v i l l e . — El 
Dr. Laville ha inaugurado un método de 
tratamiento, fundado en el empleo del 
quinium, de la coloquíntida, del silicato 
de sosa y del alquequenjo. 

Este método ha demostrado igualmen­
te su eficacia desde hace largos años. 

El licor se toma en ayunas, 
dos horas antes de comer, y 
cuatro horas después, en do­
sis de una á tres cucharadas 
de cafó en veinticuatro ho- 1 
ras. Los ataques seprevienen 
y los dolores se calman eni 
unas cuántas horas. La curación sigue 
de cerca á la cesación de los dolores. 

Las pildoras preventivas de Laville es­
tán compuestas de depurativos vegeta­
les, especialmente el extracto de alque-
quenje, unidos con el silicato de sosa. 

Por el empleo de estas pildoras, en 
dosis de 4 á 10 al día, en el intervalo de 
los accesos, á las horas de comer, se d i ­
suelve el ácido úrico y se atacan de una 
manera continúa las raíces mismas de la 
enfermedad. 

A n t i p i r i n a . —Este medicamento, l la­
mado también analgesina, se deriva do 
ja anilina, y goza de una boga plenamen­
te justificada para el tratamiento de los 
dolores de toda índole y para abatir la 
liebre. Se debe adquirir el verdadero 
Elixir de antipirina de Laroze, que es la 
preparación de este género más agrada­
ble de tomar, la más eficaz y la que con 
más frecuencia prescriben los médicos. 

Ant rax .— Montón de diviesos en un 
punto de la piel, que se observa, sobre 
todo, en los diabéticos, los gotosos, los 
convalecientes de enfermedades infec­
ciosas, etc. Pulverizaciones y curas con 
el Coaltar Le Beuf. Es el mejor trata­
miento y el medio más eficaz de evitar el 
desarrollo de otros ántrax ó la propaga­
ción de la enfermedad á otras personas. 

A p i o l de los doctores Jore t y H o -
mol le . — El Apiol es un medicamento 
precioso para combatirlos dolores, atra­
sos y supresiones de las reglas, así como 
los flujos uterinos. 

Siempre que uno de estos accidentes 
se produce, se debe recurrir al Apiol sí 
se quiere que cesen los dolores demasia­
do vivos, restablecer las funciones natu­
rales y contener las hemorragias peli­
grosas. 

Recomendamos, sin embargo, que no 
se use más que el verdadero Apiol délos 
doctores Joret y Homolle, el .único reco­
nocido hace más de treinta años como 
regulador infalible. 

A p o p l e g í a (Ataque de). —Es una pér­
dida repentina del conocimiento y del 
movimiento producida por un derrame 
de sangré en el cerebro. Es necesario 
sentar al enfermo en una postura verti­
cal y con la cabeza ligeramente inclinada 
hacia a t rás . Debe 
ponérsele hielo en ,i ¿--p. , 
la cabeza, sínapis- • , 
mos Rigollot en las 
¡liornas y hacerle 
tomar agua de Me­
lisa de los Benedic­
tinos, hasta que re-
ínipere el conoci­
miento. 

El vejigatorio en el brazo, avivado con 
el Papel de Albespeyres, es el remedio 
más eficaz para prevenir la reaparición 
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de los ataques, en las personas predis­
puestas á esta enfermedad. 

Arenil las . —Todas las personas, cuya 
orina contiene arena ó las que padecen 
cólicos nefríticos (cálculos renales) de­
ben ir á Vichy y tomar por consejo del 
médico las aguas del manantial Céles-
tins. Las personas que no pueden alejar­
se, ó las que regresan de las estaciones 
termales, obtendrán resultados sorpren­
dentes por el empleo de los polvos alca­
linos de Lartigue. 

Arnica . -Para uso interno: 5 gramos 
de flor por litro de agua, en infusión; y 
para el externo: 30 gramos de tintura 
por l i tro de agua, aplicada con paños. 

Asfixia — Debe ponerse al asfixiado á 
la acción de un aire puro, procurar rea­
nimar la respiración y la circulación por 
medio de fricciones secas ó con agua se­
dativa, espíritu de vino, etc., practicadas 
en la columna vertebral y en el pecho; y 
hacerle cosquillas en la nariz con las 
barbas de una pluma. 

Se debe producír una respiración ar­
tificial y al efecto, estando el paciente 
echado boca arriba, levantarle los bra­
zos y extenderlos en ambos lados de la 
cabeza, bajarlos al cabo de dos segundos, 
doblarlos después encima del pecho y 
apretar ligeramente éste durante otros 
dos segundos. 

Es necesario repetir estos movimien­
tos quince veces al minuto, y cuando el 
enfermo vuelva en sí, hacerle tomar una 
cucharada grande de agua de Melisa de 
los Benedictinos en medio vaso de agua 
azucarada para ayudarle á recuperar el 
conocimiento. 

Asma.—El papel y los cigarros de 
Benjamín Barral deben ser preferidos á 

todas las demás pre-
;| paracioaes;hacendes-
l'apurecer la opresión 
J";casi ins tantáneamen­

te y previenen la vuel­
ta de los accesos. To­
dos los médicos le dan 
hoy la preferencia so­
bre cualquiera otro 
específico. 

Ataque de nervios, convulsiones. 
— Se ha de colocar al enfermo en la im­
posibilidad de herirse; se le debe aflojar 
los vestidos, echarle aire y hacerle res­
pirar agua de Colonia, vinagre, amoníaco 
(sin que toque á la cara) y darle de beber 
agua fría, agua azucarada, con algunas 
gotas de éter ó con agua de Melisa de los 
Benedictinos. 

Para evitar que los ataques se repitan, 
se tomarán en el momento de comer dos 
ó tres cucharadas de jarabe de bromuro 
de potasio de Laroze. 

Atragantamiento ó tragar en falso 
[Cuerpos extrañosJ. —Ekga.se que se abra 
bien la boca y colóquese un grueso cor­
cho ó un tapón con paños entre los dien­
tes para evitar las mordeduras involun­
tarias y procúrese enganchar el cuerpo 
extraño, espina, hueso, etc., con el dedo 
introduciéndolo en el fondo de la gar­
ganta. Si se tiene á mano unas pinzas, 
la operación será más fácil, sobre todo, 
si se trata de extraer un alfiler ó una 
aguja. 

Si este proceder no da resultado, será 
necesario llamar á un médico y mien­
tras tanto, provocar vómitos, haciendo 
cosquillas en la garganta. 

A z ú c a r Gastillán.—Azúcar en polvo 
con base de regaliz para preparar eco­
nómicamente una excelente bebida para 
el verano; se usa también igualmente en 
invierno, añadiéndole agua caliente, para 
hacer las veces de tisana. 

B a ñ o s de agua simple. —No son me­
nos útiles para la higiene y la terapéu­
tica, que para la limpieza. 

Baño muy frió, bajo 12° centígrados. 
Baño ruso, ó baño muy frío, tomado 

después de un baño de vapor. 
Baño frío, de 12° á 18° centígrados. 
Baño fresco, de 18° á 24° centígrados. 

Estos son muy útiles para las personas 
nerviosas y delicadas, para los escrofu­
losos, para combatir las enfermedades 
del estómago, etc.—Los baños de mar, 
ó los de río, tomados en verano, entran 
en esta categoría. 

Baño templado, de'24° á 30° centígra­
dos. Es el mejor de todos los calmantes, 
es útil en todas las afecciones inflama­
torias ó nerviosas, calma los cólicos de 
cualquier naturaleza que sean, etc. La 
duración del baño ha de ser, en estos 
casos, de media hora á una. 

Baño caliente, de 30° á 36° centígrados. 
Obra como el baño templado y ha de to­
marse sobre todo en invierno." 

Baños muy calientes, de 36o á 42° cen­
tígrados. Gomo no sea por mandato del 
médico, no se debe tomar nunca baños 
á esta temperatura, sobre lodo, si se está 
predispuesto á las afecciones del cora­
zón, del pulmón ó del cerebro. 

Baños medicinales.—Los de salva­
do, de almidón ó de gelatina, son muy 
buenos contra las picazones y las afec­
ciones de la piel. 
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Baño de tila (2 kilos de flores); se em­
plea como calmante; baño alcalino, 250 
ó 500 gramos de carbonato dé sosa, útil 
en todas las afecciones de la piel en que 
ésta no supura, y en las afecciones ner­
viosas ó enfermedades de las vías diges­
tivas; baño sulfuroso, fortificante que no 
conviene más que en ciertas enfermeda­
des de la piel. 

Baño de vapor, contra [todas las afec­
ciones reumáticas. 

B a ñ o s parciales.— Baño de asiento, 
muy útil en las enfermedades inflama­
torias de los intestinos, de los ríñones, 
de la vejiga y del bajo vientre (en las mu­
jeres); ha de ser templado. Se le toma 
fresco contra las hemorroides. 

El baño de pies muy caliente es útil 
para desviar la sangre que afluye en de­
masiada cantidad á un órgano. Para que 
este baño produzca todos sus efectos, es 
necesario que cubra la mitad de las pier­
nas, que el agua, en primer lugar tem­
plada, se vaya calentando progresiva­
mente y que si es posible se tome en pie. 
Tomado con estas precauciones es muy 
eficaz contra la congestión cerebral, lo? 
vértigos, los dolores fuertes de cabeza, 
los males de la garganta y los constipa­
dos en su principio. 

La acción del baño de pies se aumenta, 
si se le añade algunas cucharadas de sal 
morena ó harina de mostaza. 

El baño de pies con mostaza debe pre­
pararse siempre con agua templada pero 
no caliente y uno ó dos puñados de esta 
harina. 

B a ñ o s de V i c h y . - L o s baños alcali­
nos de agua de Vichy, tomados en aque­
lla ciudad, son el complemento del 
tratamiento alcalino. Son mucho más 
eficaces que los que se preparan con el 
carbonato de sosa. 

Bebida h ig i én ica . -Pa ra quitarse la 
sed, fuera de las comidas, el mejor pro­
ducto es, sin discusión, el azúcar Casti-
llán, de que ya hemos hablado. 

Basta echar una pizca en un vaso de 
agua, para obtener en seguida una bebi­
da deliciosa. Está recomendada para los 
paseos y las excursiones. 

Biberón . -Nunca se debe llenar un 
biberón, sin que esté perfectamente l im­
pio, á cuyo efecto se le enjuagará muy 
bien con agua hirviendo. No se debe 
comprar nunca un biberón, cuyo meca­
nismo no permita que se limpie con fa­
cilidad. 

Boca.—Para calmar los dolores vivos 
que producen las inflamaciones de la 

boca, sobre todo cuando se forma un ab-
ceso en las amígdalas ó alrededor de un 
diente (flemón), se harán gárgaras con el 
liquido que se obtenga cociendo, duran­
te media hora, una ó dos cabezas de 
adormideras en medio litro de agua. 

La boca es una puerta siempre abierta 
para los microbios, así es que se encuen­
tra normalmente en ella cierto número 
de esos seres pertenecientes al mundo 
microscópico, y lo que es peor aun, mi ­
crobios de las enfermedades contagiosas 
reinantes. No debe olvidarse jamás: la 
boca es el portillo por donde entran las 
más de las enfermedades, producidas 
por los microbios, pues, como hemos 
dicho, en la boca se anidan millares y 
millares de estos seres, que invaden des­
pués el organismo. Esto se evita con una 
esmerada limpieza, lavándose con fre­
cuencia la boca con un elíxir dentífrico 
antiséptico, como el agua dentífrica del 
Dr.Delabarre,deFavrot, deLaroze, etc., y 
será también un preservativo de muchos 
males contagiosos ó epidémicos. En la 
última epidemia de «grippe», todas las 
personas que han seguido nuestros con­
sejos, se han librado del azote. Dichos 
cuidados son útiles siempre y en parti­
cular en tiempo de epidemia, cualquiera 
que sea la naturaleza de ésta. En tiempo 
de calor se puede enjuagar la boca con 
algunas gotas de Alcohol de Menta de 
los Benedictinos, mezcladas con agua, y 
esto procurará una frescura muy agra­
dable. 

Bocio.—/'' Tumor en el cuello, consis­
tente en el desarrollo anormal de la 
glándula tiroides).—Las Pildoras y el Ja­
rabe de yoduro de hierro de Blancard 
hacen desaparecer el bocio, cuando no 
es demasiado antiguo, y previenen su re­
aparición. 

Brea, —Labrea de Noruega es muy útil 
en las enfermedades de los bronquios y 
de los pulmones, en las de las vías u r i ­
narias, en las afecciones catarrales, en 
la clorosis, etc. La mejor agua de brea 
se prepara con la emulsión de brea de 
Le Beuf (una cucharada grande en un 
li tro de agua). 

La brea se administra á menudo, tam­
bién, en forma de cápsulas de brea pura 
de Baquin. 

Bromuro de potasio. —Es el mejor 
de los medicamentos paralas afecciones 
nerviosas. No deben usarse más que los 
preparados que contienen este medica­
mento en estado de pureza, como el jara­
be de Laroze, que ha concfuistado la pre-
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ferencia de los médicos (1 gramo por 
cucharada grande). 

Guando se toma el bromuro de potasio 
en forma de granulos, no debe echarse 
en olvido que la mejor preparación de 
este género es el Bromuro de potasio 
granulado de Faliéres. 

Bronquios. — (Véase Garganta, Jarabe 
de Flon). 

Bronquitis.—Los facultativos orde­
nan casi siempre remedios tales como 
ciertos papeles medicamentosos, los si­
napismos, vejigatorios, etc. Conviene, 
sobremanera, pedir al farmacéutico, ya 

el verdadero sinapismo de Rigollot, ya 
el papel Wlinsi, ó el vejigatorio de Albes-
peyres. 

Interiormente, debe administrarse el 
jarabe de Flon para calmar la tos. Con­
tra el insomnio se empleará, de prefe­
rencia, el elixir de antipirina de Laroze. 

Así que los esputos comienzan á des­
prenderse, se impedirá que la enferme­
dad pase al estado crónico, tomando las 
cápsulas de trementina de Raquín. 

Lss aguas de Vichy son útilísimas con­
tra la bronquitis crónica; lo mismo deci­
mos délas preparaciones alcalinas,como 
los polvos de ¿ar t igue . 

Pá r a lo s niños, los médicos prescriben 
á menudo un pequeño vejigatorio de A l -
béspeyres sobre la parte anterior del 
cuello. Ea caso de sofocación, no debe 
vacilarse en administrar al niño de tres á 
seis cucharaditas de jarabe de ipecacua­
na, entres veces con intervalo de un cuar­
to de hora, y dándole á beber cada vez un 
cuarto de vaso de agua tibia. 

Butacas para enfermos. —Todas las 
personas que han sufrido enfermedades 
de alguna duración, ó heridas, fracturas 
ó ataques de parálisis, todas las que han 
de soportar largas cOilvalécencias, saben 

cuán conveniente es tener una buena 
butaca articulada, con cuya ayuda se da 
al cuerpo, no solamente la postura que 
le es más cómoda, sino que también se 
puede llevar de una habitación á otra ó 

salir á respirar 
el aire exterior. 

Para todos 
los casosypara 
todas las enfer­
medades, se en­
cuentra encasa 
de Dupont de 
París, butacas 
que llenan las 
c o n d i c i o n e s 
apetecidas. 

Proporcionar 
á un enfermo 

una butaca JDupont, eá hacerle un favor 
inapreciable, que le ahorra muchas mo­
lestias y muchos dolores. 

Cabellos.—Contra las películas de la 
cabeza, enja­
bonar los ca­
bellos dos ve­
ces por sema­
na con agua 
caliente y el 
jabón antisép­
tico Delaba-
rre. Contra la 
pérdida d e l 

cabello,lo mejor es emplear una pomada 
fónica y vigorizante, como la pomada 
de Goemmer. 

Calambres.—La pantorrilla es su 
asiento habitual. Comprímase la pierna 
con una cinta ó con una venda, y dóble­
se el pie hacia la pierna, sosteniéndole 
con la mano ó poniendo el pie encima de 
una superficie fría. Dense fricciones con 
aguardiente alcanforado. 

Caldos medicinales. —Caldos de ter­
nera, de pollo, etc., se emplean en la 
convalecencia de las enfermedades del 
estómago, de los intestinos, del pecho, 

., etcétera. 
Caldo de hierbas, muy 

útil para ayudar el efecto 
de los purgantes. Acederas 
10 gramos, lechuga 20 gra­
mos, perifollo 10 gramos y 
de 2 á 5 gramos de sal co­
mún y de manteca de vacas, 
esto á gusto del consumi­
dor. 

Bueno es añadir un poco 
de extracto de carne Liebig en los cal­
dos para los convalecientes. 
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Y el vino Aroud, esta carne fluida ¿no 
es también un caldo medicinal en forma 
de vino? 

Gallos de los pies.-Llevar calzado 
fllexible y ancho; tomar uno ó dos pedi­
luvios muy calientes por semana y de 
un cuarto de hora de duración, quitar 
con tijeras cortas y de hoja gorda las ca­
pas superficiales del callo. La hoja de las 
tijeras ha de ponerse siempre plana para 
evitar las cortaduras. A fin de obtener el 
mejor resultado de esta ligera operación, 
debe cuidarse de empujar la hoja de las 
tijeras hacia adelante, mas bien para des­
pegar las capas de epidermis, que para 
cortarlas. A las personas que no pueden 
adquirir la destreza necesaria para pasar 
sin pedicuro, las recomendamos el uso 
del Bálsamo Americano preparado por 
H. Battut, químico, 4, Rué Salomón de 
Caus, en Par ís . Se aplica por la mañana 
y por la noche, durante 4 ó 5 días, una 
capa de bálsamo que se deja secar; al 
quinto día se püede extirpar el callo, 
con la uña ó con la punta de un corta­
plumas, cuidando de descalzarlo bien 
todo alrededor. 

Gamas para enfermos.- En ciertas 
enfermedades, y en general en todas 
aquellas que exigen una larga permanen­
cia en la ca­
ma, los apa­
ratos y las 
camas espe­
ciales son 
de m u c h a 
u t i l i d a d , 
b i e n sea 
porque per­
miten mo­
ver al enfer­
mo, ó por­
que le preservan de las molestias produ­
cidas por el i'oce continuo de la sábana 
en un mismo sitio del cuerpo (colcho­
nes de agua). En casa Dupont, París, se 
encuentran camas apropiadas á todas 
las necesidades. 

Cápsulas.—Nombre dado por los mé­
dicos á las medicinas preparadas en for­
ma de pildoras redondas ú ovaladas y 
encerradas en un envoltorio de goma, de 
gelatina ó de gluten. 

Las cápsulas de Raquin, con capa de 
gluten, deben de ser las preferidas, siem­
pre que los médicos prescriban cápsulas 
de copaiba, de copaibato de sosa, de cu-
beba, de brea ó de trementina; obran sin 
cansal al estómago, y no provocan nunca 
náuseas ni eructos. 

C o l c h ó n agujereado, para 
i n c o n t i n e n c i a . 

Se toma con la misma facilidad que las 
pildoras. (Véase Pildoras.) 

Carbón.—El carbón vegetal es un ex­
celente desinfectante y absorbente, que 
se administra internamente contra todas 
las afecciones de las vías digestivas 
acompañadas de una producción exage­
rada de gases. 

El carbón vegetal y aun mejor el car­
bón animal son útilísimos también para 
la confección de filtros dé colorantes y 
desinfectantes. 

Carbunclo (Pústula maligna].—En 
seguida que se sospecha que un grano es 
de mala índole, aun cuando no sea muy 
doloroso, se debe consultar al médico, 
porque cauterizado con tiempo el grano 
carhunculoso se cura siempre. 

Caries de los dientes. —Es una en­
fermedad del tejido dentario causada por 
el desarrollo en dicho tejido de varias 
especies de microbios que poco á poco 
lo destruyen. Por efecto de esta destruc­
ción, el tejido dentario se reblandece, 
formando así las cavidades dentarias. 

Mientras la caries no penetra en la ca­
vidad de la raiz del diente, puede obturar­
la uno mismo con el cemento de guta­
percha del Dr. Delabarre. 

La falta de cuidados y el abuso de ali­
mentos azucarados principalmente en la 
infancia son las causas más frecuentes 
de la caries; así como la ausencia de todo 
cuidado en las enfermedades febriles de 
alguna duración, va seguida frecuente­
mente de la aparición de la caries denta­
ria. Recomendarnos, pues, no descuidar 
jamás los cuidados de la boca en los en­
fermos, cuando éstos se hallan demasiado 
débiles para practicarlos por sí mismos. 

Caspa /Ti ímasis / .—Escamas blanque­
cinas, diminutas, que salen del cuero 
cabelludo de la cabeza ó de la piel de la 
cara.— Se las hace desaparecer rápida­
mente por lavaduras con el jabón anti­
séptico del Dr. Delabarre, ó por lociones 
mediante una esponja empapada en una 
mezcla de tres á seis partes de agua con 
una parte de Coaltar Le Beuf. 

Cataplasmas.—Se preparan con ha­
rinas, hojas, frutas, etc. Han de formar 
una masa bien ligada y compactay que 
puede ai Picarse así encima mismo de la 
piel, aun cuando la mayor parte de las 
veces se pone entre dos telas. 

Para evitar que las cataplasmas se en­
fríen pronto ó se sequen, se las cubre 
con un trozo de tafetán engomado de 
gutapercha en hoja ó de un tejido imper­
meable cualquiera. 
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Cataplasma emoliente. —Preparadacon 
harina de linaza, fécula de patata, hari­
na de arroz y hasta con harina ordinaria 
ó salvado; se emplea en todas las infla­
maciones, heridas y dolores de todas 
clases. 

La cataplasma de manzanas, prepara­
da como una mermelada espesa, es muy 
buena contra los males leves de los ojos. 

Cataplasma astringente. —Las cataplas­
mas emolientes obran como astringentes 
cuando se las aplica frías y mucho más 
si se rocian con agua blanca, aguardien­
te alcanforado ó tintura de árnica. Son 
muy buenas contra los golpes, los es­
guinces y para evitarla inflamación de 
las partes dolientes. 

Cataplasma narcótica.—La mejor para 
calmar los dolores es la cataplasma de 
harina de linaza rociada con 10 ó 20 gotas 
de láudano de Sydenham. 

No se debe aplicar nunca una cataplas­
ma narcótica á un niño, sin que lo mande 
el médico. 

Cataplasma resolutiva. ~Se emplean 
mucho contra los infartos indolentes y 
contra el esguince, después de la prime­
ra semana. Se confecciona una excelente 
cataplasma resolutiva con harina de l i ­
naza, dejándola bastante espesa y aña­
diéndole agua de flores de saúco (50 gra­
mos de flores por litro de agua) ó rocián-
dola con agua blanca, aguardiente alcan­
forado, etc. 

Catarros. — Inflamaciones crónicas, 
acompañadas de secreciones abundan­
tes. 

El catarro de los bronquios no es otra 
cosa que una bronquitis crónica dando 
lugar á la expectoración de una cantidad 
mayor ó menor de líquido. 

Trátase esta afección por las inhalacio­
nes de principios calmantes, sobre todo 
por los vapores que se desprenden de 
papeles medicamentosos en combustión, 
como: el Papel y los Cigarros de Barral, 
las preparaciones de trementina, el jara­
be de Flon, el exutorio en el brazo mante­
nido con el papel de Albespeyres, por las 
pildoras del Dr. Dehaut, las ventosas se­
cas, efe, v las aplicaciones de sinapis­
mos Rigollot. 

Gerato. —Caliéntense á fuego lento 
cuatro partes de aceite de oliva ó de al­
mendras dulces y una parte de cera 
blanca; déjese enfriar meneando siempre 
la mezcla. 

Se le pueden añadir tres partes de agua 
de rosa, para perfumarle y para que esté 
más suelto. 

Chocolate.—El chocolate representa 
un gran papel en la alimentación de 
muchas personas. Regla general: no 
comprar otros chocolates que los que 
llevan el nombre y la marca de los gran­
des fabricantes. 

Recomendamos, con preferencia, á las 
madres de familia el chocolate de la 
Compañía Colonial. 

Clora l . — Es el mejor medicamento 
para dormir pronto, sin náuseas, ni dolor 

de cabeza. Se toma 
en pociones ó en ja­
rabe, en dosis de 1 á 
3 gramos diarios. Si 
el cloral solo no es 

' « ^ ^ " ^ ^ ^ K Í bastante eficaz, tó ­
mense, en el mo­
mento de comer, 
tres c u c h a r a d a s 

grandes de jarabe Laroze al bromuro de 
potasio y de 1 á 2 gramos de cloral al 
acostarse. 

Cloroformo.—Es el más usado de los 
anestésicos; pero su aplicación y uso 
deben estar reservados á los médicos. 
Sin embargo, el licor clorofénico prepa­
rado por el Dr. Delabarre, puede usarse 
por cualquiera, siempre con prudencia, 
para hacer insensibles completamente 
las muelas, cuando nos molestan con 
acerbo dolor. 

Mezclando 10 gramos de cloroformo 
con 30 gramos de aceite de oliva se ob­
tiene un linimento calmante, muy útil 
en fricciones suaves contra toda clase 
de dolores. 

Clorosis ó colores pálidos.—En to­
dos los casos en que se juzga necesa­
rio el uso del hierro, las preparaciones 
de Blancard (pildoras y jarabe de yoduro 
de hierro) ó las de Labélonye (grajeas 
de lactato de hierro) son los mejores 
medicamentos que se pueden emplear. 

Si existe complicación de escrófulas ó 
de tubérculos , el yoduro de hierro en 
pildoras ó en jarabe de Blancard debe 
preferirse á cualquier otro ferruginoso. 

En cuanto á vi nos tónicos, los médicos 
emplean el Vino Aroud, el Vino de Sé-
guin y el Vino Nourry, como comple­
mento del tratamiento. 

Contra los dolores de cabeza y las neu­
ralgias tan frecuentes en las cloróticas, 
sólo conocemos dos remedios realmente 
eñeaces : laAntipirina de Laroze en el i ­
x i r , y la Exalgina de Blancard en Solu­
ción ó en Comprimidos. 

Coaltar saponinado de L e Beuf.— 
El coaltar o brea mineral se obtiene du-
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i'ante la destilación de la hulla. El Coal­
tar saponinado de Le Beuf no es más 
que la emulsión de coaltar preparada 
por un procedimiento especial con agua 
y la tintura de quillay a saponaria. En 
esta forma, el coaltar, dividido hasta lo 
infinito, goza de propiedades antisépti­
cas en extremo notables y se presta á 
todos los usos de la higiene y de la me­
dicina antiséptica. 

Desde hace más de 25 años vienen em­
pleándolo los hospitales de la ciudad de 
París. 

La acción uniforme de este producto, 
la prontitud con que obra, su perfecta 
inocuidad, son las cualidades primordia­
les que los médicos le reconocen. 

C o c a í n a . — Principio sacado de la co­
ca, cuyas preciosas cualinade's tiene. No 
administrarlo jamás á los niños de edad 
tierna. 

Coches para enfermos.—Todas las 
familias que necesiten un coche para un 
enfermo, deben acordarse de que se en­

cuentra en la casa Dtipont, en París, un 
completo surtido de estos vehículos. 

Cólera.— El cólera se comunica por 
los individuos enfermos, por e! agua po­
table infectada por las deyecciones de 
los coléricos, por todos los objetos que 
hayan tocado á éstos y también acaso 
por el aire. 

Esta enfermedad es producida por un 
microbio, según descubrimiento del doc­
tor Koch, y que se encuentra siempre en 
las deyecciones de los coléricos. 

Para preservarse del cólera en tiempo 
de epidemia, recomendamos los frecuen­
tes gargarismos con la mixtura orienta! 
del Dr. Del abarre, ó las aguas dentífri­
cas de Favrot ó de Laroze. Gomo usó in­
terno el glicofénico del Dr. Déelat y las 
cápsulas ele brea de Raquin, son los me­
jores antisépticos. 

Las pulverizaciones de Coaltar Le Beuf, 
• le glicofénico Déelat son también muy 
útiles para purificar el aire. 

El cólera va precedido, en un gran nú­
mero de casos, por malestar, cansancio 
y, sobre todo, por la diarrea llamada 
premonitoria, acompañada muchas ve­
ces por náuseas ó vómitos. 

Este malestar, cuya duración varía de 
algunas horas á varios días, es seguido 
de los síntomas característicos del cóle­
ra: cursos amarillentos ó blanquecinos 
(parecidos á la substancia de arroz), cír­
culo amoratado al rededor de los ojos, 
debilidad del pulso, voz cascada, sed in ­
tensa, piel fría y lívida, calambres, su­
presión de la orina, etc. 

Es necesario, en tiempo de epidemia, 
contener en un principio la diarrea con 
el extracto de opio, en dosis de 5 á 10 
centigramos diarios, tomado en pildoras, 
de 3 en 3 horas. 

Cólicos.—Se designan con este nom­
bre todos los dolores agudos, cuyo asien­
to está en el abdomen. Se siente alivio 
tomando una cucharada de Agua de Me­
lisa de los Benedictinos, mezclada con 
otra de jarabe de culantrillo. 

El opio es el medicamento, por exce-
celencia, de los cólicos de toda índole. 

Cólicos de los niños.—Muy frecuen­
tes en el momento de la dentición, des­
aparecen después de algunas fricciones 
de las encías, practicadas con el jarabe 
Üelabarre. 

Cólicos h e p á t i c o s [ocasionados por 
cálculos' biliarios en los conductos del 
hígado).-Dolor muy fuerte en el lado 
derecho, hacia el nivel del ombligo, que 
se presenta algunas horas después de 
la comida, se extiende de arriba abajo 
y produce algunas veces ganas de vo­
mitar. 

Baños generales, cataplasmas y lava­
tivas con'láudano y sobre todo absorción 

. de algunas copas de aceite de oliva ó de 
almendras dulces, es lo que debe hacer­
se mientras viene el médico. 

Después de la crisis será necesario en 
absoluto pasar unos cuantos días en Vi-
chy (Manantial Grande Grille). En las 
comidas, el uso del agua de Vichy l l a u -
terive es también uno de los remedios 
más eficaces. 

Cólicos intestinales, —Su asiento es­
tá alrededor del ombligo; pero pueden 
variar de sitio. 

Estos cólicos son muchas veces produ­
cidos por indisposiciones pasajeras, per 
efecto de [unaMndigestión, del frío ó de 
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la persistencia de los calores. Nada es 
tan bueno, en este caso, como el empleo 
del opio en dosis de 1 á 3 pildoras dia­
rias, de un centigramo cada una de ex­
tracto de opio. Se pondrán paños calien­
tes en el vientre y se beberá té á elevada 
temperatura, infusiones de tila, de man­
zanilla ó simplemente agua azucarada 
caliente. Si hay inapetencia ó si la len­
gua está pastosa, se tomará uno ó dos 
vasos de agua de Rubinat Llorach. 

Guando estos cólicos son de origen 
nervioso, los médicos prescriben, con 
éxito, la Exalgina Blancard. 

Cól icos n e f r í t i c o s {Arenillas, Cálcu­
los de los ríñones).—Dolores vivísimos 
en el lado derecho ó en el izquierdo, al 
nivel del ombligo, pero completamente 
hacia afuera é irradiándose hasta la parte 
más inferior del bajo vientre; la orinase 
presenta muchas veces cargada de ácido 
úrico ó de arenillas. 

Debe seguirse el mismo tratamiento 
que para el cólico hepático y tomar ade ­
más bebidas abundantes, tales como la 
tisana de grama ó de rabos de cerezas, 
con 5 gramos por litro de los polvos al­
calinos de Lartigue. 

Para evitar la repetición de los cólicos 
nefríticos, el tratamiento clásico de V i -
ehy (Manantial CelestinsJ, está recomen­
dado por todos los médicos. 

Colirios.—Para aplicar bien un colirio, 
es necesario que el enfermo se siente y 

eche la cabeza hacia 
a t r á s , abrirle bien 
los párpados y dejar 
caer, con las barbas 
de una pluma, un 
cuenta gotas ó un 
pincelito, a lgunas 
gotas de colirio en 
el globo del ojo, he­
cho lo cual, el enfer­

mo cerrará los párpados durante algunos 
instantes. 

El Coaltar saponinado de Le Beuf mez­
clado con 20 veces su peso de agua, es 
un precioso colirio universal, contra to­
das las enfermedades interiores de los 
ojos. 

Cólquico .—Las pildoras de Lartigue 
preparadas con el extracto dosificado de 
cólquico, constituyen el remedio clásico 
de la gota, cuyos accesos cura en algu­
nos días, haciéndolos desaparecer en 
veinticuatro horas cuando se toma el 
medicamento oportunamente y curán­
dola en definitiva con su uso constante. 

Compresas de Albespeyres.—Es­
tos vendajes están preparados coa un 
papel esponjoso y son preferidos á la tela 
para la cura de los vejigatorios. 

Constipado ordinario [Bronquitis): 
—Para el tratamiento de los constipados 
de mediana intensidad, se debe, ante to­
do, provocar el sudor tomando mucha 
tisana, y bien caliente, de borraja, de tila 
ó de manzanilla, endulzada con el jarabe 
de Flon, del que se tomarán también 
tres ó cuatro cucharadas diarias En el 
intervalo se tomará la pasta de Georgé, 
ese excelente dulce pectoral de regaliz y 
goma, que calma inmediatamente l a tos 
y facilita la expectoración. La pasta ó el 
jarabe de Aubergier son también muy 
eficaces y á menudo prescritos. 

A estos medios se une útilmente el 
empleo de las cápsulas de brea ó de tre­
mentina Raquin, ya sea al principio, ya 
al íin de los constipados. 

Sea cual fuere el período de un cons­
tipado, en su principio ó á mitad de la 
dolencia, es muy ventajoso aplicarse en 
el pecho una hoja de papel Wlinsi , y 

en los casos más inten­
sos, un vejigatorio de A l ­
bespeyres. 

Los pediluviosconmos-
taza y los sinapismos Ri-
gollot son útiles en todos 
los periodos de un consti­
pado. 

Si las funciones intestinales no se 
efectúan regularmente, se obtendrá buen 
resultado tomando una botella de agua 
de Rubinat ó una pildora del Dr. Dehaut. 

En los gotosos, los reumáticos y los 
diabéticos, el tratamiento alcalino por 
las aguas de Vichy es á menudo necesa­
rio para terminar un constipado. 

Los polvos alcalinos de Lartigue se 
emplean con mucha frecuencia para el 
mismo objeto. ' 

A menudo los constioados se eternizan 
en las personas debilitadas, fatigadas. 
En tales casos el mejor medio de curar­
los consiste en estimular la. nutrición 
general con el vino de Séguin y en re­
constituir los glóbulos sanguíneos con 
el Vino Aroud de carne. 

Constipado de la cabeza (Coriza).— 
Untese el interior de la nariz con aceite 
de oliva, cold-cream, y aun mejor, con 
Crema Simón; tómense baños de pies 
muy calientes y bébanse algunas tazas 
de infusión de borraja, de flor de violeta 
ó de malva, ó de agua caliente edulco­
rada con jarabe de Flon. 
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Contagio y enfermedades conta­

giosas.—Se llaman contagiosas todas 
las enfermedades que son transmisibles 
por el contacto directo ó indirecto con 
las personas atacadas. 

Estas enfermedades son producidas 
por un microbio que penetra en el orga­
nismo y permanece en él un tiempo más 
ó menos largo, sin determinar accidente 
alguno, ni síntoma apreciable; este es 
el período que precede á la manifesta­
ción de la enfermedad y que se llama 
incubación. Es muy interesante conocer 
la duración de este período en las enfer­
medades contagiosas, aun cuando no sea 
más que para saber cuánto tiempo se 
está expuesto al contagio después de 
haber estado en contacto con un en­
fermo. 

He aquí una reseña de las principales 
enfermedades contagiosas, clasiñcadas 
poco más ó menos según el tiempo de su 
incubación: 

1. ° Grippe. Incubación en extremo rá­
pida, desde algunas horas hasta 1 á 2 
d ías ; 

2. ° Co/era. En ciertos casos, algunas 
horas nada m á s ; pero generalmente de 
o á 5 días; 

3. " Carbunclo ó pústula maligna. 1 á 
2 días; 

4. ° .Lamparones. 1 á 5 días; 
5. ° Garrotillo. 2 á 8 días, alguna vez 

hasta 15; 
6. ° Erisipela. 3 á 7 días; 
7. ° Fiebre tifoidea. En general de 10 á 

14 días; pero algunas veces 1 ó 2 días so-, 
lamente; 

8. ° Escarlatina. 7 días á lo sumo, mu­
chas veces algunos días solamente; 

9. ° Sarampión. 9 á 11 d ías ; 
10. ° Viruela. 11 á 14 días ; 
11. ° Parotiditis [oreillons]. 12 á 20 

días ; 
12. ° Hidrofobia ¡rabia). 2 semanas á 3 

meses, algunas veces 6, ó más ; 
13. ° Enfermedades contagiosas de la 

piel (tiña, sarna, etc.). Duración indeter­
minada; 

14. ° Neumonia, tuberculosis.'Buvación 
indeterminada. 

Contusiones, golpes, rozaduras.— 
Apliqúense, en la parte herida, paños 
empapados en agua fría ó agua con un 
poco de aguardiente alcanforado y mu­
cho mejor con una mezcla de agua y de 
coaltar de Le Beuf ó bien de glicofénico 
Déclat. 

El coaltar Le Beuf presta eminentes 
servicios para el tratamiento de esas l i ­

geras pupas que se hacen los niños 
cuando juegan. Aviso á las madres de 
familia prudentes. 

Convalecencia. —Para fortalecer los 
huesos empléase la fosfatina de Faliéres. 

Se estimula el apetito de los convale­
cientes coa el excelente Vino de Ghas-
saing. 

Para entonar y reconstituir la econo­
mía, el Vino de Séguin es el preferido 
por los médicos, siempre que la quina 
esté indicada como estimulante. Para 
avivar las fuerzas, el Vino de Aroud pres­
ta todos los días muy buenos servicios; 
pues permite alimentar á los convale­
cientes que aun no han recuperado el 
apetito. 

Pero, á menudo, estos medicamentos 
no producen todos sus efectos, sino á 
condición de que se tome, á la vez, el 
yoduro de hierro de Blancard, en jarabe 
ó en pildoras, ó las grajeas de lactato de 
hierro de Gélis y Gonté. 

Convulsiones de los n iños . —El ja­
rabe de dentición del Dr. Delabarre, usa­
do en fricciones en las encías de los n i ­
ños, evita la mayor parte de las veces 
estos accidentes. 

En los demás casos, se debe emplear 
el jarabe de bromuro de potasio de La-
roze en muy pequeñas dosis. 

Coqueluche. — Enfermedad causada 
por un microbio y caracterizada por una 
tos convulsiva, muy violenta y produ­
ciéndose por accesos. La enfermedad es 
contagiosa; y dura, en promedio, de 50 
á 70 días. 

Durante su primer período, la coque­
luche se parece mucho á un constipado 
ordinario. Trátase, entonces, por el ja­
rabe Flon ó de Aubergier. 

Durante el segundo periodo, cuando 
los accidentes nerviosos predominan, se 
losra á menudo atenuarlos por el jarabe 
de bromuro de potasio de Laroze. 

Recomendación esencial: mudar todos 
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los vestidos y ropa interior del niño, de­
jarlos en la habitación y quemar en ésta 
100 gramos de azufre en polvo, colocado 
en una vasija bastante ancha. 

Asi, la habitación queda desembaraza­
da de todos los microbios que producen 
la coqueluche y, transcurridas 24 ho­
ras, se puede reintegrar en ella al enfer­
mo, que cura fácilmente con los medica­
mentos arriba mencionados. 

Corazón (Enfermedades del).—YA. jara­
be de digital de Labelonye es indispensa­
ble á todas las personas cuyo corazón 
está enfermo. Este jarabe, prescrito 
desde hace cuarenta años por los médi­
cos, tiene como propiedades esenciales, 
disminuir y regularizar los movimientos 
del corazón, calmar la irritación del sis­
tema nervioso, disminuir la tos y la 
opresión y aumentar la función ur i ­
naria. 

Los purgantes son también necesarios 
en el tratamiento de las enfermedades 
del corazón. Los más empleados son: las 
pildoras del Dr. Dehaut, los granos de 
salud de Franck, el elixir tónico antifle­
moso del Dr. Guillié y el jarabe de ex­
tracto de elixir del mismo inventor, y el 
agua de Rubinat. 

Cortaduras, desolladuras, a r a ñ a ­
zos.—Después de bien lavada con una 
mezcla de agua y de Coaltar Le Beuf y 
bien limpiada la herida, se la enjuga con 
un trapo fino, luego se aproximan los 
bordes de ella y se la cubre con tafetán 
de Inglaterra y mejor todavía con piel 
engomada. 

Costras de leche. — (Véase Impé-
tigo). 

Coudray. —Las lectoras del presente 
Almanaque deben recordar que los pro­
ductos de perfumería de la casa Coudray 
presentan una superioridad reconocida 
en todas las exposiciones internacio­
nales. 

Los extractos, las aguas de tocador, 
los polvos de arroz, los afeites, las tintu­

ras de Coudray de­
ben ser preferido? 
tanto por las fami­
lias, corno por el 
mundo elegante Sus 
dentífricos y sus ja­
bones responden á 
todas las exigencias 
de la higiene. 

Coxalgia. — Dolor en la articulafion de 
la cadera, resultante de una enfermedad 
de las superficies articulares. El trata­
miento es larguísimo y consiste en im­

pedir todo movimiento en esta articular 
ción; se llega á obtenerlo fácilmente po-
medio de los diferentes aparatos inven-

COCHE LARGO 
p a r a Coxalg ia , ci i ja m i m b r e , 

con a lero y capota. 

tados por Dupont, en París, y sobre todo 
el coche largo que permite pasear á los 
enfermos al aire libre conservando la 
postura horizontal. (Véase Anuncios,) 

Sin embargo, estos cuidados no pue­
den determinar la curación, sin un tra­
tamiento interno adecuado, teniendo por 
base las Pildoras ó el Jarabe de yoduro 
de hierro de Blancard, el Vino de Séguín 
para estimular el apetito, el Vino Aroud 
para reanimar las fuerzas por los princi­
pios de la carne, fácilmente asimilables, 
que contiene. 

Crema S i m ó n á la glicerina.—Esta 
preparación, superior á 

L. . . . todos ios coldcreams y á 
| i los glicerolados,' es un 

verdadero tesoro para la 
j ' , piel, á la que comunica á 

la vez que la flexibilidad, 
el aspecto aterciopelado 
y la frescura de la juven­
tud. 

Cuerpos e x t r a ñ o s en 
.i los Ojos.—Abrir bien los 

párpados, asegurarse de 
' * la posición que ocupa el 

Cuerpo extraño y quitarlo con un pince-
lito ó con un pedazo de papel enrollado 
y mojado con saliva, agua ó jarabe para 
separar con más facilidad el cuerpo que 
molesta. 

Dentic ión de los niños.—Dando fric­
ciones en las encías de los niños, en el 
periodo de la dentición,, con el jarabe 
del doctor Delabarre, se previenen ó se 
hacen desaparecer los accidentes que 
preceden ó acompañan la salida de los 
dientes, facilitando ésta en gran manera. 
Dicho jarabe debían usarlo todos los n i ­
ños, porque es la única preparación de 
este género recomendada por los médi­
cos y cuyo uso está exento de peligro. 

'T? : S!M0í 
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No nos cansaremos nunca de aconse­

jar á las madres de familia el uso cons­
tante de este jarabe 
cuando los pequeñuelos 
cuajan la dentadura, 
porque es el medio me­
jor de preservarles de 
todas las enfermedades 
que son tan frecuentes 
y contraen con tanta 
facilidad ios niños en el 
período de la dentición. 

D e n t í f r i c o s . — Los 
más apreciados por el 

cuerpo médico son los del doctor De-, 
labarre, de Favrot, de Laroze y el Coal­
tar de Le Beuf. Recomendamos muy 
eficazmente á nuestros lectores y so­
bre todo á nuestras lectoras, que no 
usen nunca otros dentífricos, agua, pol­
vos ó pasta que no lleven el nombre y la 
marca de estos inventores. Usando tan 
excelentes dentífricos, tendrán siempre 
los dientes blancos y las encías en per­
fecto estado de salud. 

Gomo dentífrico al ácido fénico, re­
comendamos el Coaltar saponinado Le 
Beuf 

Guárdense muy bien, sobre todo, de 
comprar esas aguas ó polvos que no lle­
van la firma de ningún autor y no ofre­
cen, por consiguiente, ninguna garantía. 

Depurativos.—Debe considerarse la 
sangre humana como un liquido que 
contiene todos los elementos propios 
para nutrir las últ imas partículas de 
nuestros órganos. Nuestro cuerpo es, en 
cierto modo, un vasto pólipo compuesto 
de una infinidad de partículas microscó­
picas que chupan en la sangre los ele­
mentos de que han menester para su 
vida propia, á la vez que vierten en la san­
gre misma los principios que ya les son 
inútiles. La circulación de la sangre es, 
de consiguiente, un maravilloso ejemplo 
del todo^á la cloaca que nuestros inge­
nieros creen haber inventado. A cada 
empuje del corazón, la sangre afluye á 
los pulmones y se purifica por sí misma 
al contacto del oxígeno del aire, y asi se 
explica cómo puede, durante toda la 
existencia, bastar á su doble misión, 
consistente en nutrir la substancia de 
nuestro cuerpo y recibir todos los prin­
cipios nocivos de que éste se desemba­
raza. 

Añadamosquela purí/icacío» de la san­
gre no sólo se opera en los pulmones, 
sino también por los poros de la piel, por 
el hígado, el bazo, los ríñones y final­

mente por el intestino, que expele los 
residuos de la digestión, y á menudo se 
deja atravesar por las partes líquidas de 
la sangre, bajo la influencia de una indi­
gestión, de una diarrea producida por un 
purgante. 

Por lo tanto, llamamos depurativo á 
todo medicamento destinado á purificar 
la sangre, siempre y cuando los purifica-
dores naturales se hacen insuficientes, 
y también siempre que la sangre se en­
cuentra alterada, viciada, por microbios 
ó por los venenos que fabrican esos in f i ­
nitamente pequeños que, en nuestra épo­
ca, abusan singularmente del todo á la 
cloaca, inundando la sangre de la huma­
nidad con los resultados... de sus necesi­
dades. 

De consiguiente, cabe decir que no 
existe enfermedad que no reclame el 
empleo de un depurativo, ya en su perío­
do activo, ya durante la convalecencia. 

Examinemos, ahora, los medios de que 
disponemos para esta depuración. 

Los más fácilmente comprensibles en 
su modo de acción son los que aumentan 
la salida de las partes líquidas de la san­
gre que contienen en disolución los pro­
ductos nocivos. 

En esta primera clase de depurativos 
figuran: los purgantes ligeros, ó laxantes, 
como los Granos de salud del Dr. Franck, 
los de Favrot, los purgantes más enérgi­
cos, como las célebres Pildoras del Doc­
tor Dehaut, el Elixir tónico antiflemoso y 
elJarabe de extracto de elixir antiflemoso 
del Dr. Guillié, y las aguas purgantes, con 
la de Rubinat Llorach en primera línea. 

Junto á los purgantes, en la misma 
clase, encuéntranse los vejigatorios ó 
llagas artificiales que determinan la sa­
lida de los humores, de los microbios y 
de sus venenos á través de la piel. El 
vejigatorio en el brazo, mantenido con el 
papel de Albespeyres, es el exutorio más 
empleado. 

Hay otros depurativos del mismo gé­
nero que obran aumentando la secreción 
del sudor, de la orina y de la bilis. El 
Jarabe de digital de Labélonye, por ejem­
plo, á más de su acción particular sobre 
el corazón, obra como depurativo en las 
enfermedades de este órgano, aumentan­
do la secreción urinaria; lo mismo ocu­
rre con las Pildoras de Lartigue, que 
curan la gota por una acción específica y 
por una acción depurativa que se tradu­
ce por el aumento de la defecación, del 
sudor y de la orina. 

ha. segunda cZase dej depurativosIcom-
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prende los que obran en la intimidacl de 
los tejidos y purifican nuestros órga­
nos, á la rez, desembarazándolos de los 
principios nocivos, y destruyendo éstos 
cuando han llegado á la sangre. 

Entre estos depurativos el Rob Boy-
veau Laífecteur es digno de muy parti­
cular mención; goza de merecida boga 
contra las enfermedades especiales, las 
enfermedades de la piel y todas las diá­
tesis. 

El Jarabe de yoduro de potasio de La-
roze es igualmente un verdadero depu­
rativo-, así como el Jarabe y las Pildoras 
de Blancard son, á la vez, depurativos y 
reconstituyentes. 

Todos los antisépticos tomados inte­
riormente, obran como perfectos depu­
rativos. 

Desinfectante.-El Coaltar saponina-
do de Le Beuf se distingue de los demás 
desinfectantes porque no es venenoso, 
ni cáustico, y por consiguiente, no hay 
peligro si es manejado por manos in ­
expertas. Es un remedio excelente para 
las llagas, anginas lardáceas, ántrax, su­
puraciones, etc., etc. Sus cualidades h i ­
giénicas y tónicas le hacen muy eficaz 
para el tocador en lociones é inyecciones 
para el cuidado de la boca, que purifica, 
de los cabellos qne desembaraza de las 
películas, para el lavado de los niños, etc. 
etcétera. 

El Glicofénico del Dr. Déclat es tam­
bién un desinfectante de los más efi­
caces. 

Desmayo (Sincope ó desvanecimien-
í o ; . - E s necesario sostener al enfermo, 
sentarle ó mejor acostarle, si esto es 
posible, aflojarle los vestidos, echarle 
aire, rociarle con agua fria la cara, se­
cándola cada vez que esto se repita; y, 
en fin, hacerle respirar agua de Colonia 
ó vinagre. Si fuese necesario se le pue­
den dar algunas gotas de agua de Melisa 
de los Benedictinos en un terrón de azú 
car, y si el caso lo exigiere, de 5 á 20 go­
tas en agua azucarada. 

Desolladuras (Erosiones pequeñas da 
la pielJ.-No se deben descuidar éstas, 
por insignificantes que parezcan. Un ara­
ñazo, una rozadura, una picadura de in­
secto, etc., pueden ser el punto de par­
tida de una inflamación ó de una erisi­
pela, sobre todo, en las personas cuya 
sangre no se halla en buen estado. Ño 
hay temor de que se produzca ningún 
accedente si, después de haber lavado la 
herida con el Coaltar Le Beuf, y secán­
dola, se la preserva del contacto del ^ 

aire, durante algunos dias, cubriéndola 
con un pedazo de piel engomada. 

Diabetes.—Esta enfermedad se pro­
duce cuando el azúcar, que se forma 
naturalmente en nuestro organismo, no 
está quemado ó transformado en la san­
gre. 

El régimen alimenticio constituye la 
base del tratamiento de la diabetes. 

Supresión ó disminución grande dé los 
alimentos harinosos y azucarados, délos 
ácidos, etc., y en vez de pan, gluten. 

Las aguas minerales representan tam^ 
bien gran papel en el tratamiento de la 
diabetes. El agua de Vichy, manantiales 
Celestins ó de Hauterive, es la más reco­
mendada para esta afección. 

Las personas atacadas de diabetes de­
ben cuidar sus encías y dientes, frecuen­
temente alterados, y enjuagarse la bo­
ca 5 o 6 veces al día, con agua adicionada 
de Mixtura oriental del Dr. Delabarre, ó 
de algunas gotas de un agua dentífrica 
antiséptica, como las de Favrot, de La-
roze ó de Coaltar Le Beuf. 

Diarrea.-—Para combatir la diarrea, 
cuyas causas son muy variadas, los mé­
dicos prescriben habitualmente algunos 
medicamentos, cuya acción es segura si 
se tiene cuidado de procurárselos pu­
ros, tales como los que vamos á indicar: 

Purgantes salinos: Sulfato de sosa ó de 
magnesia (25 gramos), pero mejor que 
esto es el agua Rubinat, la más agrada­
ble y eficaz de todas las aguas pur­
gantes. 

Opio en pildoras, en dosis de 1 a 5 cen­
tigramos de extracto. 

Pepsina: Vino de Chassaing. 
Carne: Vino Aroud. 
Dientes . -La limpieza de los dientes y 

los cuidados particulares necesarios para 
prevenir sus alteraciones, tienen grandí­
sima importancia y la adquirirán cada 
día mayor a tenor de los progresos de la 
civilización. Ciertos higienistas eminen­
tes estiman el grado de civilización de 
un pueblo por la cifra de su consumo de 
cepillos para dientes; por desgraciaba 
estadística revelaría aún, sobre el parti­
cular, una incuria inconcebible en todas 
las clases de la sociedad. Todo el mundo 
debería usar el cepillo para los dientes, 
del Dr. Delabarre, y uno de los excelen­
tes dentífricos arriba indicados. Para la 
conservación de la dentadura es necesa­
rio, cuando menos, limpiarla una vez 
por día con polvos ó pasta dentífrica, v 
una vez tan sólo con el cepillo. No me­
nos indispensable es el empleo de las 
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aguas dentífricas, sobre todo, si éstas go­
zan de propiedades antisépticas bastan­
tes para la destrucción délos numerosos 
microbios de la boca, de los cuales unos 
causan las enfermedades de los dientes, 
y otros, enfermedades más ó menos gra­
ves, como: anginas, inflamaciones de los 
oídos, bronquitis, grippe, fluxiones de 
pecho y muchas otras enfermedades epi­
démicas ó contagiosas. (Véase Boca.) 

El Dr. Delabarre, ex-médico dentista 
de los hospitales de París, ha compuesto 
toda una serie de productos destinados 
a los cuidados de los dientes v de las en­
cías y al tratamiento de las caries. Cita­
remos los siguientes: polvos, pasta, agua 
oriental, mixtura oriental, cemento para 
obturaciones, etc., hoy día de un empleo 
general, sin hablar de los cepillos para 
dientes, de los instrumentos y de las 
carteras dentarias de tan célebre doc­
tor. 

Digestivos.-Las substancias emplea­
das para facilitar las digestiones son: el 
cafe, el té, algunos licores, como por 
ejemplo la Benedictina; las aguas mine­
rales llamadas de mesa (Vichy. manan­
tial Célestins); el Vino de Aroud,con qui­
na y con hierro; la Pepsina Boudault; la 
Pepsina Chassaing, y el Vino bidigestivo 
de Chassamg, para facilitarla digestión 
de las carnes. 

Los gotosos no deben olvidar que les 
es muy provechoso el tomar los polvos 
alcalinos de Lartigue. 

Una copita de Benedictina, ó algunas 
gotas de Alcohol de Menta de los Bene­
dictinos en un terrón de azúcar, son 
grandes auxiliares de la digestión. 

No olvidemos señalar los reguladores 
de las funciones digestivas, que obran 
sobre el intestino. A la cabeza de estos 
reguladores tan útiles, figuran las pildo­
ras del Dr. Dehaut, que pueden emplear­
se á voluntad, como un simple laxante, 
o como purgante; los Granos de vida, de • 
Favrot; los tan conocidos Granos de sa­
lud de! Dr. Franck, Y finalmente el A^ua 
purgante de Bubinat. 

Digital. - Se debe preferir el Jarabe 
de Labelonye á cualquier otro preparado 
de digital ó de digitalina. 

Dispepsia ó d i f i cu l t ad de digerir 
- L o mismo se digieren mal los alimen­
tos íeculentos y las verduras en general, 
que los azoados y las carnes. 

En el primer caso, recomendamos el 
Vino Aroud que suple á todos los al i ­
mentos en los enfermos. Añádese áé s to s 
el empleo de los Polvos alcalinos* deLar-

üg-ae,{durante la comida; y aguas mine­
rales alcalinas, tales como las más lige­
ras de jVichy, 

Los baños alcalinos son también muy 
úti les . 

Contra la dispepsia de los alimentos 
azoados se emplea con preferencia, antes 
de comer, los preparados de pepsina, 
como el Vino de Chassaing v los alcali­
nos, tales como los Polvos de Lartigue ó 
las aguas alcalinas. 

Diviesos.—(Véase Furúnculos.) 
Dolor de cabeza, jaqueca. — Nada 

hay tan variable como las causas y el 
asiento de los dolores de cabeza, que 
pueden ocuparla frente, la órbita, uno ó 
ambos lados de la cabeza á la vez, la 
parte superior de ésta y el cuello. 

Cuando los dolores de cabeza son pro­
ducidos por el frío, basta rodearla, así 
como el cuel'o, con un pañuelo de seda 
y permanecer en una habitación obscu­
ra, lejos de todo ruido. 

Si el dolor de cabeza es el resultado de 
un trabajo asiduo, cede con el reposo y 
con el sueño; si se presenta por haberse 
respirado durante mucho tiempo un aire 
concentrado ó demasiado cálido, se debe 
salir y andar al aire libre. 

Los pediluvios muy calientes despejan 
algunas veces la cabeza. 

Cuando los dolores son nerviosos, se 
hacen más difíciles de curar, pues se ob­
serva que un remedio, que es bueno para 
una persona, de nada sirve para otra. 

He aquí algunos consejos que cierta­
mente serán provechosos á la mayor 
parte de los pacientes. 

Toda persona que se encuentre moles­
tada por lajaqueca, cuyo dolor se repro­
duzca con frecuen­
cia y no sea debida á 
un enfriamiento, ha 
de ensayar, por el 
orden indicado, los 
remedios siguientes: 

1. ° Friccionar la 
piel en los puntos 
dolorosos con un pa-
ñito empapado en 
éter í téngase cuidadu de no hacerlo 
cerca de una luz). 

Este remedio, repetido varias veces, 
alivia en los casos en que los paños con 
agua fresca ó con vinagre no producen 
resultado. 

2. ° Quemar á su lado algunas hojas 
de papel medicamentoso impregnado 
con substancias calmantes, como el pa­
pel anti-asmático de Parral, tan eficaz 
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conlra varias clases de jaqueca, como 
para el asma y los ahogos. 

8.° No es raro cortar en su principio 
un ataque de jaqueca, tomando tres ó 
cuatro cápsulas de trementina de Ra-
quin. Bueno es en todos los casos tomar 
una infusión de manzanilla, de tila, de 
thé ó de café bastante caliente. 

4.° Obtiénese, á menudo, igual resul­
tado, con unas cuantas cucharadas de 
Elixir de antipirina de Laroze y la Exal-
gina Blancard en Solución ó en Compri­
midos—Estoa dos diversos medicamen­
tos son, sobre todo, eficacísimos contra 
los dolores de cabeza de origen nervioso 
ó inherentes á la pobreza de la sangre. 

Guando ¡ajaqueca es el resultado del 
estreñimiento, tómese una ó dos veces a 
la semana un vaso de Agua de Rubinat 
y los Granos do salud del Dr. Franck ó 
una copita de Jarabe de Extracto de Eli­
xir antiflemoso del Dr. Guillié ó las Pil­
doras del Dr. Dehaut, de eficacia nunca 
desmentida. 

Dolores. — El Elixir de antipirina de 
Laroze se emplea con mucho éxito en 
todas las afecciones dolorosas. Lo mismo 
decimos de la Exalgina de Blancard en 
Solución ó en Comprimidos. Entre los 
papeles que se usan contra los dolores 
ninguno es tan eficaz como el pape! 
Wlinsi. 

El sinapismo Rigollot y el vejigatorio 
de Albespeyres se usan muchas veces 
como revulsivos contra los dolores per­
sistentes. 

Para provocar el sueño se emplea el 
Jarabe de doral . 

Los dolores de oídos se calman de­
jando caer algunas gotas de láudano en 
el conducto auditivo y tapándolo con un 
poco de algodón en rama. 

Eczema.— Afección de la piel, carac­
terizada por la erupción de pequeñísi­
mas vejigas aglomeradas y formando 
placas anchas é irregulares, con picazón, 
calor y dolores, algunas veces muy v i ­
vos. La faltado limpieza, el uso diario de 
substancias irritantes, pueden originar 
el eczema, que se produce también en 
muchas ocasiones de un modo espontá­
neo. Es una afección leve, si bien muy 
molesta: cuidados higiénicos, baños con 
a lmidón, cataplasmas emolientes bas­
tan, por lo regular, para curarlo. 

El eczema crónico es difícil de curar. 
E l i x i r del Dr. Gui l l i é , tónico, anti­

flemoso y antibilioso. — Esta prepara­
ción, que cuenta más de sesenta años de 
existencia, constituye el purgante en 

forma líquida más fácil de tomar y e 
más eficaz contra las enfermedades si­
guientes: enfermedades del hígado, del 
estómago, fiebres, enfermedades epidé­
micas y contagiosas y en general todas 
las enfermedades en que se indica el em­
pleo de los purgantes. 

Justifica su nombre de antiflemoso 
por la acción especial que posee contra 
la viciación de los humores del organis­
mo; y el de antibilioso por su acción re-
gulatríz sobre las funciones del hígado. 

Para evitar las falsificaciones, hay que 
cerciorarse de que la etiqueta lleve la 
firma del Doctor Paul Gage. 

Embriaguez.—10 ó 15 gotas de amo­
níaco en uno ó dos vasos de agua azuca­
rada ó thé, y tomado con 10 minutos de 
intervalo, liace desaparecer la borra-

C E m u l s i ó n de Brea L e Beuf —La 
Emulsión Le Beuf representa, sin altera­
ción alguna, todos los principios y todas 
las cualidades del alquitrán natural. 
Tiene, sobre las otras preparaciones, la 
ventaja de ofrecer, en forma fácilmente 
absorbible, el conjunto de los principios 
activos de este precioso medicamento. 
Puede sustituir, en todos los casos, al 
agua de alquitrán. Se mezcla muy fácil­
mente con agua, en todas proporciones. 

E m u l s i ó n de To lú L e Beuf.—El 
Bálsamo de Tolú se emplea en medicina 
desde los tiempos más remotos, en las 
enfermedades crónicas del pulmón, asi 
como en las 
afecciones de 
la g a r g a n t a 
que producen 
r o n q u e r a y 
extinción de 
voz. Es un es-
timulanteque 
facilita, dis­
minuye y des­
pués seca la 
e x p e c t o r a ­
ción provoca­
da por la in ­
flamación de los bronquios. 

Siempre y cuando el médico prescriba 
este medicaniento, conviene mucho pe­
dir la Emulsión de Tolu Le Beuf por ser 
la única que contiene todos los princi­
pios del Balsamo de Tolú y que permite 
al médico administrarlo y dosificarlo de 
una manera cómoda y precisa en su más 
perfecta integridad. 

Enc ías . — Los médicos dentistas se 
han ocupado mucho en estos últ imos 
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años de una enfermedad, periostitis 
alvéolo-dentaria , que se desarrolla en 
las cavidades de implantación de los 
dientes y determina prematuramente su 
caída. El origen de este padecimiento es 
casi siempre una ulceración en las en­
cías, algunas veces apenas visible, un 
desprendimiento de éstas, sirviendo de 
puerta de entrada á ciertos microbios de 
la IDOCI que se insinúan, después, hasta 
la cavidad de implantación del diente, 
por la cual se introducen los microbios 
de la saliva, que .son la causa única de 
esta enfermedad. Toda alteración de las 
encías puede producir esta enfermedad; 
es muy importante, pues, cuidarlas con 
más afán de lo que se tiene por costum­
bre. Las encías que echan sangre, están 

- reblandecidas ó dolorosas. — ¿No ocurro 
esto á muchos fumadores?—Deben to­
carse con un pincelito empapado en la 
mixtura oriental del Dr. Delabarre, yo-
dotánico fenicada. Bastan algunas apli­
caciones de esta mixtura para que las 
encías vuelvan á su estado normal. 

También se logran buenos resultados 
tocando las encías con un pincel empa­
pado en Coaltar Le Beuf, puro, ó con 
un elixir dentífrico ant isépt ico, como 
los elixires dentífricos de Favrot, ó La-
roze. 

Enfermedades eruptivas.—He aquí 
los caracteres que distinguen en su 
principio la roseóla, el sarampión, la es­
carlatina y las viruelas: 

1. ° Roseóla: fiebre y malestar durante 
dos ó tres días, luego erupción de man­
chas de color rosado en el pecho, el 
vientre y los miembros, manchas sin 
relieve, ni picazón, que desaparecen al. 
cabo de tres ó cuatro días. No hay tos, n i 
romadizo, ni inflamación de la conjun­
tiva (membrana interna de los párpa­
dos). El tratamiento de esta enfermedad 
benigna consiste en la dieta y en tomar 
limonada. 

2. ° Sarampión : malestar vago que se 
presenta de los 9 á los 11 días del conta -
gio y dura de 24 á 48 horas ; luego calo­
fríos, dolores de cabeza, fiebre, roma­
dizo, lagrimeo, tos y dolor de garganta. 
Cuatro ó seis días después áe los primeros 
s ín tomas , la erupción se presenta en 
forma de manchas rojas y salientes, que 
desaparecen bajo la presión del dedo. 

3. ° Escarlatina: malestar que aparece 
siete días á lo sumo después del conta­
gio; luego, calofríos, fiebre, dolores de 
cabeza y se echa sangre por la nariz: el 
fondo de la garganta y la lengua presen­

tan un color rojo vivo; la erupción so ma­
nifiesta uno ó dos días después de los 
primeros s ín tomas; la constituye unas 
manchas de un color rojo vivo y no sa­
lientes en el cuello, el pecho y ios miem­
bros, y que se borran con la presión. 

4.° Viruelas: se presentan de los 11 á 
los 14 días después del contagio y sin 
malestar precursor. Principian con calo­
fríos, sudores, fiebre, dolor de cabeza, 
dolores de ríñones, vómitos, se echa san­
gre por la nariz, etc. Al cabo de dos á 
cinco días hay erupción de manchas sa­
lientes y rojas, en la barba, alrededor de 
los labios, luego en la frente, en el cue­
llo, en el tronco, en los miembros, etc. 

De modo que la erupción de la escar­
latina se verifica después de uno ó dos 
días de indisposición; la de la roseóla de 
dos ó tres de presentados los primeros 
síntomas; la de la viruela de dos ó cinco 
á partir del primer malestar. La erup­
ción del sarampión es, por lo tanto, la 
más tardía, puesto que no se presenta 
sino cuatro ó seis días después de los 
primeros síntomas. , 

Bajo el punto de vista del contagio, se 
debe recordar que la escarlatina aparece 
lo más tarde á los siete días después de 
contagiado el individuo, el sarampión 
de los nueve á los once, y las viruelas de 
los once á los catorce. 

Se calman los sufrimientos que ocasio­
nan las enfermedades eruptivas, untan­
do la piel con la Crema de Simón; en el 
último período de estas afecciones ó du­
rante su convalecencia, la tenaz irr i ta­
ción de la piel desaparece con el uso de 
esta misma Crema, que atenúa también 
mucho los hoyos que las viruelas dejan 
al secarse. 

Enfermedades especiales, tratadas 
por la copaiba,el cubebaó el copaibato de 
sosa.—Siempre que los médicos prescri­
ban uno de estos medicamentos, reco­
mendamos las verdaderas cápsulas de 
Raquín (firma y sello oficial en el envol­
torio), porque bajo esta forma el estó 
mago soporta mejor dichos medicamen­
tos y son, según está comprobado, más 
eficaces. La Academia de Medicina, des­
pués de haber obtenido 100 curaciones en 
100 enfermedades tratadas por e s t e m é -
todo, ha declarado que las cápsulas de 
Raquín son superiores á todos los reme­
dios de este género. Guando se necesita 
un depurativo, no debe olvidarse que el 
Rob Boyveau Laffecteur posee una efica­
cia incontestable. 

Como remedio externo, infalible, se-
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ñalaremos el que inventó el célebre far­
macéutico Brou, de París. 

Envenenamientos. — Los prirncros 
síntomas son: dolores vivos en el estó­
mago ó los intestinos, vómitos, gana 
irresistible de dormir, convulsiones, etc. 

Es necesario, antes de la llegada del 
médico, beber agua en gran cantidad y 
provocar vómitos, metiéndose los dedos 
en la garganta y repetir esto muchas ve­
ces. El agua templada, si se la tiene á 
mano, es preferible á la fría. 

Epidemias . -Se designa con el nom­
bre de enfermedades epidémicas , las 
que atacan gran número de personas á 
la vez y se comunican unas, por la difu­
sión de sus microbios productores en la 
tierra, el aire, el agua, los alimentos, 
etcétera, y otras, por la diseminación de 
estos microbios y ademgs por el con­
tagio. 

Durante la incubación de estas enfer­
medades, es decir, durante el tiempo en 
que los microbios pululan en el organis­
mo, movilizando su cuerpo de ejército 
para preparar la invasión de )a econo­
mía^ se previene muchas veces la enfer­
medad por un régimen apropiado, por 
una extremada limpieza, por cuidados 
particulares de la boca (véase Boca) que 
es un verdadero cuartel para estos ene­
migos, con ciertos medicamentos anti­
sépticos ó fortificantes, como las pildo­
ras de yoduro de hierro de Blancard, las 
cápsulas de brea de Raquín, el agua de 
alquitrán preparada con la emulsión 
de Brea Le Beut, el jarabe fénico det 
Dr. Déclat, la emulsión de brea de Le 
Beuf, etc.; los vinos de Séguin, de Aroud 
y de Nourry. 

Epilepsia. - Cuando el médico pres­
cribe el bromuro de potasio, debe com­
prarse el jarabe de Laroze, cuya eficacia 
está demostrada por 40 años de éxito. 

Ergotina de Bonjean.-Debe prefe­
rírsela ErgotinaBonjean al Cornezuelo de 
centeno del que está extraída, y á todos 

los preparados similares.— 
Con esté nombre se vend en 
los medicamentos: la Er­
gotina de Bonjenn, y las 
Grajeas de Ergotina Bon­
jean.—Al médico incumbe 
prescribir la ergotina y v i ­
gilar su empleo.—Sin em­
bargo las personas que to­
man habitualmente la Er­
gotina, pueden usar sin pe­
ligro las Grajeas de Ergo­

tina Bonjean. —Contra las pérdidas san­

guíneas y en los casos de partos difíciles, 
ías cápsulas de Ergotina de Bonjean, en 
dosis de 6 á 20 diarias, deben ser prefe­
ridas á todos los demás preparados de 
centeno atizonado, porque su eficacia 
está por demás probada. 

No son menos eficaces contra toda 
suerte de hemorragias, contra las con­
gestiones de ciertos órganos, la híper t ro-
tia del corazón y la incontinencia ó la 
retención de orina. 

Escarlat ina . — (Véase Enfermedades 
eruptivas.) 

Escrófulas.—El yoduro de hierro es 
la mejor medicina anti-escrofnlosa; pero 
es necesario que este medicamento sea 
de gran pureza. Bajo este punto de vista, 
ninguna preparación puede compararse 
con las pildoras y el jarabe de yoduro de 
hierro de Blancard, que merecen la gran 
fama de que gozan. 

Esguince ó tercedura. — Accidente 
que ocurre con freeuencíi, sobretodo 
en la garganta del pie. 

Verificar con las manos untadas con 
aceite el masaje, que consiste en apre­
tar las partes hinchadas como si se qui­
siera exprimir el líquido que las liincha. 
Repetir esta operación, varias días se­
guidos, durante 30 minutos. 

Envuélvase después el pie con algodón 
en rama sujeto con una venda,que desde 
el pie envuelva la pierna hasta la rodilla. 

Paños mojados en agua mezclada con 
el coaltar Le Beuf. 

E s t ó m a g o s d é b i l e s , desarregla­
dos, aniquilados.—Estos nombres vul­
gares caracterizan el estado del estó­
mago en muchas enfermedades ó ten­
dencias morbosas, que dependen de una 
mala higiene ó son ocasionadas por otras 
causas de más difícil apreciación. 

Este estado del estómago requiere el 
uso de alimentos especiales y de medi­
camentos bien preparados, fáciles de 
tomar y que no irriten las vías diges­
tivas. 

Nunca recomendaremos de sobras álas 
personas atacadas 
de este género de en­
fermedad el mezclar ;v; y^'ff:"^)- .4 
con su vino el agua á p ^ i l l * 
de Vichy (manantial A ffi-H 
Gelestins). Esta be- $ ^ ( J w 
bida hace desapare- / J^^y '10J\._ 
cer prontamente la 
hinchazón del estó­
mago, los dolores, 
las pesadeces, los 
eructos gaseosos, etcétera 
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Las preparaciohes de carne de Moride, 
el Viao de carne de Aroud, el té y el cho­
colate de la Compañía Colonial prestan 
eminentes servicius para la aJimentación 
de esta categoría de enfermos. 

El Vino de Séguin, los Polvos alcalinos 
de Lartigue, los ferruginosos de Blan-
card y de Gélis y Conté, son de empleo 
corriente en los mismos casos. 

Estreñimiento .—En vez de usar las 
aguas minerales alemanas, es preferible 
tomar el agua de Rubinat, del manan­
tial del Dr. Llorach, que reemplaza con 
ventaja á todas las demás aguas laxan­
tes ó purgantes. 

Recomendamos también los Granos 
de salud del Dr. Franck, cuyos efectos 
consisten en favorecer las funciones i n ­
testinales sin producir irritación, ni do­
lor; los Polvos ae Vichy del Dr. Souli-
goux. 

Las personas en quienes los simples 
laxantes hacen poco efecto, deberán to­
mar las Pildoras del Dr. Dehaut; no hay 
constipación rebelde á la administra­
ción de una ó dos pilloras Dehaut du­
rante la comida. Cuando la constipación 
es, sobre todo, efecto de la atonía ó pe­
reza d^ los órganos digestivos, dará buen 
resultado el empleo de la cuasia amara. 

Para el empleo de los purgantes y el 
tratamienio ue ta constipación, véase el 
excelente Manuel del Dr. Üebaul. 

Eter . El uso de este mestésico sola­
mente debe prescribirlo el médico. 

Aspiraciones de pequeñas cantidades 
de éter en un paño, en los casos de sin­
cope ó desmayos. Algunas gotas en un 
terrón de azúcar ó jai abe de éter en ios 
ataques de nervios, las convulsiones, los 
cólicos de los niños que niaman, etc. Las 
friccionps con un pañito empanado con 
éter son buenas para combatir la ja* 
queca. 

Nunca se debe destapar un frasco de 
é ter cerca de una bujía ó junto al fuego. 

Exalg ina Blancard. —Este medica­
mento es uno dó los más recientes de 
entre los cuerpos nuevos derivados de 
Ja bencina, con que la ciencia del quími­
co ha enriquecido el arsenal terapéu­
tico. 

La exalgina no es otra cosa que la 
melüacetanil ida para los químicos; pero 
el nombre de exalgina, que significa 
fuera dolores, es muy preferible y se 
justifica tanto más cuanto que aquí se 
trata de un medicamento que posee 
realmente una eficacia incomparable 
contra toda especie de dolores, superfi­

ciales ó profundos, sea cual fuere áu 
origen. 

Cada vez que un dolor cualquiera 
haya resistido á otras medicaciones, no 
habrá, pues, que desesperar, mientras 
aun no se haya recorrido á la exalgina, 
á la cual se deben curaciones verdade­
ramente maravillosas. 

En cuanto á tod. s esos dolores com­
plejos, á esas neu-algias, á esas jaque­
cas, á esos males de estómago, etc., que 
son moneda corriente en la mayor parte 
de las enfermedades más habituales, de 
las indisposiciones ó de la fatiga de los 
habitantes de las ciudades, la exalgina 
los ahuyenta como por encanto. 

El medicamento se emplea en dos for­
mas diferentes: 1.°, en sohicion de exal­
gina Blancard; 2.°, en pequeñas pastillas 
comprimid is, llamadas comprimidos de 
exalgina Blancard. Prescríbenla los 
medios en doriis de V2 á 2 cucharadas 
de sopa de solución ó de 2 á 8 comprimi­
dos ai día. 

Para escudar al lector contra funestas 
equivocaciones, conviene advertirle que 
el nombre de Exalgina es propiedad ex­
clusiva de la casa Blancard y que nin­
guna preparación de exalgina debe ven­
derse sin el nombre y la firma de Blan­
card. 

Exu to r ios . —Llaga artificial formada 
en un punto de la piel con objeto de 
producir un derrame de humores, de des­
viar el mal de las partes profundas y 
sobre todo de expulsar los venenos es­
pontáneos y los microbios acumulados 
en el organismo. 

El único exutorio que se usa en nues­
tros días con un éxito cierto, es el veji­
gatorio permmente y sostenmo con ^1 
papel epispástico de Albespeyres. Casi 
todas las enfermeda'les crónicas -¡e me­
joran por este tratamiento, al que se 
deben numerosas curaciones. 

Se encontnu-án, respecto á esto, infor­
mes muy interesantes en un f lleto pu­
blicado por el Dr. Fumouze-Albnspeyi es, 
sobre el Tratamiento dé las en/Vr^.eda­
des agudas y crónicas por el papel y el 
vejigatorio de Albespeyres, íolleío que se 
envía franco de porte á toda persona 
que lo pida á la casa Fumouze-Albes-
peyres, en París. 

Febr í fugos .—El sulfato de quinina es 
el febrífugo más usado. 

También se emplea el Elixir de Antipi-
rina Laruze contra la fiebre que acom­
paña á ciertas enfermedades. 

Cuando se habita un país en donde 
10 
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reinan las fiebres intermitentes 6 se 
vive en él más ó menos tiempo, es nece­
sario tomar todo^ los días una copa de 
Tino Séguin, para evitar las liebres. 

El viuo de quina Aroud es igualmente 
útil . 

F iebre i n t e r m i t e n t e (ó fiebre de los 
pantanos).—tiníermedad producida por 
los miasmas palúdicos (microbios); está 
curacterizada por calufrios, calor y su­
dores que se suceden y vuelven periódi­
camente con mas ó menos intensidad. 

Es necesario dar al enfermo, inme­
diatamente después del primer acceso, 
de 50 centigramos á un gramo de sul­
fato de quinina diluido en una taza de 
café puro, tomado en* dos veces con el 
intervalo de una hora y repetir la dosis 
durante varios días. 

Tratamiento preventivo y tratamiento 
complementario por los vinos de quina, 
como por ejemplo, el vino de Séguin ó el 
vino de quina Aroud. 

El yodo es también de gran utilidad y 
ba*ta muchas veces él solo para comba­
t i r el padecimiento. 

Se evitará en muchos casos la apari­
ción de esta enferme lad, tomando las 
pildoras de yoduro de hierro de Blan-
card, en dosis de 3 diarias, una cada vez. 
Son muy eficaces. 

Debe hucerse una recomendación út i ­
lísima á las personas que residen en 
paises de fiebres yes la de purgarse de 
vez en cuando con las Pildoras del doc­
tor Dehaut ó con el Elixir tónico antifle­
moso ó el Extracto de Elixir del doc­
tor Guillié. 

A los mismos purgantes se debe recu­
r r i r para prevenir ó curar los infartos tan 
frecuentes á consecuencia de las fiebres. 

F iebre t i foidea. —Este es otro de los 
padecimientos atribuido también á los 
microbios. Siempre que dicha enferme­
dad se presente, no se debe beber más 
que agua muy pura. Si ésta es de ma­
nantial ó de pozos cercanos á las casas 
se la debe purificar hirviéndola ó á lo 
menos filtrándola con un filtro perfec­
cionado; pues hay la fundada creencia 
de que con las aguas impuras se comu­
nica esta enfermédad en la mayor parte 
de los casos Una vez absorbido el m i ­
crobio, la enfermedad puede aparecer al 
cabo de 24 ó 48 horas; pero en ocasiones 
tarda varios días y aun semanas enteras 
en anunciar su siniestra presencia. 

Principio de la enfermedad: disminu­
ción de fuerzas, abatimiento, cansancio, 
poca disposición para el trabajo, se echa 

sangre por la nariz, dolores de estóma­
go, diarrea, insomnio, pesadillas, etc. 

Los médicos prescriben muchas veces 
los purgantes salinos, entre otros el 
agua de Rubinat, y cuando la fiebre re­
mite, se prescriben los vinos de quina, 
sobre todo el de Séguin; y contra los 
insomnios, el jarabe de bromuro de po­
tasio de Laroze es el que da mejores re­
sultados. 

El vino de carne de Aroud y el Vino 
Nourry son indispensables en la conva­
lecencia. 

F i l t ro .—( Véase Agua para beber). 
Aparato destinado á librar el agua de to­
das sus impurezas Un filtro es uno de 
los utensilios de primera necesidad en 
las casas. La invasión de las or i ­
llas de ios ríos y arroyos por dife­
rentes industrias, hace que la mayor 
parte de las aguas sean nocivas para la 
salud á causa de las materias que se 
mezclan con ellas. Es preciso, pues, no 
beber más que agua filtrada. Esta pre­
caución debe tenerse también con el 
agua de manantial, en donde los micro­
bios pululan tanto como en las aguas de 
los ríos. 

Flato, gases, borborigmos, aire.— 
Todas estas expresiones son sinónimas 
y designan la indisposición que produce 
la acumulación de gases en los intesti­
nos. Esto se debe la mayor parte de las 
veces á la mala digestión de los harino­
sos, de las coles, de las patatas y hasia 
del pan. 

La higiene representa un papel pnnci-
cipai en el tratamiento de este trastorno 
de las funciones digestís as. 

Un ejercicio moderado es necesario 
después de cada comida, y la de la noche 
no se compondrá más que de carne y 
huevos; se pue Jen usar las verduras, los 
feculentos y las frutas en la comida 
del mediodía , pero en pequeña can­
tidad. 

Si el pan se digiere mal, se dismi­
nuye la cantidad que se toma gene­
ralmente. 

Por lo regular, una taza de infusión 
de manzanilia, de anís ó de menta toma­
da por la noche al acostarse hace buen 
efecto. 

Los medicamentos más eficaces son 
el carbón en polvo, el submtrato de 
bismuto y la magnesia, los polvos al­
calinos, como los de Lartigue. En algu­
nos casos, el opio tomado en dosis de 
un centigramo, en pildoras al principio 
de la comida, es de mucha utilidad. 



— 115 — 
Flon . - (Véase Jarabe de Flonl. 
F l u x i ó n en la cara. - Cúbrase el 

carrillo Liuchado con una espesa capa 
de algodón en rama, en el que se echa­
ran antes 10 gotas de láudano de Sy-
denham. 

F l u x i ó n en el pecho (Neumonia).— 
Esta enfermedad, atribuida hasta aquí á 
los enfriamientos, resulta ser. como tan­
tas otras, el resultado de uñ microbio 
que se encuentra en grandes cantidades 
en los esputos de ios enfermos. Sin em­
bargo, es ocasionada muchas veces por 
un enfriamiento, aun cuando éste sea 
quizás ayudado por el microbio. Princi­
pia con un calofrió bastante intenso, 
dolor de costado al nivel de la tetilla, 
opresión y tos. 

No hay enfermedad en la que se pres­
criba tan á menudo la aplicación de un 
vejigatorio. Nuestros lectores no han de 
olvidar que el de Albespeyrps es el me­
jor, porque agarra siempre produciendo 
el menor dolor posible. 

Los sinapismos de Rigollot aplicados 
en las pantorrillas, se usan también mu­
chas veces. 

Si el corazón se debilita, los médicos 
prescriben el Jarabe de digital de Labe-
lonye. 

Las aguas que e?tos enfermos beban 
han de ser edulcoradas con el jarabe de 

Flon ó de Auber-
gier.En la conva­
lecencia se pres­
criben los vinos 
de Ságum, de 
Aroud Y de Nour-

Fosfatina de 
F a l i é r e s . — A l i ­
mento completo, 
agradable y de 
f á c i l digestión, 
recomendado pa­
ra los niños, des­
de la edad de 6 á 
7 meses y sobre 

todo en la época del destete ó del cre­
cimiento de los niños. 

Fosfato de c a l . - E l fosfato de cal es 
una substancia química que forma ía 
base de los huesos, de los dientes y que 
entra también en la composición de las 
uñas, de los cabellos y del vello. Combi­
nado con el jugo de carne y la quina, es 
uno de los mejores remedios para repa­
rar las fuerzas. La papilla del Dr Dela-
barre y la Fosfatina Faliéres constituyen 
la forma más conveniente con que éste 

i » OUVRIR 

A SU S 

remedio puede ser prescrito á los en­
fermos. 

Fracturas.-Cuando se sospecha que 
una persona acaba de fracturarse un 
miembro, es preciso evitar, en cuanto 
sea posible, ínterin llega el médico, los 
movimientos que producen atroces dolo­
res y sostener los huesos por medio de 
cuatro tablitas colocadas al derreior 
del miembro lesionado atadas con dos 
pañuelos doblados al través. Se dará 
además, al paciente cualquier bebida 
aromática y caliente. 

Cuando ía fractura exija una larga 
permanencia en cama, bueno será, desde 
el principio, tomar las precauciones ne­
cesarias para evitar sufrimientos al en­
fermo y fatigas y esfuerzos á las perso­
nas que le cuiden. Esto se obtiene por 
medio de las camas mecánicas Dupont 
que se adaptan á todas las demás camas' 
y una persona basta entonces para cui­
dar al enfermo. Este aparato permite, 
en efecto, tener al paciente en suspenso 

Apara to para l e v a n t a r los 
en fe rmos , adaptab le á todas 
las camas. 

para mudarle los enseres de la cama, 
darle los recipientes para sus necesida­
des, sentarle en una butaca, inclinarle 
hacia el lado derecho ó el izquierdo y 
todo esto practicado sin ruido y sin es­
fuerzo alguno. (Véase Anuncios.) 

F u r ú n c u l o s /Diviesos-A—Practicar en 
el granp varias veces al día y durante 5 
ó 10 minutos, pulverizaciones de ácido 
fénico (5 á 10 gramos de ácido fénico 
por 100 de agua). Se usará al efecto los 
preparados de Le Beuf, ó Déciat. 

Este tratamiento, muy recomendado 
por el profesor Verneuil, es de una efi­
cacia segura. Tiene muchas veces éxito 
también en la cura del ántrax, que no es 
más que un furúnculo de mayores d i ­
mensiones. 

Las jabonaduras con el jabón antisép­
tico del Dr. Delabarre al riaftol boricado 
son eficacísimas para prevenir el des­
arrollo de los diviesos. 

Garganta (Males de / . -Baños de pies 
sinapizados, sinapismo Rigollot, garga-
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í ismoS cíe agua adicionada con jarabe de 
Aubergier ó Jarabe de Flon; pasta de 
Aubergier, ó de Georgé para calmar el 
dolor de las partes inflamadas; pastillas 
de clorato de potasa; gargarismos con 
alumbre endulzado con Jarabe de Auber­
gier ó de Flon. 

Gargarismos. — Gargarism o antisép­
tico obtenido añadiendo al agua ordina­
ria un agua dentífrica cualquiera, unas 
cuantas gotas de Coaltar saponinado de 
Le Beuf por un cuarto de vaso de agua. 
Este gargarismo es un excelénte pre­
ventivo contra los microbios de las en­
fermedades epidémicas y contra las 
afecciones de la boca y de las encías. 

Gargarismo astringente.—Con. 50 gra­
mos de polvos de alumbre en medio litro 
de agua, empleado contra las inflama­
ciones de la boca, el sangrar de las en­
cías, los males de garganta, etc. 

También se hacen excelentes garga­
rismos antisépticos y que comunican 
agradable perfume al aliento, valiéndose 
de las aguas dentífricas de Delabarre, 
Favrot ó Laroze. 

Recomendamos, igualmente, los gar­
garismos con el Glicofémco Déclat, ó 
bien el AlcohoMe Mentado los Benedic­
tinos. 

Gargarismo calmante con una cabeza 
de adormideras, machacada en peque­
ños trozos, por medio litro de agua don­
de se la hizo hervir una hora, cuidando 
de reemplazar el agua evaporada. 

Garrotillo. —Se presenta de repente 
ó á consecuencia de un constipado. Es 
una enfermedad contagiosa que aparece 
regularmente de 2 á 8 días y excepcio-
nalmente de 9 á 15 después del contagio. 
Aun cuando se separen dos niños, uno 
de los cuales tiene el garrotillo, no se 
puede estar completamente tranquilo 
respecto del otro, sino hasta después 
que oas«n 15 días. 

Esta afección está caracterizada por 
una fiebre intensa, respiración difícil, 
luego sofocación, tos parecida al grito 
de un gallo y hay manchas rojas y blan­
cas en en el fondo de la garganta. 

Tan luego como un niño se queje de 
molestias en el sitio indicado, debe so­
meterse en seguida á la inspección del 
medico. 

En cuanto á antisépticos, se empleará 
con ventaja, el Coaltar de Le Beuf ó los 
preparados de Déclat. 

Gastralgia.—Dolores en el hueco del 
estómago, sin fiebre, con una sensación 
de pinchazos y de ardor, caracterizan 

esta enfermedad. Los medicamentos que 
se usan generalmente son los calman­
tes, opio, láudano, exalgina Blancard, 
éter; los amargos, nuez vómica, casia, 
quina; el sub-carbonato de bismuto; la 
pepsina ó el vino de Ghassaing. 

Gastritis . -Malestar en el epigastrio 
con digestiones dolorosas, angustias y 
calambres del estómago, eructos fétidos, 
bocanadas de líquidos acres, vómitos de 
agua ó de alimentos, caracterizan la gas­
t r i t i s . 

El régimen alimenticio es ea este pade­
cimiento muy importante; el enfermo no 
debe comer harinosos, ni cuerpos crasos, 
ni manjares con especias. El mejor a l i ­
mento es la leche, sola ó mezclada con 
agua. Como medicamento se puede re­
currir al láudano, bien sea en bebidas ó 
en lavativas, con agua de Vichy, pepsina 
ó bismuto. Los enfermos atacados de 
gastritis se alimentan con mucha d i f i ­
cultad. El Vino Aroud con carne es una 
de las preparaciones fortificantes, uno 
de los alimentos que toleran mejor. 

Glu ten . —Principio azoado del grano 
de trigo, empleado para formar el envol­
torio de las Cápsulas Raquín. 

Gota. —Existe gran número de prepa­
raciones preconizadas contra esta en­
fermedad. Después de haberlas experi­
mentado todas, hemos reconocido que 
los medicamentos inventados porLar í t -
gue y por Laville respondían á todas las 
indicaciones y que por su empleo se ob­
tenían, siempre, los mejores resultados. 
Por tal mot vo tenemos la segundad de 
complacer á buen número de nuestros 
lectores y hasta de nuestras lectoras—la 
gota no se apiada ni aun de la más bella 
mitad del género humano —recomendán­
doles los medicamentos de estos dos sa­
bios. 

Para, prevenir los accesos de gota, se­
gún los individuales gustos ó convenien­
cias, siguiendo los consejos ie su médico, 
se pueden usar las Pildoras de Lartigue 
al extracto depurado de cólquico, ó el 
Licor curativo de Laville al extracto de 
quinay coloquiiitida, en cuanto aparecen 
los signos precursores de una crisis. 

Para curar rápidamente un acceso hay 
que tomar, durante varios días, una ó 
dos cucharadas de Licor de Laville ó su­
cesivamente seis, cuatro y dos Pildoras 
de Lartigue cada día. 

Estos dos métodos son infalibles. Pero, 
prevenir los accesos ó curarlos, no es 
más que la mitad del problema que debe 
resolverse, la supresión de la mitad de 
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los sufrimientos. Verdad es que muchos 
enfermos se dan por contentos con este 
resultado, ya sea por temor de prolongar 
el tratamiento, ya por pusilanimidad ó 
por falta de perseverancia en el trata­
miento. 

Asi, pues, nunca repetiremos de sobra 
que la gota es una enfermedad curable, 
pero curable á condición de seguir un 
régimen severo y un tratamiento ade­
cuado. 

Hablamos de ello por experiencia, pues 
hemos tenido á la vista los testimonios 
de algunos millares de enfermos curados 
por los dos métodos que vamos á indicar 
someramente, remitiendo, para los, por­
menores, á las obras completisimas y 
muy bien escritas, del Dr. Lartigue y del 
Dr. Laville. 

Método del Dr. Lartigue. —Tom&r, cada 
mes, los días 1.° y 8." del mismo, una 
Pildora Lartigue; tomar diariamente, 
hasta curación completa, una medida 
de Polvos alcalinos de Lartigue (potasa, 
sosa, litina, ácido benzoico) en cada una 
de las dos comidas principales. 

Método del Dr. Laville.—Este método 
reposa sobre el empleo de las Pildoras 
de Laville (á base de salicilato de sosa y 
de extracto de alquequenje). Dichas p i l ­
doras están destinadas á modificar la 
constitución gotosa, destruyendo en la 
economía el exceso de ácido úrico. 

Por el empleo de uno ú otro de ambos 
métodos, ó por su empleo alternativo, 
durante varios años con el ejercicio, la 
sobriedad y la vida al aire Jibre, en la 
medida de lo posible, se cura definitiva­
mente la gota, ó se la reduce, en los ca­
sos más desfavorables, á un simple acha­
que poco molesto. 

Gotosos.—Los gotosos están propen­
sos á vivísimos sufrimientos y muchas 
veces se ven imposibilitados para andar. 
En este desgraciado caso pueden servir­
se de las butacas articuladas Dupont, 
provistas de porta-piernas que pueden 
alzarse ó bajarse separadamente y á co­
modidad del paciente. 

Granos.—Las erupciones de granos, 
tan frecuentes en la cara, el pecho y la 
espalda, son casi siempre constituidas 
por una inflamación de las glándulas se­
báceas de la piel. Esta afección es muy 
pertinaz. Se la trata, la mayor parte de 
las veces, por las jabonaduras de agua 
muy caliente con el Jabón antiséptico 
Delabarre, con los alcalinos, los purgan­
tes (Pildoras del Dr. Dehaut, granos de 
Vranck, Elixir y Jarabe de Extracto de 

Elixir Guillié, agua de Rubinat), y una 
higiene apropiada (gran sobriedad). 

El uso de la crema Simón es también 
muy útil para suavizar la irritación de la 
piel alrededor de estos granos. 

Granos de salud del Dr. Franck.— 
Contra los infartos de los intestinos, es-
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t reñimientos , jaque­
cas, congestiones, etc. 
Se toma en una cucha­
rada de sopa uno ó 
varios de estos gránu-
los, cuyo uso puede 
prolongarse impune­
mente durante toda la 
vida. Guantas perso­
nas se habitúen al uso 
de estos gránulos, conservarán siempre 
su salud. 

Granos de v ida de Favrot.—Estos 
granos facilitan las evacuaciones de la 
bilis, previenen las jaquecas y las con­
gestiones cerebrales, aumentan el ape­
tito y regularizan las funciones diges­
tivas. 

Grajeas de lactato de hierro de 
Gelis y Conté. —Este es uno de los po­
cos ferruginosos aprobados por los m é ­
dicos. 

Las grajeas de Gélis y Conté se emplean 
con éxito en todos los casos en que los 
ferruginosos están indicadosy sobre todo 
para el tratamiento de esos estados mor­
bosos generales conocidos con el nombre 
de clorosis (colores pálidos), anemia y 
cloro-anemia y contra la amenorrea, la 
dismenorrea, la leucorrea que los acom­
paña generalmente. Estas grajeas son un 
verdadero especifico en todos los casos 
en que la sangre empobrecida necesita 
elementos reparado­
res; para los niños 
descoloridos vícti­
mas de una mala ali­
mentación; para las 
personas de ambos 
sexos, de comple­
xión delicada, 6 cu­
yas fuerzas están agotadas por emisiones 
sanguíneas , la rgas fiebres graves, etc. 

El uso de estas grajeas es bueno tam­
bién contra ciertas neuralgias, algunas 
hidropesías y contra la incontinencia 
de orina debida á la debilidad de la ve­
jiga- , , 

Cada grajea contiene 5 centigramos de 
lactato de hierro, y la dosis habitual para 
los adultos es de 6 á 12 diarias. 

Se empieza tomando tres por la maña­
na y otras tres por la noche, cuidando 

CONTE 
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de que haya entre la toma de las cápsu­
las y las comidas el mayor intervalo de 
tiempo que sea posible. Progresivamente 
se aumentarán cada tres ó cuatro días 
por la mañana y por la noche, hasta to­
mar doce diarias: raras veces es necesa­
rio pasar de este número. La dosis para 
los niños varía según las edades. Es de 
seis u ocho para los de seis a ocho años, 
y de cuatro para los más pequeños. 

La acción de este medicamento puede 
íacihtarse con alimentos tónicos y con 
un ejercicio moderado. 

Estas grajeas no son menos útiles en 
las dispepsias nerviosas ú ocasionadas 
por la pobreza de la sangre. 

Las personas enardecidas están más 
expuestas que las otras á contraer la 
grippe y las diversas enfermedades i n ­
flamatorias de ¡os bronquios y de los 
pulmones. Se ha observado que, con el 
empleo de las Pildoras del Dr. Dehaut ó 
del Elixir y del Jarabe de Extracto de 
Elixir de Gnillié, se halla uno general­
mente al abrigo del contagio. Probable­
mente los microbios son expulsados an­
tes de que hayan tenido tiempodeejercer 
su acción nociva. 

Durante y después de la enfermedad 
los médicos prescriben muy á menudo 
el vino Aroud ó el vino de Séguin. El vino 
de Chassaing presta, igualmente, gran­
des servicios á los enfermos que no d i ­
gieren bien las carnes. 

Grietas. — Para este mal se emplea 
con gran éxito la crema Simón extendida 
sobre la parte agrietada. 

Gr ippe ó b r o n q u i t i s e p i d é m i c a . -
Ninguna preparación calma los golpes 
de tos, algunas veces muy penosos, como 
el papel antiasmático de Barral, que debe 
emplearse al mismo tiempo que los pec­
torales; también están muy recomenda­
dos eljarabe de Flon, los pediluvios con 
mostaza, el papel Wlmsi, y los sinapis­
mos Rigollot, aplicados en la espalda ó 
en el pecho. Durante la epidemia de 1890, 
las personas que usaban las pildoras de 
yoduro de hierro de Blancard se han l i ­
brado de la enfermedad. Lo mismo ha 
sucedido con aquellas que cuidaban mu­
cho su boca, gargarizando varias veces 
al día con el agua oriental del Dr. Dela-
barre ó las aguas de Favrot, Laroze, 
etcétera. 

Hemorragia . -Puede ser de los vasos 
capilares, de las venas y de las arterias; 
la primera es tenue y seguida; la segunda 
á chorro y de color obscuro, y la tercera 
á borbotones y de color rojo. Al presen­

tarse la hemorragia debe lavarse inme­
diatamente el sitio con aguafría. aproxi­
m a r uno á 
otro los bor- (^A 
des de la heri­
da y aplicar 
paños empa­
pados enagua 
de Léehelle ó 
en una solu­
ción de alum­
bre : 50 por 
100;colóquese 
en una postura elevada la parte donde 
esta la hemorragia. Si ésta es arterial, 
se tapará con un pedazo de esponja, con 
hilas, con algodón en rama, yesca ó 
trapos viejos limpios, bien apretados, y 
se llamará inmediatamente al médico. 

Contra las hemorragias internas los fa­
cultativos prescriben muchas veces la 
ergotina. En este caso deben preferirse 
las cápsulas de ergotina de Bonjean. 

H e m o r r a g i a cerebra l f Apoplegia). 
—Esta es producida por la rotura de uno 
ó varios vasos sanguíneos del cerebro. 
Pérdida del conocimiento, parálisis, fal­
ta de sensibilidad, respiración ruidosa, 
etcétera. 

Mientras viene el médico, apliqúense 
paños de agua helada en la frente, sina­
pismos Rigollot en las pantorrillas y 
dénse fricciones. 

Las personas predispuestas por su 
temperamento á un ataque de apoplegia, 
deben seguir el tratamiento purgante 
por las Pildoras Dehaut y aplicarse un 
vejigatorio en el brazo, mantenido con el 
Papel de Albespeyres. Son los mejores 
derivativos que pueden emplearse. 

Hernia.—Cuando uno se halla afecta­
do por una hernia, si experimenta la m e 
ñor dificultad en hacer entrar el tumor 
en su sitio normal, hay que acostarse y 
doblar los muslos aproximándolos al 
vientre; si no puede lograrse en esta po­
sición, un baño prolongado permit i rá á 
menudo obtener este resultado; pero lo 
mejor será llamar inmediatamente al 
médico. 

Heridos.—Muchas vece? no se sabe 
qué hacer en las familias cuando se trata 
de confeccionar un aparato, una silla, un 
cochecito, una cama, etc., adecuado á 
las necesidades de un enfermo ó de un 
herido. En estos casos, lo mejor es d i r i ­
girse á un fabricante especial, y reco­
mendamos al efecto, con gran confianza, 
la casa Dupont, de París, la más reputada 
hoy por todos los peritos en la materia. 
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Herpes.—Muchas de estas enferme­
dades dependen de la constitución del 
individuo y necesitan un largo trata­
miento'por los depurativos, por tjemp'o, 
el Rob Boyveau-Laffectenr. Algunas ve­
ces no son más que superficiales, y en­
tonces se tratan eficazmente con reme­
dios externos, por ejemplo, los herpes 
harinosos de la cara y las películas de 
la cabpza. 

Se obtiene rápidamente su desapari­
ción por jabonaduras con el jabón anti­
séptico del Dr. Delabarre, ó por lociones 
mediante una esponjita empapada en 
una mezcla de tres á seis partes de agua 
con una parte de Coaltar Le Beuf. Como 
comple nento de este tratamiento, se re­
comiendan los vinos de Sé¿uin, de Aroud 
y de N c r r y . 

Hierro. —Durando casi siempre mu­
cho tiempo la medicación ferruginosa, 
los enfermos suelen cansarse de una 
preparación y se ven ohligados á recu­
rr i r tan prónto á una medicina, como á 
otra. 

De todos los ferruginosos, el yoduro de 
hierro es el más generalizado. Esto con­
siste en que está formado de do^ princi­
pios, el yodo y ei hierro, teniendo cada 
uno propiedades distintas, que unidas 
pro-lucen los efectos mas favorables en 
muchas enfermedades que necesitan á la 
vez el uso de arabos agentes. Esto expli­
ca el inmenso éxito obtenido por las p i l ­
doras y el jarabe de yoduro de hierro 
inalterable de Blancard, adoptados por 
los médicos de todos los paises. 

Además de las pildoras de Blancard, 
podemos citar también las grajeas con 
lactato de hierro de Gélis y Conté, com­
puestas con hierro y ácido láctico, que 
es uno de los ácidos normales del estó­
mago. Cuando un ferruginoso siente mal, 
debe dejarse y tomar las grajeas de Gé­
lis y Conté, que se diferencian precisa-
rnente de los demás medicamentos por 
la facilidad con que las toleran los estó­
magos mas delicados. 

Las personas que siguen un tratamien­
to ferruginoso necesitan, á menudo, un 
laxante ó un purgante. Les recomenda­
mos los Granulos de Salud del doctor 
Frank, las Pildoras Purgantes del doctor 
Dehaut y el Jarabe de Extracto de Elixir 
Guillié. 

Las personas á quienes se recomien­
da los purgantes s ilinos deberán tomar 
el Agua d.-- Ruhinat, Llorach con prefe-
ren ia ácualquier otra agua purgante. 

Hígado. —El agua üe Vichy natural es 

el remedio mejor para las enfermedades 
del higado. 

Los infartos de esta viscera, tan fre­
cuentes en nuestros días, los cólicos he­
páticos, no pueden curarse sin ir uno ó 
mas años á pasar una temporada en V i -
chy (Véase Agua de Vichy). 

Los polvos de Lartigue completan ven­
tajosamente el tratamiento por las aguas 
minerales alcalinas. 

Hipo.—Por fuerte que sea éste, no re­
sistirá al siguiente tratamiento tápense 
los oídos con el dedo meñique de cada 
mano, hasta conseguir no oir nada, y 
bébase á sorbitos un liquido cualquiera, 
que suminis t ra ' á otra persona de un 
modo cómodo para beber. Hecho esto, 
el hipo cesa inmediatamente. 

I m p é t i g o {Costras de lechej. -Trata­
miento local, de cataplasmas de fécula y 
polvos de iilmidón; toe» r diariamente las 
cost as con un paño embebido en Coal­
tar Le Beuf. Al mismo tiempo un trata­
miento general que tenga por base el 
aceite de higado de bacalao ó aun mejor 
el vino Nourry y el yoduro de hierro de 
Blancard. 

Inapetencia. Es muy frecuente en 
las personas que, estando sanas, no ha­
cen bastante ejercicio. 

Se usan con ventaja, para despertar el 
apetito, los vinos de Aruud ó de Séguin. 

Los purgantes son también muy útiles. 
(Véase el «Manual del doctor Dehaut».) 
En caso de anemia se toman las P i l ­
doras y el Jarabe de yoduro de hierro de 
Blancard. 

I n d i g e s t i ó n . — Para vomitar, intro­
dúzcale el dedo hasta la garganta y tó ­
mese mucha agua templada, emético 
(5 centigramos) ó ipecacuana (1 ó 2 gra­
mos). Para calmar los cólicos, cataplas­
mas rociadas con láudano, lavativas de 
malvavisco con ó sin láudano y tom <r 
después pequeñas cantidades de té, de 
manzanilla, de tila ó de hojas de naranjo, 
añadiendo á estas infusiones una ó d-is 
cucharadas de Alcohol de Menta ó de 
Agua de M'lisa de los Benedictinos. 

I r r i t a c i o n e s de la garganta, de los 
bronqui is,del pech<\ —(Véase Garganta, 
Pecho, Jarabe de Fian, Revulsivos.) 

Jaqueca.—f Vé «se: Dolor de cabeza. 
Aniipirinn y Exalgina ) 

Jarabe de Aubergier a l lactuca­
rio.—Este jarabe es una de las prepara-
c ones mas eficaces que conocemos. Su 
pi incipio activo dominmte es el Inctuca-
rio (véase esta palabra) unido con una 
corla cantidad de opio, bu hecho, com-
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probado por todos los médicos, es que el 
lactucario constituye un medicamento 
pectoral de primer orden y que se opone 
de una manera positiva á los efectos del 
o^io, el cual no conserva, de esta suerte 
sino SUH propiedades calmantes. 

Empléase el 
Jarabe de Au-
bergier con 
éxito constan­
te contra to­
das las afec­

ciones de las vías respiratorias: gripue, 
bronquitis, constipado, tos, catarro, et­
cétera. La dosis ordinaria en los adultos 
es'dedos ó trps cucharadas de las de sopa 
por dia. En los niños basta una cÍK'ha-
radita dp las de café, mañana y tarde A 
los de muy tierna edad se les nuede dar 
en cuatro veces una cucharadita de ja­
rabe extendido en cuatro veces su vo­
lumen d agua. 

Jarabe para la dentición.—Hace 
más de 30 años que el Dr. Delabarre ha 
compuesto este jarabe Todos los niños 
á quienes se hace tomar, no tienen dolo­
res, ni accidentes durante el período de 
la dentición. Ba ta para ello humedecer 
el dedo con una gota de liquido y frotar 
con él suavemente las encías. El jarabe 
Delabarre no contiene ni opio, ni cocaína 
y es, por lo tanto, inofensivo para los 
niño-* de pecho. Cúidese de que los fras­
cos lleven la firma De'abarre el Sello 
oficial del Gobierno, y el de la Unión de 
fabricantes. 

Jarabe de Flon (Jarabe lenitivo pec-
íoraí/.—Mucha's p* eparaciones se han in ­
ventado contra los constipados y contra 
la tos que acompaña á las afecciones pul­
monares; p»ro el jarabe dé Flon merece 
ocupar nn rango privilegiado entre estos 
pectorales, en razón de su sabor agrpda-
bilisimo y de su eficacia, repetidas veces 
demostrada, aun cuando no contiene el 
menor vestisdo de opio. 

Sabpmos con qué minucioso cuidado 
se prepara este jarabe, conocemos todos 
los princínios de que se compone, y por 
e-o aconsejamos su empleo á nuestros 
lectnrps. 

Jarabe de digital de Labélonye .— 
La djur-ital es el único remedio eficaz para 
la« enfermedades crónicas del corazón; 
algunos médicos han propuesto reempla­
zarla por u i.o de sus principios activos, 
la digitalina, substancia en extremo pe­
ligrosa. 

Como quiera que reina incertidumbre 
suma sobre la naturaleza de los pr inci ­

pios activos de la digital, nunca reco­
mendaremos de sobras á las personas 
atacadas de afecciones del corazón que 
no us n sino el verdadero ja­
rabe de Labélonye, preparado 
con el extracto dosificado de 
la planta. Con este jarabe, cuya 
composición es ci.nstante, no 
hay que temer peligro alguno, 
y cabe la seguridad de apro­
vechar todos los efectos bené­
ficos de la digital. 

No hay duda de que el jarabe 
de Labélonye es el regulador 
más eficaz de las funciones del corazón, 
y al mismo tiempo el que mejor toleran 
los enfermos 

Hace va 50 años qu^ este jarabe se fa­
brica del mismo modo y con la planta 
cosechada en las mismas condiciones de 
estación, de terreno y de madurez. 

Jarabe de yoduro de hierro, inal­
terable, de Blancard.—El. yoduro de 
hierro es un excelente medicamento que 
participa de las propiedades del yodo y 
del hierro; SH emplea mucho contra la 
clorosis (colores pálido-), la amenorrea, 
las afecciones esaofulosas (tumores 
frios) y ciertos accidentes rebeldes á los 
mercuriales. 

El jarabe de yoduro de hierro convie­
ne, sobre todo, á los niños y á las perso­
nas ouetienen dificultad de 
deglutir las pildoras Modo 
de usarlo: primera semana, [ . 
se toma una cucharada ,] \ \ 
grandp por la mañana y / ¡ ' \ \ \ 
otra por la noche; segunda 
semana,unacucharada por 
la mañana y dos por la no­
che; tercera semana, dos 
cucharadas por la mañana ': - ~_ 
y dos por la noche, conti- jí|:SSS-"-
nuando asi hasta curarse, i Hf - ' 
d ú d e s e de si los frascos L . ' , 
llevan la firma Blancard y l/J'Jpí;^ 'j i 
el sello de la Unión de los 
fabricantes. 

Jarabe fenicado del Dr. Déc lat . 
— Preparación de ácido fénico, muy agra­
dable, para la antisepsia interna. 

Jore t y Homol le . —Dos célebres doc­
tores de la Facultad de Medicinado Pa-
ri«, cuyos nombres están unidos al des­
cubrimiento del Apiol hecho por ellos 
en 1849. Este medicamento es indispen­
sable, tratándose de combatir los dolores, 
retrasos ó supresiones de las reglas, 
asi como las hemorragias. 

l ' OEhL'Tc ?D |' 
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Jarabes Laroze.—Estos jarabes de 
cortezas de naranjas amargas se em­
plean con éxito constante en gran nú­
mero de enfermedades. 

El Jarabe de cortezas de naranjas 
amargas, simple, lo prescriben los mé-
dicos contra todos los malestares y do­
lores del estómago y de los intestinos. 

El Jarabe sedativo, de bromuro de po­
tasio, es el medicamento más empleado 
y más eficaz contra todas las afecciones 
nerviosas. 

El jarabe depurativo, de yoduro de po­
tasio, es un excelente especifico contra 
las afeciones escrofulosas ó tuberculo­
sas, contra ías enfermedades dependien­
tes de una viciación de la sangre, y ade­
más muy útil en eliratamiento de las en-
fermeda es de la piel. 

El Jarabe ferruginoso de proto-yoduro 
de hierro, se emplea contra la anemia y 
la morosis. 

Jarabe Nourry yodotnnndo. — Este 
jarabe se emplea en los mismos casos 
'que el Vino Nourry, en lugar del jarabe 
antiescorbútico, del jarabe de rábano 
yodado y delaceíte de higado de bacalao. 
(Véase Vino Nourry. 

Lactucario.—El profesor Aubergier 
hadesigpado con este nombre el extracto 
que prepara con la lechuga virosa y que 
entra en la composición de su pasta y 
su jarabe pectoral, tan apreciados del 
cuerpo médi o. 

L á u d a n o . - A falta de cuenta gotas, 
sé contarán éstas haciendo correr el l i ­
quido suavemente entre la boca del 
frasco y el tapón á medio cerrar. 

No tomen nunca más de 15 á20 gotas 
de láudano para uso interno las personas 
mayores, v no se use nunca este medi­
camento para los niños, sin la prescrip­
ción del médico 

Lavat ivas . —Las cantidades que se 
indican de medicamentos, se refieren á 
una lavativa para adulto Deben redu­
cirse pá ra lo s niños ala tercera ó á la 
cuarta parte, según su edad. 

^na lavativa entera es de 500 gramos. 
Cualquiera que sea el aparato que se 
use es necesario cuidar, antes de admi­
nistrarla, de hacer salir un poco de lí­
quido por la cánula para asegurarse de 
que no queda aire en la lavativa, el c l i -
sobomba ó el irrigador. 

Lavativa simple -Para desembarazar 
los intestinos de las personas habitual-
mente extreñidas. la lavativa con agua 
fria es la más eficaz; pero es preciso 
guardarse muy bien de abusar de este 

medio, cuyo prolongado uso auménta la 
pereza de los intestinos, que acaban 
por no funcionar de un modo normal. 

Lavativa emoliente (500 gramos) —Pre­
párese en caliente, cun un puñadito de 
salvado, 15 gramo- de almidón, 30 gra­
mos de malvavisco, 15 gramos de linaza 
y dos clarasde huevo. Tómese templada. 

Lavativa calmante.—(Cu&rta parte de 
lavativa.) Cuezanse dos cabezas de ad^or-
mideras en 500 gramos de agua y añá­
danse 15 gramos de almidón. Esta lava­
tiva será verdaderamente calmante, si 
se le agregan de 10 á 20 gotas de láudano 
de Sydenhan. 

No deben suministarse nunca lavati­
vas con láudano á l o s niños, sin pres­
cripción del médico. 

Lavativa astringente (media lavativa). 
— Con agua fría, es muy útil contra lás 
hemorragias. Se le puede añadir una cu­
charada pequeña de vinagre ó 3 gramos 
de alumbre para 250 gramos de agua. 

Lavativa laxante (media lavativa).— 
Tres ó cuatro cucharadas grandes de 
aceite de oliva, ó de almendras dulces 
en 250 gramos de agua de salvado ó de­
cocción de malvavisco;—30 gramos de 
sulfato de magnesia en la misma canti­
dad de agua. (Es muy activa.) 

Lavativa purgante (500 gramos).— 
Hiérvanse 12 gramos de hojas de sen en 
750 gramos de agua hasta que esté redú­
celo á 500 gramos y añádese 60 gramos 
de sulfato de sosa ó de magnesia. 

Decocción de malvavisco, 500 gramos; 
aceite de ricino, 60 gramos. Estas dos 
lavativas son muy eficaces. 

Laoativa antiflatulenla.—llágase una 
infusión en500gramosdeagua hirviendo, 
durante 20 minutos, de un 
poco de manzanilla, 5 gra­
mos de simiente de hinojo 
y 5 gramos de anís. 

Esta lavativa ha de to­
marse algo callente. 

L i c o r de L a v i l l e — El 
licor del doctor Laville, á 
base de extracto de qui-
nium y de coloquintida, 
es un específico seguro 
de la gota. Su inocuidad se 
halla atestiguada por una 
experiencia de más de medio siglo. 

En todos los periodos de los accesos 
calma, en algunas horas, los dolores más 
violentos. Tomado de ios primeros s ín­
tomas, impide que la crisis estalle. 

Lejos de provocar las metástasis (cam­
bios de sitio de la gota), constituye uno 

• 
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de los más eficaces remedios contra los 
accidentes. 

Según los casos, la dosis varía de 1 á 3 
cui'haradaa de' café en 2i horas. Debe 
exigirse la firma Laville en cada frasco. 

Lombrices.—El kousso y el extracto 
etéreo de helécho macho, son los medi­
camentos más seguros con t r a í a solita­
r ia . 

Contra las ascárides lombricoides ó 
lombrices grandes, redondas, que se pa­
recen á las de la tierra, se debe preferir 
el Khxir tónico antiflemoso ó el Jarabe 
purgativo de Extracto de Elixir tónico 
del Dr. Guillié. cuya eficacia no se des­
miente nunca. 

M e n s t r u a c i ó n . - ("Véase Reglas y tam­
bién ,/oreí y Homollp.) 

Miasmas, microbios, etc. —Todas 
las enfermedades llamadas contagiosas 
ó epidémicas, se nos comunican, al pa­
recer, por corpñsculos organizados, in -
fimtampnte pequeños, los miasmas de 
los antiguos, que se llaman hoy micro­
bios y que viven en el aire, en ía tierra, 
en las agidas y hasta en los humores de 
nuestro cuerpo. 

De todas las preparaciones empleadas 
hasta ahora para destruir los microbios 
qne pululan en el aire, las mejores son, 
con certeza, el Coaltar saponmado de 
Le Benf y el Jarabe antiséptico del doc­
tor Delabarre. 

Para d-struir los microbios de nues­
tros humores y el veneno que producen, 
los mejores medicamentos son: el yo­
duro de hierro de Blancard. y para ex­
pulsarlos nada es tan bueno como un 
vejigatorio permanente cuidado con el 
papel de Albespeyres. 

Los purgantes, cóme las pildoras De-
haut, los granos del Dr. Franck y el 
agua de Rubmat-Llorach, son también 
rnuv ntiles. 

Mixtura oriental del Dr. Delabarre. 
—Esta mixtura, á base de yodo, de ta-
nino y de ácido fénico, es indispensable 
á todas las personas que tienen blandas 
y sangrientas las encías. Basta tocar las 
encías con el pmce? mojado en la mix­
tura. 

Este medio es infalible para prevenir 
la caída prematura de los dientes. 

Muguete.—Enfermedad de los niños 
de teta alimentados en malas condicio­
nes y consistente en la invasión de un 
vegetal microscópico que se sitúa en la 
boca. 

Boca caliente y seca; panfilos blancos 
detrás de los labios y en la lengua, que 

forman placas y se destacan en forma de 
copos parecidos á la leche cuajada. 

Lávese con cuidado la boca del niño 
con un trapito fino mojado en agua qne 
contenga 10 gramos de bicarbonato de 
sosa por litro, ó en agua de Vichy, y lue­
go pasar por todas las partes atacadas 
el dedo empapado en el siguiente colu­
torio : 

Borato de sosa. , . . 10 gramos 
Miel 10 — 
Nauseas.—Cuando no se trata más 

quede un raa estar en el estómago, se 
puede tomar una taza de the bien calien­
te, agua de Melisa de los .Benedictinos, 
la Benedictina ó s mcUlamente una ce­
pita de ron ó de cognac. 

Si se trata de un estado habitual, de­
berán tomar.se algunos vasos de agua de 
Rubinat-Llorach. 

O ídos ¡flujos purulentos}. ~WL mejor 
tratamiento consiste en imectar en el 
conducto auditivo Coaltar Le Benf puro, 
ó mezclado con una ó varias partes de 
agua. 

Ojos. - Siemnre que se experimente 
fatigi de kn ojos, dolor ó picazón en los 
parpados, ó bien cuando nn aire haya 
afectado los ojos (conjuntivitis), nada vS,-
le tanto como el empleo del Coaltar Le 
Beuf contra est-s moles de ojoi. 

Contra la simple fatiga de los ojos, las 
picazones, etc., fricciones en los párpa­
dos, con agua muy caüente, adicionada 
con la vicésima parte de Coaltar; contra 
las inflama - i nes, colirio tibio con la 
misma solución. 

Panadizo . -Cúbra le el dedo con una 
cataplas;na emoliente y ábrase lo antes 
posible el panadizo. Cúidese mucho de 
no hacer que madure con la aplicación 
de ungüentos. 

Papel de Albespeyres. - Único papel 
epispástico que se emplea en los hospita­
les militares del ejército francés. Es la 
sola preparación que permite conservar 
sin olor y sin dolor, los vejigatorios per­
manentes que son, como es sabido el 
remedio más eficaz contra todas las en­
fermedades crónicas, las de los niños, 
las de la edad critica en todas las muje­
res, los catarros de los ancianos, etc. 

Además de su acción revulsiva, el veji­
gatorio fijo mantenido con el papel can-
tandado de Albespeyres obra p .r absor­
ción continua de una cantidad infinite­
simal de cantaridina. 

Papel y cigarros an+i-asmáticos de 
B. B a r r a l . —Ambos remedios están i m ­
pregnados de las substancias calmantes 
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más eficaces contra el asma, los ahogos, 
las jaquecas, etc. Las señoras pueden 
también fumar los cigarros, que arden 

con muchafacilidad. 
El papel, muy car­

gado de principios 
activos, puede arder 

| al lado del enfermo 
- j I y así no necesita éste 
" ' I hacer ningún movi-

miento para aspirar 
sus calmantes vapores. 

Usados con üerapo, suelen cortar en 
su principio los ataques de asma. Estas 

preparaciones son también 
muyeficaces contra los gol­
pes de tos ocasio lados por 
las bronquitis ó los cata­
rros, contra toda clase de 
ahogos y hasta contra las 
jaquecas, las cuales curan 
casi siempre. 

Papel W l i n s i . — Usado 
ventajosamente para pro­
vocar una ligera erupción 
en la piel, que tiene por re­
sultado curar un constipa­
do, una ansitia, una i r r i ta­
ción del pecho ó una bron­
quitis. No hay que elogiar 
este revulsivo, que goza de 
inmensa boga. 

Paperas. — Comienzan 
por un dolor, un calor 
acompañados dehincluzón 

delante de la oreja y hacia atrás de la 
mandíbula de uno ó de ambos lados. 

Reposo en el cuarto, aceite extendido 
sobre la región hinchada y por encima 
algodón en rama. Tisana de manzanilla, 
infusión de thé muy caliente; en caso 
necesario, lavativa emoliente ó purgante 
(Véase Lavativaj. Esta enfermedad es 
epidémica y contagiosa. Incubación de 
12 á 2Ü dias. 

Sanear la habitación por pulverizacio­
nes de Coaltar Le Beuf. 

Pap i l l a h i g i é n i c a del Dr . Delaba-
rre.—Esta papilla con base de fosfato de 
cal, es un alimento muy útil para los 
recién nacidos y para los ancianos. 

Pa ra l í t i cos .—No hay cosa más triste 
en el mundo que la vista de un paralítico 
impotente para hacer el menor esfuerzo 
y no pudiendo servirse de sus miembros. 
M. Dupont, de París, ha inventado cierto 
número de aparatos*y butacas especia­
les, que son inapreciables para estos des­
dichados enfermos. (Véase Anuncios). 

Pasta de Aube rg i e r , al Lactucario. 
— Pasta transparente, poco azucarada, 
de exquisito sabor, útilísima contra toda 
especie de tos ó de 
irritación de la gar­
ganta y contra la gr i -
ppe Una de las pastas // _ \ 
pectorales preferidas /í 0¡ l [%^[-
por los médicos. 

Pasta G e o r g é . — 4 • • / 
Dulce pectoral por ex- V - . . • j / 
celencia; no contiene «..,„.' 
narcótico alguno. Cal­
ma rápidamente la tos y facilita la ex­
pectoración. Muy empleado en la medi­
cación de los niños. 

Pecho (Enfermedades deí j . —(Véase 
Tisis pulmonur, Fluxión de pecho, Pleu­
resía.) 

Pepsina. —Es una substancia que se 
forma, naturalmente en el estómago del 
hombre y en el de los animales; su pro-, 
piedad consiste en hacer digerir los al i ­
mentos para que pueda verificarse la 
asimilación. 

Esta substancia sacada del estómago 
de los animales y preparada en estado 
de pureza, constituye un medicamento 
de primer orden, destinado á hacerlas 
veces de la pepsina propia cuando ésta 
falta, como suceda con frecuencia e.n las 
afecciones de este órgano. 

Siendo este remedio de una prepara­
ción muy delicada, es preciso no echar 
en olvido que debe buscarse una pepsina 
garantizada, y la que vende el comercio 
sin marca está lejos de ser tan eficaz 
como las pepsinas de Chassaing ó de 
Boudault, que se venden bajo la forma 
de polvos, de pildoras, de jarabe, de vino 
(Vino dp Chassaing) y de elixir. 

P e r f u m e r í a . — Muchos usan para el 
tocador productos comprados ai azar, sin 
más guía que su 
gusto, la moda, la 
etiqueta ó el pros­
pecto que tienen á la 
vista. Funesto hábi­
to, ya que1 el empleo 
de gran número de 
productos de perfu­
mería es altamente 
peligroso, sin contar 
ios que están con­
feccionados con materias ó perfumes de 
últ ima calidad ó elegidos sin discerni­
miento. 

Defiriendo á las reiteradas peticiones 
de muchas de nuestras lectoras, hemos 
hecho un estudio comparativo de gran 
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número de productos de perfumería. En 
plena conciencia podemos hoy afirmar-
les que los productos de la casa Cou-
dray, de París, nns han parecido irrepro­
chables en absoluto. Perfumes, aguas 
de tocador, dentífricos, jabones, afeites, 
tinturas, polvos de arroz, almohadillas, 
etcétera, todo cuanto de esta casa sale 
es de perfecta fabricación. 

Recordamos, pues, á los lectores todos 
de este Diccionario qué sólo usen, exclu­
sivamente, productos de la c&sa Coudray 
para el tocador y para perfumar la ropa 
blanca, los vestidos y la habitación. 

A la vez que estos productos, recorda­
mos también algunos otros, fabricados 
especialmente por las casas Ferré, Fu-
mouze fréres, Laroze, Simón, sobre todo 
en cuanto conviene á los cuidados de la 
higiene de cada dia (Aguas dentífricas de 
Favrot, Delabarre, Laroze; Jabones De-
labarre; Crema de Simón: Jabones á la 
crema Simón, etc.). 

Picaduras de insectos, —1.° Abejas 
avispas, abejorros. — Sáquese el aguijón 
con un alfiler ó una aguja y cúbrase la 
picadura con paños empapados en agua 
pura ó con vinagre, ó con Coaltar Le 
Beuf. 

2. ° Mosquitos, tábanos.—Frótese la pi­
cadura con un poco d* agua avinagrada, 
zumo de limón ó mejor con una solución 
de Coaltar Le Beuf. 

3. ° Mosca de caballo ó de la carne.— 
El mismo tratamiento antedicho; pero 
hay que llamar al médico, si se produce 
hinchazón. 

4. ° Piojos.—Los de la cabeza se des­
truyen empapando el cabello en aceite y 
cuidando después de quitar todas las 
liendres con un peine muy fino. 

Las soluciones de alcohol, de esencia 
de espliego ó de bencina hacen des­
aparecer con frecuencia los piojos del 
cuerpo. 
_ En general, previene las picaduras de 
insectos el empleo del Jabón de Dela­
barre. 

Picazón.—Baños con salvado, alcali­
nos v lociones; empleo del jabón anti­
séptico Delabarre, y uso diario de la 
crema Simón. 

Pie l (Higiene).—La piel representa un 
papnl importante bajo el punto de vista 
de la salud; asi es que la limpieza de la 
piel es uno de los cuidados higiénicos 
más provechosos al hombre y á la mujer, 
pues además de la salud, la frescura de 
la piel entra por mucho en la hermo­
sura, 

Una experiencia ya larga nos permite 
dar en este pequeño Diccionario conse­
jos que serán ciertamente muy útiles 

Para los cuidados diarios, conviene no 
usar más que jabones perfectamente 
neutros que no irriten la piel. Escoged 
pues, un buen jabón, como el higiénico 
del Dr. Delabarre, ó el de crema Simón. 
Ninguno vale tanto para los niños como 
el jabón de la infancia, del Dr. Dela­
barre. 

Para blanquear la piel, suavizarla y 
darle una flexibilidad y un aterciopelado 
incomparables, no debe usarse más que 
la crema y los poZuos Simón que son muy 
superiores al cold-cream, á los glicero-
lados, á las pastas de miel, etc. 

La crema Simón es también muy efi­
caz para quitar la irritación que se'pro-
duce al afeitarse y para curar las grietas, 
las manchas, la picazón, las picaduras 
de insectos, etc. Calma el dolor que 
acompaña á gran número de enfermeda­
des de la piel en la convalecencia de las 
fiebres eruptivas, y aun cuando la erup­
ción esté en su apogeo, se obtendrán 
excelentes resultados de la crema Si­
món. 

P i e l [Enfermedades de laJ.—Si la piel 
está mal cuidada, si sus poros se hallan 
obstruidos por los diversos polvos, las 
materias extrañas de la suciedad; si las 
funciones de esta membrana se encuen­
tran así trabadas, resultan á menudo 
constipados, bronquitis, afecciones de 
las vías digestivas y más á menudo aún 
enfermedades cuyo asiento es la misma 
piel. Hay que añadir que todos los micro­
bios de las 
enfermeda­
des epidé­
m i c a s ó 
contagiosas 
pueden en­
c o n t r a r s e 
en la piel, y 
que en mu­
chos casos, 
por fisuras 
microscópicas de nuestros tegumentos 
se introducen estos gérmenes invisibles 
á simple mirada. 

Con la limpieza, se disminuye mucho 
las probabilidades de invasión; con lava­
torios al jabón antiséptico Delabarre ó 
lociones de Coaltar Le Beuf mezclado 
con dos o tres partes de agua, cabe casi 
la segundad de evitar el contagio. 

Contra todas las enfermedades de la 
piel, parasitarias ó no, de forma seca, el 
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Coaltar Le Beuf reemplaza Con ventaja 
á la brea, y el jabón antiséptico del doc­
tor Delabarre es hoy día el jabor* prefe­
rido por los médicos para los cuidados 
de la piel en dichos enfermos. 

Gomo adyuvante de los medicamentos 
empleados contra las enfermedades de 
la piel, recomendamos especialmente la 
Crema Simón, superior al cold-cream, 
para calmar la irritación y el dolor. 

En las enfermedades de la piel se em­
plea con frecuencia un método de trata­
miento indirecto, consistente en el uso 
de los purgantes. Gomo laxante ó pur­
gante ligero se emplean los granulos del 
Dr. Franck; requiriéndose un purgante 
muy enérgico, hay que tomar la pildora 
del'Dr. Dehaut, ó bien el Elixir tónico 
antiflemoso, ó el Jarabe de extracto de 
elixir antiflemoso del Dr. Guillié ó final­
mente el agua de Rubinat-Llorach. 

Las preparaciones de hidrocotilo de 
Lépine, el Rob Boyveau-Laffecteur son 
también muy útiles depurativos contra 
estas afecciones, así como el jarabe La-
roze de yoduro de potasio y las píHoras 
ó el jarabe de yoduro de hierro de Blan-
card. 

Pie l curt ida por la acc ión del sol 
ó del aire.—No obstante ser muy salu­
dable andar por el campo para respirar 
aires puros y oxigenados, muchas perso­
nas, especialmente las señoras, se privan 
de tan higiénicos ejercicios, temerosas 
de ver sus manos y sus rostros sin fres­
cura, tostados por el sol y ofreciendo pn 
la tez ese color moreno de desagradable 
aspecto que tan mal se aviene con la her­
mosura. Pues bien; todo el mundo puede 
esparcir su ánimo por playas y campos, 
sin temor á tales disgustos, porque, sir­
viéndose de la crema Simón, los efectos 
del sol y del aire en la piel desaparece­
rán inmediatamente, así como también 
las irritaciones y granulaciones que sue­
len presentarse. 

Fildoras, —La mayor parte de los me­
dicamentos se usan en pildoras; casi toda 
la medicina contemporánea se encierra 
en estas dos formas: pildoras y cápsulas. 
Es necesario, pues, acostumbrarse á to­
marlas con facilidad. 

A las personas nerviosas y á los niños, 
recomendamos para tomar las pildoras 
ó las cápsulas, la siguiente fórmula: 

Póngase una ó dos pildoras en la boca, 
sin hacer el menor esfuerzo para tragar­
las, y bébase después un líquido cual­
quiera á grandes sorbos, sin preocupar­
se para nada de las pildoras, las cuales 

serán de seguro arrastradas por el líqui­
do sin que el paciente lo note. No he­
mos encontrado todavía ninguna perso­
na que no acepte como fácil y bueno esto 
sencillo procedimiento. 

Pildoras de Blancard (de yoduro de 
hierro inalterable).—Exisie gran número 
de preparaciones de ^ 
yoduro de hierro que J p ^ W t i W ^ t M ^ k 
no ofrecen garantía 
alguna de pureza y 
cuya eficacia, por lo 
tanto, es más ó menos dudosa. 

Las pildoras de Blancard se distinguen 
de todos los productos similares, en pri­
mer lugar por la fuerza del yoduro de 
hierro que contienen, y luego por la con­
servación indefinida del medicamento, 
gracias al barniz que viste dichas p i l ­
doras. 

Los frascos auténticos que salen del 
laboratorio de M. Blancard, llevan el se­
llo de la plata reactiva fijado en la parte 
inferior del corcho, la /irma de Blancard 
está puesta en la parte inferior de Va. eti­
queta verde, así como el sello de la Unión 
de los fabricantes. 

No se deben tomar los frascos que no 
reúnan estas condiciones. 

Pildoras del Dr. D e h a u t . - A l con­
trario de lo que ocurre con los otros pur­
gantes, éste no obra bien sino cuando se 
tonta con buenos alimentos y bebidas for­
tificantes. Purga perfectamente sin fallar 
su efecto, como acontece con el agua de 
Seltz y otros purgantes. La dosis se re­
cula fácilmente, según la edad ó la fuerza 
de los individuos. Los anciano? y los n i ­
ños lo toleran sin dificultad. Cada cual 
elige, para purgarse con este remedio, 
la comida y la hora que más le conven­
ga, según sus ocupaciones. Así, uno pre­
fiere el almuerzo y otro la comida, ó la 
cena. Los que se acuesten muy tarde 
pueden tomaila al cenar; no por ello de­
jan de dormir perfectamente, sienten los 
efectos de la purga al amanecer, y pue­
den consagrar el día á sus habituales 
tareas. Completamente 
compensada la fatiga de 
la purga por efecto de 
la suculenta alimenta­
ción, decídese uno ávol-
verla á emplear tan á 
menudo como necesario 
sea para reponer la sa­
lud en buenestado. La repugnancia que 
naturalmente se experimenta por los 
purgantes, no puede casi existir por lo 
que á éste añañe, ya que su recuerdo 
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queda en breve forrado por la nu l r i -
cion que le subsigue. 

Conviene leer el excelente Manual 
del Dr. Dehaut para comprender las 
causas del éxito incomparable de sus 
pildoras. 

P i ldoras de L a r t i g u e (cólquico; sul­
fato de quinina, digital].-Estas pildoras 
paralizan en 24 horas un acceso de gota 
por violento que sea; previenen, coii se-
.ííundad los ataques de gota, si se toman 
desde la aparición de los primeros signos 
indicando que se aproxima un acceso, y 
por su uso prolongado curan rápida­
mente la gota. (Véase el Ma­
nual del Dr. Dehaut). 

P i ldoras del Dr . L a v i l -
le. — Estas pildoras consti­
tuyen un depurativo gotoso 
experimentado, formando la 
base del tratamiento de la 
gota crónica y de la diátesis 
gotosa. Tomadas á dosis de 
4 á 10 por día en el intervalo 
de los accesos, disminuyen 
su frecuencia é intensidad y 
hacen desaparecer las r ig i ­
deces y nudosidades articulares. 

Pirofosfato de h i e r r o y de manga­
neso,—Siempre que el médico prescriba 
el pirofosfato de hierro, deben pedirse á 
los farmacéuticos las pildoras ó el jarabe 
de Favrot, que constituyen la mejor pre­
paración de fósforo y de hierro. 

P l e u r e s í a . - L a acción del, frió pro­
duce en unos individuosuna simple bron­
quitis ó una neuralgia intercostal, mien­
tras que daterminaenotros unapleuresía 
o una neumonía. Cabe añadir, aún, que 
el trio favorece el desarrollo de los m i ­
crobios causantes de la mayor parte de 
estas enfermedades. Para no perder un 
tiempo precioso mientras viene el médico, 
es útil saber conocer, por sí mismo, es­
tas afecciones en su principio. 

La pleuresía empieza por un dolor en el 
costado, una pequeña tos seca que exas­
pera el dolor, una fiebre más ó menos 
tuerte y mayor ó menor incomodidad en 
la respiración, que se hace corta; se es­
cupe poso ó nada. 

La neumonía tiene síntomas más acen­
tuados; calofríos bastante intensos, fie­
bre, abatimiento, dolor punzante en el 
costado (éste puede faltar), respiración 
acelerada, tos, esputos que-no tardan en 
ser sanguinolentos. 

La bronquitis principia con más lenti­
tud que las enfermedades precedentes y 
sucede muchas veces á un constipado 

del cerebro ó á una inflamación de la gar­
ganta. 

En la neuralgia intercostal hay tres 
puntos dolorosos entre dos costillas, uno 
a t rás , otro en medio y el tercero delante; 
no hay fiebre. 

El vejigatorio de Albespeyres, el sina­
pismo de Rigollot, y el papel Wlinsi, 
son los revulsivos que con más éxito 
se emplean contra la pleuresía y las 
demás afecciones de que acabamos de 
hablar. 

Polvos alcalinos Lar t igue .— Entre 
las preparaciones alcalinas empleadas 
contra la gota, el reumatismo, la diabe­
tes, la obesidad, las afecciones del higa-
do, de los riñones etc., los polvos alca­
linos de Lartigue son los que más á 
menudo prescriben los médicos. Por el 
empleo de estos polvos, durante algunos 
días, se hacen desaparecer los depósitos 
urinarios, los dolores vagos, jaquecas, 
neuralgias, dolores de la vejiga, los cos­
quilieos de la garganta, los constipados 
persistentes etc., todo ello complicacio­
nes tan frecuentes en los artrít icos, los 
diabéticos, etc. Nunca recomendaremos 
de sobras á esta categoría de enfermos 
el uso benéfico de estos polvos, cuya 
composición es conocida. 

Polvos dentífr icos.—Deben evitarse 
los polvos demasiado duros, susceptibles 
de rayar el esmalte. Los médicos reco­
miendan los polvos de Delabarre, Favrot 
y Laroze, cuya prepara-
ción se conforma con g g ^ S S Í 
los últimos datos de la t^TZZTai 
ciencia. tlS?"'"Mi 

Polvos laxantes de " " "' 
V i c h y , del doctor Sou • Á 'X 
l igoux . - Estos polvos i 
convienen á los nifios y 
á las personas débiles. 
Una cucharada pequeña 
desleída en un poco de 
agua y tomada al acos­
tarse, produce un buen i ' . , ; ' 
efecto, que se nota á la ftgft^ " i i 
mañana siguiente. « • a s á i s » 

Pulver izadores . - Aparatos emplea­
dos para mezclar íntimamente con el aire 
líquidos higiénicos ó medicamentos, pu­
dendo aplicarse, en esta forma, á la des-
infección del aire y al tratamiento de 
las enfermedades. 

P u r g a n t e s . - A q u í sólo podemos enu­
merar los principales purgantes em­
pleados: 

Purgantes ligeros. — Chocolates pur­
gantes; granos de salud del Dr. Franck, 
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de Leroy, de empleo universal. Polvos 
laxantes de Vichy del Dr. Souligoux. 

Purgantes enérgicos. —Pildoras del doc­
tor Dehaut, de eficacia segura; Elixir y 
Jarabe de extracto de ^ 
Elixir tónico antifle- „ / 
moso del Dr. Guiliié, 
purgante muy agrada­
ble, al curazao; medi­
cina negra de Laroze, 
en cápsulas. 

Los purgantes arri­
ba indicados respon^ 
den á todas las indica­
ciones y á los gustos 
distintos de los enfer­
mos; inútil es, por lo tanto, indicar otros. 

Entre las aguas minerales purgantes, 
el Agua de Rubinat-Liorach es, sin dispu­
ta, la más activa y más fácil de tomar que 
las aguas alemanas. 

Puri f icac ión del aire. — Durante el 
periodo de una enfermedad, bueno es 
purificar el aire de la habitación ocupada 
por el enfermo, vertiendo en vasijas pla­
nas, ó en platos, que se colocarán debajo 
de la cama, en la mesa de noche ó en 
otras partes, Coaltar Le Beuf. 

Quemaduras.-Deben inmediatamen­
te, ¡si es posible, hacerse aspersiones con 
agua fría. Desde luego ha de procederse 
á quitar, con grandes precauciones, los 
vestidos para no desbarrar la epidermis 
y aplicar en seguida paños de agua fría, 
ó más bien, bañar con agua fria la parte 
quemada, siempre que esto pueda verifi­
carse. Apliqúense, luego, compresas de 
atrna adicionada con Coaltar Le Beuf, ó 
Glicofénico Déclat. Cuando el dolor haya 
cesado, ábranse las ampollas, sin quitar 
la epidermis, y luego hágase la cura con 
una compresa de Albespeyres untada 
coh cerato ó linimento oleocalcáreo ó 
sencillamente con aceite, cubriéndola 
con una capa de algodón en rama soste­
nida con una venda. 

En el caso de quemadura leve, después 
de abrir la ampolla se aplicará tafetán 
engomado, que se halla dé venta en todas 
las boticas. 

Rabia.—El medio más seguro hoy de 
preservarse de las consecuencias de la 
mordedura de un perro rabioso es ha­
cerse vacunar con el antirábico en el 
Instituto Pasteur, de Paris, lo más pronto 
posible después de haber sido mordido. 
Los extranjeros son cuidados con el mis­
mo esmero que los franceses. 

Reconstituyentes. —No hay remedios 
más útiles, n i que más se usen, que los 

reconstituyentes. Todos los habitantes 
de las grandes poblaciones necesitan re­
constituir sus fuerzas debilitadas, con 
frecuencia, por una vida demasiado ac­
tiva, por la falta de ejercicio ó de aire 
puro. 

Así es que los farmacéuticos se han in­
geniado para preparar medicamentos á 
la vez agradables y activos, que nos per­
mitan introducir en la sangre lo que ésta 
necesita para llevar á nuestros órganos 
los elementos vitales que les hacen 
fa'ta. 

El más antiguo de estos remedios y 
uno de los más eficaces es el vino de 
Séguin, que es el mejor vino de quina. 
El vino de Aroud devuelve á nuestros 
órganos todos los principios que les fal­
tan, así es que su empleo es indispensa­
ble en todas las enfermedades largas. 

El vino yodotanado Nourry es también 
un excelente reconstituyente. 

Reglas ( Véase Menstruación). — Los 
dolores que las acompañan, su retraso y 
su supresión deben tratarse con Apiol de 
los Dres. Jorot y Homolle, en dosis de 
una cápsula por mañana y noche durante 
cinco ó seis días antes de aquel en que se 
calcula han de presentarse las reglas. 

El uso de este medicamento no ofrece 
ningún peligro, y regularizando las fun­
ciones naturales, puede hasta curarse la 
esterilidad. 

Así PS que, siempre que surja la nece­
sidad, las pacipntes deben acordarse de 
que el Apiol de los Dres. Joret y Homol­
le posee tan preciosas cualidades. 

Revuls ivos . —Los remedios designa­
dos con este nombre se emplean para 
provocar una irritación ó inflamación ar­
tificial de la piel, á fin de que desapa­
rezca otra que afecta un órgano interno. 
Los dolores, los constipados, las fluxio­
nes del pecho, las pleuresías, etc.,_ son 
casi siempre tratados por los revulsivos. 

Los más usuales son: 
1. ° El papel de Wlinsi, revulsivo muy 

eficaz contra los constipados y los do­
lores. 

2. ° El sinapismo Rigollot, que todas 
las familias deben tener en su casa, por­
que reemplaza ventajosamente á los que 
se preparan con la harina de mostaza. 

3. ° El vejigatorio de Albespeyres, en 
tela verde, con la firma del inventor, que 
está adoptado en todos los hospitales m i ­
litares y lo prescriben la mayor parte de 
los médicos por la cualidad que tiene 
de adherirse siempre y por su reconocida 
eficacia. 



— 128 -
Rob Boyveau-Laffec teur . - El Rob 

Boyveau-Laffecteur se el depurativo más 
poderoso que emplearse pueda contra 
todas las enfermedades procedentes de 
un vicio de la sangre. Restablece 6 ac­
tiva las funciones digestivas, regulariza 
la circulación intestinal, activa conside­
rablemente !a transpiración cutánea, la 
secreción salivar, y es, al mismo tiempo, 
un poderoso diurético. 

Pusee, además, en sumo grado, la pro­
piedad de destruir, en la sangre, los m i ­
crobios ó los venenos que éstos vierten 
en la economía, y de hacer evacuar, por 
el sudor, la saliva ó la orina, los micro-
oios y sus venenos microbianos que no 
han sido destruidos en la sangre. 

Así se explica la boga inmensa de este 
medicamento, dotado de eficacia segura 
contra las escrófulas, las enfermedades 
de la piel y todas las diátesis, es decir, 
contra el envenenamiento del organismo 
por todas las enfermedades inveteradas. 

Paralas afecciones especiales, la escró­
fula y la tuberculosis, los médicos pres­
criben á menudo el Rob Boyveau-Laffec­
teur con yoduro de potasio. 

Hay, pues, dos robs: el Rob simple, y el 
Rob de yoduro de potasio. 

Rubicundez, e fé l ides , etc.—Emplée­
se la cr ema Simón. 

S a b a ñ o n e s —No debe olvidarse que 
la Crema Simón alivia y hasta hace des­
aparecer casi instantáneamente la come­
zón ocasionada por los sabañones. 

Si el sabañón está ulcerado, se añadirá 
un poco de Coaltar Le Beuf diluido con 
agua, y se lavará á menudo. 

En muchos casos se puede también 
usar el tafetán engomado. 

Sanguijuelas. —Antes de aplicarlas es 
necesario lavar bien la piel y hasta afei­
tarla si fuera necesario; luego se ^ecan 
las sanguijuelas arrollándolas en un pa­
ño, se las pone en un vaso, se tapa éste 
con el paño extendido, se pone boca 
abajo encima de la piel y se tira de él, de 
modo que las sanguijuelas estén en con­
tacto con la piel. 

Las sanguijuelas se caen solas cuando 
están bien repletas de sanare. Nunca se 
las debe arranca^, por piiedo de que su 
mandíbula se quede en la cisura; pero 
se las puede hacer que suelten su presa 
echándoles encima un polvito de sal 
molida. 

S a r a m p i ó n . - (Véase Enfermedades 
eruptivas.I 

Sarna.—Principia por pequeñas veji­
gas entre los dedos, en las muñecas, en 

el vientre, etc., que producen una pica­
zón muy viva. El tratamiento más seguro 
consiste en untarse la piel con petróleo, 
sin hacer fricciones y vistiéndose des­
pués sin enjugarse. 

Cuídese mucho de estar lejos del 
fuego. 

Al cabo de muy poco tiempo los insec­
tos llamados acares (arácnidos), causa 
de la sarna, quedan destruidos, lo mismo 
los de la piel, que los que se hayan refu­
giado en los vestidos. 

S i m ó n . —Célebre químico, inventor de 
la Crema Simón, hoy conocida de todo 
el mundo, y cuyo elogio hecho está. La 
Crema Simón emblanquece y dulcifica la 
piel, dándole una suavidad y un atercio­
pelado incomparables. Hace desapacecer 
rápidamente los granos del rostro, las 
grietas, los pequeños 
dartros, etc. Calma las 
comezones de una ma­
nera segura, lo cual la 
hace útil no solo para 
las señoras sino tam­
bién para los hombres 
que, bajo su influen­
cia, verán ceder, como 
porencai:ito,el escozor 
de la navaja de afeitar. 

Sinapismo Rigollot. —liste revulsivo 
se usa hoy en el mundo entero Se con­
serva en buen estado mucho tiem, o en 
la cajita de hojalata en que está ence­
rrado; así, pues, se lo puede tener en 
casa. No se olvide al comprarlo, que la 
caja y cada hoja del verdadero papel si­
napismo, llevan la firma de Rigollot en 
do]or encarnado. \ 

Sueño.—El insomnio es siempre, enlas 
peisonasque gozan de buena salud, el 
resultado de una mala higiene ó de pre­
ocupaciones, pesares, etc. 

Los medicamentos pueden muy poco 
combatir la falta de sueño; sin embargo, 
tomando el jarabe de bromuro de potasio 
de Laroze y las preparaciones de doral , 
se consigue, algunas veces, conciliar 
más ó menos el sueño. 

Tisanas.—Como generalmente se pre­
paran éstas muy mal en las casas, con­
viene que demos algunos consejos res­
pecto á su contección. Es necesario, 
dice el profesor Bouchardat, que la pre­
paración de una tisana se haga siempre 
en el momento de dársela al enfermo. 
Calentándolas de nuevo, como hacen los 
malos enfermen s, el paciente toma, en 
vez de tisana, una bebida por demás des­
agradable y repugnante. 
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Prepárense, pues, las tisanas con el 

mismo cuidado que el té, y se obten­
drán de este modo, con la tila, las viole­
tas, el azahar, la melisa, la menta, etcé­

tera, bebidas que los en­
fe rmo s encon t ra rán 
muy buenas. 

Se pueden endulzar 
las tisanas con azúcar, 
almíbar ó con los si­
guientes jarabes: na­
ranja, limón, grosellas, 

' ' cereza, frambuesa, vina­
gre de frambuesa, goma, culantrillo, etc. 

Las tisanas mejores para el constipado 
son: las de amapolas, flor de malva, h i ­
gos, yemas de abeto, hisopo, menta, et­
cétera; que podrán endulzarse con el 
jarabe pectoral de Flon, el jarabe de 
Aubergier, que son las preparaciones re­
comendadas por los médicos. 

Tis is pulmonar . -Guando una per­
sona ha adelgazado ó perdido las fuer­
zas, cuando está atormentada desde 
algún tiempo por una tos seca y por do­
lores neurálgicos en el pecho, cuando 
además de éstos ha echado algunos espu­
tos sanguinolentos, el caso es serio y se 
puede creer que algunos tubérculos se 
han desarrollado en ciertas partes del 
pulmón. 

El mal no ha pasado, sin embargo, to­
davía de su primer grado y hay grandes 
probabilidades de curación. 

Importa, pues, en este caso, empezar 
el tratamiento cuanto antes. 

He aquí algunas indicaciones respecto 
al empleo de los medicamentos que los 
facultativos- prescriben con más fre­
cuencia para esta clase de afección: 

¿Qué no se ha ensayado, después del 
fracaso del profesor Koch, en cuestión de 
inyecciones subcutáneas? Cultivos de 
microbios, vacuna microbiana, sangre 
de diferentes animales, etc. Desgracia­
damente no estamos más adelantados 
hoy sobre el particular de lo que estába­
mos antes de los trabajos del profesor 
alemán. 

Tratamiento por el vejigatorio fijo.— 
Es un hecho innegable que el vejigatorio 
en el brazo, mantenido con el papel can-
taridado de Albespeyres, calma la tos de 
los tísicos y mejora mucho su estado ge­
neral. Estos venturosos efectos del ve­
jigatorio parecen debidos á la absorción 
continua de proporciones sumamente 
mínimas de cantaridina, substancia que 
obra como un antiséptico poderoso con­
tra el microbio de la tisis. Esta hipótesis 

se comprueba por las obsérvaciones de 
Liebreiche sobre las inyecciones subcu­
táneas de cantaridina. 

Tratamiento general. Aceite de hígado 
de bacalao; pildoras y jarabe de yoduro 
de hierro de Blancard (exigir la firma 
de Blancard). 

Debilidad. Vino de carne de Aroud; 
vino de Séguin; vino Nourry. 

Excitación;movimientos febriles por la 
noche. Jarabe de digital de Labelonye. 

Diarrea. Opio; subnitrato de bismuto; 
vino de Séguin, vino de Aroud. 

Dolores. Sinapismos Rigollot; vejiga­
torios volantes; antipirina Laroze; exal-
gina Blancard. 

Fiebre. Sulfato de quinina; vino de 
Séguin. 

Hemoptisis (echar sangre por la boca). 
Ergotina de Bonjean; agua de Lechelle. 

Nervios excitados, neuralgias, insom­
nios. Jarabe de bromuro de potasio de 
Laroze; elixir de antipirina; exalgina 
Blancard. 

Inapetencia. Vino de Séguin; jarabe de 
cortezas de naranjas amargas de Laroze. 

Sudores. Pildoras de atropina. 
Tos. Jarabe de Flon y pastas de Flon, 

jarabe de Aubergier, pastas de Auber­
gier ó de Flon. 

Vómitos después de las comidas, pro­
ducidos por la tos. Hielo al concluir de 
comer. 

Higiene. Todo tuberculoso debe vivir 
al aire libre. Las lociones y las fricciones 
do la piel son indispensables; los baños 
tibios disminuyen los sudores. 

Contagio. La tisis es contagiosa en 
ciertas condiciones, sobre todo, por la 
diseminación de los gérmenes conteni­
dos en los esputos. 

El tuberculoso debe esputar en un pa­
ñuelo, cambiado diariamente; todas las 
ropas que le han servido deben ser pa­
sadas por agua hirviendo. 

Las personas en contacto con los tu ­
berculosos cuidarán de lavarse frecuen­
temente las manos con el jabón antir 
séptico del Dr. Delabarre, indispensable 
también para las jabonaduras en todo el 
cuerpo. 

Tos.—Contra la tos de los constipados 
simples, tómese un buen jarabe pecto­
ral, como el de Flon, ó el de Aubergier, 
ó las pastas de estos inventores. 

Tuhérculoa¡enfermedades del pecho j . 
—Los antisépticos son los que curan 
mejor esta afección; pero, sin embargo, 
hay que evitar, en cuanto sea posible, el 
desarrollo [de los tubérculos y al efecto. 
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ningún medicamento puede compararse 
con el yoduro de hierro de Blancard en 
pildoras ó en jarabe. Todas las personas 
delicadas del pecho deben seguir el tra­
tamiento de hierro de Blancard, durante 
dos ó tres veces al año. 

Unas hundidas en la carne.—Las 
personas predispuestas á este accidente 
han de llevar botas muy anchas y cui­
dar minuciosamente de la limpieza de 
los pies. 

En cuanto la uña del dedo gordo em­
pieza á irr i tar la piel, se la separa con 
un poco de algodón en rama ó hilas; si 
la uña es muy gorda y muy dura, se la 
lima en su superficie para adelgazarla. 
Con estas precauciones se evitará casi 
siempre que se introduzca en la carne, 
sobre todo si se tiene cuidado de cor­
tarla un poco larga y más bien cuadrada 
que redonda, limando además sus bor­
des para que no sean cortantes. 

Vej iga tor io . —La pronta curación de 
una enfermedad y hasta su misma exis­
tencia pueden depender de la ac­
ción de un vejigatorio (fluxiones de 
pecho, pleuresías, afecciones del cora­
zón, meningitis, reumas, fiebre tifoidea, 
cólera, etc.) Según esto, se comprende 
que sea muy importante el no usar sino 
un vejigatorio bien preparado y en cuya 
acción se pueda siem­
pre confiar. 

Es to se consigue 
empleando el vejiga­
torio de Albespeyres 
que agarra siempre y 
obra generalmente en 
6 ó 12 horas. Cúidese 
de que el vejigatorio lleve la firma de su 
inventor. 

Se encontrarán informes muy útiles 
respecto á la cura y á los usos del veji­
gatorio en un folleto muy interesante del 
Dr. Fumouze-Albespeyres, titulado: De 
los dos grandes remedios de las enferme­
dades agudas y crónicas. 

Este íoüeto se envia franco de porte á 
todas las personas que lo pidan al doc­
tor Fumouze-Albespeyres, 78, faubourg 
St. Denis, Paris. 

Venenos del cuerpo humano . -E l 
cuerpo humano es un vasto laboratorio 
que produce sin cesar terribles venenos 
de que nos desembarazamos, sin notar­
lo, en el estado de salud. 

Estos venenos, que se fabrican por 
nuestros órganos ó por las innumera­
bles legiones de microbios que pululan 
en el seno de nuestra substancia, en los 

rincones más ocultos de nuestro orga­
nismo, representan un gran papel en la 
producción de las enfermedades. Los 
microbios y los venenos espontáneos del 
organismo dominarán ciertamente la 
medicina del porvenir. 

Todas las enfermedades que los anti­
guos atribulan á vicios de los bumores 
no se deben, en realidad, sino á los ve­
nenos fabricados en nuestro organismo. 
Esto explica la maravillosa eficacia del 
vejigatorio en el brazo sostenido por el 
papel de Albespeyres, contra estas en­
fermedades (edad crítica de las mujeres, 
vértigos, enfermedades del cerebro, et­
cétera). De este modo los venenos ó 1 
humores son expulsados por el exutorio. 

Los purgantes, especialmente los gra­
nos de salud del Dr. Franck, las Pildoras 
del Dr. Dehaut y el agua de Rubinat-
Llorach, son también excelentes para la 
consecución del fin indicado. 

Gomo es probable que la tisis sea de­
bida á unos microbios que segregan un 
veneno que produce los desastrosos 
electos de esta enfermedad, las Pildoras 
de yoduro de hierro ó el Jarabe de Blan­
card tomados al principio de esta afec­
ción, impiden con frecuencia su des­
arrollo, porque, sin duda, la acción del 
yodo se opone á la invasión de la econo­
mía ñor los microbios y sus venenos. 

Víbora . —La víbora se diferencia de la 
culebra por los siguientes caracteres: 

1. ° La culebra huye del hombre, 
mientras que la víbora le acomete; se 
enrolla en forma de espiral, cuya cabeza 
ocupa el centro, luego se extiende brus­
camente y pega como con un martillo 
con la boca abierta 

2. ° La cabeza de la culebra es apenas 
más ancba que su cuello y su cola con­
tinúa insensiblemente la forma del 
cuerpo. 

La víbora tiene la cabeza triangular, 
más ancha que el cuello; su cola es 
corta y adelgazada bruscamente hacia 
la punta. 

3. ° La víbora se encuentra principal­
mente en los sitios secos y la culebra en 
los lugares húmedos. 

Después de la mordedura de una víbo­
ra, es preciso ligar fuertemente el miem­
bro por más arriba de la picadura y 
luego chupar con energía la herida y 
aplicar en ella ventosas con un vaso, en 
el que se hará el vacío, quemando un 
poco de papel, de algodón ó de paja 
seca; yendo después á casa del médico 
para que cauterice la llaga. Es preciso 
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proceder con gran rapidez. El veneno de 
la víbora puede chuparse impunemente 
pues es inocente en el estómago. El tra­
tamiento general consiste en bebidas 
calientes (e l aguardiente es necesario 
para que el enfermo entre en calor); en 
provocar el sudor y en desembarazar al 
paciente del veneno que se ha introdu­
cido en la sangre. 

Vichy.— (Véase Agua deVichy.) 
V i n o Aroud., —Aroud, farmacéutico-

químico, autor de numerosos trabajos 
muy apreciados, ha sido el primero en 
presentar, bajo forma de vino, la carne 
de buey asociada con los tónicos más 
experimentados, la quina 
y el hierro. A costa de Jar-
gas y laboriosas investiga­
ciones logró al fin compo­
ner un vino grato al pala­
dar y al olfato, inalterable 
y de poderosa actividad. 

Hay tres especies de Vino Aroud: 
1. ° El vino Aroud carne. 
2. ° El vino Aroud carne y quina. 
3. ° El vino Aroud carne, quina y 

hierro. 
Las dos últimas preparaciones tienen 

también sus análogas bajo forma de jara­
bes Aroud. 

El vino Aroud es una verdadera carne 
fluida, y encierra todos los elementos 
constitutivos de nuestros tejidos. 

Según se asocie con quina ó con hie­
rro toma, además, de cada uno de estos 
elementos , sus propiedades particu­
lares. 

El vino Aroud carne conviene muy 
particularmente á las constituciones de­
licadas y extenuadas: es el remedio por 
excelencia para reanimar y sostener las 
fuerzas de los ancianos, de las mujeres, 
de los niños, de los tísicos y de todos los 
enfermos atacados de afecciones cró­
nicas. 

No menos precioso es para los conva­
lecientes, pues permite hacer rena.er 
rápidamente las fuerzas debilitadas por 
la enfermedad, aun cuando las funciones 
digestivas no se hallen completamente 
restablecidas. 

El, vino Aroud con quina se dirige, so­
bre todo, á las anemias, á las afecciones 
de las vías digestivas, á las calenturas, 
al escorbuto, etc. 

Asociado con hierro y quina, el vino 
Aroud es un medicamento poderoso con­
tra la anemia y la clorosis. 

En resumen , diremos que el vino 
Aroud es la única preparación que sea á 

la vez medicamento enérgico y alimento 
completo. Bajo este doble concepto inte­
resa, pues, á todos los lec­
tores del presente Alma­
naque. 

Vino de Chassaing. — 
Preparación de una efica­
cia segura contra las diges­
tiones difíciles, los males 
de estómago, la inape­
tencia, etc. 

Vino Nourry, yodota-
n a d c — El yodo y el tanino 
son dos frincipios que go­
zan de muy pronunciadas 
propiedades antisépticás. 

Combinándolos uno con 
otro , ha compuesto el 
señor Nourry un vino me­
dicinal muy apreciado por el cuerpo 
médico, y que reemplaza cada día más 
al aceite de hígado de bacalao ó al 
jarabe de rábano yodado y al jarabe 
antiescorbútico. 

Contiene 8 veces más de yodo que el 
aceite de hígado de bacalao y 2 veces y 
media más que el jarabe de rábano yo­
dado del Codex. 

Empléase, sobre todo, este vino contra 
las glándulas y las costras de leche de 
los niños, contra la pobreza de sangre 
(anemia), las enfermedades de pecho, las 
afecciones de la piel, etc., y se debe pre­
ferir al aceite de hígado de bacalao, al 
jarabe de rábano yodado, y al jarabe an­
tiescorbútico en todos los casos en que 
estén indicadas estas preparaciones. Es, 
en una palabra, el preparado más eficaz 
contra todas las afecciones que aparecen 
en las personas linfáticas. En las enfer­
medades de la infancia, es un medica­
mento que, realmente, no tiene igual. 

Vino de S é g u i n —Excelente tónico, 
facilita la digestión y reacciona las aba­
tidas fuerzas. Se recomienda á las perso­
na que tienen pobreza de sangre y á los 
anémicos. Este vino debe ser preferido á 
todas las demás preparaciones de quina. 

Vomitivos. —Los dos vomitivos más 
usuales son la ipecacuana y el tár taro 
emético. Cualquiera que sea la forma 
bajoia que el médico prescriba estos re­
medios, es preciso tomar la dosis en tres 
veces, en medio vaso de agua cada vez. 

En cuanto se verifique el primer vó­
mito, se debe cuidar de beber una pe­
queña cantidad de agua templada lige­
ramente endulzada. 

Si se tomase mucha agua antes ó des­
pués del primer vómito, el remedio 
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obraría á la vez como purgante y como 
vomitivo. 

Voz [Alteraciones de la).—Todas las 
personas que tienen necesidad por su 
profesión de hablar ó de cantar, se ven 
muchas atacadas de una pertinaz ron­
quera (laringitis crónica) y para comba­
t i r la sed suelen servirse de las aguas 
minerales sulfurosas. 

W l i n s i . - f V é a s e Papel Wlinsi). 
Yodo. —Medicamento precioso, que se 

emplea exteriormente en forma de t in­
tura de yodo ó de algodón yodado é in­
teriormente en forma de yoduros de hie­
rro, de potasio, etc. 

Siempre que un médico ordene tomar 
el jarabe ó las pildoras de yoduro de 
hierro, debe tomarse el jarabe ó las p i l ­
doras de hierro Blancard. 

Los preparados de este farmacéutico 
se prescriben por todos los médicos, 
t ra tándose de reconstituir la sangre em­
pobrecida por una enfermedad ó cuando 
este empobrecimiento es por sí solo una 
afección {anemia, clorosis.) 

FÁBULAS 
SALVAR EL HONOR CON FRASES 

I 
EL GALLO Y LA LIEBRE 

Dijo u n ga l lo á u n a l i e b r e : — « H u y e , c o b a r d e » . 
— « ¿ C o b a r d e yo?» la l i eb re r e s p o n d í a : 
Pero a t i sbando á u n galgo nada t a r d e 
Has ta m á s no poder, cobarde h u í a . 
— « E s p e r a , d i jo el ga l lo , u n Dios te guarde. 
¿ N o l l amas á eso h u i r , s e ñ o r a mía?» 
Y antes que e l galgo la acercase el m o r r o , 
L a l i e b r e c o n t e s t ó : — « N o huyo, que corro.* 

I I 
G r i t ó la l i e b r e a l gal lo: — « A n d a , m e d r o s o » . 

—«Gomo el Cid», di jo el d u e ñ o de l s e r r a l l o ; 
Mas v iendo no m u y lejos á u n raposo, 
H i z o u n a a c c i ó n que por medrosa ca l l o . 
- « T e n , la l i e b r e e x c l a m ó , g r a n C i d , r e p o s o . » 
— « P u e s , ¿ a c a s o es miedo?» s i g u i ó el g a l l o ; 
Y a l ver que se s u b í a á u n parapeto : 
— «No, le d i jo la l i e b r e , eso es respeto.D 

RAMÓN DE GAMPOAMOR. 

Gozan, además, de propiedades anti­
sépticas especiales, debidas al yodo que 
entra en su composición, lo que las hace 
más eficaces contra las fiebres intermi­
tentes, contra la tisis pulmonar y contra 
las enfermedades micróbicas. 

Resulta de observaciones concienzu­
damente hechas , que durante varias 
epidemias de grippe y de colera, las pil­
doras de Blancard haq. preservado de 
estas enfermedades á gran número de 
personas. Esto prueba sencillamente que 
el yoduro de hierro es verdaderamente 
microbicida. 

Con frecuencia se emplean otras pre­
paraciones de yodo, especialmente el ja­
rabe de yoduro de potasio de Laroze con­
tra la escrófula, los tubérculos, los vicios 
déla sangre,las afecciones de la piel,etc. 

Igualmente se usa, en tales casos, el 
vino yodotanado Nourry. 

También debemos mencionar el Rob 
Boyveau-Laffecteur con yoduro de pota­
sio, preparación acreditada desde hace 
largo tiempo. 

D E S E N C A N T O 

Sobre el fuego de amor que yo escondía 
Mis lágrimas cayeron. 

Eran fuego también, y al que ya ardía 
Más incentivo dieron. 

Hoy, que otro amor mi corazón inflama, 
Y ser feliz presumo, 

Miro de aquel amor la viva llama 
Y al lado de ésta, es humo. 

Pronto quizá de tu rigor impío 
Me rendiré al tormento; 

Pronto quizá tu amor y el amor mío 
Serán cual todos: ¡viento! 

MANUEL DEL PALACIO. 

A N T I - A S M Á T I C O S B A R R A L contra el asma y las sofucaciones enlazadas 
con las afecciones de las vías respiratorias. Los médicos dan la preferencia al 
Papel y á los Cigarros de B a r r a l , preparados con salitre, estramonio, d ig i ­
ta l , lobelia inflada, cannabis indica, laurel-real . 
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T A R A S Y D E F E C T U O S I D A D E S D E L C A B A L L O 

f l l i l i i P i i i . : 

• Figura extraída del folleto: Nociones prácticas sobre las enfermedades de las pier­
nas dé los caballos, enviada gratuitamente á pedido franqueado, por M . M E R E de 
Ghan t i l ly , en Orléans (Francia). 

1. F l u j o n a r i t i c o y chancros 
muermosos . 

2. Lab io pend i en t e . 
3. Gara acarnerada . 
4. Catara ta , 
5. Cuencas h u n d i d a s . 
6. Orejas de cochino. 

• 7. G l á n d u l a s infar tadas . 
8. Sarna, r o ñ a ó usagre, 
9. C o n t u s i ó n de la c ruz . 

10. Dorso ens i l l ado . 
11. I j a r encordado. 
12. Lomos h u n d i d o s . 
13. Ancas boyunas . 
14. G r u p a m u l e ñ a , c a í d a ó de­

r r i b a d a . 

15. V i e n t r e a r remangado ó de 
galgo. 

I t j . C o s t i l l a r aplanado. 
17. Cola de r a t ó n . 
18. A l i f a f e . 
19. H i d r a r t r o s i s de la r ó t u l a . 
20. L e r d a . 
21. A g r i ó n . 
22. Cod i l l e r a . 
23. Ve j iga . 
24. Corva . 
25. E s p a r a v á n . 
26. T ra sco rva . 
27. Sobrehueso s i m p l e . 
28. Sobrehueso en f o r m a de 

rosar io . 

20. Clavo. 
30. T e n d ó n de carnero . 
31. S o b r e t e n d ó n . 
32. Sobre junta . 
33. La rgo de c u a r t i l l a - p a n d o , 
34. A . r e s t í n - g r i e t a s . 
35. Pie top ino . 
36. Pie c e ñ o s o , deformado po r 

la i n fosura . 
37. Raza. 
38. Cuar to . 
39. R o d i l l a coronada. 
40. Sob ra r rod i l l a y s o b r e c a ñ a 

eslabonada. 

JBXJ •VETSRIISr̂ .RIO ÜPIR I C T I C O 
Siempre que debáis aplicar un sinapismo á un animal enfermo, tomad con pre­

ferencia, para hacer este sinapismo, los Polvos Rigollot, que son muy superiores á 
la mostaza del comercio. Rasurad el sitio donde deba aplicarse, cortando el pelo al 
rape á fin de que se pegue bien, y si deseáis mayores explicaciones, pedid el Guide 
de V Eleveur, por PERSON, Avenue Victoria, 24, en París, la recibiréis franco. 
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P E Q U E Ñ O D I C C I O N A R I O D E V E T E R I N A R I A 
Absceso.—Tumor duro, caliente, do­

loroso, que contiene pus; se reblandece 
en su centro; deápués se abre, dejando 
escapar el pus, se cierra y desaparece. 

Para hacer madurar los abscesos, aplí-
quetise cataplasmas ó unturas seguidas 
áepopuleón; cuando el absceso, maduro, 
se abre, á fln de evitar todo mal olor, 
apliqúense compresas de hilas humede­
cidas en Coaltar saponinado de Le Beuf. 

Aborto.—Es la expulsión del feto an­
tes de término; va precedido de cólicos. 
Manténgase la hembra bien abrigada, 
désele bebidas calientes, una buena pa­
jaza y consúltese al veterinario. 

Acaloramiento, inso lac ión . —Car re­
inas forzadas en tiempo caluroso puedeu 
determinar una sofocación, una asfixia, 
una apoplegia pulmonar. El animal se 
detiene, ansiosa la mirada, dilatadas las 
narices, tumultuosos los flancos, etc. 

Tratamiento idéntico al de la Conges­
tión cerebral. 

Aceite de cade.—Alquitrán de ene­
bro. Buen antipsórico, pero muy irri tan­
te para la piel; determina, á menudo, la 
caída del pelo. 

Aceite de h í g a d o de bacalao. —Me­
dicamento precioso contra ía enfermedad 
de los perros (papera). 

Aceite de ricino.—Se da al caballo, 
en dosis de 70 ó 100 gramos, contra los 
cólicos, por retención de las materias 
fecales. — Como purgante para el perro, 
la dosis es de 28 á 60 gramos. 

Acido arsenioso. — (Mata-ratas). —Es 
un veneno violento. Se emplea, ó, menu ­
do, contra el huérfago, en dosis de 1 á 2 
gramos. Estas dosis son demasiado cre­
cidas. Mezclado con queso de Gruyera 
rallado y azúcar en polvo, destruye ratas 
y ratones. 

Acido azoico (Agua fuerte).—Violento 
cáustico, que se emplea para quemar las 
verrugas; debe manejarse con prudencia. 

Acido fénico.—Desinfectante ant ipú­
trido, muy precioso, de olor ingrato. —No 
dejéis de tener en casa una provisión de 
Fénol Boboeuf, ó de ácido fénico liquido. 

Excelente preparación para las heridas 
de toda índole. 

Acrobustitis.—Enfermedad del pre­
pucio, debida á la suciedad, y caracteri­
zada por hinchazón, dolor y flujo puru­
lento; frecuente en el perro. — Cuidados 
de limpieza con agua tibia conteniendo 

1 por 100 de ácido /tín/co. —Inyección tibia 
en fep, vaina: sulfato de zinc, 1 gramo; 
ácido bórico, 10 gramos; agua, 100 gra­
mos. Otra inyección tibia: sublimado co­
rrosivo, 5 centigramos, agua, 50 gramos. 

Adormideras.—La decocción de ca­
bezas de adormidera (tres ó cuatro por 
litro de agua) es muy calmante. Em­
pléase en lociones, lavativas, brebajes. 

Aftas, fiebre aftosa.—Erupción de 
vesículas, seguidas de ulceraciones, en 
la boca, acompañadas de salivación, y 

gran dificultad de comer y tragar. En la 
fiebre aftosa, frecuente en el buey, hay 
erupciones en la boca, en la nariz, las 
tetas y entre las pezuñas. 

Las aftas y la fiebre aftosa son conta­
giosas. 

Aislar el animal enfermo. Propinarle 
agua de cebada y salvado. 

A g r i ó n —Tumor frecuente en los cor­
vejones del caballo, á consecuencia de 
golpes.^ 

Al principio fomentaciones de agua de 
salvado continuadas largo tiempo, y se­
guidas de una aplicación de 6 partes de 
glicerina y 1 de extracto de Saturno. 

Agua.—El agua pura es la mejor de 
las bebidas. Debe darse fresca. 

El agua fría puede dañar; la tibia es 
sosa y repugnante. 
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Con las bebidas del caballo enfermo, 
se acostumbra mezclar suí/aío de sosa, 
crémor tártaro, bicarbonato de sosa, n i ­
trato de potasa; y la mayoría de los ca­
ballos, hastiados por los medicamentos 
y el agua tibia, se niegan en absoluto á 
beber, cuando se les obliga por fuerza, 
lo cual es absurdo, fatiga al enfermo y 
agrava la enfermedad. 

Désele agua fresca al enfermo, y pre­
séntesela 10 veces por día. 

Agua blanca.—Se emplea con fre­
cuencia, en medicina veterinaria, contra 
las contusiones, infartos, esguinces, etc. 

Obtiénese el agua blanca con el extrac­
to de Saturno: 2 á 4 cucharadas grandes 
por li tro de agua. 

Astringente poderoso. Las vendas de 
lienzo, empapadas en agua blanca, son 
útiles para fortalecer y conservar los 
tendones y menudillos del caballo. 

Agua de cal—(Véase Cal.) 
Agua ferruginosa.—Sumérjanse cla­

vos herrumbrosos y hierro viejo en el 
fondo de un cubo lleno de agua, y dése á 
beber esta agua. 

Contra la anemia, la debilidad. 
Agua de salvado.—Póngase salvado 

en un saco ó envuélvase en un trapo; 
viértase encima agua hirviendo, exprí­
mase, y resultará el agua de salvado, 
muy emoliente, y utilizable en baños, 
fomentaciones, lavativas. 

Aguardiente alcanforado . — (Véase 
Alcanfor.) 

Alcance. —El alcance es un golpe ó 
herida producida, al andar, por la lum­
bre de la herradura que golpea la parte 
inferior de la pierna delantera. 

El alcance más frecuente se observa 
en el talón; llámase gabarro, cuando 
existe desprendimiento de la carne del 
casco. 

Limpíese bien la herida; quítese, en 
parte, el casco despegado y la arena ó 
tierra que pueda haberse ingerido en el 
casco. 

Séquese la herida con el Licor de V i l -
late, extendido en agua. 

Alcanfor. — El alcanfor en polvo, el 
alcohol y el aguardiente alcanforado, el 
aceite alcanforado, la pomada alcanfora­
da, se emplean con mucha frecuencia. 

Para reducir el alcanfor á polvo basta 
humedecerlo con unas gotas de alcohol 
ó éter. 

Alcohol alcanforado 

Alcanfor, 1 parte; alcohol, 8 partes. 

Aguardiente alcanforado 

Alcanfor, 1 parte; aguardiente, 30 par­
tes. 

Aceite alcanforado 
Alcanfor, 1 parte; aceite de oliva, 10 

partes. 
Pomada alcanforada 

Alcanfor, 1 parte; manteca dulce de 
cerdo,6 partes. 

El alcanfor en polvo es útil para cica­
trizar las llagas de mala índole. —El al­
cohol alcanforado es cáustico, y no debe 
emplearse en fricciones; tiene todos los 
inconvenientes del vejigatorio, y carece 
de sus ventajas.—El aguardiente alcan­
forado da buen resultado en fricciones en 
los miembros.—El aceite y la pomada 
alcanforados son útiles contra los infar­
tos dolorosos. 

Alcohol.—Aplicado por medio de hilas 
ó hilaza sobre una herida, una desgarra­
dura reciente, detiene la sangre, impide 
la inflamación y determina la cicatriza­
ción rápida. 

Administrado al interior, mezclado con 
mitad de agua, es un buen estimulante. 

Alcohol alcanforado. —Muy útil para 
las heridas recientes. Empléase, sin ra­
zón, en fricciones sobre las piernas del 
caballo; quema la piel, hace caer el pelo 
y produce infartos, á veces tardíos en 
desaparecer. 

Almidón.—Polvo de almidón para se­
car las llagas. — Lavativas de almidón 
contra la diarrea. ' 

Aloes.—Purgante enérgico, empleado, 
sobretodo para el caballo, en dosis de 
30 á 40 gramos. 

A l q u i t r á n . —El alquitrán de leña es 
el único que debe emplearse. Utilísimo 
en fumigaciones y sobre todo en aplica­
ción diaria bajo los pies de los caballos, 
para la conservación del casco. 

Alumbre.—El alumbre es cristaliza­
do, ó calcinado. El cristalizado, en polvo, 
ó disuelto en agua, es un astringente po­
deroso, empleado contra las aftas, los 
males de garganta, las llagas, etc. 

El calcinado es un cáustico ligéro, que 
seca perfectamente las llagas y quema 
los granos. 

Amaurosis.—Parálisis de la retina. 
La visión está perdida, aun cuando el 
ojo parezca normal. La abertura de la 
pupila es siempre de la misma dimen­
sión, cuando debería dilatarse en la obs­
curidad y contraerse á la luz, 

Inútil cuanto se haga. 



A m o n í a c o (Alcali volátil), — Veneno 
irritante y cáustico. Contra la meteoriza-
ción (véase esta palabra) el amoniaco 
muy extendido en agua es eficacísimo 
(una cucharada grande por litro de 
agua). 

Anasarca. —Gravísima enfermedad de 
la sangre, caracterizada por enorme hin­
chazón de las piernas y aparición de tu­
mores llenos de agua bajo el vientre, en 
la región anterior del pecho, en la cabe­
za. Acudir inmediatamente al veteri­
nario. 

Anemia.—Pobreza de sangre, carac­
terizada por la palidez de las mucosas, 
la debilidad, la sofocación, los sudores y 
á menudo la falta de apetito. 

Alimentación de las más substanciosas 
y variadas. A los herbívoros, darles, mez­
clados con sus alimentos, Sal gris una 
cucharada grande por comida. Fosfato 
de cal una cucharada grande por día, y 
sobre todo los Polvos curativos de Go-
yau, tónico poderoso por excelencia. 

Al perro, darle: carne casi cruda cho­
rreando sangre, Aceite de hígado de ba­
calao una cucharada grande, Arseniato 
de hierro, granulado al miligramo 3, 6 ó 
9 gránulos al día. 

Angina.—Mal de garganta, caracteri­
zado por la dificultad de tragar y de res­
pirar; los alimentos son masticados y 
caen, las bebidas salen por la nariz; la 
garganta está hinchada y sensible. 

Dar aguas de salvado, claras y calien­
tes; aplicar la Mostaza ñigollot al derre­
dor del cuello; practíquense, en la boca, 
inyecciones frecuentes de agua de linaza 
fenicada al 200°. Fumigaciones de agua 
de salvado fenicada. Llámese al veteri­
nario. 

A r n i c a . —La tintura de árnica se em­
plea frecuentemente contra contusio­
nes y magulladuras, en proporción de 
30 á 40 gramos por li tro de agua. 

Artr i t is .—Inflamación de una articu­
lación, caracterizada por hinchazón, ca­
lor, dolor y cojera más ó menos intensa. 

Fomentaciones de agua de salvadomuy 
caliente. Untar la región con Glicerina 
fenicada al 100°. Después, friccionar con 
el Ungüento rojo Méré. 

Ascit is .—Hidropesía del vientre, bas­
tante común en el perro. 

El vientre es voluminoso y está lleno 
de agua. 

Para prolongar la vida del perro, hay 
que hacerle operar. Punciones sucesivas 
y un tratamiento apropiado han dado, á 
veces, resultados satisfactorios. 

Asfixia.—La respiración es embara­
zosa ó hasta queda totalmente impedida. 
Guando la dificultad se debe á una angi­
na grave, los veterinarios practican la 
operación de la traqueotomia. 

Asma.—Afección común en los perros 
viejos. La caracteriza la reaparición fre­
cuente de una sofocación particular, con 
violento acceso de tos, terminado por 
una especie de vómito, de gargajeo y 
flemas en el acto deglutidas. 

El mejor tratamiento es el siguiente: 
mézclense, en partes iguales, jarabe de 
Tolú y jarabe de yemas de abeto, y admi­
nístrese, mañana y tarde, una cucharada 
de las de café, ó de postres, ó de las de 
sopa, según la talla del perro. Tres veces 
al día, dénsele juntos: SW/tíro de calcio, 
de 1 á 3 granos de -1 miligramo, según la 
talla del perro; Narceina, de 1 á 3 granos 
de 1 miligramo. 

El asma del caballo se designa con el 
nombre de huérfago ó sobrealiento. 

Azufre.—La flor de azufre es uno de 
los más preciosos remedios contra to­
das las enfermedades de la piel. 

Entra en la confección de pomadas y 
ungüentos. 

Administrada al interior, con miel, 
obra bien contra la angina, la bronquitis 
y los vermes. 

Baños.—Baños de agua corriente ó de 
mar contra los infartos fríos de las pier­
nas.—Baños de agua de salvado caliente 
contra los infartos dolorosos, las heridas 
y las enfermedades de los p i e s . -Baños 
sulfurosos contra las enfermedades de 
la piel. 

Bebidas medicinales.—Sirven para 
refrescar al caballo. Compónense, ordi­
nariamente, de una parte de harina de 
cebada y dos partes de salvado desleídas 
en agua. 

A menudo sejes añade sulfato de sosa, 
para purga, salitre para mover la orina. 

Si el animal rechaza la bebida conte­
niendo medicamentos, suprimirlos. 

Bicarbonato de sosa. —Diurético po­
deroso que puede reemplazar, ventajosa­
mente, al salitre: una cucharada grande 
en la bebida. 

Bismuto,—Empleado contra la diarrea 
del perro. (Véase Diarrea.) 

Blenorrea.—Flujo crónico de pus, por 
la extremidad de la verga, muy frecuente 
en el perro; difícil de curar; reaparece 
á menudo. 

Inyecciones frecuentes en el canal. 
(Véase Acrobustitis.J 
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Brebaje. —Lo que se obliga al animal 
á beber. La administración del brebaje 
se practica mal en medicina veterinaria, 
con sobrada violencia, levantando dema­
siado la cabeza; si el brebaje va á la 
tráquea, resulta una neumonía mortal. 
Mucha prudencia, pues, al administrar 
un brebaje. 

B r o n q u i t i s . —Inflamación de la mu­
cosa de los bronquios. Muy frecuente en 
el caballo y en el perro. Tos frecuente 
por accesos; al principio ronca y fuerte; 
después grasa; flujo nasal abundante y 
espeso. 

Fricciones con mostaza Rigollot en el 
hueco de la región anterior del pecho. 

Déjese reposar al animal y téngase 
abrigado; media dieta, fumigaciones de 
agua de salvado ó de flores de saúco^ 
lavativas mañana y tarde. 

Contra la tos, dése al caballo, mañana 
y tarde, los Polvos pectorales. 

Para el perro, el mismo tratamiento 
que en el asma. 

Cuando la bronquitis es grave, ó se 
hace crónica, hay que aplicar un sedal. 

Cal . —Con la cal se prepara el agua de 
cal y la leche de cal. 

Agua de cal 
Cal apagada, 25 gramos; agua, 1 l i t ro. 

Leche de-cal 
Cal apagada, 100 gramos; agua, 1 l i tro. 
El agua de cal se administra al inte­

rior, contra la diarrea. 
La leche de cal es el mejor desinfec­

tante de las cuadras, establos y apriscos. 
Cambronera . -E l jarabe de cambro­

nera se emplea á menudo para purgar 
los perros caseros: una, dos, tres cucha­
radas grandes. 

Cantáridas,—Moscas verdes, dotadas 
de propiedades vesicantes de las más 
enérgicas, y que forman la base de la 
mayoría de vejigatorios, cauterios, etc. 

Carbunclo.—Enfermedad contagiosa 
y virulenta de las más graves. Fiebre 
violenta, abatimiento profundo, pérdida 
completa del apetito. 

Aparición de tumores, etc. Llamar in­
mediatamente al veterinario. 

Cataplasma.—Hágase hervir una al­
muerza (es decir, lo que pueden coger 
las dos manos juntas) de linaza en 1 ó 2 
litros de agua; después mézclesele salva­
do, y resul tará la mejor cataplasma. 

Catarro de las orejas del perro. 
—El perro lleva la cabeza inclinada y 

sacude á menudo las orejas. La oreja 
hinchada y roja, interiormente, muy sen­
sible á la presión, contiene una materia 
purulenta, infecta. Enfermedad muy te­
naz. Limpiar diariamente la oreja con 
agua caliente jabonosa y secarla; dos 
veces al día, la siguiente inyección: par­
tes iguales de agua y giicerina, extendi­
da en Coaltar saponinado de Le Beuf. 
Llamar al veterinario. 

Cirro.—Tumor del repliegue cutáneo 
de la verga, que supura á menudo y re­
sulta de la castración. Mucha limpieza. 
Exige una operación grave. Llamar al 
veterinario. 

Coaltar saponinado de L e Beuf. 
—Líquido lechoso, de color amarillo-ver­
doso, de olor casi grato y con todas las 
propiedades del alquitrán; se conserva 
siempre, sin sufrir descomposición quí­
mica alguna. Es uno de los mejores anti­
sépticos desinfectantes. Su empleo pres­
ta grandes servicios en las úlceras, gan­
grenas, zapera, higo, abcesos, llagas de 
toda índole, y enfermedades de la piel en 
todos los animales. 

Codillera.—Tumor blando del caba­
llo, situado encima del codo y resultante 
de una contusión ejercida por la herra­
dura cuando el caballo se tiende. 

Al principio, hacer cortar el reborde 
de la herradura, fomentación de agua de 
salvado caliente] después untar con: g i i ­
cerina, cuatro partes, extracto de Satur­
no, una parte; ó bien, duchas de agua 
fría, aplicación de creta desleída en ut-
nagre. 

Si el tumor es muy voluminoso ó ya 
antiguo, hay que punzarlo con puntas de 
fuego muy finas y después friccionar con 
Ungüento rojo de Méré, 

Cólera de las gallinas.—Enfermedad 
contagiosa gravísima. Abatimiento pro-
íundo, inapetencia. Cresta morenuzca, 
diarrea fétida y abundante. Aíslense i n ­
mediatamente los enfermos y entiérrense 
á gran profundidad los muertos. P recé ­
dase á frecuentes desinfecciones del ga­
llinero. 

Cólicos.—Frecuentes y graves en el 
caballo. El animal está inquieto, escarba 
con las manos, mira sus flancos, se 
acuesta, se revuelca, se levanta, etc. L a ­
vativas frecuentes. Fricciones secas en el 
vientre. Adminístrese, cada hora, una 
cucharada grande áe éter en un quinto 
de l i tro de agua fría, esperando la visita 
del veterinario. 

Conges t ión c e r e b r a l . - Aflujo de 
sango-e al cerebro. El animal titubea, os-
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cila como si estuviese borracbo, y cae. 
Aspersiones de agua fría en la cabeza; 
practíquese una sangría en el cuello ó en 
la coia, y fricciónense los cuatro remos 
con esencia de trementina. 

Gonj untivitis. - Hinchazón, sensibi­
lidad y rojez de los párpados, lagrimeo 
y pus. Investigar si existe un cuerpo ex­
traño debajo de los párpados. Lavar el 
ojo con té caliente y tocar los párpados 
varias veces al día, con el siguiente co­
lir io: 

Agua 125 gramos, sulfato de zinc 20 
centigramos, acido bórico 2 gramos. 

Coriza. —Flujo por una ó las dos ven­
tanas nasales. 

Aislamiento del enfermo. Limpieza es­
merada y fumigación de agua de salvado 
ó flores de saúco. 

Coronado. (Caballo).-CaiAs. si bre las 
rodillas, con excoriación. Lávese ésta 
perfectamente y cúrese toda la parte an­
terior de la rodilla, dos veces al día, con 
el Coaltar saponinado de Le Beuf exten­
dido en agua. 

Cuarto. —Abertura en el casco del 
caballo, que á menudo echa sangre y 
ordinariamente hace cojear. Llámese al 
veterinario. 

Danza de San Vito.—Enfermedad 
nerviosa caracterizada por movimientos 
bruscos é involuntarios, de tal ó cual 
región del cuerpo: muy frecuente en el 
perro. Nada que hacer. 

Dartros. —A veces aparecen, en la piel 
placas escamosas, desprovistas de pelo, 
que rezuman, supuran y se extienden. 
Córtense los pelos, lávese y séquese la 
llaga. Apliqúese dos veces al día el si­
guiente remedio: glicerina, 4 partes; tin­
tura de yodo, 1 parte; después, espolvo­
réese con flor de azufre. 

Desinfectantes. —Sirven para purifl-
car las cuadras donde los animales han 
sido atacados de enfermedadescontagio-
sas. (Véase en el Diccionario de la Sa­
lud: Coaltar saponinado Le Beuf. Véase 
también Saneamiento.) 

Diarrea. —Enfermedad bastante fre­
cuente en el perro. Administrar la si­
guiente poción; de hora en hora, en cu­
charadas de café, de postres ó de sopa, 
según la talla del perro: subnitrato de 
bismuto, 4 gramos; jarabe diacodión, 10 
gramos; agua de cal, 120 gramos. 

Los animales jóvenes, las terneras y 
los potros especialmente, están sujetos 
á diarreas que, á menudo, sólo terminan 
por la muerte. Por ello es muy conve­
niente acudir al veterinario. 

Diuréticos.—Así se denominan los 
medicamentos que activan la secreción 
de la orina. 

Tales son el salitre, el bicarbonato de 
sosa, la raíz de grama, los rabos de cere­
za, etc. 

Duchas.—Para los infartos crónicos, 
emplear las duchas en chorro. Para los 
recientes, dolorosos, calientes, y para 
contusiones y heridas deben usarse las 
duchas de lluvia fina. 

E m b r o c a c i ó n inglesa (Verdadera) 
de Meré. —El tesoro del sportman, la 
mejor preparación ofrecida hasta hoy 
día, en reemplazo del vendaje de franela 
para fortalecer los tendones, evitar el 
sobre-mano ó sobre-pie y devolver fres­
cor y agilidad á los caballos estropeados. 
Remedio infalible, por excelencia, con­
tra las terceduras, esguinces, desortija-
mientos, dolores y reumatismos, sin 
interrumpir nunca el trabajo. 

E m é t i c o . —Vomitivo violento, cáus­
tico, empleado con sobrada frecuencia 
en alta dosis, para el tratamiento de las 
neumonías de los animales. 

Hace más daño que provecho; como 
vomitivo para el perro se emplea en 
dosis de 5, 10, 15 centigramos, disuelto 
en agua tibia. 

Enfermedad de los perros.—Es la 
papera de los perros jóvenes. Enferme­
dad contagiosa y á menudo grave carac­
terizada por erupciones pustulosas en la 
piel, tos, catarro nasal, diarrea, danza de 
San Vito, etc. 

Para prevenirla enfermedad, propinar 
cada mañana una cucharada grande de 
aceite de hígado de bacalao, con una, dos 
ó tres gotas de esencia de trementina, y 
una pizca de flor de azufre, mezclada con 
los alimentos, en cada comida. 

Para curarla, adminístrense las Perlas 
depurativas de Klarke, es el mejor reme­
dio; si ha lugar, propínese la poción con­
tra la diarrea y las fumigaciones de 
saúco contra el flujo. 

Enteritis—Inflamación del intestino. 
Tristeza, inapetencia, ligeros cólicos, 
constipación y después diarrea. 

Régimen refrescante, bebidas y lavati­
vas de agua de linaza, sinapismos en el 
vientre con la Mostaza Bigollot. Llámese 
al veterinario. 

Escarza. —Contusión frecuente del 
talón del pie del caballo, que á menudo 
le hace cojear. —Baños y cataplasmas, 
después, hierro de plancha. 

Esencia de trementina.—Antipútri­
da, vermífuga, diurética. Medicamento 
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precioso que se administra al interior, 
contra la papera de los perros, y los gu­
sanos: unas gotas en una cucharada de 
aceite de hígado de bacalao. Al caballo 
se le propina, á menudo, contra la fiebre 
tifoidea, la bronquitis, los vermes: una o 
dos cucharadas grandes con miel y pol­
vos de regaliz. 

Esguince de menudi l lo , de corve­
jón , de tendones .—Distens ión de las 
junturas ó de los tendones á consecuen­
cia de terceduras ó esfuerzos. 

Reposo en hoxe.—Fomentos y hanos de 
agua de salvado caliente; vendas de lien­
zo empapadas en agua blanca. Baños de 
agua corriente, duchas de lluvia. 

Si el mal resiste, fricciones con el Un­
güento rojo d,e Méré. 

E s p a r a v á n . — T u m o r óseoquese des­
arrolla en la cara interna é inferior del 
corvejón y que á menudo origina la co­
jera. Fricciones con el Ungüento rojo de 
Méré. 

Si no bastara, fuego actual en puntas 
finas. 

E t e r . - E l jarabe de éter, una cucha­
rada de café cada 15 minutos, se emplea 
á menudo contra las convulsiones de los 
perros; también el éter es muy útil con­
tra los cólicos del caballo, en dosis de 
una cucharada grande cada media hora, 
y administrada en un cuarto de litro de 
agua fria. 

F iebre . -Tr is teza , inapetencia, ojos 
enrojecidos, lengua sucia, calor en la 
piel, orejas calientes ó frias, calofríos, 
constipación. 

La fiebre precede á todas las enferme­
dades graves: póngase, el animal á dieta 
y dénsele bebidas refrescantes. Llámese 
al veterinario. 

En el ínterin, abrigar al animal, a mas 
del citado régimen. Miel y quina en pol­
vo, mañana y tarde. 

F iebre a f t o s a . - V é a s e Glosopeda y 
^ F iebre tifoidea.-Enfermedad infec-
oiosa grave, con alteración de la sangre. 
Tristeza, inapetencia, lengua muy car­
eada, ojos cubiertos y á menudo lacri­
mosos, mucosa del ojo infiltrada de rojo 
amarillento, fiebre violenta, constipa­
ción, latidos de flanco, etc. Aislar al enfer­
mo; iguales cuidados que para la fiebre. 
Llamar al veterinario. 

F l u x i ó n de pecho.-Enfermedad de 
los pulmones que comienza con fiebre, 
tos y una aceleración de los latidos del 
flanco. Tratamiento idéntico al de la fie­
bre, y llamar al veterinario. 

Fricciones.—Las fricciones deben 
practicarse siempre á través de la direc­
ción del pelo, por un ligero movimiento 
de rotación de las manos. 

Fuegos. —En medicina veterinaria se 
da el nombre de fuegos á diversas pre­
paraciones revulsivas, vesicantes y fun­
dentes, que se aplican sobre la piel de 
los animales domésticos y más particu­
larmente en las piernas del caballo. 

El fuego más conocido, y empleado 
con mayor frecuencia, es: el Ungüento 
rojo Méré. 

Fumigaciones—Respiración de va­
pores emolientes, desinfectantes, exci­
tantes, etc. 

A los animales domésticos que tosen y 
echan flujo nasal, darles fumigaciones 
de agua de salvado ó de flores de saúco, 
Al efecto, viértase, sobre el salvado ó el 
saúco, agua hirviente, y manténgase la 
nariz del animal sobre el vapor que se 
desprenda. 

Añadiendo algunas cucharadas de áci­
do fénico negro, se obtiene la fumigación 
desinfectante. Y haciendo arder alqui­
trán ó bayas de enebro, obtiénese la fu­
migación excitante, que á menudo triun­
fa de la tos y de los catarros nasales cró­
nicos 

Gabarro. —Divieso con raíz, que apa­
rece en la parte inferior de las pierna? 
del caballo. 

Si el gabarro está en la piel (cutáneo): 
baños calientes, cataplasmas, y hasta 
incisión para apresurar la salida de la 
raíz. 

Sisehallaenelcasco(entrepalmadura), 
con cojera intensa, llamar al veterinario. 

Gangrena. —Cuando una llaga toma 
un aspecto lívido, morenuzco y esparce 
un olor infecto, hay que temer la inva­
sión de la gangrena. Lo mejor es llamar 
inmediatamente al veterinario; pero, si 
tardara en acudir, se aplicará sobre la 
llaga compresas de hilas empapadas en 
Coaltar saponinado de Le Beuf. 

Genciana.—La quina del pobre. Es 
un tónico amargo, muy usado en medi­
cina veterinaria. Los polvos de genciana, 
incorporados en miel, se administran á 
menudo á los caballos atacados de pa­
pera, débiles, convalecientes. 

Glicer ina . -La glicerína es un medi­
camento precioso. Se emplea contra los 
infartos, heridas contusas y grietas. En 
lavativa contra los ;cólícos, á dosis de 
una á dos cucharadas. 

La glicerina fenicada al 100° cicatriza 
rápidamente las heridas. 
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Glosopeda. - Enfermedad contagiosa 
grave, que ataca á los bueyes, carneros, 
cerdos, cabras. Fiebre intensa, aparición 
de aftas en la boca, en la nariz, en las 
tetas, entre Jos pesuños. Los animales 
babean, y andan con dificultad. Convie­
ne aislarlos y cuidar sobre todo sus pa­
tas, dejando en descubierto las llagas y 
dándoles baños de pies en lechada de cal. 
Los veterinarios prescriben también, á 
menudo, curar las patas délos animales 
con el Coaltar saponinado de Le Beuf 
puro, y humedecer su lengua con este pro­
ducto adicionado con dos partes de agua. 

Este producto carece de todo peligro 
para ia lengua de los animales. 

Grietas. —Muy frecuentes en el replie­
gue de la ranilla del caballo, determinan 
á menudo la cojera, el infarto de la parte 
inferior del miembro, y la paralización 
del trabajo. Si la grieta es profunda, y 
se hallan infartados la ranilla y la arti­
culación: baño de agua de salvado y ca­
taplasmas calientes. Cuando cesa la in­
flamación, untar con: grhcmna, 9 partes; 
extracto de saturnofi parte. En las grie­
tas inveteradas emplear la Pomada con­
tra las grietas (crevasses) S. W. Klarke. 

Hemorragia.—Es arterial, si la san­
gre sale á borbotones, y venosa si fluye 
á chorro seguido. En cuanto á la primera 
deténgase la sangre por la compresión, 
con la mano, un tapón de estopa ó una 
ligadura, y llámese al veterinario. 

Tocante á la segunda, aspersión y du­
chas de agua fría; y aplicación de una 
hoja de yesca ó estopas inpregnadas en 
percloruro de hierro. 

Heridas ,—(Véase Llagas.) 
Hidroa.—Aparición rápida de abulta-

mientos más ó menos voluminosos, d i ­
seminados en la superficie de la piel; la 
erupción desaparece en breves días. Ré­
gimen refrescante y dietético. Purgar. 

Higo.—Especie de dartro situado bajo 
el casco del caballo, que roe la ranilla y 
despega la planta. Caracterízanlo vege­
taciones, supuración y un olor por de­
más infecto. Aplicaciones de Coaltar sa­
poninado de Le Beuf en compresas. 
Llamar al veterinario. 

Higroma.-Tumor blando de la parte 
anterior del menudillo, feo á la vista, 
pero que no determina la cojera. Fric­
ciones con el Ungüento rojo Méré. 

Huérfago , sobrealiento.—Enferme­
dad de la respiración, caracterizada por 
el ahogo, latidos deh flanco, y un sacu­
dimiento de éste llamado sobresalto, 
latigazo. 

Contra el huérfago, enfermedad repu­
tada incurable, emplear los Polvos cura­
tivos de Goyau; á menudo curan; alivian 
en todo caso á los caballos asmáticos; y 
deben substituir al ácido arsenioso, cuya 
causticidad no está exenta de peligro 
para el estómago. 

Indigestión.—(Véase Cólicos). 
Infosura. — Ataca, particularmente, 

los pies delanteros. Es una congestión, 
seguida de inflamación, de la carne del 
pie. 

Fiebre intensa, cascos calientes, miem­
bros rígidos, marcha lenta y sumamente 
penosa. 

Llámese al veterinario, quien sangrará 
inmediatamente al caballo. 

Mientras llega, dejar al caballo herrado 
quitando los clavos de la lumbre y late­
rales, friccionar las piernas con esencia 
de trementina, y hacer andar al caballo; 
después, bañarlo en agua corriente hasta 
los menudillos, repetidas veces durante 
el día. Entre cada baño y por la noche, 
cubrir los pies atacados de infosura con 
una cataplasma de greda desleída en 
vinagre. 

Ipecacuana . — Vomitivo excelente, 
que debe preferirse al tártaro emético. 

Dosis para el perro: de 20 á 60 centi­
gramos, en suspensión en el agua. 

Pá ra los perrillos, el jarabe de ipeca­
cuana: una cucharadita cada cuarto de 
hora, hasta que surja efecto. 

Administrar también la ipecacuana 
contra la diarrea y la disentería. 

Kermes.—Se abusa de este producto 
en medicina veterinaria; sus efectos son 
inseguros y á menudo infieles, porque 
casi siempre se expende falsificado. 

Lamparones.—Enfermedad grave y 
contagiosa. Aparición de granos y úlce­
ras en la piel. 

Llamar inmediatamente al veterina­
rio. 

Licor de Fowler . -Soluc ión arseni-
cal que se da al perro atacado de enfer­
medades de la piel antiguas: 2 á 6 gotas 
en cada sopa. 

Licor de Vi l la te . -So luc ión astrin­
gente y cáustica, excelente para secar 
las ranillas podridas, los dartros, las 
llagas de mala índole, las fístulas, etc. 

L i m ó n . - E l zumo de limón es exce­
lente para cauterizar las aftas de la boca 
y el fondo de la garganta en las an­
ginas. 

Linaza.—La linaza se emplea muy á 
menudo: es un emoliente de los más 
útiles para hacer cataplasmas, para 
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confeccionar bebidas y lavativas refres­
cantes, evacuantes y diuréticas. 

Lupia . — Tumor blando que se observa 
en el corvejón, en la rodilla, en la rótula. 
Es de la misma índole que las vejigas, y 
por lo tanto una dilatación de las vainas 
de las articulaciones ó de los tendones. 
Friccionar con el Ungüento rojo Méré. 

Llagas . —Limpiarlas con solución t i ­
bia de Coaltar saponinado de Le Beuf, y 
aplicar sobre la llaga glicerina fenicada 
al 100°. 

Manzanilla.—Las flores de manza­
nilla se dan, en infusión, á todos los ani­
males domésticos; es excitante, tónica y 
antipútrida; es el té de los veterinarios, 
empleada en brebajes contra malas di­
gestiones, indigestiones, cólicos. 

Meteor ismo. —Hinchazón del vientre 
por efecto de acumulación de gases. 
Administrar al buey un brebaje de agua 
salada: 1 litro de agua, 200 gramos de 
sal. Para el carnero y la cabra: 1 cuarto 
de litro de agua y 50 gramos de sal. Si no 
se logra buen resultado, emplear el agua 
amoniacal: una cucharadita de amoniaco 
en un cuarto de litro de agua. Repetir la 
dosis en caso necesario. 

Metritis.—Enfermedad de la matriz: 
fiebre, inapetencia, flujo purulento por 
la vulva. 

Purgar coa sulfato de sosa 6 aceite de 
ricino; mucha limpieza; inyecciones de 
agua de cal ó agua fenicada al 200°. 

Miel . - -Muy usada en el tratamiento 
de las anginas, bronquitis y neumonías 
del caballo. Incorporar en miel las subs­
tancias medicamentosas y administrar 
la pasta con una espátula. 

Morriña. —Viruela de los carneros. 
Enfermedad contagiosa caracterizada 
por inapetencia, fiebre, erupción de gra­
nos y pústulas. Aíslense los animales en­
fermos. Llámese al veterinario. 

Mostaza veterinaria Rigollot. — 
Para el tratamiento de temblores, calo­
fríos, palpitaciones del flanco, golpes de 
sangre, anginas, bronquitis, neumonías, 
pleuresías, fiebres tifoideas, cólicos, en­
teritis, parálisis, relajación de ríñones, 
lumbagos, reumatismo, dolores. 

Los Polvos de mostaza Rigollot son mi 
preparado revulsivo de gran valor, que 
debe ocupar el primer rango en el trata­
miento de las enfermedades más fre­
cuentes y más graves de los animales 
domésticos. 

La Mostaza Rigollot presenta gran su­
perioridad sobre todos los productos si­
milares: por su preparación científica, 
que le extrae su agua y su aceite fijo; por 
su fina pulverización, que le permite 
ponerse en contacto íntimo con la piel; 
por su inalterabilidad, debida á su pre­
paración y á una esmeradísima coloca­
ción en cajas; por su acción enérgica y 
á la vez inofensiva para la piel y el pelo. 

En resumen, afirmamos que todo ve­
terinario que haya utilizado una vez la 
Mostaza Rigollot, no empleará, en lo 
sucesivo, otra alguna. 

Muermo. — Enfermedad incurable y 
contagiosa, transmisible al hombre. 
Glándula bajo las canales, dura, unida, 
pegada al hueso; moco gris, pegajoso, 
adherente á las narices; úlceras en el i n ­
terior de la nariz. 

Aislar el caballo, desinfectar el sitio 
que ocupaba, y llamar inmediatamente 
al veterinario. 

Nogal. —La decocción de hojas de no­
gal es astringente, desinfectante; des-
¡ruye los piojos y ahuyenta las moscas. 

Opio.—La tintura de opio (láudano) 
se administra contra los cólicos del ca­
ballo, á dosis de 30 á 40 gramos, en me­
dio litro de agua. 

Papera.—Enfermedad contagiosa de 
los caballos jóvenes. El animal tose, 
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arroja por las narices materias purulen­
tas, las fauces están llenas y son asiento 
de abscesos más ó menos voluminosos. 
Dícese, entonces, que el caballo echa sus 
malos humores. 

Aíslese al enfermo; aplíquesele un se­
dal. Descanso, media-dieta, paseo; ad­
minístrese, mañana y tarde, una cucha­
rada grande de flor de azufre con miel; 
fumigaciones de agua de salvado ó de 
flores de saúco. Unciones, de populeón 
sobre los abscesos. 

P a r á l i s i s —Pérdida de movimiento y 
de sensibilidad. 

Apliqúese la wiosíaza Rigollot; friccio­
nes con esencia de trementina. Llamar 
al veterinario. 

Physic B a l l . — Preparado purgante 
inglés, á base de áloes, en forma de 
grueso cartucho. Se administra al ca­
ballo, ya con la mano," ya por medio de 
una varilla flexible. 

El Physic Bal l Méré es una preparación 
excelente. 

Estos polvos deben substituir al ácido 
arsenioso, tan general é inútilmente em­
pleado, y cuya causticidad no carece de 
peligro para la mucosa estomacal. 

Piojos.—Limpiar todo el cuerpo con 
e\ Jabón sulfuroso fenatado ó alquitra­
nado .—Lociones con la decocción de ho-
jas de nogal, de tabaco, óGoaltarLeBeuf 
puro ó mezclado con igual cantidad de 
agua, según la susceptibilidad de la 
piel. 

P leures ía .—(Véase Fluxión de pe­
cho.) 

Poliuria.—Diabetes del caballo, ca­
racterizada por emisiones de orina en 
extremo abundantes. Mezclar, con la 
avena, en cada comida, 10 gramos de 
creta en polvo. JÍ-AV áe beber al animal, 
con adición de \ gramo de sulfato de 
hierro por medio cubo de agua. 

P u n t u r a . —Herida de la parte inferior 
del pie del caballo, producida por cuer­
pos puntiagudos. Retirar el «clavo», des­
herrar y adelgazar á fondo el casco en 
derredor de la herida. Baños de pies con 
agua de salvado caliente, y aplicación 
de cataplasmas. 

P u r g a c i ó n . - ( V é a s e ^Uoes, Aceite de 
ricino, Sulfato de magnesia, Sulfato de 
sosa, Physic-Ball Méré.) 

Quemaduras.— Aspersión y compre­
sas de agua fría; cataplasmas de patatas 
crudas y ralladas; y aun mejor, unturas 
con eiLinimento o¿eo-caZcáreo, o sencilla­
mente aceite, y cubrir la región con al­
godón en rama, sujetado con una venda. 

Quiste. —Bolsa llena de líquido, que 
aparece, á menudo, después de una ro­
zadura. Si existe mucho líquido, operar 
con puntas de fuego muy finas y friccio­
nar con el Ungüento rojo Méré. 

Si contiene poco liquido, bas tará la 
sola fricción. 

Rabia (//iofro/b&ía).—Enfermedad in ­
curable, transmisible, por mordedura, al 

.hombre y á los demás animales. 
El perro rabioso siente ganas de mor­

der y accesos de furor; no come; se 
oculta en los lugares obscuros, sus ojos 
son amenazadores, el ladrar es ronco, 
velado y llama la atención por su singu­
laridad. 

Hágase sangrar la mordedura y caute­
rícese inmediatameente con un ácido 
ó el hierro candente. 

Si se trata de una persona mordida, no 
vacilar con chuparle violentamente la 
herida: con ello nada se arriesga y se 
opera, en cambio, un verdadero salva­
mento. 

Rani l la calentada, podrida.— La 
ranilla enferma es sitio de un rezumo 
purulento, negruzco, de olor penetrante 
é infecto. 

Al herrar, debe el albéítar limpiar la 
ranilla, quitando á fondo el casco despe­
gado. Lavar en abundante agua la llaga 
puesta en descubierto. Secarla con el 
Licor de Villate extendido en agua, ó con 
hollín (de leña) desleído en vinagre. Em­
brear la ranilla después de la curación. 

Relajac ión . — Cojera debida á un 
esguince de la articulación del encuen­
tro. Reposo en boxe, fomento de agua de 
salvado caliente. Sí el mal resiste, fric­
ciónese la región con el Ungüento rojo 
Mére. 

R e t e n c i ó n de orina.—El caballo que 
no orina, enjaezado ó montado, se halla 
bastante sujeto á la retención de orina; 
la vejiga está distendida y no puede va­
ciarse. 

Lavativas calientes. Fricciones de esen­
cia de trementina en los ríñones Colo­
car pimienta en polvo en la extremi­
dad de la verga ó en la vulva. No dar de 
beber, ni tampoco administrar sa í i í re . 

Reumatismo. — Inflamación de los 
músculos ó de las junturas. 

Aviaciones con vinagre caliente, esen­
cia de trementina y aceite, partes igua­
les. Aplicación del' Ungüento rojo Méré. 
Al interior, para el caballo, yoduro de 
potasio y salícilato de sosa, de cadacosa 
5 gramos, dos veces al día, en salvado 
rizado. 
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Rigollot. —(Véase Mostaza Riyollot.) 
Saneamiento de las cuadras.— 

Para purgar el aire viciado de las cua­
dras, es útil colocar en el suelo, de dis­
tancia en distancia, platos conteniendo 
Coaltar Saponinado Le Beuf. 

Sarna.—Enfermedad de lapiel debida 
á parásitos: vivas comezones, depila­
ciones, rojeces, costras, enflaqueci­
miento. 

Lociones con jabón sulfuroso ó fena-
tado. 

Friccionar las regiones enfermas con 
el Coaltar saponinado Le Beuf ó con la 
siguiente mezcla: flor de azufre, dos par­
tes; aceite de olivas, dos partes; esencia 
de trementina, una parte. Tres friccio­
nes, precedidas de una jabonadura, é 
intermediadas de dos en dos días, bas­
tan, por lo general. 

Si el mal resiste, consultar al veterina­
rio. 

Sobrecaña,—Tumor óseo asentado 
en la caña. Fricciones con el Ungüento 
rojo Mere. 

Sobre-mano, ó sobre-pie. —Tumor 
óseo de la ranilla y de la corona, que á 
menudo hace cojear el caballo. Al pr in­
cipio, fricción con Ungüento rojo Mere. 

Sulfato de cobre .—Astringente y 
cáustico. Empleado para cauterizar las 
aftas. En polvo fino, mezclado con grasa: 
1 parte por 5; cura los dartros rebeldes. 

Sulfato de hierro.—Tónico y astrin­
gente. Administrado en bebidas á razón 
d e l gramo por cubo de agua, obra muy 
bien para preservar y curar los caballos 
del muermo y de las enfermedades in ­
fecciosas; influenza, tifoidea, fiebre b i ­
liosa, etc. 

Sulfato de magnesia.-Buen pur­
gante á dosis de 500 á 600 gramos en un 
litro de agua, para los grandes animales 
domésticos; 10, 20, 30 gramos para los 
menores. 

Sulfato de potasa. —Muy empleado 
para confeccionar los baños de Baréges 
del perro, y lociones sulfurosas contra 
las enfermedades de la piel del caballo. 

Sulfato de sosa.—Sal purgante de 
las más empleadas en caballerizas. 

Dosis: un puñado en una bebida para 
refrescar; de 500 á 600 gramos para pur­
gar un caballo. 

Sulfato de zinc—Muy empleado para 
combatir la inflamación de los párpados; 
20 centigramos por 100 gramos de agua. 

Tabaco.—La decocción de hojas de ta­
baco es muy eficaz para matarlos piojos 
del caballo y contra ciertas enfermeda­

des de la piel, que resisten á los medios 
ordinarios. 

Sin embargo, es peligroso cubrir el 
cuerpo entero del animal, pues podría 
ocurrir un envenenamiento. 

T a r a s de las piernas del caballo.— 
Las taras duras son tumores óseos: exos-
tosis, sobre-mano ó sobre pie, trascorva, 
esparaván; las taras blandas son dilata­
ciones de las vainas, de las junturas ó 
de los tendones, ó de las bolsas mucosas: 
«ejigras,/ugromos. Taras duras y taras 
blandas se designan con diferentes nom­
bres, según su sitio. 

Contra ías taras blandas, y las óseas, 
emplear el Ungüento rojo Méré. 

T é t a n o s . — Enfermedad de las más 
graves, caracterizada por la contrac­
ción constante de los músculos. El ani­
mal está tieso, envarado, se vuelve de 
golpe, lleva lacola alta, tienelas quijadas 
contraídas y acaba por morir de asfixia 
y de hambre. 

Llamar al veterinario. 
Torneo.-Enfermedad nerviosa del 

carnero, debida á la presencia de un 
gusano en el cerebro. 

Sacrificar el animal en el matadero. 
Trascorva . — Tumor óseo que se 

asienta en la parte de atrás del corvejón 
y ocasiona, á veces, la cojera. 

Fricciones con el Ungüento rojo Méré. 
Trombo. — Tumor que aparece des­

pués de la sangría. Afusiones de agua 
fría. Aplicaciones de blanco de España 
desleído en vinagre. 

Llamar al veterinario. 
U n g ü e n t o rojo Méré.—Uno de los 

tópicos mejores para la curación de las 
enfermedades de las piernas délos caba­
llos es, sin disputa, el Ungüento rojo 
Méré que, á la ventajadel éxito (obtenido 
más ó menos pronto, según la gravedad 
y la antigüedad del mal), reúne la de no 
dejar cicatriz, n i tara. A menudo es útil 
coadyuvará la acción externa del me­
dicamento con una purga apropiada (el 
Physic-Ball Méré, por ejemplo), que, 
obrando sobre la sangre, desvia la infla­
mación y acelera la curación. 

Vejigas.—Tumores blandos, llenos de 
un liquido llamado sinovia, que aparecen 
á cada lado del menudillo. Al principio 
duchas, y vendas de lienzo empapadas 
en agua blanca; si las vejigas están i n ­
duradas, fricciones con el Ungüento rojo 
Méré. 

Vendas.-Vendas de franela, al volver 
del trabajo para cubrir las cañas y los 
menudillos del caballo. 
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Vendas de lienzo, empapadas en una 
solución astringente contra las vejigas, 
al principio. Las vendas deben retirarse 
por la noche. 

Vermes.—L s vermes son-parási tos 
de los más nocivos y peligrosos. El perro 
es el gran propagador de las enfermeda­
des verminosas; por doquiera va sem­
brando, con sus excrementos, millones 
de huevos que son otros tantos gérmenes 
de enfermedades y hasta de muerte para 
el hombre y los animales domésticos. 

La Tenia, tan frecuente en el perro, es 
el más peligroso de todos los vermes; da 
el torneo al carnero, la lepra al buey y 
al cerdo, la enfermedad hidática al hom­
bre y, sobre todo, á los niños que con el 
perro se rozan. 

Los vermes del perro matan muchí­
simo mayor número de' hombres, que la 
hidrofobia; sin embargo, se hace gran 
caso de la hidrofobia, y ninguno de los 
vermes. 

Adminístrense lavativas con una cu-
charadita de Fenol Boboeuf, en cuatro 
cucharadas grandes de agua tibia. 

La enseñanza primaria, que estudia 
los animales ó insectos nocivos á la 
agricultura, no señala los peligros á que 
las simientes verminosas exponen al 
hombre y á los animales. 

LzleY de Policía sanitaria no prescribe 
medida alguna contra los perros vermi­
nosos. - Hoy, que el peligro está ind i ­
cado, todo dueño de uno ó más perros 
vigilará ó hará vigilar las deyecciones de 
éstos y en cuanto se note la presencia de 
vermes, administrará un vermicida. Se 
propinará el vermicida no tan sólo para 
aliviar al perro, como se practica ac­
tualmente, sino también y sobre todo 
para conjurar el peligro que amenaza al 
dueño del perro, á su familia y á sus 
animales domésticos. 

Verrugas.—Excrecenciaque se asien­
ta en la piel. Aplicar una ligadura, si es 
posible. En caso contrario, cortarla con 
tijeras, y quemar el sitio con ácido 
acético, sublimado corrosivo en polvo. 

V é r t i g o . -Enfermedad nerviosa de las 
mas graves. Profunda modorra, tenden­
cia á i r hacia adelante, á empujar la pa­
red, imposibilid id de retroceder. 

Llámese al veterinario. 
Zapera. - Enfermedad idéntica, como 

naturaleza y síntomas, á la Glosopeda 
de las vacas. Para curar la supuración, 
que despega la uña en su origen, arran­
qúense las partes despegadas, lávese con 
Coaltar saponinado de Le Beuf extendido 
en agua, y dénse baños de leche de cal. 
Es un excelente remedio desinfectante. 

E L I X I R T Ó N I C O A N T I F L E M O S O 
y A n t i b i l i o s o preparado según la fórmula del Dr. GUILLIE 

P o r e l D o c t o r J P a i i l F i l s , F a r m a c é u t i c o de 1.a clase 
Único propietario de este medicamento, 9, calle Grenelle-St-Germain, en P a r í s 

E ! E l i x i r d e l I» C i t í l T . M I ' i es uno de !os medicamentos m á s e c o n ó m i c o s como P u r g a n t e 
y cnino n e p u r a t i v o ; es el mejor r e m e d i o con t r a todas las enfermedades ocasionadas por l a 
JSzlis y las F l e m a s . r 

Desde hace s e t e m í a y c i n c o a ñ o s , e l E l i x i r d e l » r . ( ¿ I J H . L i É se emplea con é x i t o con t ra 
Jas enfermedades del JTígra t ío , del ,B««o , Ae\ C o r a z ó n , M e u m a t i s m o , G o t a . F i eb re s , la G r i p p e 
o I n f l u e n z a , las enfermedades de la l ' i e t y los Vermes in t e s t i na l e s . Es el r emed io ind i spensa -
me pa^ra las personas robus tas , de t e m p e r a m e n t o s a n g u í n e o ó sujetas á las congest iones- la 
aosis de una cucharada por la m a ñ a n a , en ayunas , d u r a n t e 5 ó 6 d í a s , basta pa ra d i s i p a r l o s 
v é r t i g o s y desvanecimientos . Es u n poderoso d e p u r a t i v o , -en dosis de u n a ó dos cucharadas de 
cate para los mnos y de med ia cucha rada grande p a r a los adul tos . 

DESCONFIAR DE LAS FALSIFICACIONES, ex ig i r el Verdadero E l i x i r de G U I L L I É , l l evando la f i r m a 
Paul CASE, y el T r a i t é des Glaires que a c o m p a ñ a á cada bote l la . 

PILDORAS DE EXTRACTO DE ELIXIR TÓNICO ANTIFLEMOSO DEL DR. GUILLIÉ 
J A R A B E DE E X T R A C T O DE E L I X I R TÓNICO A N T I F L E M O S O D E L DR. GUILL IÉ 

J s t e Jarabe, a base de curazao, de^uy agradable sabor, es el purgante más fácil de tomar para las mujeres y los niños. -

DEPÓSITO EN TODAS LAS FARMACIAS ^ H i ^ ^ H É H H I ^ H H 



— 145 

JARABE DE DENTICIÓN DEL Dr DELABARRE 
Jarabe sin narcótico,recomendado desde hace 30 años por los médicos. 

Facilita la salida de los dientes, previene ó hace desaparecer los 
sufrimientos y todos los accidentes de la primera dentición.—Exigir 
el sello oficial del Gobierno francés y la Firma Delabarre. 

A N T I - A S M Á T I C O S B A R B A ! 
Prescritos desde hace 20 años por las Eminencias médicas contra: 

ASMA, O P R E S I O N E S , B R O ^ l i l T I S , C A T A R R O S , JAQUECAS. E T C . 
E l papel y los c igarr i l los ant i -asmáticos de Bln B a -

r r a l .nsip-.n, casi i n s t a n t á n e a m e n t e , los accesos de Asma Y 
todas las Sofocaciones en general. 

Vejigatorio y Papel de Albespeyres 
LOS UNICOS EMPLEADOS EN LOS HOSPITALES MILITARES 

Cada cuadro del vejigatorio, de 5 
cen t íme t ro s , lleva la Firma en el lado 
verde. 

E N F E R M E D A D E S A G U D A S 
No aplicar j a m á s un vejigatorio, sin 

haberse proporcionado el verdadero 
vejigatorio de Albespeyres, el vejiga­
torio por excelencia, el que se adhiere 
siempre. 

Exigir la F i r m a Albespeyres en el 
lado verde, en cada cuadro de 5 cen­
t ímet ros . a ae Ja uaia de Albespeyres 

Muest 

E N F E R M E D A D E S 
C R O N I C A S . - N i n g ú n 
t r a t a m i e n t o puede c o m ­
pararse con el vejigatorio 
fijo apl icado sobre el b ra ­
zo y conservado con el 
verdadero Papel de Albes­
peyres. Rxijase en cada 
caja la F i r m a de F u m o u -
ze-Albespeyres. 

PILDORAS Y POLVOS DE LARTIGUE 
M i e m b r o cor respondien te de la A c a d e m i a de Med ic ina de P a r í s . 

G O T A , R E U M A T I S M O S . — Las Pildoras de Lartigue hacen desaparecer en 
24 horas las c r i s i s m á s v io len tas y p r ev i enen la r e a p a r i c i ó n de los accesos. 

GOTA, REUMATISMOS, DISPEPSIAS, COLICOS DEL HIGADO Y DE LOS RIÑONES, DIABETES, OBESIDAD 
Los Polvos Alcalinos de Lartigue r e ú n e n , bajo u n p e q u e ñ o v o l u m e n , todas las 

propiedades de las Aguas minerales m á s eficaces c o n t r a dichas afecciones. 

Ô JPSXJX-iA© IDE J R , J \ . G ¿ T J X N 
Aprobadas p o r la Academia de Medic ina de P a r í s . 

Los medicamentos a d m i n i s t r a d o s en f o r m a de C á p s u l a s R a q u i n los t o l e r an per fec tamente 
los e s t ó m a g o s m á s del icados, y no causan n á u s e a s , n i eructos. 

Cada frasco l l e v a la F i r m a R a q u i n , el Sello of ic ia l y el Sello de la U n i ó n de los Fab r i can t e s . 
C A T A R R O S DE L O S P U L M O N E S 

D E LA V E J I G A , E T C . 
C u r a c i ó n f recuente , m p j o r i a se­

gura, por las Cápsulas Raquin de Tre­
mentina. 

C O N S T I P A D O S , B R O N Q U I T I S , E T C . 
Deben tratarse siempre por las Cápsulas 

Eaquin de Alqui t rán. 

E N F E R M E D A D E S C O N T A G I O S A S 
Curadas s i n e x c e p c i ó n por las 

Cápsulas Raquin de Copaiba, de Cube-
ba, de Copaibato de sosa, etc. 

N E U R A L G I A S , R E U M A T I S M O S 
Cápsulas Eaquin de Trementina, 

especia lmente recomendadas por 
los m ó d i c o s . 

jn 'M O UXIC- Í LItT.STBTM '/CS, Taris, 78, Faubourg Saint-Denis y en todas las farmacias. 
12 



— 146 — 

FOSFATINA FALIERES 
El m á s agradable y mejor alimento 

de los n iños , desde la edad de 6 á 7 
meses, sobre todo en el momento del 
destete y durante el per íodo de cre­
cimiento. 

F a c i l i t a l a d e n t i c i ó n 

Asegura la buena formación de los huesos 

P a r í s , 6, Avenue Victoria, y p r inc i ­
pales Farmacias. 

ESTRENIMIENT1 
7 Afecciones 

que son su consecuencia 

GURAGION3 BI-DIGESTIVO DE 

l i t O 
O De gusto 

agradable y 
que se admi 

nistra fácilmente 

D I G E S T I O N E S D I F I C I L E S 
M A L E S D E L E S T O M A G O 

P É R D I D A D E L A P E T I T O , 
D E L A S F U E R Z A S , etc 

El frasco contiene 
unas 20 dosis PARIS, 6, Avenue Victoria, 6, PARIS 

V EN TODAS LAS FARMACIAS 

L A S I B I L A — C U A D R O 47 
I P a ra t i , s í ; no eres d i f í c i l de con ten ­

t a r . 

II ¿ P o r q u é no? B i e n sabes t ú que la 
f o r t u n a es ciega. 

II I ¡Sí, s i no lo contraes!. . . 

IV T u t a l en to es e l s i l enc io . No b u s ­
ques o t r o . 

V Si se te parece en lo f í s i c o como en 
lo m o r a l , no t e n d r á s m o t i v o pa ra 
f e l i c i t a r t e de e l l a . 

VI Has ta pa ra m a l o b r a r se r e q u i e r e 
o c a s i ó n . 
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L L O T 
El m á s sencillo, el más cómodo 

Y E L M Á S E F I C A Z D E L O S R E V U L S I V O S 
INDISPENSABLE 

E N L A S F A M I L I A S Y Á L O S V I A J E R O S 

U s a d o e n e l m u n d o e n t e r o 

1*. R I Í I T O I J I J O T es el primero que encontró el medio de fijar la 
mostaza en el papel, sin alterar sus principios. 

Su procedimiento ha permitido la prepara 
ción de este admirable medicamento, tan sen 
cilio en su forma, tan poderoso en sus 
E F E C T O S . 

Este producto, superior á todas las 
imitaciones, ha sido recompensado en 
todos los pa í ses con 
las m á s altas dis­
tinciones : 

Diplomas de 
Honor, 

Medallas de Oro 

Servios recla­

mar para vues­

tro uso el ver­

dadero 

P A P E L 

R I G O L L Q T 

único que lleva 

su í i r m a d e 

c o l o r r o j o en 

todas las Hojas 

y en todas las Cajas. 

de Plata, etc. 

DEPÓSITO GENERAL 

P A R I S — 2 4 , Avenue V i c t o r i a , 24 

á e vende en todas las FARMACIAS 

P A R I S 
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íi DE 

Empleado desde hace m á s de t r e in ta a ñ o s por los m é d i c o s de todos 
los p a í s e s cont ra las diversas Enfermedades de corazón, 
Hidropes ías , Bronquitis nerviosas, Tos ferina, Asma, 
e t c é t e r a , y p r i n c i p a l m e n t e en todas las per turbaciones de la 
c i r c u l a c i ó n . 

l l M J I A S DE ( l í l l S I DE COf 
C o n L a c t a t o d e H i e r r o 

m 

Aprobadas por la Academia de Medicina de P a r í s que, 
por dos veces, en ve in te a ñ o s de i n t e rva lo , ha hecho constar su 
super io r idad sobre los otros ferruginosos, y su eficacia cont ra 
las enfermedades que reconocen como causa el empobrec imiento 
de la sangre. 

S e O T l M ^ M J I i S . M i T 
[Medalla de oro de la Sociedad de Farmacia de ParísJ 

L a s o l u c i ó n de Ergotina Bonjean es uno de los mejores hemos­

t á t i c o s (E rgo t ina 10 gramos, agua 100 g ramos) . — L a s Grajeas 
de Ergotina Bonjean se emplean para facili tar el trabajo 
del parto y contener las hemorragias de toda í n d o l e . 

D e p ó s i t o g e n e r a l : , 

LABÉLONYE, r u é cVAboukír, 99, P a r í s 
Y E N T O D A S L A S F A R M A C I A S 
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DEPOSITADA 
como marca de f á b r i c a 

con. los principios soliiloles dLe la 

C A R N E 
á l a Q u i n a y a l H i e r r o 

Es e i m e d i c a m e n t o p o r exce lenc ia , e l 
r e c o n s t i t u y e n t e m á s e n é r g i c o pa ra c o m b a t i r 

l a f C l o r o s i s , l a A n e m i a , e l E m p o b r e c i m i e n t o ó l a 
A l t e r a c i ó n d e l a s a n g r e . — E s t e V I N O , de e x q u i ­
s i to sabor, e n c i e r r a los e l emen tos c o n s t i t u t i v o s de l a 
sangre , de los m ú s c u l o s y de los huesos. C o n v i e n e , pues, 
á los conva lec ien tes , á los n i ñ o s , á las j ó v e n e s , á los 
anc ianos , en fin, á lodas las personas de c o n s t i t u c i ó n 
l a n g u i d e c i e n t e , ó deb i l i t adas p o r e l t r aba jo , las v i g i l i a s , 
los excesos de t o d a í n d o l e ó l a enfe rmedad . 

P O L V O S D E N T R Í F I G O S 
O . F A V ü O T 

E L I X I R D E N T R I F I G O 
O . F A V í l O T 

No conteniendo estos preparados substancia alguna capaz de alterar el esmalte de los 
dientes, conservan su pulidez y brillo, y por sus propiedades antifermenticidas y an t i ­
sépticas se oponen eficazmente á la producción de las caries dentarias, á la formación 
del sarro y á las lesiones de las encías que son su consecuencia. 

En cuanto á ios fumadores, tan numerosos en nuestra época, encontrarán en el Elixir 
dentrlfico de G. Favrotun recurso poderoso contra la fetidez comunicada al aliento 
por el humo del tabaco, y además, combatiendo la irritación de la mucosa bucal, se 
pondrán en guardia oontra el Epitelioma ó cáncer de los fumadores, cuya gravedad es 
universalmente conncida. 

R O B B O ^ T - V B A.XJ - ! _ , A . F I P E O T B X J E ? . 
Este Jarabe depura t ivo^ reconst i tuyente ,áe . saborgrato y de composición exclusivamente vegetal, 

ha sido aprobado en 1778 por la antigua Sociedad real de medicina y por un decreto del año X I I . 
Cura todas las enfermedades resultantes de los vicios de la sangre, Escrófu las , Eczema, Psoriasis, 
Herpes, Liquen, Impetigo, Gota, Reumatismo.-Pov sus propiedades aperitivas, digestivas, d iu ré t i cas 
y sudor í f icas , favorece el desarrollo de las funciones de nutrición, vigoriza la economía y promueve 
a expulsión de los elementos morbosos, ya sean virulentos, ó parasitarios, 

i Rob Boyveau-Laffecteur con yoduro de potasio 
Es el medicamento por excelencia para curar las enfermedades antiguas ó rebeldes: Úlceras, 

Tumores, Gomas, Exóslosis , así como ei Linfat ismo, la Escrofulosis y la Tuberculosis. 

C O N S T I P A C I O N , J A Q U E C A S 
Granos de vida F A V E O T 

ó pildoras de BOKTIUS p e r f e e e i o n a d í s . 

Facilitan las evacuaciones de la B i l i s 
as flemas, impiden las jaquecas, las con-

qestiones. cerebrales, aumentan el apetito y regu-
ariz n las funciones intestinales. I 

FARMACIA 

C. F A V R O T 
102, m de RieMlea, 102 

• P A R Í S 

J . FERRÉ Y C.A 
J . FERRÉ Y C. F A Y R O T 
Yermé hijo de G. FAVROT 

FarmacéiiüGos fle primera clase 
Sucesores de C. Favrot , de Ároud, y de BoyYeatt- lüffecteur 
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M A N U A L 

de B l , üe I B , k K 
Y DE F A R M A C I A DOMÉSTICA 

por 

D E H A U T 
Doctoren Medicina de la Facultad de Pa r í s , Farmacéutico de primera clase 

OBRA A L ALCANCE DE TODO E L 1 Ü N D 0 

é ixxdisperLsaTole á todas las familias^ 

E I S T S E Í T A . IsT ID O 
L o que debe evitarse para conservar la salud; 
L o que debe hacerse para curar las enfermedades crón icas ; 
Los medios de remediar los accidentes m á s comunes; 
L a c o m p o s i c i ó n y propiedades de remedios usuales m u y eficaces. 

TRADUCIDO D E L A UNDÉCIMA EDICIÓN F R A N C E S A 
Un buen volumen de 384t p á g i n a s 

P r e c i o s U N A P E S E T A 

Tal es el titulo de una obra , por decirlo a s í , popular en Francia. L a claridad de las expli­
caciones que contiene, los consejos que encierra para el tratamiento de las enfermedades más 
comunes, la nomenclatura de los remedios que indica, y írracias á los cuales toda persona que 
la posee puede ordinariamente prescindir de los cuidados del médico, con frecuencia tan costosos-
todas estas cualidades sin par, lian hecho de ella una especie de breviario indispensable á lodos 
aquellos que se preocupan de su salud y de la da sus parientes y amigos. 

Esta obra alcanzará ciertamente en España el mismo éx i to que ha obtenido ya en Francia 
Puede procurarse este hermoso volumen por el intermedia de los principales farmacéut icos ' 

LA SIBILA —CUADRO 48 
i No;las monedas falsas no en t r an en é l . 

II S e r á s objeto de todos los ch i smes 
del p a í s , 

I I I Los pantalones cor responden a l m á s 
fue r te . 

IV S in duda , m á s a l l á de tus esperan­
zas. 

V ¡ Tan guapo, que le t e n d r á s e n v i d i a ! 

VI De hecho, s í , y suf ic iente para los 
servicios que p r e s t a r á s . 
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PASTA PECTORAL DE REGALIZ 
de GEORGÉ 

C O N F I T E P E C T O R A L D E R E G A L I Z Y D E GOMA 
Muy eficaz c o n t r a las I N F L A M A C I O N E S e I R R I T A C I O N E S de la GARGANTA y de l P E C H O , C O N S T I ­

P A D O , R O N Q U E R A , AFONÍA ( E X T I N C I Ó N DE VOZ) , C A T A R R O AGUDO ó CRÓN ICO, A S M A , C O Q U E L U C H E 
y c o n t r a l a G R I P P E . ( V é a s e en el mes de Nov iembre los pormenores sobre sus diferentes usos.) 

E N T O D A S L A S FAUIVEACIAS 

V E R D A D E R O S G R A N O S 
D E S ^ C K 

C R É M E S I M O N 
P O L V O S do Arroz SZM02T 

cS" a l b o r a , de O x - é n a e SrS i EX», O ;O, 
M A R A V I L L O S O S 

' Querido enfermo. —Fíese Vd. á mi larga experiencia, 
y haga uso de nuestros GRANOS de SALUD, pues ellos 
le curarán de su constipación, le darán apetito y le 
devolverán el sueño y la alegría.— Asi vivirá Vd. 
muchos años, disfrutando siempre de una buena salud. 

Toilette diar ia 
Protegen divina­

mente la cara contra las 
molestias del So l , del 
F r i ó o del aire del M a r , 
Blanquean y suavizan el 
cutis dando Frescura, 
Juventud, Aterciopelado. 

EVITAR FALSIFICACIONES. 
J . S I M O N , 15, liiiü Grange-Baleliére, PARIS 

De venta en las buenas Casas del Reino 

Í B B S B S H V S ^ A A W W « A V W W V W V v W « A V 

L A S I B I L A — C U A D R 0 1 4 9 
I Eso, t ú m i s m o ; mas no o lv ides que 

u n consejo no cuesta caro a l q u e 
lo da y que á m e n u d o no debe t o ­
marse sino por lo que vale. 

II Sí, m u c h o ; t e n paciencia . 

III E l d í a m á s bel lo de t u v i d a s e r á la 
v í s p e r a . . . 

IV ¡Vaya! ¡ e r e s t o d a v í a m u y joven ! 

V Los chicos son a u t o r i t a r i o s , d é s p o ­
tas,, c o l é r i c o s , suscept ib les , ce lo­
sos; s i esto te ag rada , t o m a el 
chico . 

VI ¡Oh! no; ¡ tu t emperamento es I n f a t i ­
gable! 

L A S I B I L A — C U A D R O 5 0 
I S i ; y s e r á e l ú n i c o tesoro que poseas. 

| | E n t u m i s m o caso hay t res , que se 
d i r igen la m i s m a p r e g u n t a . 

I I I Es u n medio pa ra r o m p e r toda clase 
de re lac iones . 

IV No; lo p r e s t a r á s á in tereses d e m a ­
siado crecidos. 

V R u b i o como e l t r i g o a l sol. 

VI A d o r a b l e . . . cuando no e s t á s p r e ­
sente. 
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C O A L T A R S A P O N I N A D O L E B E U F 
Desinfectante poderoso, cicatriza las llagas, adoptado por los hospitales de París 

y por la Marina nacional francesa desde hace veinticinco años 
La Emulsión de Coaltar tíaponinado ó Coaltar L e Beuf desinfecta todas las ma-

fe'rmentos fe r™ntac ión pútr ida y destruye los miasmas que obran como 
Mezclado con una cantidad mayor ó menor de agua, el Coaltar Saponinado se 

emplea en compresas, lociones, inyecciones, gargarismos ( án t rax , anginas 
pultáceas, canceres ulcerados, difteritis, sabañones ulcerados, gangrenas, grietas de 
los pechos hemorroides fluentes, necrosis, heridas de armas de fuego, heridas en 
general, enfermedades de la piel, pitiriasis del cuero cabelludo, ozena, otorreas puru-
len as, ulceras escrofulosas y varicosas, septicemia puerperal, flores blancas, L o r -
outo, etc., etc.). ' 

Para la toilette de los niños, un lavatorio general, practicado cada mañana, con 
agua adicionada de una cucharada de Coaltar Saponinado, fortalece y purifica la 
piel de estos tiernos seres que tan fácilmente se irri ta y escoria. 

Las costras de la cabeza que atacan á ciertos niños de corta ¿dad desaparecerán 
con lociones coaltarizadas (Coaltar Saponinado una cucharada de las de café, agua 
Ubia /4 de vaso]; a la vez que sanean las partes enfermas, impiden el mal olor v 
previenen las ulceraciones. y 

E m u l s i ó n d e B r e a L e B e u f 
La E m u l s i ó n L e Beuf representa, SIN ALTERACIÓN y sin desperdicio 

n a m r . 0t F ™ 1 ^ \ p0I consiguiente todas las propiedades del a lqui t rán 
naluial , y tiene, sobre las demás preparaciones, la ventaja de ofrecer, en forma 
comp7efo abs0rblble' el C3njunt0 de los P ^ ' i p i o s activos de este medicamemo 

Dr. GUBLER 
Profesor de la A c a d e m i a de Med ic ina de P a r í s 

La EMULSIÓN DE BREA L E B E U F puede reemplazar, en todos los 
casos, al agua de alqui t rán del Gódex. . « i i u u u b i o s 

La brea Le Beuf es rniscible en el agua en todas proporciones, v posee la 
ventaja de prestarse á tedas las exigencias de la prác t ica . 

E K T T O D A S I ^ A S 

EMULSÍÓ.NDEBÁLSAMODETOLÚDELE BEUF 
c o m b a t i r los ca t a r ros p u l m o n a r e s c r ó n i c o s y las an t iguas flegmasías de la l a r f n g e T Pala 

( T r o u s s e a u Y P m o u x , Tra tado de T e r a p é u t i c a y de M a t e r i a m é d i c a ) 
t«».1.V¿1.A«UeJiimÓdl'Ca'PreSCrÍba el Jarabe de T o í ú ' debe Pedirse a l f a r m a c é u t i c o la 
E M U L S I O N D E T O L U D E L E B E U F . 
r . y } 1 * , Em.ulsi()n ae T°M te Le Beuf ha ob ten ido la a p r o b a c i ó n de la c o m i s i ó n n o m b r a d a ñ o r el 
Gobie rno trances para la r e d a c c i ó n de l nuevo f o r m u l a r i o of ic ia l ; es l a s a n c i ó n m á s elevada « t ^ 
u n p roduc to f a r m a c é u t i c o puede a m b i c i o n a r . ^ ^ " ^ o a mas eievaaa ywe 
L A E M U L S I Ó N D E T O L U D E L E B E U F se encuentra en todas las farmacias 
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y las 
d e l D . B L A V I L L E 

• El profesor Luis FLEURY, el ilustre fundador de la Hidroterapia Francesa, dice 
en sus Lecciones clínicas: «Hace diez años que receto el L icor del Dr. Lav i l l e 
á un gran número de gotosos; constantemente me ha permitido ya sea prevenir 
los accesos, ya disminuir la intensidad y la duración, y eso sin jamás determinar 
el más leve síntoma de repercusión, de metástasis , eíc.^) 

Los Doctores NELATON, GHARGOT, VERNEUIL, LÉGORGHE, etc., figuran en el 
número de los promotores de esta medicación. 

El Sr. Dr. LÉCORGHÉ, médico de los Hospitales de París y Profesor agregado á 
la Facultad de París, en su reciente tratado de la gota (Abril 1886), dice que: «El 
Licor del Dr. L a v i l l e ha tenido éxito, cuando todos los demás remedios han 
fracasado.» 

E l L i c o r d e l D r . L a v i l l e se emplea con t r a los accesos á la dosis de u n a á t res cucha­
radas de café por d í a . Lejos de provocar u n cambio de s i t io de l a gota, es soberano con t r a 
las afecciones m e t a s t á t i c a s del cerebro , de l c o r a z ó n y de los pu lmones . 

Las F i l d o r a s d e l D r . L a v i l l e . Esas p i l d o r a s , ve rdadero depura t ivo gotoso, se e m ­
plean á la dosis de 4 á 10 por d í a en e l i n t e r v a l o de los accesos, para p r e v e n i r su r e p e t i c i ó n 
y d i so lver las concreciones t o f á c e a s . 

DEPÓSITO EN LA MAYORÍA DE LAS FARMACIAS.—VENTA AL POR MAYOR: 

1P. GOMAR Y C.a Farraacéuticos, S8, rué St.-Olaude, París 

SOCIEDAD 
de Fomentol 

M e d a l l a 
de Oro 

P R E M I O de 
a,000 f r s . 

JARABE Y PASTA 
d9 H . A U B E R G I E R 

con LAGTUGARIUM (jugo lechoso de Lecbiga) 

EXPOSICIOMS 
U N I V E R S A L E S 

PARÍS 1855 
LONDRES 1862 

Medallas 
de H o n o r 

Aprobados por l a A c a d . deMedic ina de P a r í s 6 insertados en l a C o l e c c i ó n Oficial de F ó r a u l a s Legales pordeer . m i n i s t e r i a l de 10 Marzo 1 8 5 4 
« U n a comple t l i i n o c u i d a d , u n a eficacia peí fec tamente comprobada en el Ca ta r ro ep i ­

d é m i c o , las B r o n q u i t i s , Catarros . Heumas, Tos, A s m a é i r r i t a c i ó n de la garganta , h a n 
granjeado a l J A R A B E y P A S T A de A U B E R G I E R u n a i n m e n s a f a m a . » 

(Ex t rac to del Formula r io Médico del Sr. JBouch-ardat, c a t e d r á t i c o de la facul tad de Medicina (26.a edición) 
Venta por mayor; C ® i M A K . C . a , 28, rué St.-Claude, P a r í s . —Depósito en l a s principales farmacias 

V I N O N O U R R Y Y O D O T A N A D O 
Realiza el tratamiento más económico y m á s eficaz del L i n f a t i s m o 

(Glándulas , Costras de leche de los niños , etc.) y de la A n e m i a [Colores 
pálidos, Debilidad general, etc.). 

Es el fortificante por excelencia de las Mujeres y de los Niños. 
E n todas las farmacias y 28, rué Saint-Claude, en P a r í s 
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P R O D U O T O S 
I D E 

J m S""*̂  a L M Ĵ k̂ IF^I Ü̂íiî  Üü̂ i 
FARMACÉUTICO 

S., rxie des Lioxis-Saint-l?axil-, IParís 

Jarabe Depurativo 
de Cortezas de Naranjas amargas 

al Yodmo de Potasio 
Específico infalible contra l as 

Afecciones escrofulosas, tuberculo­
sas, cancerosas, reumát icas , tumo­
res blancos, g lándu las en el pecho, 
Oyccidentes sifilíticos secundarios y 
terciarios. 

Jarabe Laroze 
de Cortezas de Naranjas amargas 
Tónico, Anti-Nervioso 

Recomendado por todos los fa­
cultativos para regularizarlas fun­
ciones del estómago y de los intes­
tinos. 

Jarabe Ferruginoso 
de Cortezas de Naranjas y de Cuasia amarga 
ai Proto-Yoduro de Hierro 

El estado l íquido es el mejor mo­
do de inocular el hierro contra los 
colores pál idos , la,s pérd idas blancas, 
las demoras y supresiones mensua­
les, la a,nemia y el raquitismo. 

Jarabe Sedativo 
de Cortezas (te Naranjas amargas 

ai Bromuro de Potasio 
Químicamen te puro. Es el cal­

mante m á s seguro en las afecciones 
de corazón, de las vías digestivas y 
respiratorias, en las neuralgias, la 
epilepsia, el histerismo, las neuro­
sis en general, el insomnio de los 
niños durante la. dentición. 

Depósito en todas las principales Farmacias 

L A S I B I L A 
Lo bastante pa ra c rea r te envidio-

II Si; y ese d ivo rc io s e r á la desventura 
de t u v i d a . 

I I I E n todas par tes son duras las p i e ­
dras. 

C U A D R O 51 
IV No , aun cuando fue r an p a r a env ia r ­

te á una r o m e r í a . 

V ¿ E l dote de t u mujer? He tomado 
todos m i s telescopios y no he v i s to 
cosa senriejíini.e »n e l p o r v e n i r . 

VI A n d a n los pareceres m u y d i v i d i d o s . 
Escucha á t u concienc ia y pasa. 
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CUHAeiÓM ÜÁMIJA de los Constipados, i r r i t ac io­
nes de pecho, Males de garganta, Dolores r e u m á ­
ticos, etc., etc., por el empleo del papel WLINSÍ. 
El papel Wlinsi es una especie de emplasto, siempre 

dispuesto, que se aplica sobre la región del cuerpo 
que lo requiere; y se adhiere á la piel sin ninguna 
especie de vendaje. 

Guando se padecen dolores reumáticos, sin que haya 
inflamación, puede aplicarse sobre la parte enferma 
un Wlinsi: la revulsión que produce es, á menudo, 
bastante eficaz para desvanecer el dolor. 

Al presentarse un constipado, un mal de garganta, 
es útil aplicarse una hoja de papel Wlinsi en la región 
anterior del pecho.—Paris 31, rué Seine,y en todas 
las farmacias. 

L A S A N G R E 

Siempre que debe obrarse 
sobre la sangre y sobre las 
mucosas, en las hemorra­
gias de causa interna, espu­
tos y vómitos de sangre, afec­
ciones de los bronquios, de 
los pulmones, del estómago y 

Par í s 378, rué 

de los intestinos, recomien­
dan los médicos el uso del 
Agua de Léchelle. Empléan-
la, igualmente, como tópico 
después de operaciones qui­
rúrgicas, de heridas, de apli­
cación defsanguijuelas, de 
hemorragias nasales, contu­
siones, terceduras, etc. 

St. Honoré, y en todas las íarmacias . 

El VINO DE SÉGUIN recomendado por 
todos nuestros grandes médicos es un tó ­
nico muy poderoso que, tomado á la dosis 
de media copa antes de la comida, facilita 
la digestión. 

Como fortificante,- es de potente auxilio 
para vigorizar las fuerzas abatidas por lar­
gas enfermedades, abreviar las convalecen­
cias, las calenturas graves ú otras afec­
ciones. 

El empobrecimiento de la sangre, la 
clorosis, la anemia, la debilidad senil se 
combaten con el mayor éxito por el verda­
dero vino de Séguin —Paris 378, rué St. Ho­
noré, y en todas las farmacias. 

L A S I B I L A — C U A D R O 52 
I Sin duda ; s i no haces nada. 

¡1 ¡Ay, si! 

III I n f ó r m a t e mejor . 

IV N a d a sabe; pero lo sospecha. 

V S i , con t a l que sepas pe r suad i r á su 
anciano padre de que s o n ó la h o r a 
de la p a r t i d a , 

VI Si ta l - S in t i lo pasan m u y b i e n . 
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CP. 

— d57 — 

os 

O r e m e S i m ó n 
P O L V O S D E A R R O Z S I M O N 

J a l o o n d e O r e m e S i r a o n 
maravillosos para el rostro en la toilette, dan 
f r e scu ra , j uven tud , a t e r c iope l ado ,p ro t egen 
la cara.contra las influencias del sol, del Frió o el 
aire del mar. — Desconfiese de las falsificaciones. 

J . SIMON, 13, Puie Grange-Baleliére, PARIS 
PRINCIPALES FARMACEUTICOS, PERFUMISTAS Y MERCEROS. " 

GÜRACION RÁPIDA T SESÜRi DI LAS 
Cojeras o Aleanse <>- Esguinces 

Agr iones 
infiltraciones y Derrames articulares 

Sorvazas 
SoTíroliuesos y Esparavanes 

Los efectos de este medicamento 
pueden graduarse á voluntad, sin que 
ocasione la caída del pelo ni deje cica­
trices indelebles; sus resultados benefi­
ciosos se estendien á todos los animales. 

B A L S A M O C I C A T R I Z A N T E 

ra toda clase í e Heridas y Maiafluras de los Animal 
P. MÉRÉ D E C H A N T I I 1 I 1 Y 

ORLÉANS (Franco) 
T 

F a r m a c é u t i c o 
28 , R U E T A I T B O U T , 28 

PARIS 
FÁBRICA Y EXPEDICIÓN 

19, rué des Arcliives, 19 

Admitido en l a E x p o s i c i ó n l l n i v e m l de 1 8 5 5 (N.0 1 0 , 6 9 7 ) 

Medalla de Bronce en l a E x p o s i c i ó n U n i v e r s a l de P a r í s , 1 8 7 8 
f 

Féase el mes de Diciembre 

P A S T I L L A S H . F L O N 
compuestas según la fórmula del Jarabe le­
n i t ivo pectoral. Dos pastillas representan los 
principios bienhechores de una cucharada 
grande de Jarabe. Este confite contra la tos, 
más por tá t i l que el Jarabe, debe conservarse 
para el paseo, el espectáculo, el viaje, etc. 

EL JARABE Y LAS PASTILLAS DE H . F L O N 
SE ESCÜEBIRAN M TODAS LAS FARMACIAS 
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M A N U F A C T U R A D E Ó R G A N O S D E C I L I N D R O 
en todos g é n e r o s — 

L I M O N A I R E F r é r e s 
166, Aveime Daumesiii l , en P a r í s 

FÁBRICA DE VAPOR 
fiRííÁNílS PAPA RAII P «emplazando ventajosamente á los músi-
UUUftHUU 1 A l i a ÜHlliU eos y tocando el rigodón completo. 

O R G A N O S p ara Salones y Quintas. 

OHGÁKOS P A R A F E R I A S $ ^ ¡ £ $ S h ! * & * 
E n v í o gratis del Catálogo ilustrado 

CASA EN LONDRES, 150, Great college síreet, Camden-Town 

C A M A S , S I L L O N E S , C O C H E S Y A P A R A T O S M E C Á N I C O S P A R A E N F E R M O S Y H E R I D O S 

D U P O N T 
• 

I 

FAMICAWTK PRIVILEGIADO S. G. D. G. — PROVEEDOR DE LOS HOSPITALES 
en P A R I S : 10, rué Hautefeuüle (cerca delaEseada deMedicina) 
Las mas altas recompensas en todas las Exposicioneí 

POLTRONAS ARTICULADAS Mesa-pupitre Bastones y m u l e t a s Tablero con charne las 

de todos Sistemas pie de c r e m a l l e r a , con r e ma te s de c a u c h ú . vaso de pico 

A quien lo pida, se envía franco el Catálogo ilustrado 

APIOL D E L O S DSH JORET Y HOMOLLE 
El APIOL cura los dolores, retardos, supresiones de las REGLAS, como 

t ambién los flujos uterinos. Pero este producto es, á menudo, falsificado 
Í l̂C ,̂VIeIldaT.der? y eflcaz es 61 de los inventores, los Dres. JORET 
Y HOMOLLE. Es el único empleado en los hospitales de P a r í s 

DEPÓSITO GENERAL: F a r m a c i a B R I A N T , 150, calle de Rivol i 
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FERIAS Y MERCADOS PRINCIPALES DEL REINO 

ENERO.-EI 1 en Igualada. El H en Borjas de ü r -
gel, Malgrat y P a l a m ó s . E l 19 en Besa lú . E l 20 en 
Tarrasa. El domingo próx imo a l 17 en Tarrasa. 

FEBRERO—El 2 en Mataró , 'Zafra y Almagro. E l 3 
en Tafalla. El 8 en Mér ida . E l 11 en Berlanga. El 16 
en Medina del Campo. El 20 en Benavente. E l 22 en 
Figueras. El 23 en Zamora y Benavarrente. El 23 
en Cervera. 

MARZO.—El 2 y 3 en Miranda de Ebro, Fuente-
pelayo y Vargas. El 3 en Cardona. El 1 en Zamo­
ra. El 20 en Sarria y Santo Domingo de la Calzada. 
E l 22 en Puente del Arzobispo. E l 23 en Torquema-
da. E l 31 en Calzada de Calatrava. 

ABRIL.—El 1, 2 y 3 en Calzada de Calatrava y 
Vil lanueva del Fresno. El 1 en Caspe. E l 8 en Pa­
drón. E l 15 en Lér ida y Prades. El 18, 19 y 20 en 
Sevilla y el 16 en Cabezón de la Sal. El 21, 22 y 23 
en Bol taña . El 22 en Alcoy y Sacedón. El 22,23 y 24 
en Gamona. E l 23 en Andú ja r , Brozas, Cacabelos, 
Gamona, Martorel l , Selva y Mairena. E l 23,26 y ti 
en Espiel. E l 26 en Sacedón. E l 2T en Medina de 
Rioseco y Peralta. E l 29 y 30 en Alcalá de Guadaira. 

MAYO—El l . " én Coria, Hostalricb, Jerez de la 
Frontera, Miranda de Ebro ,Mondoñedo , Olot, A l c a ­
lá de Guadaira, San lúca r la Mayor, T á r r e g a y V i -
llafranca del P a n a d é s . El l .«, 2 y 3 en Torquemada. 
El 2 el Medel l ín . E l 3 en Vich y Agramunt . E l 3, 4 
y 5 en la Carolina, Figueras, Puerto Real y Talave-
ra la Real. E l 4 en Vilches. E l 3 en el Barco de Ávi­
la. E l 6 en Alca lá de los Gazules. El 1 en Ta la r ru -
bias. El 8 en Monzón. E l 9 en Santo Domingo de la 
Calzada. E l 10,11 y 12 en Olivenza. E l 12, 13 y 14 
en A l m u d é v a r . E l 13 en Osuna y Plasencia. E l 14 en 
Alba de Tomes . E l 13 en P a l a m ó s y Torlosa. E l 13, 
16 y IT en Balaguer. El 18 en Baeza. E l 19 en Santo 
Domingo de la Calzada. E l 20, 21 y 22 en Navas 
del Madroño . El 22 en Zamora. E l 2 i en Rondá . El 
28 en Lumbier y Vi to r ia . E l 30 en Lora del Río, Te­
ruel y Aranda de Duero. E l domingo p róx imo s i ­
guiente a l d ía 3 en Tarrasa. 

Jumo.—El 1.° en Algeciras. E l I.0 y siete d ías s i ­
guientes en Orense. E l 2 en Tru j i l lo . E l 3 en Salas 
de los Infantes. E l 11 en Gáceres . E l 12 en Vil lanue­
va del Campo. El 13 en CMclana, O r d u ñ a y Colme­

nar de Oreja. Desde el 13 a l 20 en Haro. E l 18 en 
Rianza. El 24 en León, Segovia, Soria y Jaén . El 24 
y 25 en Ceclavín. El 24, 25 y 26 en Castrojeriz. E l 
26 en Jaca. El 27, 28 y 29 en C a m ó n . El 29 en Se-
púlveda , Ávila, Burgos, Coria y Pamplona. 

JÜLIO.—El 3 en la Coruña. El 9 en Arenys de Mar. 
El 14 en San Mar t ín y Mér ida . El 20 en Cartagena y 
Valencia. E l 22 en Alc i ra y Masanets de la Selva. 
E l 22, 23 y 24 en Vargas, Reus, Sabadell, Amposta, 
Cuellar, Mérida y Relnosa. El 28 en Mataró . E l p r i ­
mer domingo y tres d ías siguientes en Villoslada. 

AGOSTO.-EI 1.° en Estella. E l I.0, 2 y 3 en Alora . 
El 2 en Ubrique. E l 3 en Arcos de la Frontera y 
Bailón. E l 3, 6 y 7 en Arcos. El 6 en Orihuela. E l 7 
en Va ldepeñas . E n , 8 y 9 en Badajoz. Del 7 a l 15 
en Serón. E l 8 en Campillos. E l 10 en Agramunt , 
Moyá, Escorial, Huesca y Laredo. E l 10,11 y 12 en 
Miajadas. E l 10 y los ocbo d ías siguientes en V i n a -
roz. E l 11 en la V i l l a del Prado. E l 13 en Cañe te la 
Real. E l 14 en Cblnchón, Archidona, Burguil los y 
Herencia. E l 14,13,16 y 17 en Torroba y Cebreros. 
El 15 en Orihuela, Ciudad-Real, J aén , Plasencia, 
Puente de Don Gonzalo y San Felipe de J á t i v a . E l 
15,16 y 17 en Almendral y Álcañiz . E l 16 en Bena-
m e j í , Constantina, L é r i d a , Cieza y Alca lá del 
Va l l e . E l 16,17,18 y 19 en Jimena. El 17,18 y 19 en 
Valencia de Mombuey. E l 18,19 y 20 en Almendra-
lejo. El 20 en Antequera. El 20, 21 y 22 en San V i ­
cente de A l c á n t a r a y Alca l á de Guadaira. E l 20,21, 
22 y 23 en Vil lanueva de la Serena. E l 21 en Gáceres 
El 21, 22, 23 y 24 en Torrelaguna. El 22 en A l m e r í a . 
El 22, 23 y 24 en Vil lanueva del Arzobispo. E l 23 en 
Paterna del Campo. E l 24 en Almagro, A lca l á de 
Henares, Martorel l , Figueras, Solsona1 y A l m e r í a . 
E l 24, 25 y 26 en Benamej í y Mogente. El 26 en Col­
menar Viejo. E l 27, 28 y 29 en las P e ñ a s de San Pe­
dro. El 28 en Montblanch, Mérida y Valle de Mena. 
El 28, 29 y 30 en Burgo y Alcaudete. El 29 en Pla­
sencia, Granoliers ó Igualada. E l 29, 30 y 31 en Ca­
sar de Gáceres y San Juan del Puerto. El 31 en Ca­
lahorra y Torrelaguna. 

SEPTIEMBRE—El 1.°en Soria, M o l i n a , P e ñ í s c o l a , 
Iniesta, Peza, Alcaraz, Bornos, Mont i l la , Logroño, 
Jerez de ios Caballeros, Vi l la rcayo y Torrelaguna. 
E l 1.° 2 y 8 en Priego. E l 1 » , 2, 3 y 4 en Torri jos. 
E l 2 , 3 , 4 , 5 y 6 en Vi to r i a y Calasparra. E l 1.° y los 
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siete días siguientes en Manzanera. El 2 en Falen­
cia. El 2, 3 y 4 en Marcliena, Valderroljles y V i l l a -
rrobiedo. El 3 en Toboso. E l 4, 5 y 6 en Aranjuez. 
E l 4 y los cinco días siguientes en San Mart ín de 
Valdeiglesias. El 8, 6 y 7 en F e r n á n - N ú ñ e z . Ei 
5, 6, '7, 8 y 9 en Navalcarnero. El 6 en Fregenal y 
Alburquerque. El 6, 7 y 8 en Azuaga E l 1 en A lba ­
cete y Don Benüo. E n , 8 y 9 en P u e n t e á r e a s . E l 8 
en Andúja r , Noaleo, Ba lagúer , Guadalupe, Haro, 
Jadraque, Lorca, Ocaña, Requena, Salamanca, Bor-
j a , Santa Cruz de Múdela, La Roda, Alcázar , Úbeda 
y Uceda. El 9 en Santa Mar ía de Nieva. El 10 en 
Lebr i ja . El 11 en b u e ñ a s . El 12 en Puebla de Caza-
l i a , Orihuela y Car iñena . El 12, 13,14,13 y 10 en 
Alba r r ac ín . El 13 en Paterna de la Rivera. E l 14 en 
Arjona, V l l l aca r r i l l o , Caravaca y Brihuega. El 14, 
1S y 10 en Mora, Alpera y Ubrique. El 14, 15,10 y 
18 en la Carlota y Segovia. E l 15 en Vil lanueva de 
Atieza. El 10 nía Sierra y en Oliva de Jerez. E l 10, 
17,18,19 y 20 en Hel l ín . El 16 y siete d ías siguien­
tes en Logroño. El 18 en Zalamea la Real Medina 
de Rioseco, Puente la Reina y Aranda de Duero. El 
18,19, 20 y 21 en Carzola. El 18 y los restantes días 
del mes en Yecla: El 20 en la Puebla de Montalbán 
y Uclés Del 20 al 29 en Val ladol ld . El 21 eu Frege­
nal , Coria, Talayera de la Reina, Huete, Madrid. 
Ecija, Badajoz, Teruel, Berga, Santa Coloma y Tor-
tosa. El 22 en la V i l l a del Río. E l 24 en Vélez-Rubio 
y Herencia. , El 24, 2o y 26 en Pozoblanco y Ruja-
lance. E l 25 en Mata ró y Castro del Río. E l 26 en 
Fuente Ovejuna. E l 27 en Alcaudete, Cervera del 
Río, Alhama y Bayona. El 28 en Tarazona de Ara­
gón. El 28, 29 y 30 en Sevilla (San M i g w . l ) y Pra-
via . El 29 en Vil lena, Gand ía , Val ladol id , Zafra, 
ü b e d a , Ofiate, Ná je ra , ü r d a , B e l m o n t e , Hostalrich, 
Lér ida y Vich . E l 29, 30 y 2 de Octubre en Vé lez -
Malaga y Teruel. E l 29, 30 y 1.» de Octubre en En­
guera. E l domingo siguiente a l 29 en Tarrasa. 

OCTUBRE.—El 1.° en Berja. E l 1.° y 2 en Enguera. 
E l 2 en Jumi l la . E l 3, 4, 6 y 6 en Alcora. E l 4 en V i -
l la re jo , Albaida, Arcos y Alcolea de Cinca. E l 4, 5 
y 6 en Ol iva . E l 5 en Lugo. E l 6 en Pina. E l 7, 8 y 9 

en Mancha-Real. El 8 en Viel la . El 10,11,12,13 y 
14 en Horche. El 12 en Cogolludo, Enguera y Santa 
Eulalia. El 12, 13 y 14 en Frechil la . El 12 y los sie­
te días siguientes en San Felices. El 14 en Besalú: 
El 15 en Motr i l y Alcoy. El 15, 10 y 17 en Vendrel l . 
El 17 en Guarnizo y Hostalrich. El 18 en Olot, 
Figueras, Vi l laf ranca , Jaca y Tremp. E l 20, 21 y 
22 en Ateca. E l 23 f n Cifuentes y Alcover. El 24, 
25 y 20 en Garr ión de los Condes. El 20 en Mora y 
Salas de los Infantes. E l 28 en Egea de los Caballe­
ros, S a h a g ú n , Castel lón y Cocenlaina. E l 29 en 
Gerona. 

NOVIEMBRE.—El 1.° en León, Onteniente, Pina, 
Fuente de Saúco y Cocentaina El 1.°, 2, 3 y 4 en 
Miranda de Ebro. El 2 en Caspe y P u l g c e r d á . El 3, 
4 y 5 en Vargas. E l 10 en San Esteban. El 10 y I I en 
Cervera. El 11 en Estella y Solsona. El 14 en P l a -
sencia. El 15 en Alca l á de Henares. E l 20 en Elche. 
El 22 y 23 en Navia. El 23 en Castrojerlz y Luarca. 
El 30 en Huesca, Baeza, León, Falces, Manresa, 
Olot, Pu igce rdá , Daroca, Medellín y Plasencia. El 
domingo anterior al 11 en Arenys de Munt. 

DICIEMBRE.—El 1.° en San Fe l íu de Llobregat. E l 
4 en Agramunt . E l 8 en Elda, Tru j i l lo y Sarreal. El 
8, 9,10 y 11 en Berlanga. E l 9 en Otopeso. E l 13 en 
Graus, Calaceite, Coruña y Ba lagúer . El 21 en Ta-
mari te de Litera, Alcafiiz, Blanes, Falset, Lér ida , 
Montblanch, Olot, Tremp y Cervera. E l 21, 22, 23 y 
24 en Barcelona. 

F e r i a s movibles 

El domingo de Carnaval, en Palafrugell. Pascua 
de Resur recc ión e n A l c a ñ i z y P a d r ó n . Semana de 
Pascua en Cullera. E l domingo posterior á Pascua 
de Re-u r recc ión en Arenys. Ascensión y los dos 
días siguientes en Ledesma y Santiago. Pascua de 
Pen tecos tés en Pampllega, Burgos y Mataró . E l 
sábado y domingo posterior á Pascua de Pentecos­
tés en Copóns. E l d ía de la S a n t í s i m a Trinidad en 
Lemoniz. 

Las Pildoras de Blanchard al yoduro de h i e r ro inal terable , 
aprobadas por la Academia de Med ic ina , son empleadas por los 
m é d i c o s y dan resultados preciosos es t imulando el organismo, 
regenerando los g l ó b u l o s rojos de la sangre y act ivando todas 
las funciones. 



fintas ̂ drien̂ aurin 
CASA F U N D A D A E N E L A Ñ O 1790. 

P a r í s y Jouy S1M 

U PEEI1I0S 
EN LAS 

antiaao, 
1 iladelfla 
I 'aris 
vdiie\ 

Melbourne 
L i b e r p o o l 
liarcelona 
Melbourne 

de 1.a clase 

E X P O S I C I O N E S U N I V E R S A L E S 
Medalla de progrese. 
P r imera medalla . 
Medalla ú n i c a . 
Medalla de p ata. 
Pr imera medal la 
4 pr imeras medallas . 
Medalla de oro . 
Medalla de oro . 
Medalla de oro . 
Pr imer orden de m é r i t o . 
Medalla de oro . 

DRIEN MAu 
CRESYRI 

T I N í A üE LUPI AH S IN B i V A L 
DAJSDO © COPÍAS 

c p i a n d o (i ü . e s e s d e s p u é s d e ( s c r i t o . 
T I N T A NEGRA I N S T A N T A N E A 

BUILLAISTE É INDELEBLE. 

111 ta indeleble para marear la ropa 

iYiieva tinta (JARIESÍ, i inij superior á todos los 
Tintas en POLFOS, negra, de copiar y de todos colores. 

uanüo üO copias en la prensa y 100 con el aparato c romógra fo . 

COLAS LÍQUIDAS PARA ESCRITÓRIO. 
Las tintas AÜU1EN MA.URIN, empleadas en las oficinas del gobierno, ad­

ministraciones, sociedades de créd i tos , etc , conservan su color y fluidez en 
todos los climas.—JVO gastan ni oxidan las plumas. 

Las tintas ADR1EN MAÜR1N se encu«ntran en todas las librerías y papelerías 
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DíSPENSIlO 1 1 » 
DESTINADO ÚNICAMENTE 

á lá curación de enfermos de garganta, nanz y oídos. 

Hortaleza, 40, 1.% ^ * • • 
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E L D I R E C T O R M É D I C O , 
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